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LA DIANA ENAMORADA 



"Guando á mediados dei tiglo xvt lcctorcs y escritores— 
«observa un critico (1) — empezaban á cansarse de las ruido- 
sas proezas de los paladinos, comenzaron estos últimos á 
■trasladar sus invenciones de los campos de batalla y de los 
•palácios á los oteros y apriscos. El mísmo Cervantes, que 
■no dejó extrafieza de su siglo que no senalase con burlona 
■sonrisa, nizo concebir á su héroe, después que se canso de 
■ser caballero andante, laidea de irse con suescudero á gozar 
■las dulzuras de la vida pastoral.» Y aun antes de componer 
el Quijote, debemos ahadir, escribió su Galatea, novela de 
pastores. 

No se crea, sin embargo, que ese nuevo ramo de la litera- 
tura broto espontâneo en Espana ni aun en otras naciones 
corriendo aquel siglo. El género bucólico, en la poesia y en 
la novela, tiene una historia tan larga y universal, como la 
epopeya y el teatro, con la singularidad de que se extingue 
y renace en diversas épocas y distintas naciones, á impulsos 
de una necesidad transitória pêro intermitente de la imagi- 

(i) E. Fikhándbz ue Navaxuti . ÉtifV'o histórico tohrt Ia wnJa «>o- 
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nación. Esta apetece en todos tiempos espaciarse por encima 
de la realidad, y en sus esfuerzos, halla, entre tantos mundos 
fingidos como eligió una y otra vez, el de una vida primitiva 
y en inmediato contacto con la naturaleza, entre tipos huma- 
nos, sencillos, ingénuos, candorosos y adornados de las prís- 
tinas facultades que empobreció ó corro mpió la civilización. 
Esas ficciones son, por tanto, fruto natural de un deseo eterna 
dei hombre, ni más ni menos que las que engendran las ma- 
ravillas sobrenaturales, dan realidad corpórea á las fuerzas 
físicas, ó figuraron en todas las religiones paraísos é infiernos 
para después de la muerte. 

^ Pêro lo más singular dei género .bucólico es que reapare- 
ce casi siempre en la literatura, por ley dei contraste, cuando 
más alejada se halla la sociedad de su primitivo estado. La 
i historia de la literatura pastoral apenas cabría aqui, ni aun en 

5' compendio, por demasiado extensa, pêro bastan breves citas 
para dejar sentada, no solo su universalidad, sino esa abso- 
a\ luta oposición con el estado social en el momento de sus 
V reapariciones sucesivas. Crea Longo su Dafnisy Cloe, mo- 
delo exquisito dei género, en la media edad de Grécia; Vir- 
\ ^ gilio escribe sus Geórgicas y sus Églogas ai llegar la sociedad 
1 N^ romana á su mayor grado de refinada cultura; en Itália se 
}* restaura el gusto de las pastorales entre las fastuosas prodiga- 
^ lidades dei Renacimiento ; de allí pasa á Espana cuando el 
Y génio de la nación y la vida civil alcanzan su período de ma- 
durez, y aun en nuestros tiempos vemos aparecer en Francia 
las sensiblerías de un fictício estado natural, todo ventura y 
amor, cabalmente cuando las pasiones políticas de una so- 
ciedad harto culta la sacian de crímenes y carnicería. Robes- 
pierre adorna su férula de hierro con las cintas y flores dei 
cayado patriarcal mientras la guillotina chorrea sangre dia y 
noche. ; Poder dei contraste realmente singular! Aquella tierna 
planta de risuenos colores y espontaneamente nacida en apa- 
riencia, es flor artificial, nutrida con los jugos de una tierra 
removida y fatigada, y criada penosamente en tibio inverna- 
dero. 
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La Diana de Jorge Montemayor inaugura en Espana á me« 
diados dei siglo x*i un nuevo ciclo de novelas pastorales 
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cuya invención próxima fué traída de Itália con la Arcádia 
de Sannazaro, poeta de Nápoles. Apenas vió la luz en 1 545 
la primera edición de la obra espanola, que dejó su autor in- 
conclusa, fué tanto su êxito, que bien pronto dos distintos 
escritores tomaron sobre si el empeno de continuaria, siendo 
el uno Alonso Pérez quien lo hizo con escasísima fortuna, 7 
el otro, Gaspar Gil Polo de Valência, con más tfrierto: tu 
continuación , La Diana enamorada, acompana desde en- 
tonces á los prímeros capítulos de la de Montemayor. Y tan 
leídas fueron las três Dianas que, según nos dice el critico 
citado más arriba, < un tal fray Bartolomé Ponce trato de 
escribir un libro con el título de La Clara Diana en alabanza 
de la virgen Maria.» 

Á partir de aqui, la bibliografia de novelas pastorales espa- 
nolas se ofrece como ímprobo trabajo de erudito que requiere 
muchísimas páginas, pues creciendo tanto la afición á tan 
singulares lecturas, así en Espana como en Itália y Francia, 
las imitaciones de la Diana crecieron ano trás ano, ni más ni 
menos que trás la aparición de La Celestina, figuran en todas 
partes las terceras y los rufianes, y con el Amadis de Gaula 
se ianzó trás él á la carrera un escuadrón de caballeros an- 
dantes, hasta venir ai suelo en montón ai tropezar con el 
rucio de Sancho. Poço cuesta imaginar un movimiento lite- 
rário de ese género; adernas de ser vulgar experiência que el 
hombre es esencialmente imitador, vemos en nuestros tiem- 
pos cundir con igual facilidad y rapidez la moda de determi- 
nados asuntos y análogos procedimientos en la misma no- 
vela. Con la Diana de Montemayor, y Polo, vinieron entre 
las más celebradas : El Pastor de Filida de Montalvo, la Ga- 
latea de Cervantes, El siglo de oro en las selvas de Erifile 
de Balbuena, La Arcádia de Lope de Vega, La constante 
Amarilis de Suárez de Figueroa, La Primavera de Rodríguez 
Lobo, La Cintia de Gabriel dei Corral, y otras y otras mu- 
chas, con más un nuevo filón ó vena literária que debía ser 
beneficiada más ó menos industriosamente por prosistas y 
poetas hasta las primeras décadas de nuestro siglo, en que ya 
solo quedaba la escoria en manos de los muy rezagados. 
Reducir, pues, á esa breve lista toda la historia dei género, 
es como encerrar una sección de la botânica en cuatro líneas 
de un manual. 
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El mérito de la Diana y de sus congéneres no puede juz- 
garse hoy desde el asiento de la critica moderna, sino con 
critério muy relativo y atento á las condiciones de la época 
que viò tales libros. Hay en literatura dos grandes campos de 
producción perfectamente deslindados: los. grandes ingenios 
crean obras que, aíianzadas en los caracteres permanentes de 
la natural eza, son como cuánto á ella atane, de interés ge- 
neral y permanente ; los medianos, de temple menos enér- 
gico para sustraerse á las comentes de su tiempo, dan for- 
ma concreta á las pasiones y gustos dominantes, pasajeros 
como la moda : sus creaciones vienen á ser como aquellos 
objetos, que sumergidos en ciertos manantiales, absorben y 
cristalizan las sales que estos contienen. Citar algunas obras 
de la primera clase, seria dar la lista de las producciones lite- 
rárias de fama universal desde Homero á Shakespeare. A la 
segunda clase pertenece de lleno la Diana, Y ni sobre ella, 
ni sobre todas las que adulan y satisfacen una afición de 
moda de los coetâneos, cabe formular un juicio congruente, 
y revelar el secreto de la boga que alcanzaron sin traslada rse 
con la imaginación ai tiempo para que se escribieron. 

Lá Diana, artificiosa en su origen, lo es en su argumento, 
en sus narraciones, en su estilo, en la disposición de sus 
partes y episódios ; escrita para recrear á los cortesanos, 
y suavizar con la íicción las asperezas de la realidad, pa- 
rece muelle y enervante, y obliga á sonreir hoy con su 
prestado candor; pêro, en cambio, j qué valor real no tiene 
como primer molde de un nuevo artefacto, y ejemplar tipo 
de toda una colección homogénea, cuyas copiosas ediciones 
se derramaron por Europa, y deleitaron á las clases más inte- 
ligentes y privilegiadas de aquel gran siglo xvi, que vió tantos 
prodígios y trajo consigo la Reforma 1 Una sola condición, 
oculta y enterrada en tales libros, descubre parte de las cau- 
sas de su extraordinária boga, y és que los autores solían 
narrar en ellos la historia de sus amores y sus cuitas, disfra- 
zada con los colorines pastoriles, y pretendían inmortalizar á 
su dama, dirigiéndola mil alusiones que solo ella y los ami- 
gos descifraban. Aunque el público no se percatara de la 
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existência dei enigma, bastábale que el modo que tenían los 
autores de entender el amor, asunto principal de aquellas . < 

obras, coincidiera con el suyo, para hallar delicioso el alam- 
bicamiento en los conceptos, los refinadas delicadezas dei 
estilo y las mil argucias con que contendían los amantes; de 
manera que en aquellas novelas se hallan infinitos rasgos de *- ; 
la forma que revistió en Europa la pasión que mayor influjo 
ejerce en la suerte de los pueblos. El vehemente deseo de los 
escritores de inmortalizar con sus obras á la mujer que ama* 
ban, es ya un rasgo de la época ; que realmente en algunos 
casos la persona real, cuyo retrato se hacía famoso enun 
libro, se viese alumbrada con los refle jos de aquella gloria, 
nos muestra todavia más el común sentir de aquella sociedad 
y particularmente de la corte. Lope de Vega escribió : « i Qué 
mayor riqueza para una mujer que verse eternizada ? Porque 
la hermosura se acaba, y nadie que la mire sin ella cree que 
la tuvo; y los versos de la alabanza son eternos testigos que 
viven en su nombre. La Diana de Montemayor fué una dama 
de Valência de Don Juan, junto á León; y Ezla, su rio y ella 
serán eternos por su pluma. Asi la Fíiida de Montalvo y la ._[ 

Galatea de Cervantes, la Camila de Garcilaso, la Violante de 
Camoens, la Silvia de Bernáldez, la Filis de Figueroa, la 
Leonor de Corte real no eran damas imaginarias.* Faria de 
Sousa cuenta en sus Lusíadas el siguiente sucedido : «Vi- 
niendo de León, el ano i6o3, los santos reyes Felipe III 
y Margarita, y baciendo noche en la villa de Valderas, les 
dijo el marquês de las Navas, su mayordomo, como por nue- 
va alegre y no esperada, que le había cabido en suerte ser hos- 
pedado con Diana de Jorge de Montemayor. Y preguntando . 
ellos de qué manera, dijo que en aquel lugar vivia la llamada 
Diana y que le habían aposentado en su casa. Gustaron los 
reyes de la nueva, por lo mucho que se habían celebrado los 
escritos de aquel nombre; y haciendo traer á palácio aquella 
decantada belleza, cuyo nombre propio era Ana, siendo ya 
entonces, ai parecer, de algunos sesenta anos, en que toda- 
via se miraban rastros de lo que había sido, la estuvieron in- ' ** v 
quiriendo de la causa de aquellos amores; y después de ella \ '> 

haber satisfecho á todo con buena gracia y términos políticos, 
la envio la Reina cargada de dádivas reales. Por ventura si el 
ingenio de Montemayor no hubiera celebrado aquella Ana 
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con el nombre de Diana y aquellos amorosos pensamientos 
«rhiciera el marquês de las Navas caso de haber ido á parar á 
su casa, para decido á los reyes, ni ellos delia para oirla y 
honraria? Claro está que no. Veis ahí la perpetuidad, la fama 
y la gloria que pueden dar tales autores como aquellos y como 
este con sus escritos.» 

Otros rasgos y particularidades podrían descubrirse refe- 
rentes á otras costumbres literárias, como la de intercalar 
versos en la prosa, para darles salida y facilitar su impresión 
que, según el crítico citado, permitían con repugnância los 
superiores cuando se publicaban sueltos en volúmenes. Por 
otra parte, aunque fuera el asunto tan falso como hemos di- 
cho, el ingenio se ejercitaba y pulía en él, y la expresión de 
conceptos sutiles y de halagttenas imágenes, no podia menos 
de enriquecer la lengua, haciéndola ai propio tiempo más 
flexible y maleable, y encaminándola á su mayor perfección. 

* 

El continuador de la Diana fué Gaspar Gil Polo, juriscon- 
sulto y poeta valenciano, amante de las obras de la* antigtte- 
dad, que había estudiado con gran carino. Particularmente 
en las poesias, intercaladas en la continuación siguiendo la 
moda de que hablé, aventajó á Montemayor, porque versifi- 
caba con mayor soltura, y era más poeta que él, tanto que 
algunas de aquellas composiciones han quedado como singu- 
lares modelos. En el resto de la invención poço se diferencia 
una obra de otra, pêro ia de Gil Polo tiene actualmente, 
mayor interés para la historia de la literatura, por una par- 
tiçularidad que condene. Figura en ella con el título de Can- 
to dei Turia un elogio de los más famosos escritores valen- 
cianos anteriores ai autor, interesantísimo para el estúdio de 
la literatura valenciana, y que no hemos podido prescindir 
de ilustrar con algunas notas que procuramos reducir ai me- 
nor espacio posible. 
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ARGUMENTO 



En los campos de la principal y antiguaciudad de León, ribc- 
ras dei rfo Eila, hubo una pastora llamada Diana, cuya hermo- 
sura fué cxtremadísima sobre todas las de su tiempo. Esta quiso 
y fué querida en extremo de un pastor Uamado Sireno, en cuyos 
amores hubo toda la limpieza y honestidad posible. Y en el 
mismo tiempo la quiso más que á sf otro pastor llamado Silva- 
no, el cual fué de la pastora tan aborrecido, que no habia cosa 
en la vida á quien peor quisiese. Sucedio pues que como Sirena 
fuese forzadamente fuera dei Reino á cosas que su partida no 
podfa excusarse, y la pastora quedase muy triste por su ausên- 
cia, los tiempos y el corazón de Oiaoa se mudaron, y ellase 
caso coo otro pastor llamado (De tio,' poniendo en olvido el que 
tanto habia querido. El cual viniendo después de un afio de 
ausência, con gran deseo de ver á su pastora, supo antes que 
Megase como era ya casada, y de aqui comieoza el primei libro, 
yenlosdemás hailarán muy diversas historias de cosas que 
verdad eram ente han sucedido, aunque van disfrazadas bajo el 
estilo pastoril. 



LIBRO PRIMERO 



Bajaba de las montarias de I.eón el olvidado Sireno, i 
quien amor, la fortuna y el tiempo trataban de manera, que 
el menor mal que en tan triste vida padecia, no se esperãba 
menos que perderia. Ya no lloraba el desventurado pastor el 
mal que la ausência le prometia, ni los temores dei olvido le 
importunaban, porque veia cumplidas las profecias de su re- 
ceio tau en perjuicio suyo, que ya no tenia más infortúnios 
con que araenazarle. Pues Negando el pastor á los verdes y 
deleitosos prados, que el caudaloso rio Eila con sus aguas va 
regando, le vino á la memoria el gran contentamiento de que 
en algún tiempo allí gozado habia, siendò tan senor de su li- 
berta d, como cntonces sujeto á quien sin causa le tenla se- 
pultado en las tiniebias de su olvido. Consideraba aquel di- 
' choso tiempo, que por aquellos prados y hermosa ribera 
,' apacentaba su ganado, poniendo ios ojos en solo el interés 
que de traerle bien apacentado se le seguia ; y las boras que 
| le sobraban gastaba el pastor en solo gozar dei suave olor de 
I las doradas flores, ai tiempo que la primavera con las alegres 
1 nuevas dei verano se esparce por el universo, tomando á ve- 
ces su rabel, que muy polido en un zurrón siempre traia: 
otras veces una zampona, ai són de la cual componia los dul-. 
ces versos, con que. de las pastoras de toda aquella comarca 
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era loada. No se metia el pastor en la consideraciòn de los 
maios ó buenos sucesos de la fortuna, ni en la mudanza y 
variaciòn de los tiempos; no le pasaba por el pensamiento la 
diligencia y codicias dei ambicioso cortesano, ni la confian- 
za y presunción de la dama celebrada por solo el voto y pa- 
£ , ' recer de sus apasionados. Tampoco le daba pena la hincha- 
f zón y descuido dei orgulloso privado. En el campo se crid, 

I ' • .* en el campo apacentaba su ganado, y así no salían dei campo 
tf ^ - sus pensamientos, hasta que el crudo amor tomo aquella po- 
sesión de su libertad, que él suele tomar de los que más libres 
se imaginan. Venía pues el triste Sireno los ojos hechos fuen- 
tes, el rostro mudado, y el corazón tan hecho á desventuras, 
que si la fortuna le quisiera dar algún contento, fuera menes- 
ter otro corazón nuevo para recibirle. £1 vestido era de sayal 
tan áspero como su ventura, un cayado en la mano, un zu- 
rrón dei brazo izquierdo colgando : arrimóse ai pié de una 
haya, comenzó á tender sus ojos por la hermosa ribera, hasta 
que llegó con ellos ai lugar donde primero había visto la her- 
mosura, gracia y honestidad de la pastora Diana, aquella en \ 
' quien naturaleza sumo todas las perfecciones, que por muchas ' 
l " partes había repartido. [Lo que su corazón sintió, imagínelo\ ( 
aquel que en algún tiempo se halló metido entre memorias l£ 
tristes! No pudo el desventurado pastor poner silencio á las | 
lágrimas, ni excusar los suspiros que dei alma le salían. Y 
volviendo los ojos ai cielo, comenzó á decir de esta manera : 
I Ay memoria mia, enemiga de mi descanso l 1 no os ocupara- 
des mejor en hacerme olvidar disgustos presentes, que en po- 
nerme delante los ojos contentos pasados? «(Qué decís, me- 
moria, que en este prado vi á mi senora Diana? que en él 
comencé á sentir lo que no acabaré de llorar? que junto aque- 
lla clara fuente, cercada 'de verdes y altos alisos, con muchas 
lágrimas algunas veces me juraba, que no había cosa en la 
vida, voluntad de padres, ni persuasión de hermanos, ni im- 
,portunidad de parientes que de su pensamiento la apartase ? 
Y que cuando esto decía, salían por aquellos hermosos o jo s 
unas lágrimas, como orientales perlas, que parecian testigos 
de lo que en el corazón le quedaba, mandándome, so pena de 
ser tenido por hombre de bajo entendimiento, que creyese lo 
que tantas veces me decía? Pues espera un poço, memoria, 
ya que me hábeis puesto delante los fundamentos de mi des- 
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ventura, que tales fueron ellos, pues el bien que entoncés 
pasé, fué principio dei mal que ahora padezco. No te os ol- 
vide para templarme este descontento, de ponerme delante 
los o) os uno á uno los trabajos, los desasosiegos, los temores, • 
los receios, las sospechas, los celos, las desconfianzas, que 
aun en el mejor estado no dejanal que verdaderamente ama. 
\ Ay memoria, memoria, destruidora de mi descanso I cuán 
cierto está responderme, que el mayor trabajo que en estas 
consideraciones se pasaba era muy pequeno, en comparación 
dei contentamiento que á trueque de él recebia. Vos, memo- 
ria, tenéis mucha razón ; y lo peor de ello es tenerla tan gran- 
de. Y estando en esto saco dei seno un papel donde tenía en- j 

vueltos unos cordones de seda verde, y cabellos, y qué cabe- 
llos! y poniéndolos sobre la verde yerba, con mucbas lágrimas, 
saco su rabel, no tan lozano como lo traía ai tiempo que de 
Diana era favorecido, y comenzó á cantar lo siguiente : 

ri/ ir ■ , 

; . . J\ Cabellos, cuánta mudanza | 

* t ç\ y he visto después que os vi, 

y cuán mal parece ahí £ 

esa color de esperanzal "~ ^ \ 

Bien pensaba yo, cabellos, 
. . aunque con algún temor, 

que no fuera otro pastor 

digno de verse cabe ellos. 
|Ay, cabellos 1 cuántos dias 

la mi Diana miraba, 

si os traía, 6 si os dejaba, 

y ótras mil ninerías. 

Y cuántas veces llorando, 

(l ay, lágrimas enganosas !) 

me pedia celos de cosas 

de que yo estaba burlando. 
Los ojos que me mataban, 

decid, dorados cabellos, 

l qué culpa tuve en creellos, 

pues ellos me aseguraban ? 

No vistes vos que algún dia 

mil lágrimas derramaba, 

hasta que yo le juraba, "■ ..- 
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f 

que sus palabras creia ? 

I Quién vido tanta hermosura 
en tan mudable sujeto ? 
y en amador tan perfecto, 
quién vió tanta desventura ? 
I Oh, cabellos, no os corréÍ3 
por venir de á do venistes, 
viéndome como m^ vistes, 
en verme como me veis 1 

Sobre el arena sentada, 
de aquel rio, la vi yo, 
do con el dedo escribió, 
antes muerta, que mudada. 
Mira el amor lo que ordena, 
que os viene á hacer creer 
cosas dichas por mujer, 
y escritas en el arena. 



No acabara tan presto Sireno el triste canto, si las lágrimas 
no le fueran á la mano : tal estaba como aquel á quien fortu- 
na tiene atajados todos los caminos de su remédio. Dejó caer 
su rabel, toma los dorados cabellos, vuélvelos á su lugar, di- 
ciendo : |Ay, prendas de la más hermosa y desleal pastora que 
humanos ojos pudieron ver, cuán á vuestro salvo me habéis 
enganado 1 | Ay, que no puedo dejar de veros, estando todo 
mi mal en haberos visto 1 Y cuando dei zurrón saco la mano, 
acaso topo con una carta, que en tiempo de su prosperidad 
Diana le había enviado, y como la vió, con un ardiente sus- 
piro, que dei alma le salía, dijo : {Ay, cartai abrasada te vea 
por mano de quien mejor lo pueda hacer que yo, pues jamás 
en cosa mia pude hacer lo que quisiese : mal haya quien 
ahora te leyere I Mas i quién podrá hacerlo ? y descogiéndola, 
vió que decía : 



CARTA DE DUNA A SIRENO 



W?- : 



Sireno mio : 4 cuán mal sufriria tus palabras quien no pen- 
sase que amor te las hacia decir ? Dicesme que no te quiero 
cuanto debo: no sé en qué lo ves, ni entiendo como te pueda 
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querer más. Mira queya no es tiempo de no creerme, pues ves / 
que lo que te quiero mefuerça d ereer lo que de tu pensamien- 
to me dices. Muchas veces imagino, que asi como imaginas que 
no te quiero, queriéndote más que d mi, asi debes pensar que ' 
me quieres, teniéndome aborrecida. Mira, Sireno, que el tiem* 
po lo ha hecho mejor contigo de loque ai principio de nuestros 
amores sospechaste; y que quedando mi honra d salvo , la cual 
te debe todo lo dei mundo, no habria cosa en él, que por ti no 
hiciese. Suplícote todo cuanto puedo, que no te metas entre ce- 
los y sospechas, queya sabes cudn poços escapan de sus ma- 
nos con la vida, la cual te dé Dios con el contento que yo te 
deseo. 



I Carta es esta, dijo Sireno suspirando, para pensar quepu- 
diera entrar olvido en el corazón donde tales palabras salie- 
ron? 1 Y palabras son estas para pasarlas por la memoria á 
tiempo que quien las dijo no la tiene de mi ? j Ay triste, con 
cuánto contentamiento acabe de leer esta carta, cuando mi 
senora me la envio, y cuántas veces en aquella hora misma la 
volvi á leerl Mas págolo agora con las setenas. Y no se sufría 
menos, sino venir de un extremo á otro : que mal contado le 
seria á la fortuna, dejar de hacer conmigo lo que con todos 
hace. A este tiempo por una cuesta abajo que dei aldeã vénia 
P ai verde prado, viò Sireno venir un pastor, su paso á paso, 
\f parándose á cada trecho, unas veces mirando el cielo, otras 
ai verde prado y hermosa ribera, que desde lo alto descubria, 
cosa que más le aumentaba su tristura, viendo el lugar que 
fué principio de su desventura. Sireno le conoció: dijo, vuelto 
el rostro hacia la parte donde vénia : j Ay, desventurado pas- 
tor, aunque no tanto como yo ! ^ en qué han parado las com- 
petências que conmigo traias por los amores de Diana, y los 
disfavores que aquella cruel te hacia, poniéndolo á mi cuenta? 
Mas si tú entendieras que tal habia de ser la suma, cuánta 
mayor merced hallaras que la fortuna te hacia en sustentarte 
en un infelice estado, que á mi en derribarme de él, ai tiem- 
po que menos lo temia. Á este tiempo el desamado Silvano] * 
tomo una zampona, y tanendo un rato, cantaba con gran tris- 
teza estos versos : 
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Amador soy, mas nunca fui amado: v 
quise bien y querré, no soy querido : 
fatigas paso, y nunca las he dado: 
suspiros dí, mas nunca fui oído : 
: quejarme quise, y nunca fui escuchado. 

| . huir quise de amor, quede corrido : 

r de solo olvido no podre quejarme, \ 

i porque aun no se acordaron de olvidarme. 

) Yo hago á todo mal solo un sepiblante: 

| jamás estuve hoy triste, ayer contento : 

no miro atrás, ni temo ir delante : 
un rostro hago ai mal ó bien que siento : 
tan fuera voy de mi como el danzante, 
que hace á cualquier són un movimiento : 
y asi me gritan todos, como á loco ; 
pêro según estoy, aún esto es poço. 
La noche á un amador es enojosa, 
j ', cuando dei dia atiende bien alguno : 

y el otro de la noche espera cosa, 
que el dia hace largo, é importuno : 
jj con lo que á un hombre cansa, otro reposa 

) '■- trás su deseo camina cada uno; 

jj~ mas yo siempre llorando el dia espero, 

y en viendo el dia, por la noche muero. 
Quejarme yo de amor es excusado : 
pinta en el agua, ó dad vocês ai viento, 
busca remédio en quien jamás le ha dado, 
que ai fin venga á de j alie sin descuento : 
llegaos á él á ser aconsejado, 
„ ' diraos un disparate, y otros ciento : 

ipues quién es este amor? es una ciência, 
que no la alcanza estúdio, ni experiência. 
Amaba mi senora á su Sireno, 
dejaba á mi, quizá que lo acertaba : 
yo triste (á mi pesar) tenia por bueno 
lo que en la vida y alma me tocaba: 
á estar mi cielo algún dia sereno, - 
que j ara yo de amor si le anublara, 
mas ningún bien diré que me ha quitado, 
ved como quitará lo que no ha dado. 
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No es cosa amor, que aquel que no lo tiene 
hallará feria á do pueda comprallo, 
ni cosa que llamándola se viene, 
ni que le hallaréis yendo á buscallo : 
que si de vos no nace, no conviene . *~ 
pensar que ha de nacer de procurallo : 
y pues que jamás puedeamor forzarse, 
noLtiene el desamado que quejarse. 

No estaba ocioso Sireno, ai tiempo que Silvano estos ver- 
sos cantaba, que con suspiros respondia á los últimos acentos 
de sus palabras, y con lágrimas solemnizaba lo que de ellas 
entendia. El desamado pastor después que hubo acabado de 
cantar, se comenzó á tomar cuenta de la poça que consigo 
tenía, y como por su senora Diana había olvidado todo el 
nato y rebano : y esto era lo que menos. Consideraba que sus 
servidos eran sin esperanza de galardón, cosa que á quien 
tuviera menos firmeza pudiera facilmente atajar el camino de 
sus amores. Mas era tanta su constância, que puesto en mé- 
dio de todas las causas que tenía de olvidar á quien no se 
acordaba de él, se salía tan á su salvo de ellas, y tan sin per- , 
juicio dei amor que á su pastora tenía, que sin miedo alguno ^ 

cometia cualquier imaginación que en dano de su fe le sobre* 
viniese. Pues como vió á Sireno junto á la fuente, quedo es- 
pantado de verle tan triste ; no porque ignorase la causa de 
su tristeza, mas porque le pareció que si él hubiera recibido 
el más pequeno favor que Sireno recibió de Diana, aquel I 
contentamiento bastara para toda la vida tenerle. Llegóse á 
él, y abrazándose los dos con muchas lágrimas, se volvieron 
á sentar encima de la menuda yerba, y Silvano comenzó á 
hablar de esta manera: \ Ay, Sireno, causa de mi desventura 
ó dei poço remédio de ella 1 nunca Dios quiera que yo de la 
tuya reciba venganza ; que . cuando muy á mi salvo pudiese 
hacerlo, no permitiria el amor que á mi senora Diana tenço, 
que yo fuese contra aquel en quien ella con tanta voluntad lo 
puso. Si tus trabajos no me duelen, nunca en los mios haya 
íin. Si luégo que Diana se quiso desposar, no se me acordo 
que su desposorio y tu muerte habían de ser á un tiempo, 
nunca en otro mejor me vea que este en que ahora estoy. 
^ Pensar debes, Sireno, que te queria yo mal, porque Diana . | 
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•;^' ~ te queria bien, 7 que los favores que ella te hacía eran parte 

^ ' para que yo á ti te desamase ? Pues no era de tan bajos quila- 

, tes mi fe, que no siguiese á mi senora, no solamente en que- 

4 : "1^ rerla, sino en querer también todo lo que ella quisiese. Pe- 

sarme de tu fatiga, no tienes por que agradecérmelo ; porque 

estoy tan hecno á pesares, que aun de bienes mios me pesa- 

;T ria, cuanto más de males agenos. No causo poça admiración 

^ á Sireno las palabras dei pastor Silvano ; y así estuvoun poço 

suspenso y espantado de tan gran sufrimiento y de la caUdad 

dei amor que á su pastora tenía : y voWiendo en sí,le respon- 

dió : 1 Por ventura, Silvano, has nacido tú para ejemplo de 

4 . los que no sabemos sufrir las adversidades que la fortuna de* 
j _ lante nos pone? 1 acaso te ha dado naturaleza tanto ânimo 

j en ellas, que no solo bastes para sufrir las tuyas, mas que aun 

''V . y ' ayudes á sufrir las agenas ? Veo que estás tan conforme con 

5 ^ tu suerte, que no te prometiendo esperanza de remédio, na 
> -; sabes pedirle más de lo que te da. Yo te digo, Silvano, que en 

:£-■'. ti muestra bien el tiempo que cada dia va descubriendo no- 
Mfe 7- vedades muy agenas de la imaginación de los hombres. \ Oh 
:l - - cuánta más envidia te debe tener sin ventura pastor, en verte 
4": . sufrir tus males, que tú podrías tenerle á él, ai tiempo que le 
?j vias gozar sus bienes ! 1 Viste los favores que me hacia ? 1 vis- 

te la blandura de palabras con que me manifestaba sus amo- 
.' res ? 1 viste cómò llevar el ganado ai rio, sacar los corderos ai 
. soto, traer las ovejas por la siesta á la sombra de estos alisos 
jamás sin mi companía supo hacerlo ? Pues nunca yo vea el 
/remédio de mi mal si de Diana espere ni deseé cosa que con- 
tra su honra fuese : y si por la imaginación me pasaba, era 
tanta su hermosura, su valor, su honestidad y la limpieza dei 
■ amor que me tenia, que me quitaba dei pensamiento cual- 
quiera cosa que en dano de su bondad imaginase. Eso* creo 
. yo por cierto, dijo Silvano suspirando, porque lo mismo po- 
dre afirmar de mi. Y creo que no hubiera nadie que en Diana 
pusiera los ojos que osara desear otra cosa, sino veria y con- 
versaria. Aunque no sé si hermosura tan grande en algún 
pensamiento, no tan sujeto como el nuestro, hiciera algún 
exceso ; y más si como yo un dia la vi acertara de veria, que 
estaba sentada contigo, junto á aquel arroyo, peinando sus 
,- : çabellos de oro, y tú estabas teniéndole el espejo en que de 
cuando en cuando se miraba. Mas no sabíades los dos os es- 
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taba yo acechando desde aquellas matas altas que están junto 
á las dos encinas ; y aún se me acuerda de los versos que tú 
le cantaste, sobre haberle tenido el espejo en cuanto se pei- 
naba. i Como los hubiste á las manos ? dijo Sireno. Silvano 
respondió : El otro dia siguiente hallé aqui un papel en que 
estaban esdritos, y los lei, y aun los encomende á la memo- 
ria ; y luégo vino Diana por aqui llorando por haberlos perdi- 
do, y aun me preguntó si los había visto : lo cual no fué pe- 
queno contentamiento para mi ver yo en qai senora lágrimas, 
las cuales púdiese remediar. Acuérdome que aquella fué la \ 
primera vez que de su boca oi palabra sin ira. Y mira cuán 
necesitado estaba de favores, que de decir ella que agradecia 
darle lo que buscaba, hice tan grandes relíquias, que más de 
un ano de grandisimos males desconte por aquella sola pala- 
bra que traía alguna apariencia de bien. Por tu vida, dijo Si- 
reno, que digas los versos que dices que yo le cante, pues los 
tomaste de coro. Soy contento, dijo Silvano. De esta manera 
decían: 

De merced tan extremada 

ninguna deuda me queda, 

pues en la misma moneda, 

senora, quedais pagada : 

que si gocé estando alli, 

viendo delante de mi 

rostro y ojos soberanos, 

vos también viendo en mis manos 

lo que en vuestro rostro vi. 
Y esto no os parezca mal, 

que sf de vuestra hermosura 
* vistes solo la figura, 

yo vi bien lo natural. 

Un pensamiento extremado 

jamás de amor sujetado, 

mejor ve que no el cautivo, 

aunque el uno vea lo vivo, 

y el otro lo dibujado. 

Cuando esto acabo Sireno de oir, dijo contra Silvano: Ple- 
ga á Dios, pastor, que el amor me dé esperanza de algún bien ~ 
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imposible, si hay cosa en la vida con que yo más facilmente 
la pasase, que con tu conversación; y si ahora en extremo no 
me pesa que Diana te haya sido tan cruel, que siquiera no 
. „. mostrase agradecimiento á tan leales servidos, y tan verda- 
deiro amor como en ellos has mostrado. Silvano le respondió 
suspirando : Con poço me contentara yo si mi fortuna quisie- 
ra: y bien pudiera Diana, sin ofender á lo que tu honra y á 
. tu f e debía, darme algún contentamiento; mas no tan solo 
huyó siempre de dármele, mas aun de hacer cosa por donde 
imaginase que yo algún tiempo podría tenerle. Decía yo mu- 
chás veces entre mi: <;Ahora esta fiera endurecida no se eno- 
jaria algún dia con Sireno, de manera que por vengarse de 
él íingiese favorecerme á mi? que un hombre tan desconsola- 
j do y falto de favores, aun fingidos temia por buenos. Pues 

cuando de esta tierra te partiste, pense verdaderamente que 
el remédio de mi mal me estaba llamando á la puerta, y que 
el olvido era la cosa más cierta que después dei ausência se 
esperaba, y más en corazón de mujer. Pêro cuando después 
vi las lágrimas de Diana, el no reposar en el aldea^ el amar 
la soledad, los contínuos suspiros, Dios sabe lo que senti. 
Que puesto caso que sabia ser el tiempo un médico muy apro- 
bado para el mal que la ausência suele causar, una sola hora 
de tristeza no quisiera yo que por mi senora pasara, aunque 
de ella se me siguieran cien mil de alegria. Algunos dias des- 
pués de tu ida la vi junto á la dehesa de pechos sobre su ca- 
vado, y de esta manera estuvo gran pieza antes que me viese. 
Después alzó los ojos, y las lágrimas le estorbaron verme. 
Debía ella entonces imaginar en su triste soledad, y en el mal 
que tu ausência le hacia sentir. Pêro de ahi un poço, no sin 
lágrimas, acompanadas de tristes suspiros, saco una zampo- 
na que en el zurrón traia, y la comenzó á tocar tan dulce- 
mente, que el valle, el monte, el rio, las aves enamoradas, y 
aun las fieras de aquel espeSft bosque quedaron suspensas. 
Y dejando la zampona, ai són que la había tanido, comenzó 
esta 

GANCIÓN 

Ojos, que ya no veis quien os miraba, 
cuando érades espejo en que se via, 
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^qué cosa podeis ver que os dé contento? 

prado florido y verde, dó algún dia 

por él mi dulce amigo yo esperaba, 

llorad conmigo el grave mal que siento. 

Aqui me declaro su pensamiento, 

oíle yo cuitada, 

más que serpiente airada, 

Uamándole mil veces atrevido; 

y el triste allí rendido, \ 

parece que es ahora, y que lo veo, 

y aún ese es mi deseo. 

I Ay, si ahora le viese 1 | ay tiempo bueno ! 

Ribera umbrosa, iques de mi Sireno? 
Aquella es la ribera, este es el prado, — 

dé allí parece el soto y valle umbroso, 

que yo con mi rebaíío repastaba. 

Veis el arroyo dulce y sonoroso, 

dó pada la siesta mi ganado, 

cuando mi dulce amigo aqui moraba : 

debajo aquella haya verde estaba, 

y veis allí el otero, 

á dó le vi primero, 

y á dó me vió. Dichoso fué aquel dia, 

si la desdicha mia 

un tiempo tan dichoso no acabara. 

I Oh haya 1 { oh fuente clara 1 

Todo está aqui, mas no por quien yo peno. 

Ribera umbrosa, {quês de mi Sireno? 
Aqui tengo un retrato que me engana, 

pues veo á mi pastor cuando le veo, 

aunque en mi alma está mejor sacado, 

cuando de velle llega el gran deseo, 

de quien el tiempo luégo desengana. 

A aquella fuente voy que está en el prado, 

arrimómele ai sauce, y á su lado 

me asiento. |Ay amor ciego! 

Al agua miro luégo, 

y veo á él y á mi, como le via 

cuando él aqui vivia. 

Esta invención un rato me sustenta * 



JORQÍ Dl MOKT«MAYOR 

después caígo eu la cuenta, 

y dice el corazón de ânsias Ueno : 

Ribera umbrosa, ; quês de mi Sireno ? 
'tias veces le hablo, y no responde, 

y pienso que de mí se está vengando, 

porque algún ticmpo ao le respondia; 

mas dígole yo triste así lio r ando : 

Hablad, Sireno, pues estais a d onde 

jamás imagino mi fantasia. 

( No veis, decl, que estais en Ia alma mia ? 

Y él todavia callado, 

y estarse alií á mi lado, 

en mi seso le ruego que me hable. 

I Quê engano tan notable, 

pedir á una pintura lengua ó seso 1 

; Ay tiempo 1 que en un peso 

estaba mi alma, y en poder ageno : 

Ríbera umbrosa, ; quês de mi Sireno ? 
lo puedo jamás ir con mi ganado, 

cu ando se pone el sol en nuestra aldeã, 

ní desde alli venir á la ma}ada, 

sino por donde, aunque no quiera, veo 

la choza de mi bien tan deseado 

ya toda por el suelo derribada. 

Alli me asiento un poço, descuidada 

de ovejas y corderos, 

hasta que los va quer os 

me dan vocês, diciendo : Ah pastora, 

l en quién piensas ahora, 

y el ganado paciendo por los trigos f 

Mis ojos son testigos, 

por quien la verba crece ai valle ameno : 

Ribera umbrosa, ^ques de mi Sireno? 
lazòn fuera, Sireno, que hicieras 

á tu opinión más fuerza en la partida, 

pues que sin ella te entregue la mia. 

I Mas yo de quién me quejo, ya perdida ? 

i Pudiera alguno hacer que no par tiara, 

si el hado ó la fortuna lo queria ? 

No fué la culpa tuya, ni podría 
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creer que tú hicieses 
cosa con que ofendieses 
á este amor tan llano y tan sencillo, 
ni quiero presumillo, 
aunque haya muchas muestras y sehales : 
los hados desiguales 
me han anublado un cielo muy sereno : 
Ribera umbrosa, quês de mi Sireno ? 
Canción, mira que vayas donde digo ; 
mas quédate conmigo, 
que puede ser te lleve la fortuna 
á parte do te llamen importuna. 

Acabado Silvano la amorosa canción de Diana, dijo á 5 
no, que Como fuera de si estaba oyendo estos versos, 
después de su partida la pastora había cantado. Cuando 
canción cantaba la hermosa Diana, en mis lágrimas pudi< 
ver si yo sentia las que ella por tu causa derramaba ; pue 
queriendo yo dalle á entender que la había entendido, < 
mulando lo mejor que pude (que no fué poço poderio ha< 
lleguéme adonde estaba. Sireno entonces le atajó, diciei 
Ten punto, Silvano, i que un corazón que tales cosas se 
pudo mudarse ? \ Oh constância ! | oh firmeza ! ] y cuántai 
cas veces hacéis asiento sobre corazón de hembra, que ci 
to más sujeta está á quereros, tanto más pronta está pari 
vidaros 1 Y bien creia yo que en todas las mujeres habia 
falta, mas en mi senora Diana jamás pense que natura 
había dejado cosa buena por hacer. Prosiguiendo, pues, 
vano por su historia adelante, le dijo : Como yo me lle ; 
más adonde Diana estaba, vi que ponía los ojos en la c 
fuente, adonde prosiguiendo su acostumbrado oficio, coe 
zó á decir : Ay ojos 1 <? y cuánto más presto se os acabará] 
lágrimas que la ocasión de derramarias ? j Ay mi Sireno, 
ga á Dios que antes que el desabrido invierno desnude el 
de prado de frescas y olorosas flores, y el valle ameno c 
menuda hierba, y los árboles sombrios de su verde hoja, i 
estos ojos tu presencia tan deseada de mi anima como c 
tuya>debo ser aborrecida 1 A este punto alzó el divino rc 
y me vido : trabajó por disimular el triste llanto, mas n 
pudo hacer de manera que las lágrimas no atajasen el pa 
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su disimulaciòn. Levantóse á mi, diciendo: Siéntate aqui, 
Silvano, que asai vengado estás á costa mia. Bien paga esta 
desdichada lo que dices que á su causa sientes, si es verdad 
que es ella la causa. < Es posible, Diana, le respondi, que eso 
.£;£■• me quedaba por oir? En fin, no me engano en decir que nací 

£X para cada dia descubrir nuevos géneros de tormentos, y tú 

:àt'\ v ' para hacerme más sinrazones de las que en tu pensamiento 
^$K : f pueden caber, i Ahora dudas tú ser la causa de mi mal ? Si tú 
"'""' no, i quién sospechas que mereciese tan gran amor? <; ó qué 

corazón habría en el mundo, si no tuese el tuyo, á quien mis 
lágrimas no hubiesen ablandado ? Y á esto anadí otras mu- 
chas cosas de que no tengo memoria. Mas la cruel enemiga 
de mi descanso atajó mis razones, diciendo : Mira, Silvano, 
si otra vez tu lengua se atreve á tratar de cosa tuya y dejar de 
hablarme en mi Sireno, á tu placer te dejaré gozar de esa 
clara fuente. { Y tú no sabes que toda cosa que de mi pastor 
no tratare me es aborrecible y enojosa ? i y que á la persona 
que quiere bien, todo el tiempo que gasta en oir cosa fuera 
de sus amores, le parece mal empleado ? Yo entonces de mie- 
do que mis palabras no fuesen causa de perder el descanso 
que su vista me ofrecía, puse silencio en ellas y estuve allí un 
gran rato gozando de ver aquella hermosura sobrehumana, 
hasta que la noche se dejó venir con mayor presteza de lo 
que yq quisiera, y de allí nos fuimos los dos con nuestros ga- 
nados4 la aldeã. Sireno suspirando le dijo: Grandes cosas 
me has contado, Silvano, y todas en dano mio. Desdichado 
de mi, jcuán presto vine Ju experimentar la poça constância 
que en las mujeres hayl : por lo que les debo me pesa. No qui- 
siera yo, pastor, que en algún tiempo se oyéra decir, que en 
un vaso donde tan gran hermosura y disçreción junto natura- 
leza, hubiera tan mala mixtura, como es la inconstância que 
conmigo ha usado. Y lo que más me llega ai alma es, que el 
tiempo le ha de dar á entender lo mal que conmigo lo ha he- 
cho ; lo cual no puede ser sino á costa de su descanso, i Co- 
mo le va de contentamiento después de casada ? Silvano le 
respondia : Dicenme algunos que la va mal, y no me espanto, 
porque como sabes, Delio su esposo, aunque es rico de los 
bienes de fortuna, no lo es de los de natura leza : que en esto 
de la disposición ya ves cuán mal le va ; pues de otras cosas 
de que los pastores nos preciamos, como son taner, cantar y 
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luchar, jugar ai cayado, bailar con las mozas el domingo, pa- 
rece que Delio no ha nacido para más que mirallo. Ahora, 
pastor, dijo Sireno, toma tu rabel, y yo tomaré mi zampona, 
/ 1 que no hay mal que con la música no se pase, ni tristeza que 
con ella no se acreciente. Y templando los dos pastores sus 
instrumentos, con mucha gracia y suavidad comenxaron á 
cantar* lo siguiente. 



SILVAHO 

Sireno, 1 en qué pensabas, que mirándote 
estaba desde el soto, condoliéndome 
de ver con el dolor que estás quejándote ? 
Yo dejo mi ganado allí atendiéndome, 
que en cuanto el claro sol no va encumbrándose, 
bien puedo estar contigo entreteniéndome. 
Tu mal me dí, pastor, que el mal diciéndose, 
se pasa á menos costa que callándose, 
y la tristeza en fín va déspidiéndose. 
Mi mal contaré yo ; peco contándolo 
se me acrecienta más, en acordándoseme 
de cuán en vano, | ay triste 1 estoy Uorándolo. 
La vida á mi pesar veo alargársème, 
mi triste corazón no hay consolarme, 
y un desusado mal veo acercárseme. 
De quien médio espere, vino á quitármele ; 
mas nunca le espere, porque esperándole, 
pudiera con razón dejar de dármele. 
' Andaba mi pasión solicitándole 
con médios no importunos, sino lícitos, 
y andaba el crudo amor allá estorbándole. 
Mis tristes pensamientos muy solícitos, 
de una á otra parte revolviéndose, 
huyendo en toda cosa el ser ilícitos, 
pedían á Diana, que pudiéndose 
dar médio á tanto mal, y sin causarle, 
se diese, y fuese un triste entreteniéndose. 
I Pues qué hicieras, dí, si en vez de dártele, 
te le quitara > \ Ay triste, que pensándolo, 
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callar querría mi mal, y no contártele I 
Pêro después, Sireno, imaginándolo, 
una pastora invoco hermosísima, 
y así va á costa mia en fin pasándolo. 



SIRENO 

Silvano mio, una afición rarísima, 
una beldad que ciega luégo en viéndola, 
un seso y discreción excelentísima, 
con una dulce habla, que en oyéndola, 
las duras penas mueve enterneciéndolas, 
l qué sentirá un amador perdiéndola i 
Mis ovejuelas miro, y pienso en viéndolas, 
cuántás veces la vide repastándolas, 
y con las suyas propias recogiéndolas, 
y cuántas la tope Uevándolas 
ai rio por la siesta, á do sentándose, 
con gran cuidado estaba allí contándolas. 
Después, si estaba sola, destocándose, 
vieras el claro sol, envidiosísimo 
de sus cabellos, y ella allí peinandose. 
Pues, oh Silvano, amigo mio carísimo, 
l cuántas veces de súbito encontrando me, 
se le encendía aquel rostro hermosísimo ? 
I Y con qué gracia estaba preguntándome, 
que como había tardado, y aun rinéndome ? 
Y si esto me enfadaba, halagándome. 
Pues i cuántos dias la hallé atendiéndome 
en esta clara fuente, y yo buscándola 
por aquel soto espeso, y deshaciéndome ? 
Como cualquier trabajo en encontrándola, 
de o veja? y corderos lo olvidábamos, 
hablando ella con migo, y yo mirándola. 
Otras veces, Silvano, concertábamos 
la zampona y rabel con que taníamos, 
y mis versos entonce allí cantábamos. 
Después la flecha y arco apercibíamos : 
otras veces Ta red, y ella siguiéndome, 
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jamás sin caza á nuestra aldeã volvíamos. 
Así fortuna anduvo entreteniéndome, 
que para mayor mal iba guardándome, 
el cual no tendrá fin, sino muriéndome. 



SILVANO 

Sireno, el cru do amor que lastimándome 
jamás canso, no inipide el acordárseme 
de tanto mal, y muero en acordándome. 
Mire á Diana, y vi luégo abreviárseme 
el placer y contento en solo viéndola, 
y á mi pesar la vida vi alargárseme. 
] Oh cuántas veces la hallé perdiéndola, 
y cuántas veces. la perdi hallándola, 
y yo callar, sufrir, morir sirviéndola 1 
La vida perdi yo, cu and o mirándola, 
miraba aquellos ojos que airadwimos 
volvia contra mi luégo en hablándola. 
Mas cuando los cabellos hermosisimos 
descogía y peinaba, no sintiéndome, 
se me volvían los males sabrosísimos. 
Y la cruel Diana en conociéndome, 
volvia como fiera, que encrespándose, 
arremete ai león, y deshaciéndome 
un tiempo la esperanza ansí burlándome, 
mantuvo el corazón, entreteniéndole : 
mas él mismo después desenganándose, 
burlo dei esperar, y fué perdiéndole. 



No mucho después que los pastores dieron fin ai triste can- 
to, vieron salir de entre el arboleda, que junto ai rio estaba, 
una pastora tanendo con una zampona, y cantando con tanta 
gracia y suavidad como tristeza ; la cual encubría gran parte 
de su hermosura, que no era poça ; y preguntando Sireno, 
como quien había mucho que nô repastaba por aquel valle, 
quién fuese, Silvano le respondió : Esta es una jiermosa pas- 
tora, que de poços dias acá apacienta por estos prados muy 
quejosa de amor, y según dicen, con mucha razón, aunque 
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otros quieren decir que há mucho tiempa que se burla con el 
desengano. Por ventura, dijo Sireno, {está en su mano el des- 
enganarse ? Si, respondió Silvano, porque no puedo yo creer 
que hay mujér en la vida que tanto quiera, que la fuerza dei 
amor le estorbe entender si es querida ó no. De contraria 
opinión soy. i De contraria, dijo Silvano ? pues no te irás ala- 
bando, que bien caro te cuesta haberte fiado en las palabras 
:|$J de Diana. Pêro no te doy culpa, que así como no Hay á quien 

no venza su hermosura, así no habri quien sus palabras no 
enganen. i Como puedes tu saber eso, pues ella jamás te en- 
gano con palabras, ni con obras ? Verdad es, dijo Silvano, 
que siempre fui delia desenganado ; mas yo osaría jurar, por 
lo que después acá ha sucedido, que jamás me desengano á 
mi sino por enganarte á ti. Pêro dejemos eso, y oyamos esta 
pastora, que es grande amiga de Diana ; y según lo que de su 
gracia y discreción me dicen, bien merece ser oída. A este 
tiempo Uegaba la hermosa pastora junto á la fuente cantando 
este 
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SONITO 

Ya yo he visto en mis ojos más contento, 
y he visto más alegre el alma mia, 
triste de la que enfada, do algún dia 
con su vista causa contenta miento. 

Mas como esta fortuna en un momento 
os corta la raiz dei alegria, 
lo mismo que hay de un es á un ser solía, 
hay de un grande placer á un gran tormento. 

Tomaos allá con tiempos, con mudanzas ; 
totuaos con movimientos desvariados, 
vereis el corazón cuán libre os queda. 

Entonces me fíaré yoen esperanzas, 
cuando los casos tenga sojuzgados, 
y echado un clavo ai eje de la rueda. 

Después que la pastora acabo' de cantar, se vino derecha á 
la fuente á uonde lòs pastores estaban ; y entretanto que vé- 
nia, dijo silvano, médio riendo : No hagas sino hacer caso de 
aquellas palabras, y acetar por testigo el ardiente suspiro 



con que dió íin á su cantar. Deso no dudes, respondia Sireno, •• - . 
que tan presto yo la quisiera bien, como aunque me pese, ~ 
creyera todgjg q tt e c ila me quisiera decir. Pues estando ellos 
en esto llcfeó Selvagia) y cuando conoció á los pastores, muy 
cortésmentSitR-safatló, diciendo: <Qué hacéis, oh desamados 
pastores, en este verde y deleitoso prado ? No dices mal, her* 
mosa Selvagia, en preguntar qué hacemot* dijo Silvano : ha* 
cemos tan poccc para lo que debíamos hacer, que jamás po- 
demos concluir cosa que el amor nos haga desear. No te es* 
pantes deso, dijo Selvagia, que cosas hay que antes <jue se 
acaben, acaban ellas á quien las desea. Silvano respondiò : A 
lo menos si hombre pone su descanso en manos de mujer, 
primero se acabará la vida^ que con ella se acabe cosa con 
que se espere recebille. Dêsdichadas destas mujeres, dijo 
Selvagia, que tan mal tratadas son de vuestras palabras. Más 
destos hombres, respondiò Silvano, que tanto peor lo son 
vuestras obras. {Puede ser cosa más baja, ni de menos valor, 
que por la cosa más liviana dei mundo olvideis vosotras á 
quien más amor hayáis tenido? Pues ausentaos algún dia de 
quien bien quereis, que á la vuelta habréis menester negociar 
de nuevo. Dos cosas siento, dijo Selvagia, de lo que dices, ~ 

que verda dera mente me espantan. La una es, que veo en tu 
lengua ai revés de lo que en tu condición tuve entendido 
siempre: porque imaginaba yo cuando oíahablar en tus amo- 
res, que eras en ellos un Fénix, que ninguno de cuantos hasta 
hoy han querido bien, pudieron llegar ai extremo que tú has t 
tenido en querer á una pastora que yo conozco ; causas harto \ 

suficientes para no tratar mal de mujeres, si la malicia no i w /~ 
fuera más que los amores. La segunda es, que hablas encosa > _' r . 
que no entiendes ; porque hablar en olvido quien jamás tuvo v 
experiência de él, más se debe atribuir, á locura que á otra | ^ 
cosa. Si Diana jamás se acordo de ti, <;cómo puedes tú que- [\ \fi. 
jarte de su olvido ? Á ambas cosas, dijo Silvano, pienso res- l < ' v 
ponder, si no te cansas en oir. Plega á Dios que jamás me y V» 
vea con más contento dei que ahora tengo, si nadie, por más 'O* 
ejemplos que me traiga, puede encarecer el poder que sobre 
mi alma tiene aquella desagradecida y desleal pastora que tú 
conoces, y yo no quisiera conocer: pêro cuanto mayor es el 
amor que le tengo, tanto más me pesa que en ella haya cosa 
que pueda ser reprehendida. Porque ahí está Sireno que fué • J , 
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más favorecido de Diana que todos los dei inundo lo han sido, 
y lo ha olvidado de la manera que todos sabemos. A lo que 
decís que no puedo hablar en mal de que np tengo experiên- 
cia, bueno seria que el médico no supiese tratar de mal que 
él no hubiese tenido. Y de otra cosa, Selvagia, te quiero sa- 
tisfacer: No pienses que quiero mal á las mujeres, que no 
hay cosa en la vida á quien más deseo servir. Sireno, que ha- 
bía rato que callaba, dijo contra Selvagia: Pastora, si me 
oyeses, no pornías culpa á mi competidor, ó hablando más 
propiamente, á mi caro amigo Silvano. Dime, <j porquê causa 
sois tan movibles, que en un punto derribais á un pastor de lo 
más alto de su ventura á lo más bajo de su miséria? Pêro ^sa- 
beis á qué lo atribuyo? á que no tenéis vosotras las mujeres 
verdadero conocimiênto de lo que tratais y^ traéis entre ma- 
nos : tratais de amor, no sois capaces de entendelle : ved 
como sabréis aveniros con él. Yo te digo, Sireno, dijo Selva- 
gia, que la causa por qué las pastoras olvidamos no es otra 
sino la misma porque de vosotros somos olvidadas : son co- 
sas que el amor hace y deshace, cosas que los tiempos y los 
lugares las mueven, ó les ponen silencio ; mas no por defecto 
dei entendimiento de las mujeres, de las cuales han sido en 
el mundo infinitas que pudieran ensenar á vivir á los hom- 
bres, y aun los ensenar á amar, si fuera el amor cosa que pu- 
diera ensenarse. Mas con todo esto, creo que no hay más 
bajo estado en la vida que el de las mujeres, porque si os ha* 
blan bien, pensais que están muertas de amores : si no os ha- 
blan, creéis que de altivas y fantásticas lo hacen : si el recogi- 
miento que tienen no hace á vuestro propósito, tenéislo pôr 
hipocresía. No tieáen desenvoltura que no os parezca dema- 
siada : si callan, decís que son necias : si hablan, que son pe- 
sadas, y que no hay quien las sufra : si os quieren todo lo dei 
mundo* creéis que de malas lo hacen : si os olvidan, y se 
apartan de las ocasiones de ser infamadas, decís que de in- 
constantes y poço firmes en un propósito. Así que no está en 
más pareceros la mujer buena ó mala, que en acertar ella á 
no salir jamás de lo qué pide vuestra inclinación. Hermosa 
Selvagia, dijo Sireno, si todas tuvieseh ese entendimiento y 
viveza de ingenio, bien creo yo que jamás darían ocasiòn á 
que nosotros pudiésemos quejarnos á sus descuidos. Mas para 
que sepamos la razón que tienes de agraviarte de amor, ansi 
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Dios te dé el consuelo que para tan grave mal has menester, 
que nos cuentes la historia de tus amores, y todo lo que en 
ellos hasta ahora te ha sucedido (que de los nuestros tú sabes 
más de lo que nosotros te sabremos decir ), por ver si las co- 
sas que en ellos has pasado te dan licencia para hablar en 
ellos tan sueltamente, que cierto tus palabras dan á entender 
ser la más experimentada en ellos que otra jamás haya sido. 
Selvagia le respondió : Si yo no fuere, Sireno, la más experi- 
mentada, seré la más maltratada que nunca nadie penso ser, 
y la que con más razón se puede quejar de sus desvariados 
efectos; cosa harto suficiente para poder hablar en él. Y por- 
que entiendas por lo que pasé lo que siento de esta endiabla- 
da pasión, poned un poço vuestras desventuras en manos dei 
silencio, y contaros he las mayores que jamás ha beis oído. 

En el valeroso é inexpugnable reino de los Lusitanos hay 
dos caudalosos rios, que cansados de regar la mayor parte 
de nuestra Espana, no muy lejos el uno dei otro entran en el 
mar Oceano; en médio de los cuales hay muchas y muy anti- v / v 
guas poblaciones, á causa de la fertilidad de la tierra ser tan 
grande, que en el universo no hay otra alguna que se le igua- 
le. La vida de esta província es tan remota y apartada de co- 
sas que puedan inquietar el pensamiento, que si no es cuando 
Vénus por manos dei ciego hijo se quiere mostrar poderosa, 
no hay quien entienda en más que en sustentar una vida 
quieta, con suficiente mediania en las cosas que para pasarla 
son menester. Los ingenios de los hombres son apare jados 
para pasar la vida con asaz contento, y la hermosura de las 
mujeres para quitaria ai que más confiado viviere. Hay mu- 
chas casas por entre las florestas sombrias y deleitosos va- 
lles; el término de los cuales siendo proveido dei rocio dei 
soberano cielo, y cultivado con industria de los habitadores 
de ellas, el gracioso verano tiene cuidado de ofrecerles el 
fruto de su trabajo, y socorre rles á las necesidades de la vida 
humana./* o vivia en una aldeã que está junto ai caudaloso 
Duero, <$ue es uno de los dos rios que os tengo dicho, adonde 
está el suntuosísimo templo de la Diosa Minerva, que en 
ciertos tiempos dei ano es visitado de todas ó las más pasto- 
ras y pastores que en aquella província viven, comenzando un 
dia antes de la célebre fiesta á solemnizarla las pastoras y 
ninfas con cantos é himnos muy suaves, y los pastores con 
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desafios de correr, saltar, luchar y tirar la barra, poniendo 
por premio para el que victorioso saliere cu ales una guirnal- 
da de verde yedra, cuales una dulce zampona ó flauta, ó su 
cayado de nudoso fresno, y otras cosas de que los pastores 
se precian. Liegado pues el dia en que la fiesta se celebraba, 
yo con otras pastoras amigas mias, dejando los serviles y ba- 
ios panos, y vistiéndonos de los me j ores qué teníamos, nos 
fuímos el dia antes de la fiesta determinadas de velar, aquella 
noche en el templo, como otros anos lo soiíamos hacer. Es- 
tando pues como digo, en companía destas amigas mias, vi- _ 
mos entrar por la puerta una companía de hermesas pasto- 
ras, á quien algunos pastores acompanaban; los cuales 
dejándolas dentro, y habiendo hecho su debida oración, se 
salieron ai hermoso valle, porque la orden de aquella provín- 
cia era, que ningún pastor pudiese entrar en el templo más 
que á dar la obediência, y se volviese luégo á salir, hasta que 
el dia siguiente pudiesen todos entrar á participar de las ce- 
re monias y sacrifícios que entonces hacían. Y la causa desto 
era porque las pastoras y ninfas quedasen solas, y sin ocasión 
de entender en otra cosa sino en celebrar la fiesta, regociján- 
dose unas con otras : cosa que otròs muchos anos solíaa ha- 
cer; y los pastores fuera dei templo en un verde prado que 
allí estaba ai resplandor de la nocturna Diana. Pues habiendo 
entrado las pastoras que digo en el suntuoso templo, después 
de hechas sus oraciones, de haber ofrecido sus ofrendas de- 
iante dei altar, junto á nosotras se asentaron ; y quiso mi 
ventura que junto á mi se sentase una delias, para que yo 
fiiese desventurada todos los dias que su memoria me dura- 
se. Las pastoras venían disfrazadas, los rostros cubiertos con 
unos velos blancos, y presos en sus chapeletes de memida 
pa,a, sutilísimamente labrados, con muchas guarniciones de 
o mismo, tan bien hechas y entretejidas, que de oro no les 

le hlhr ^!. 8 ' P ? S eStando vo mirand ° la q« Í"to á mi 

cuandn v. r tad °V VÍ qUe no <*" itab * *<>s °Jos de los mios ; y 
cuando yo la miraba, baiaba *iio 1 * • j y 

me ver, sin que yo miras* en Jí, v *T* ? n 8 ,end ° <* uerer - 

ber quién era, po°q« Thlhl ' Y ° d " eaba en eXtrem ° Sa * 

ces que yo me TsTuXah! c , onocer ^ : 1 todavia todas las ve- 

mi, y taíto, ÍÍS^**""*» n ° qUÍtaba ^ °'° S de 
H mu veces estuve por hablarla, enamorada de 
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unos hermosos ojos que ella solamente tenía descubiertos; 
pues estando yo con toda la atención posible, saco la más 
hermosa y delicada mano que yo después acá he visto, y to- 
mándome la mia me la estuvo mirando un poço. Yo, que es- 
taba más enamorada delia de lo que podia decir, le dije: 
Hermosa pastora, no es sola esa mano la que ahora está apa- 
re j a da para serviros, mas también lo está el corazón y el * 
pensamiento de cuya ella es. Ismenia (que asi se llamaba / 
aquella que fué causa de toda la ínquietud de mis pensamien- 
tos) teniendo ya imaginado bacerme la burla que adelante 
oiréis, me respondió muy bajo que nadie lo oyese: Graciosa 
pastora, soy yo tan vuestra, que como tal me atrevi á bacer 
lo que hice : suplícoos que no os escandalicéis, porque en 
viendo vu estro bermoso rostro no tuve más poder en mi. Y 
entonces muy contenta me Uegué más á ella, y le dije médio - 
riendo : < Como puede ser, pastora, que siendo vos tan her- 
mosa, os enamoreis de otra que tanto le falta para serio, y 
más siendo mu jer como vos ? Ay, pastora, respondió ella, que 
el amor que menos veces se acaba es este, y el que más con- 
sienten pasar los nados, sin que las vueltas de fortuna, ni las 
mudanzas dei tiempo les vayan á la mano. Yo entonces le ' 
respondi : Si la naturaleza de mi estado me ensehara á res- 
ponder á tan discretas palabras, no me lo estorbara el deseo 
que de serviros tengo; mas creedme, hermosa pastora, que 
el propósito de ser vuestra, la muerte no será parte para qui- 
tar mele. Y después desto los abrazos fueron tantos, los amo* 
res que la una á la otra nos decíamos, y de mi parte tan ver- 
daderos, que ni teníamos cuenta con los cantares de las pas- 
toras, ni mirábamos las danzas de las ninfas, ni otros regocijos 
que en el templo seliacían. A este tiempo importunaba yo á 
Ismenia que me dijese su nombre, y se quitase el rebozo, de 
lo cual ella con gran disimulación se excusaba, y con grandi- 
sima industria mudaba propósito ; mas siendo ya pasada me- 
dia noche, estando yo con el mayor deseo dei mundo de 
verle el rostro, y saber como se llamaba, -y de donde era, 
comencé á quejarme delia, y á decir que no era posible que 
el amor que me tenía fuese tan grande como con sus palabras 
me manifestaba, pues habiéndola yo dicho mi nombre, me 
encubría el suyo ; y que como podia yo vivir, queriéndola 
como la queria, si no supiese á quién queria, ó donde había 



- 1 



4-, " - ' _ __ ■_ . s .. • < ^ .• * : - _. ' •"'"-. .'—.-' 

• ,?: - .... - " • " - 

. 36 JORGE DE MOMTK1IATOR 

| * V de saber nuevas de mis amores, y otras cosas dichas tan de 

r ; veras, que las lágrimas me ayudaron á mover el corazón de 

' la cautelosa Ismenia, de manera que ella se levanto, y tomán- 

dome por la mano, me aparto hacia una parte donde no ha- 

'f : , bía quien impedimos pudiese, y comenzó á decirme estas 

palabras, íingiendo que dei alma le salían : Hermosa pastora, 
nacida para inquietud de un espíritu que hasta ahora ha vi- 
vido tan exento cuanto ha sido posible, i quién podfá dejar 
de decirte lo que pides, habiéndote hecho senora de su liber- 

:" ■ *■ .-. .. . tad? Desdichado de mi, que la mudanza dei hábito te tiene 
enganada, aunque el engano haya resultado en dano mio. El 
rebozo que quieres que yo quite, vesle aqui donde le quito: 
decirte mi nombre no te hace mucho ai caso; pues aunque 
" yo no quiera, me verás más veces de las que tú podrás sufrir. 

Y diciendo esto, y quitándose el rebozo, vieron mis ojos un 
rostro, que aunque el aspecto fuese un poço varonil, su her- 

-' --- mosura era tan grande que me espanto. Y prosiguiendo Isme- 
nia su plática, dijo: Y porque sepas el mal que tu hermosura 
me ha hecho, y que las palabras que entre las dos como de 
buAas han pasado son de veras, sabe que yo soy hombre, y 
no mujer, como antes pensabas. Estas pastoras que aqui ves, 
por reir conmigo (que son todas mis parientas), me han- ves* 
^ tido desta manera. Cuando yo entendi lo que Ismenia me ha- 
bía dicho y le vi en el rostro, no aquella blandura que las 
doncellas por la mayor parte' solemos tener, creí ser verdad 
lo que me decía, y quede tan fuera de mi, que no supe qué 
respondelle. Todavia contemplaba aquella hermosura tan ex- 
tremada, miraba aquellas palabras que me decía con tanta 
disimulación, que jamás supo nadie hacer cierto de lo fingido, 
como aquella cautelosa y cruel pastora. ; Víme aquella hora 
tan presa de sus amores y tan contenta de entender que ella 
lo estaba de mi, que no sabría encarecello. Y puesto caso que 
de semejante ocasión yo hasta aquel punto no tuviese expe- 
riência (causa harto suficiente para no saber decilla), todavia 
esforzándome todo lo mejor que yo pude, le hablé desta ma- 
nera : Hermosa pastora, que para hacerme quedar sin liber- 
tad, ó para lo que la fortuna se sabe, tomaste el hábito de 
aquella que el de amor á causa tuya ha profesado, bastara el 
tuyo mismo para vencerme, sin que con mis armas propias 
me hubieras rendido. Mas i quién podrá huir de lo que la for- 
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tuna le tiene solicitado? Dichosa me pudiera llamar si hubie- **' 

ras hecho de industria lo que acaso hiciste : porque á mudar % 

el hábito natural para solo verme y decirme lo que deseabas, 
atribuyéralo yo á merecimiento mio y grande afición tuya; 
mas ver que la intención fué otra, aunque él efeto haya sido 
el que tenemos delante, me hace estar no tan contenta como "~ 
lo estuviera á ser de la manera que digo. Y no te espantes, 
ni te pese deste tan gran deseo : porque no hay mayor serial 
de una persona querer todo lo que puede, que desear ser 
querida de aquel á quien ha entregado toda su libertad. De 
lo que tú me has oído podrás sacar cuál me tiene tu vista. .; 

Plega á Dios que uses tan bien dei poder que sobre mi has 
tomado, que pueda yo sustentar el tenerme por muy dichosa 
hasta el fin de nuestros amores, los cuales de mi parte no lo/ ,C 

ternán en cuanto la vida me durare. La cautelosa Ismenia 
me supo tan bien esta y muchas veces responder á lo que dije, * 

y fingir las palabras que para nuestra conversación eran ne- 
cesarias, que nadie pudiera huir dei engano en que yo caí, 7 ; 

si la fortuna de tan dificultoso laberinto con el hilo de pru- ? 

dencia no la sacara : y así estuvimos hasta que amaneció ha- ,7 

blando en lo que puede imaginar quien por estos desvariados i ■;> 

casos de amor ha pasado. Díjome, que su nombre era Alanio, 
su tierra Gália, três millas de nuestra aldeã. Quedamos con- 
certados de vernos muchas veces. La mahana se vino, y las 
dos nos apartamos con más abrazos, lágrimas y suspiros, de ..* 

lo que ahora sabre decir. Ella se partió de mi : y yo volviendo ~ - 

atrás la cabeza por veria y por ver si jne miraba, vi que se \'; 

iba media riendo, mas creí que los ojos me habían enganado. >■ 

Fuése con la compahía que había traído, mas yo volvi con 
mucha más; porque llevaba en la imaginación los ojos dei j 
fingido Alanio, las palabras con que su vano amor me había ' 
manifestado, los abrazos que dél había recebido, y el crudo 
mal de que hasta entonces tenía experiência. Ahora habéis 
de saber, pastores, que esta falsa y cautelosa Ismenia tenía 
un primo, que le llamaba Alanio, á quien ella más que á si 
queria : porque en el rostro y ojos, y todo lo demás se le pa- 
recia tanto, que si no fueran los dos de género diferente, no 
hubiera quien no juzgara el uno por el otro. Y era tanto el 
amor que le tenía, que cuando yo á ella en el templo le pre- 
gunté su mismo nombre, habiéndome de decir nombre de 
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pastor, el primero que me supo nombrar fué Alanio : porque 
ao hay cosa más cierta, que en las cosas súbitas encontrarse 
la lengua con lo que está en el corazón. £1 pastor la quiere 
bien, mas no tanto como ella á él. Pues cuando las pastoras 
salieron dei templo para volverse á su aldeã, Ismenia se halló 
con Alanio su primo; y él por usar de la cortesia que á tan 
grande amor como el de Ismenia le era debida, de j ando la 
companía de los mancebos de su aldeã, determino de acom- 
paharla, como lo hizo, de que no poço contentamiento reci- 
bió Ismenia. Y por dársele á él en alguna cosa, sin mirar lo 
que hacía, le conto lo que conmigo había pasado, diciéndo- 
selo muy particularmente, y con grandísima risa de los dos: 
y también le dijo como yo quedaba pensando que ella fuese 
hombre, muy presa de sus amores. Alanio cuando a que lio 
oyó, disimuló lo mejor que pudo, diciendo que era gran do- 
naire, y sacándole todo lo que conmigo había pasado, que no 
falto cosa. Llegaron á su aldeã, y de ahí á ocho dias, que 
para mi fueron ocho mil, el traidor de Alanio, que así lo pue- 
dojlamar, con más razón que él ha tenido de olvidar me, se 
vino á mi lugar, y se puso en parte donde yo pudiese verle, 
- ai tiempo que pasaba con otras zagaias á la fuente, que cerca 
dei lugar estaba. Y como yo lo viese, fué tanto el contento 
que recebi, que no se puede encarecer, pensando que era el 
mismo que en hábito de pastora me había hablado en el tem- 
plo, y luégo le hice senas que se viniese hacia la fuente donde 
yo iba: y no fué menester mucho para entenderias. Êl se 
vino, y allí estuvimos hablando todo lo que el tiempo nos dió 
lugar: y el amor quedo, á lo menos de mi parte, tan confir- 
mado, que aunque el engano se 4escubriera, como de ahí 
adelante se descubrió, no fuera parte para apartarme de mi 
pensamiento. Alanio también creo que me queria bien, y que 
desde aquella hora quedo preso de mis amores ; pêro no los 
mostro por la obra tanto como debía. Así que algunos dias 
se trataron nuestros amores con el mayor secreto que pudi- 
mos; pêro no fué tan grande que la cautelosa Ismenia no lo 
supiese : y viendo que ella tenía la culpa, no solo enhaberme 
Eí' i maS aUn en ^^ dad0 causa W* Alanio, desc^- 

owSí , qUe PaSaba ' me amase á mí > v P usiese á ^la en 
olv do estuvopara perder ei seso; mas consolóse con pi** 

cerle que en sabendo yo la verdad ai punto lo olvidaria Y 
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enganábase en ello, que después le quise mucho más, y con 
muy mayor obligación. Pues determinada Ismenia de des- 
hacer el engano que por su mal había hecho, me escribió esta 
carta. 



CARTA DE ISMENIA PARA SELVAGIA 



/ 



Selvagia: si d los que nos quieren tenemos obligación de que» 
rerlos, no hay cosa en la vida d quien más deba que d ti. Pêro 
si las que son causa que seamos olvidadas deban ser aborreci" 
das, á tu discreción lo dejo. Querriate poner alguna culpa de 
haber puesto los ojos en el mi Alanio; mas àqué haré, desdi- 
chada, que toda la culpa tengo jro de mi desventura? Por mi 
mal te v(, oh Selvagia! bien pudiera yo excusar lo que pasé 
contigo; mas enfin, desenvolturas demasiadas las menos veces 
suceden bien. Por reir una hora con el mi Alanio, contdndole 
lo que había posado, lloraré toda mi vida, si tú no te dueles 
delia. Suplícote cudnto puedo, que baste este desengano para 
que Alanio sea de ti olvidado, y esta pastora restituída en lo 
que pudieres, que no podrds poço si amor te da lugar d hacer 
lo que te suplico. 

Cuando yo esta carta vi, ya Alanio me había desenganado 
de la burla que Ismenia me había hecho ; pêro no me había 
contado los amores que entre los dos había: de lo cual yo no 
hice mucho caso, porque estaba tan confiada en el amor que 
mostraba tenerme, que no creyera jamás que pensamientos 
pasados y por venir podrían ser parte para quê él me dejase: 
y porque Ismenia no me tuviese por descomedida, respondi 
á su carta desta manera : 



CARTA DE SELVAGIA PARA ISMENIA 

■ 

No sé, hermosa Ismenia, si me queje de /í, 6 si te dê gradas 
por haberme puesto en tal pensamiento; ni creo sabría deter- 
minar cudl destas dos cosas hacer, hasta que el suceso de mis 
amores me lo aconsejen. Por una parte me duele tu mal, por 
otra veo que tú saliste ai camino d recebille. Libre estaba Sei' 
vagia ai tiempo que en el templo la enganaste, y ahora estd 
sujeta d la voluntad de aquel d quien tú quisiste entregalla. 
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- Dícesme que deje de querer d Alanio. Con lo que tú en ese caso 
harias puedo responderte. Una cosa me duele en extremo, y 
es, ver que tienes mal de que no puedes quejarte, el cual da 
muy mayor pena d quien lo padece. Considero aquellos ojos 
con que me viste, y aquel rostro que después de muy impor- 
tunada me mostraste ; y pésame que cosa tan parecida ai mi 
Alanio padeçca tan extrano descontento. Mira qué remédio 
este para poder habello en tu mal. Por la liberaliéad que con- 

• migo has usado en darme la más preciosa joya que tentas, te 

I beso las manos. Dios quiera que en algo te lo pueda servir. Si 

vieres alld ai mi Alanio, dile la raçón que tiene de quererme, 

- queya él sabe la que tiene d* olvidar te: y Dios te dé el con- 
~ tentamiento que deseas, con que no sea d costa dei queyo reci- 
bo en verme tan bien empleada. 

No pudo Ismenia acabar de leer esta carta, porque ai mé- 
dio delia fueron tantos los suspiros y las lágrimas que por 
sus ojos derramaba, que penso perder la vida llorando. Tra- 
bajaba cuanto podia porque Alanio dejase de querer, y bus- 
./, caba* para esto tantos remédios como él para apartarse de 

donde pudiese veria : no porque la queria mal, mas por pa- 
recelle que con esto me pagaba algo de lo mucho que me de- 
bía. Todos los dias que en este propósito vivió, no hubo al- 
guno que yo dejase de verle : porque el camino que de su 
' lugar ai mio había, jamás dejaba de ser por él pasado. Todos 
los trabajos tenia en poço, si con ellos le parecia que yo to- 
maba contento. Ismenia los dias que por él preguntaba y le 
! decian que estaba en mi aldeã, no tenía paciência para su- 
frillo : y con todo esto no habia cosa que más contento le 
diese, que hablalle en él. Pues como la necesidad sea tan in- 
geniosa, que venga á sacar remédios donde nadie penso ha- 
llarlos, la desmandada Ismenia se aventuro á tomar uno, 
cual pluguiera á Dios que por el pensamiento no le pasara : y 
filé fingir que queria bien á otro pastor Uamado Montano, de 
quien mucho tiempo habia sido requerida, y era el pastor con 
quien Alanio peor estaba. Y como lo determino, así lo puso 
por obra, por ver si con esta súbita mudanza podría traer á 
Alanio á lo que deseaba : porque no hay cosa que las perso- 
nas tengan por segura, aunque lo tengan en poço, que si de 
súbito la pierden, no les llegue ai alma el perdella. Pues como 
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viese Montano que su sehora Ismenia tcnía por bicn de co- 
rresponder ai amor que él tanto tiempo había tenido, ya veis 
lo que sentiria. Fué tanto el gozo que recibió, tantos los ser- 
vidos que la hizo, tantos los trabajos á que por causa suya 
se puso, que fueron parte juntamente con las sinrazones que 
Alanio le había hecho, para que saliese verdadero lo que fin- 
giendo la pastora había comenzado : y puso Ismenia su amor 
en el pastor Montano con tanta firmeza, que ya no habia cosa 
á quien más quisiese que á él, ni que menos desease ver que 
ai mi Alanio. Y esto le dió ella á entender lo más presto que 
pudo, pareciéndole que en ello se vengaba de su olvido, y de 
haber puesto en mi el pensamiento. Alanio aunque sintió en 
extremo el ver á Ismenia perdida por pastor con quien él tan 
mal estaba, era tanto el amor que me tenía que no daba á en- 
tenderlo cuánto ella era. Mas andando algunos dias y consi- 
derando que él era causa de que su enemigo fuese tan favo- 
recido de Ismenia, y que la pastora ya huía de verle, murién- 
dose ( no mucho antes) cuando no le via, estuvo para perder 
el seso de enojo, y determino de estorbar como pudo esta 
buena forma de Montano: para lo cual comenzó nuevamente 
de mirar á Ismenia, y de no venir á verme tan público como 
solía, ni faltar tantas veces en su aldeã, porquê Ismenia no lo 
supiese. Los amores entre ella y Montano iban muy adelante, 
y los mios con el mi Alanio se quedaban atrás todo lo que 
podían, no de mi parte, pues sola la muerte podría apartarme 
de mi propósito, mas de lá suya, que jamás pense ver cosa 
tan mudable : porque como estaba tan encendido eh cólera 
con Montano, la cual no podia ser ejecutada sino con amor 
en la su Ismenia, y para esto las venidas á mi aldeã eran gran 
impedimento; y como estar ausente de mi le causase olvido, 
y la presencia de la su Ismenia grandísimo amor, él volvió á 
su pensamiento primero, y yo quede burlada dei mio. Mas 
con todos los servicios que á Ismenia hacia, los recados que 
le enviaba, ias quejas que formaba, jamás la pudo mover de 
su propósito, ni hubo cosa que fuese parte para hacelle per- 
der un punto dei amor que á Montano tenia. Pues estando yo 
perdida por Alanio, Alanio por Ismenia, Ismenia por Monta- 
no, sucedió que á mi padre se le ofreciesen ciertos negócios 
sobre las dehesas dei Extremo con Felino, padre dei pastor 
Montano, para lo cual los dos vinieron muchas veces á mi 
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aldeã, y en tiempo que Montano, ó por los sobrados favores 
que Ismenia le hacía ( que en algunos hombres de ba jo espí- 
rita. causan fastidio), ó porque también tenía celos de las dili- 
gencias de Alanio, andaba ya un poço frio en sus amores. 
Finalmente, que él me vió traer mis ovejas i la majada, y ea 
viéndome comenzó à quererme de manera, según lo que 
cada dia iba mostrando, que ni yo á Alanio, ni Alanio á Is- 
menia, ni Ismenia á él, no era posible tener mayor aíición. 
Ved qué extrano embuste de amor : si por ventura Ismenia 
iba ai campo, Alanio trás ella: si Montano iba ai ganado, Is- 
menia trás él : si yo andaba ai monte con mis ovejas, Montano 
trás mi: siyo sabia que Alanio estaba en un bosque donde so- 

f: v Ua repastar, alia me iba trás él. Era la cosa más nueva dei 

mundo oir como decía Alanio suspirando : | A& Ismenia 1 y 
como Ismenia decía : ;Ay, Montano l y como Montano decía: 
| Ay, Selvagia 1 y como Selvagia decía : \ Ay, mi Alanio 1 Suce- 
dió que un dia nos juntamos los cuatro en una floresta que en 
médio de los dos lugares había ; y la causa fué, que Ismenia 

f ' había ido á visitar unas pastoras amigas suyas, que cerca de 

allí moraban, y cuando Alanio lo supo, forzado de su muda- 
ble pensamiento, se fué en busca delia, y la halló junto á un 
arroyo peinando sus dorados cabellos. Yo siendo avisada por 
un pastor mi vecino, que Alanio iba á la floresta dei valle, 
que así se Uamaba, tomando delante de mi unas cabras que 
en un corral junto á mi casa estaban encerradas, por no ir 
sin alguna ocasión, me fui donde mi deseo me encaminaba, 
y le hallé á él Uorando su desventura, y á la pastora riéndose 
de sus excusadas lágrimas, y burlando de sus ardientes sus- 
■ piros. Cuando Ismenia me vió no poço se holgó conmigo, 
aunque yo no con ella : mas antes le puse delante las razonês 
que tenía para agraviarme dei engano pasado; de las cuales 
ella supo excusarse tan discretamente, que pensando yo que 
me debía la satisfacción de tantos trabajos, me dió con sus 
bien ordenadas razones á entender que yo era la que estaba 
obligada. Porque si ella me había hecho una burla, yo me 
había satisfecho tan bien, que no tan sola mente le había qui- 
tado á Alanio su primo, á quien ella había querido más que á 
sí propia, mas que aun ahora le traia ai su Montano muy fue- 
ra de lo que solía ser. En esto llegó Montano, que de una 
pastora amiga mia Uamada Solisa había sido avisado, que con 



mis cabras venía á la floresta dei valle ; y cuando allí los cua* 
tro discordantes amadores nos bailamos, no se puede decir 
lo que sentíamos, porque cada uno miraba á ouien no queda 
que le mirase. Yo preguntaba ai mi Alanio la causa de su ol- 
vido ; él pedia misericórdia á la cautelosa Ismenia ; Ismenia 
se que jabá de la tibieza de Montano; Montanode la crueldad 
de Selvagia. Pues estando de la manêra que oís cada uno 
perdido por quien no le queria, Alaniò ai són de su rabel 
comenzó á cantar lo siguiente: 



/ 



No más, ninfa cruel, ya estás vengada, 
no pruebes tu furor en un rendido, 
la culpa á costa mia está pagada, 
ablanda ya ese pecbo endurecido, 
y resucita un alma sepultada 
en la tiniebla escura de tu olvido, 
que no cabe en tu ser, valor y suerte, (j 

que un pastor como yo pueda ofenderte._— 

Si la oyejuela simple va buyendo 
de su pastor colérico y atrado, 
y con temor acá y alia comendo 
á su pesar se aleja dei ganado ; 
mas ya que no la siguen, conociendo 
que es más peligro babcrse asi alejado, 
balando vuelve ai bato temerosa, 
será no recebilla justa cosa? 

Levanta ya esos ojos que algún dia, 
Ismenia, por mirarme levantabas, 
la libertad me vuelve que era mia, 
y un blando corazón que me entregabas : 
mira, ninfa, que entonces no sentia 
aquel sencillo amor que me mostrabas, 
ya triste lo conozco, y pienso en ello, 
aunque ha Uegado tarde el conocello. 

{Como que fué posible, dí, enemiga, 
que siendo tú muy más que yo culpada, 
con titulo cruel, con nueva liga 
mudases fe tan pura y extremada? 
{Qué bado, Ismenia, es este que te obliga 
á amar do no es posible ser amada ? 



.- íZ-r'< 



« ■-.• -.^ ^-r -■ ■*, V* - ^-\.'**v », •>..- «- v-z '-.■:,'» .v-i -■■>. ..,,.«- «•'•-.•-,•> ••• ■ ■* - .-*'.-••■ 

-••- •'!'»:-« '•'•.;••: '• ,!".;> .''•''.■'*".- :.^^v^ • '-•■.. ^ .;,■"' /••-'- - n. •* ';'■-- -'.«• > - 

» . • •; . ■• --•' r - - ■.-• ". • ••..''■ -• . _■ v ■■,*■- ."**• . - . v . ->.-.- - 

^ ."•'. ' j • ■. > "*.'■'■ . ■>. ' ._-..' - „ - • -*•*.''*.■- '" - •. » ■- - . - - 

■*?' .• " ..'-••** - - , • * - • _ - . . -• • . 

;44^ . JORGX BE MONTEMAYOR . 

X- Perdona, mi senora, ya esta culpa, 

pues la ocasión que diste me disculpa. 
{Qué honra ganas, dí, de haber vengado 

un yerro á causa tuya cometido ? 

I qué exceso hice yo, que no he pagada? 
•■-";_ i qué tengo por sufrir, que no he sufrido ? 

^ , <i qué ânimo cruel, qué pecho airado, 

qué corazón de fiera endurecido 
'- : : tan insufrible mal no ablandaría, 

\i ' sino el de la cruel pastora mia ? 

'?■-? Si como yo he sentido las razones 

í;'; ■> que tienes ó has tenido de olvidarme, 

?>, las penas, los trabajos, las pasiones, 

el no querer oirme ni mirarme, 
\ * '. Uegases á sentir las ocasiones, 

J. que sin buscallas yo quisiste darme, 

y ■- ' ni tú tenias que darme más tormento, 

ni aun yo que pagar más mi atrevimiento. 

'.li* •" 

^° Ansí acabo mi Alanio el suave canto, y ansí yo quisiera 

que entonces se me acabara la vida, y con mucha razón, por- 
- que no podia Uegar á más ia desventura, que á ver yo delante 
de mis ojos aquel que más que á mi queria, tan perdido por 
otra, y tan olvidado de mi. Mas como yo en estas desventuras 
no fuese sola, disimulé por entonces, y también porque la 
hermosa Ismenia, puestos los ojos en el su Montano, comen- 
zaba á cantar lo siguiente: 

I Cuán fuera estoy de pensar 
en lágrimas excusadas, 
siendo tan aparejadas 
las presentes para dar ♦ 
muy poço por las pasadas ! 
Que si algún tiempo trataba 
de amores de alguna suerte, 
no pude en eilo ofenderte, 
porque entonces me ensayaba, 
Montano, para quererte. 

Ensenábame á querer, 
sufría no ser querida, 
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sospechaba cuán rendida, 

Montano, te había de ser, 

y cuán mal agradecida. 

Ensayéme, como digo, 

á sufrir el mal de amor : 

desengánese el pastor 

que compitiere contigo, 

porque en balde es su dolor. 
Nadie se queje de mi, 

si le quise, y no es querido, 

que yo jamás he podido 

querer otro sino á ti, 

y aun fuera tiempo perdido. 

Y si algún tiempo mire, 

miraba, pêro no via, 

que yo, pastor, no podia 

dar á ninguno mi fe, 

pues para ti la tenía. 
Vayan suspiros á cuentos, 

vuélvanse los ojos fuentes, 

resuciten accidentes, 

que pasados pensamientos 

no danarán los presentes : 

vaya el mal por donde va, 

y el bien por donde quisiere, 

que yo ire por donde fuere ; 

pues ni el mal me espantará, 

ni aun Ia muerte, si viniere. 

Vengado me había Ismenia dei cruel y desleal Alanio, si 
el amor que yo le tenía cupiera algún deseo de vengan 
mas no tardo mucho Montano en castigar á Ismenia, poni 
do los ojos en mi, y cantando este antiguo cantar: 

Amor loco, y amor loco, 
yo por vo5, y vos por otro. 

Ser yo loco es manifiesto, 
por vos quién no lo será ? 
que mayor locura está 
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en no ser loco por esto. 
> Mas con todo no es honesto 

que ande loco 

por quien es loco por otro. 
Ya que viéndoos no me veis, 

y morís porque no muero, 
|^ : come ahora á mi, que os quiero, 

•!;•"/.- con salsa dei que quereis; 

% ,',V-~: y con esto me haréis 

ife>-. ser tan loco, 

como vos loca por otro. 



"T - 












í& 



Guando acabo de cantar esta postrera copla, la eztrana 
agonia en que todos estábamos no pudo estorbar que muy de 
gana no nos muriésemos, en ver que Montano queria que en- 
^ ganase yo el gusto de miralle con salsa de su competidor Ala- 

nio, como si en mi pensamiento cupiera dejarse enganar con 
apariencias de otra cosa. A esta hora comencé yo con gran 
confianza á tocar mi zampona, cantando la canción que oiréis; 
porque á lo menos en ella pensaba mostrar, como lo mostre, 
cuánto mejor me había yo habido en los amores que ninguno 
de los que allí estaban. 






* 







?ues no puedo descansar 
á trueque de ser culpada, 
f< , 1 guárdeme Dios de olvidar, 

f .'. - — * más que de ser olvidada. 

No solo donde hay olvido 
no hay amor, ni puede habello ; 
mas donde hay sospecha dello 
no hay querer sino fingido. 
Muy grande mal es amar 
do esperanza es ezcusada ; 
mas guárdeos Dios de olvidar, 
que es aire ser olvidada. 
Si yo quiero, {por qué quiero 
para dejar de querer? 
<í qué más honra puede ser, 
que morir dei mal que muero ? 
£1 vivir para olvidar 
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es vida tan afrentada, 
que me está mejor amar 
hasta morir de olvidada* 

Acabada mi canción, las lágrimas de los pastores fueron 
tantas, especialmente las de la hermosa pastora Ismenia, que 
por fuerza me hicieron participar de su tristeza ; cosa que yo 
pudiera bien excusar, pues no se me podia atribuir culpa al- 
guna de mi desventura (como los que allí estaban sabían 
muy bien ). Luégo á la hora nos fuímos cada uno á su lugar, 
porque no era cosa que á nuestra honestidad convenía estar 
á horas tan sospechosas-fuera dél ; y ai otro dia mi padre sin 
decirme la causa, me saco de nuestra aldeã, y me ha traído 
á la vuestra, en casa de Albânia mi tia y su hermana, que 
vosotros muy bien conocéis, donde estoy algunos dias há, 
sin saber qué haya sido la causa de mi destierro. Después acá 
entendi que Montano se había casado con Ismenia, y que 
Alanio se pensaba casar con otra hermana suya Uamada Sil- 
via. Plega á Dios, que ya que no fuá mi ventura podello yo 
gozar, que con la nueva esposa se goce, como yo deseo, que 
no será poço, porque el amor que yo le tengo no sufre menos, 
sino desearle todo el contento dei mundo. Acabado de decir 
esto, la hermosa Selvagia comenzó á derramar muchas lágri- 
mas, y los pastores le ayudaron á ello, por ser un oficio de 
que tenían gran experiência ; y después de haber gastado al- 
gún tiempo en esto, Sireno le dijo : Hermosa Selvagia, gran- 
dísimo es tu mal, pêro por muy mayor tengo tu discreciòn. 
Toma ejemplo en males agenos, si quieres sobrellevar los 
tuyos ; y porque ya se hace tarde nos vamos ai aldeã, y maha- 
na se pase la siesta junto á esta clara fuente, donde todos nos 
juntemos. Sea así como lo decís, dijo Selvagia ; mas porque 
haya de aqui ai lugar algún entretenimiento, cada uno cante 
una canción según el estado en que le tienen sus amores. Los 
pastores respondieron, que diese cila principio con la suya, 
lo cual Selvagia comenzó á hacer, yéndose todos su paso á 
paso hacia la aldeã. 

I Quién, zagal, podrá pasar 
vida tan triste y amarga, 
que para vivir es larga, 



* . 
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y corta para llorar ? 
Gasto suspiros en vano, 

perdida la confianza, 

siento que está mi esperanza 

con la candeia en la mano. 
* | Qué tiempo para esperar I 

{ qué esperanza tan amarga 1 

I donde la vida es tan larga, 

cuán corta para llorar l 
Este mal en que me veo 

yo le merezco ( | ay perdida 1 ) 

pues vengo á poner la vida 

en las manos dei deseo. 

Jamás cese el lamentar, 

que aunque la vida se alarga, 

no es para vivir tan larga, 

cuan corta para llorar. 

Con un ardiente suspiro que dei alma le salía acabo Selva- 
gia su canción, diciendo : Desventurada de la que se ve se- 
pultada entre celos y desconfianzas, que en fin le pornán la 
vida á tal recaudo como dellos se espera. Luégo el olvidado 
Sireno comenzó á cantar ai són de su rabel esta canción: 

/ Oj os tristes no Uoréis, 

y si Uorardes, pensad 
Vv --~ '' que no os dijeron verdad, 

y quizá descansareis. 
Pues que la imaginación 
~~ hace caso en todo estado, 

pensad que aún sois bien amado, 

y tenéis menos pasión. 

Si algún descanso quereis, 

mis ojos, imaginad 

que no os dijeron verdad, 

y quizá descansareis. 
Pensad que sois tan querido, 

como algún tiempo lo fuistes ; 

mas no es remédio de tristes 

imaginar lo que ha sido. 
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Pues qué remédio tenéis, 
ojos ? Alguno pensad: 
si no lo pensais, Hora d, 
ó acaba, y descansareis. 

Después que con muchas lágrimas el triste pastor Sireno 
acabo su canción, el desamado Silvano desta manera dió 
principio á la suya : 

Perderse por ti la vida, 

zagaia, será forzado ; 

mas no que pierda el cuidado, 

después de veria perdida. 
Mal que con muerte se cura, 

muy cerca tiene el remédio, 

mas no aquel que tiene el médio 

en manos de la ventura. 

Y si este mal con la vida 

no puede ser acabado, 

l qué aprovecha á un desdichado 

veria ganada 6 perdida ? 
Todo es uno para mi, 

esperanza, ó no tenella, 

que si hoy muero por vella, 
^ mariana porque la vi. 

Regalara yo la vida 

para dar fin ai cuidado, 

si á mi me fuera otorgado 

perderia en siendo perdida. 

• 

Desta manera se fueron los dos pastores en companía de 
Selvagia, de j ando concertado de verse el dia siguiente en el 
mismo lugar. 
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Ya los pastores que por los campos dei caudaloso Ezla apa- 
centaban sus ganados se comenzaban á mostrar cada uno con 
su rebano por la orilla de sus cristalinas aguas, tomando el 
pasto antes que el sol saliese, y advirtiendo el mejor lugar 
para después pasar la calurosa siesta, cuando la hermosa 

' pastora Selvagia por la cuesta que dei aldeã bajaba ai espeso 
bosque vénia, trayendo delante sus mansas ovejas ; y después 

. de habellas metido entre los árboles bajos y espesos, de que 
allí había mucha abundância, y verias ocupadas en alcanzar 
las más chicas y bajuelas ramas, satisfaciendo la hambre que 
traían, la pastora se fué derecha á la fuente de los alisos, don- 
de el dia antes con los dos pastores había pasado la siesta; y 
como vió el lugar tan apare jado para tristes imaginaciones, 
se quiso aprovechar dei tiempo, sentándose cabe la fuente, 
cuya agua con la de sus ojos acrecentaba ; y después de ha- 
ber gran rato imaginado, comenzó á decir : { Por ventura, 
Alanio, eres tú aquel cuyos ojos nunca ante los mios vi enju- 
tos de lágrimas? <?Eres tú el que tantas veces á mis pies vi 
tendido, pidiéndome con razones amorosas la clemência, de 
que yo por mi mal usé contigo ? Díme, pastor (y el más falso 
que se pudo imaginar en la vida), i es verdad que me querias 
para cansarte tan presto de quererme ? { Debias imaginar que 
no estaba en más olvidarte yo, que en saber que era de ti ol- 
vidada? Que ofício es de nombres que no tratan los amores 
como deben tratarse, pensar que lo mismo podrán acabar sus 
damas consigo, que ellos han acabado. Aunque otros vienen 
á tomallp por remédio para que en ellas se acreciente el 
amor, y otros porque los celos que las más veces fingen, ven- 
gan á sujetar á sus damas de manera, que no sepan ni puedan 
poner los ojos en otra parte, y los más vienen poço á poço á 
manifestar lo que de antes fingían, por donde muy más cla- 
ramente descubren su deslealtad : y vienen todos estos extre- 
mos á resultar en dano de las tristes, que sin mirar los fines 
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de las cosas nos venimos á aficionar para jamás dejar de que- 
reros, ni vosotros de pagárnoslo tan mal, como tú me pegas 
lo que te quise y quiero. Así que cuál destos haya sido no 
puedo entendello ; y no te espantes, que en los casos de des- 
amor entienda poço quien en los de amor está tan ejercitada. 
Siempre me mostraste gran honestidad en tus palabras, 
por donde nunca menos espere de tus obras. Pense que un 
amor, en el cual me dabas á entender que tu deseo no se ex- 
tendia á querer de mi más que quererme, jamás tuviera fin, 
porque si a otra parte encaminaras tus deseos, no sospechara 
firmeza en tus amores. ] Ay triste de mil que por temprano 
que vine á entenderte ha sido para mi tarde. Venid vos acá, 
'mi zampona, y pasaré con vos el tiempo que, si yo con sola 
▼os lo hubiera pasado, fuera de mayor contento para mi; y 
tomando su zampona comenzó á cantar la siguiente can- 
ción : 

Aguas que de lo alto desta sierra 

bajáis con tal ruido ai hondo valle, 

l por qué no imaginais las que dei alma 

destilan siempre mis cansados ojos ? 

i y qué es la causa el infelice tiempo 

en que fortuna me robô mi .gloria? * 
Amor me dió esperanza de tal gloria, 

que no hay pastora alguna en esta sierra, 

que así pensase de alabar el tiempo : 

pêro después me puso en este valle 

de lágrimas, á dó Uoran mis ojos 

no ver lo que están viendo los dei alma. 
En tanta soledad <j qué hace un alma, 

que en íin llegó á saber qué cosa es gloria ? 

ó i á donde volveré mis tristes ojos, 

si el prado, el bosque, el monte, el soto y sierra, 

el arboleda y fuentes deste valle, 

no hacen olvidar tan dulce tiempo? 
~l Quién nunca imagino que íuera el tiempo 

verdugo tan cruel para mi alma? 

£Ó qué fortuna me aparto de un^ralle 

que toda cosa en él me daba gloria ? 

hasta el hambriento lobo que á la sierra 
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; : / subía era agradable ante mis ojos; 

Mas ^qué podrán, fortuna, ver los ojos 
que vían su pastor en algún tiempo 
< ^ bajar con sus corderos de una sierra, 

cuya memoria siempre está en mi alma ? 
I Oh fortuna enemiga de mi gloria, 
como me cansa este enfadoso valle 1 
- Mas cuando tan ameno y fresco valle 

no es agradable á mis cansados ojos, 
~ ni en él puedo hallar contento ó gloria, 

ni espero ya tenella en algún tiempo, 
ved en qué extremo debe estar mi alma : 
I oh quién volviese á aquella dulce sierra l 
^ I Oh alta sierra, ameno y fresco valle, 
i ' ; - dó descanso mi alma y estos ojos 1 
^ decid, i verme he algún tiempo en tanta gloria ? 

' » *■* 

A este tiempo Silvano estaba con su ganado entre unos 

- ■ mirtos que cerca de la fuente había, metido en sus tristes 
"<\~ imaginaciones, y cuando la voz de Selvagia oyó, desperto 

, como de un sueno, y mujr atento estuvo á los versos que ci- 

' . taba. Pues como este pastor fuese tan mal tratado de amor y 

tan desfavorecido de Diana, mil veces la pasión le hacía salir 

* ' de seso, de manera, que hoy daba en decir mal de amor, ma- 
[ nana en alabarle : un dia en estar ledo, y otro en estar más 

triste que todos los tristes : hoy en decir mal de mujeres, ma- 
riana en encarecellas sobre todas las cosas : y así vivia el triste 
una vida, que seria gran trabajo dalla á entender, y más á 
;/ , personas libres. Pues habiendo oido el dulce canto de Selva- 
gia, y salido de sus tristes imaginaciones, tomo su rabel, y 
comenzó á cantar lo siguiente : 

Cansado está de oirme el claro rio, 
el valle y soto tengo importunados, 
y están de oir mis quejas, oh amor mio, 
alisos, hayas, olmos ya cansados, 

• invierno, primavera, otono, estio, 

con lágrimas regando estos collados, 

- - estoy á causa tuya, oh cruda fieral 

£no habría en esa boca un no siquiera? 



De libre me hiciste ser cautivo, 
de hombre de razòn quien no la tiente 
quisísteme hacer de muerto vivo, 
y allí de vivo muerto incontínente : 
de afable me hiciste ser esquivo, 
de conversable aborrecer la gente ; 
solía tener ojos, ya estoy ciego; 
Jiombre de carne fui, ya soy de fuego. 

Qué es esto, corazón, no estáis^pánsado ? 
aún hay más que llorar, decí, ojos mios i 
mi alma, no bastaba el mal pasado ? 
lágrimas, aún hacéis crecer los rios ? 
entendimiento, vos no estais turbado? 
sentidos, no os turbaron sus desvios ? 
pues como entiendo, lloro, veo y siento 
si todo lo ha gastado ya el tormento ? 

Quien hizo á mi pastora ( | ay perdido 1 ) 
aquel cabello de oro, y no dorado, 
el rostro de cristal tan escogido, 
la boca de un rubi muy extremado, 
el cuello de alabastro, y el sentido 
muy más que otra alguna levantado, 
l porquê su corazón nò hizo ante 
de cera, que de mármol y diamante ? 

Un dia estoy conforme á mi fortuna, 
y ai mal que me ha causado mi Diana, 
el otro el mal me aflige é importuna : 
cruel la Uamo, fiera é inhumana : 
y así no hay en mi mal orden alguna : 
lo que hoy afirmo, niégolo mahana : 
todo es así, y paso así una vida, 
que presto vean mis ojos consumida. 




Cuando la hermosa Selvagia en la voz conoció ai pastor 
Silvano, se fué luégo á él, y recibiéndose los dos con pala- ' 
bras de grande amistad se asentaron á la sombra de un espe- 
so mirto, que en médio dejaba un pequeno pradezuelo, más 
agradable por las hermosas y doradas flores de que estaba 
matizado de lo que sus tristes pensamientos pudieran desear. 
Y Silvano comenzó á hablar de esta manera : No sin gran 
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;.;-/. compasión se debe considerar, hermosa Selvagia, la diversi- 
/ ;''"•'-:' dad de tantos y tan desusados infortúnios como suceden á 
los tristes que tenemos bien. Mas entre todos ellos ninguno 
me parece que tanto se debe temer, como aquel que sucede 
después de haberse visto la persona en un buen estado. Y 
esto como tú ayer me deeías, nunca llegué á sabello por ex- 
periência. Mas como la vida que paso es tan agena de des- 
canso, y tan entregada á tristeza, infinitas veces çstoy bus- 
cando invenciones para enganar el gusto. Para lo cual me 
vengo á imaginar muy querido de mi senora, y sin abrir ma- 
í' : ?í'ÍT- ; no desta imaginación, me estoy todo lo que puedo ; pêro des- 
^ & > pué* qu* Mego a * a verdad de mi estado, quedo tan confuso 
f^;- :Y- °i ue no sé decillo, porque sin yo querello me viene á faltar la 
{]fx-^': paciência. Y pues la imaginación no es cosa que se puede 
sufrir, ved qué haría la verdad. Selvagia respondió: Qui- 
siera yo, Silvano, estar libre desta pasión, para saber hablar 
en ella como en tal matéria seria menester. Que no quieras 
mayor serial de ser el amor mucho ó poço, la pasión pequena 
ó grande, que oílla decir ai que la siente : porque nunca pa- 
sión bien sentida pudo ser bien manifestada con la lengua dei 
que la padece. Así que estando yo tan sujeta á mi desventura, 
y tan quejosa de la sin razón que Alanio me hace, no podre 
decir lo mucho que desto siento : á su discreción lo dejo, 
como á cosa de que me puedo muy bien fiar. Silvano dijo 
suspirando : Agora yo, Selvagia, no sé qué diga, ni qué remé- 
dio podría haber en nuestro mal. i Tú, por dicha sabes algu- 
no ? Selvagia respondió : i Y como ? ahora lo sé. i Sabes qué 
remédio, pastor ? de jar de querer, i Y eso podrías tú acaballo 
_ contigo? dijo Silvano. Como la fortuna ó el tiempo lo orde- 
nase, respondió Selvagia. Ahora te digo, dijo Silvano muy 
admirado : i Qué no te haría agravio en no haber mancilla de 
tu mal, porque amor que está sujeto ai tiempo y á la fortuna, 
no puede ser tanto que dé trabajo á quien lo padece ? Selva- 
gia le respondió : {Y podrías tú, pastor, negarme que seria 
posible haber fin en tus amores, ó por muerte, ó poaser fa- 
vorecido en otra parte, y tenidos en más tus servidos ? No 
me quiero, dijo Silvano, hacer tan hipócrita en amor, que no 
entienda lo que me dicesser posible, mas no en mi: y mal 
_ haya el amador que aunque á otros vea sucedelles de la ma- 
nera que me dices, tuviera tan poça constância en los amo- 
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rés,, que piense podelle á él suceder cosa tan contraria á tu 
fe. Yo mujer soy, dijo Selvagia, y en mi verás si quiero todo 
lo que se puede querer : pêro no me estorbará esto imaginar 
que en todas las cosas podría haber fin, por* más firmes que 
sean; porque oficio es dei tiempo y de la fortuna andar en 
estos movimientos tan ligeros como ellos lo han sido siem- 
pre. Y no pienses, pastor, que me hace decir esto el pensa- 
miento dei olvidar aquel que tan sin causa me tiene olvidada, 
sino lo que desta pastón tengo experimentado. Á ese tiempo 
oyeron la voz de un pastor que por el prado adelante vénia 
cantando, y luégo fué conocido dellos ser el olvidado Sire- 
no, el cual venía ai són de su rabel cantando estos versos : 



SONETO 

Andad mis pensamientos, do algún dia 
os íbades de vos muy confiados, 
vereis horas y tiempos ya mudados, 
vereis que vuestro bien pasó solía, 
vereis que en el espejo do me via, 
y en el lugar do fuistes estimados, 
se miro por mi suerte y tristes hados 
aquel que ni aun pensallo merecia. 

Vereis también como entregue la vida 
á quien sin causa alguna la desecha : 
y aunque es ya sin remédio el grave dapo, 
decidle, si podréis, á la partida, 
que allá profetizaba mi sospecha 
lo que ha cumplido acá su desengano. 

Después que Sireno puso fin á su canto, vido como vénia 
hacia él la hermosa Selvagia y el pastor Silvano, de que no 
recibió pequeno contentamiento : y después de haberse rece- 
bido, determinaron irse á la fuente de los alisos, donde el dia 
antes habían estado ; y primero que allá llegasen dijo Silva- 
no: Escucha, Selvagia, <no oyes cantar? Si oigo, dijo Selva- 
gia, y aun parece más de una voz. <jA donde será? dijo Sire- 
no: Paréceme, respondió Selvagia, que es en el prado de los 
laureies, por donde pasa el arroyo que corre desta clara 
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fuente. Bien será que nos Ueguemos allá, y de manera que no 
nos sientan los que cantan, porque no interrumpamos la mú- 
sica. Vamos, dijo Selvagia, y así su paso á paso se fueron ha- 
cia aquella parte, donde las vocês se oían, y escondiéndose 
entre unos árboles que estaban junto ai arroyo, vieron sobre 
las doradas flores asentadas três ninfas tan hermosas, que 
parecia haber en ellas dado la naturaleza clara muestra de 
lo que puede. Venían vestidas de unas ropas blancas, labra- 
das por encima de follajes de oro : sus cabellos, que los rayos 
dei sol escurecían, revueltos á la cabeza, y tomados con sen- 
dos hilos de orientales perlas, con que encima de la cristalina 
frente se hacía una lazada : y en médio delia estaba una águila 
de oro, que entre las unas tenía un muy hermoso diamante. 
Todas três de concierto tanían sus instrumentos tan suave- 
mente', que junto con las divinas vocês no parecia sino música 
celestial. Y la v primera cosa que cantaron fué este viilancico: 




Contentamientos de amor 
que tan cansados Ilegais, 
si venís, para qué os vais ? 

Áún no acabais de venir 
después de muy deseados, 
cuando estais determinados 
de madrugar, y partir : 
si tan presto os babéis de ir, 
y tan triste me dejáis, 
placeres, no me veáis. 

Los contentos buyo dellos, 
pues no me vienen á ver, 
más que por darme á entender 
lo que se pierde en perdellos : 
y pues ya no quiero vellos, 
descontentos, no os partais, 
pues volveis después que os vais. 



Después que hubieron cantado, dijo la una, que Dorida se 
Uamaba: jZintia, <; es esta la ribera adonde un pastor llamado 
Sireno, anauvo perdido por la bermosa pastora Diana ? La 
otra respondió : Esta sin duda debe ser ; porque junto á una 
fuente que está cerca deste prado me dicen que fué la despe- 
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dida de los dos amantes, digna de %er para siempre celebra- 
da, según las amorosas razones que entre ellos pasaron. 
Guando Sireno esto oyó, quedo fuera de si, en ver que las 
três ninfas tuviesen noticia de sus desventuras : y prosiguiendo 
Cintia en su plática, dijo: En esta misma ribera donde esta- 
mos, hay otras muy hermosas pastoras, y otros pastores ena- 
morados, á donde el amor ha mostrado grandísimos efectos, 
y algunos muy ai contrario de lo que se esperaba. La terce- 
ra, que Polidora se llamaba, le respondió: Cosa es esa de 
que yo no me espantaria, porque no hay suceso en amor, por • 
avieso que sea, que ponga espanto á los que por estas cosas 
han pasado. Mas dime, Dorida, {como sabes tú"desa despe- 
dida ? Selo, dijo Dorida, porque ai tiempo que se despidieron 
junto á la fuente que digo, lo oyó Celio, que desde encima de 
un roble los estaba acechando, y la puso toda ai pié de' la le- 
tra en verso de la mesma manera que pasó : por eso si me es» 
cuchas, ai són de mi instrumento pienso cantalla. Cintia le 
respondió : Hermosa Dorida, los hados te sean favorables, 
como nos es alegre tu gracia y hermosura, y no menos será 
oirte cantar cosa para saber. Y tomando Dorida su arpa, 
comenzó á cantar desta manera: 

CANTO DE NINFA 

Junto á una verde ribera 

de arboleda singular, 

donde para se alegrar 

otro que más libre fuera, 

tuviera tiempo y lugar : 

Sireno, un triste pastor, 

recogía su ganado, 

tan de veras lastimado, 

cuanto burlando el amor, 

descansa el enamorado. 
Este pastor se moría 

por amores de Diana, 

una pastora lozana, ^ . . 

que en hermosura excedia 

la naturaleza humana : 

la cual jamás tuvçjteía, 
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^?ij^ " ' que en si no fuese extremada, 

J ■ r ' r; pues ni puede ser llamada 

discreta por no hermosa, 
li"-' ni hermosa por no avisada. 

''& No era desfavorecido, 

j,í, ; que á serio quizá pudiera 

l: ^ • ; : con e * uso °* ue tuviera, 

i .;; ; ^ sufrir después de partido 

|| |: v lo que de ausência sintiera : 

yj~: ■" que el coraxón desusado 

j # ■ , de sufrir pena y tormento, 

f : tv sino sobra entendimiento, 

r ;| cualquier pequeno cuidado 

le cautiva el sufrimiento. 
Cabe un rio caudaloso, l 
* Ezla por nombre llamado, 
andaba el pastor cuitado, 
dé ausência muy temeroso, 
repastando su ganado ; 
y á su pastora aguardando 
está con grave pasión, 
que estaba á aquella sazòn 
su ganado apacentando 
en los montes de León. 
Estaba el triste pastor 
*$'; . en cuanto no parecia, 

imaginando aquel dia, 
en que el falso Dios de amor 
dió principio á su alegria ; 
y dice viéndose tal : 
el bien que el amor me ha dado 
imagino yo cuitado, 
porque este cercano mal 
lo sienta después doblado. 
El sol por ser sobre tarde 
con su fuego no le ofende ; 
mas el que de amor depende, 
y en él su corazón arde, 
mayores Uamas enciende : 
la pasión le convidaba, 
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la arboleda le movia, 
el rio parar hacia, 
cl ruisenor ayudaba 
á estos versos que decía. 

CANCIÓN Dl SIRElfO 

Al partir lia ma partida 

el que no sabe de amor, 
1 mas yo le Ha mo un dolor, 
' que se acaba con la vida : 

y quiera Dios que yo pueda 

esta vida sustentar, 

hasta que Uegue ai lugar 

donde el corazón me queda : 

porque en pensar en partida 

me pone tan gran pavor, 

que á la fuerza dei dolor 

no podrá esperar la vida. 
Esto Sireno cantaba, 

y con su rabel tanía, 

tan ageno de alegria, 

que el llorar no le dejaba 

pronunciar lo que decia : - 

y por no caer en mengua, 

si le estorba su pasión, 

acento ó pronunciación, 

lo que empezaba la lengua, 

acababa el corazón. 
Y después que hubo cantado, 

Diana vió que vénia 

tan hermosa, que vestia . 

de nueva color el prado 

donde sus ojos ponia : 

su rostro como una flor, 

y tan triste, que es locura 

pensar que humana criatura 

juzgue cuál era mayor 

la tristeza ó hermosura. 
Muchas veces suspiraba v 
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vueltos los ojos ai suelo, 

- y con tan gran desconsuelo 

- . otras yeces los alzaba, 

que los hincaba en el cielo, 

diciendo con más dolor, 
; /, u : : " que cabe en entendimiento : 

i > ' Pues el bien trae tal descuento, 

r de hoy más bien puedes, amor, 

»-* ; /~ guardar tu contentamiento. 

*).-*:■'.;. ^. La causa de sus enojôs 

muy claro allí la mostraba; 

si lágrimas derramaba, 

pregúntenlo á aquellos ojos 

con que á Sireno mataba : 

si su amor era sin par, 

si su valor no lo encubría, 

y si la ausência temia, 

pregúntenlo á este cantar 

que con lágrimas decía : 

CANCIÓN DE DIANA 

; { No me diste, oh cru do amor l 
\ / el bien que tuve en presencia, 
/ sino porque el mal de ausência 
me parezca muy mayor. 
Mas descanso, das reposo, 
no por dar contentamiento, 
mas porque este el sufrimiento 
algunos tiempos ocioso. 
jVed qué invenciones de amor, 
darme contento en presencia, 
porque no tenga en ausência 
reparo contra el dolor 1 
Siendo Diana llegada 
donde sus amores vió, 
quiso hablar, mas no habló, 
y el triste no dijo nada, 
aunque el hablar cometió. 
Cuanto había que hablar 
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en los ojos lo mostraban, • 

mostrando lo que callaban 

con aquel blando mirar 

con que otras veces hablaban. 
Ambos juntos se sentaron' 

debajo un mirto florido; 

cada uno de otro vencido, 

por las manos se tomaron 

casi fuera de sentido ; 

porque el placer de mirarse, 

y el pensar presto no verse, 

los hacen enternecerse 

de manera, que á hablarse 

ninguno pudo atreverse. 
Otras veces se topaban 

en esta verde ribera; 

pêro muy de otra manera 

el toparse celebraban, 

que esta que fué la postrera. 

] Extrano efecto de amor, 

verse dos que se querían 

todo cuanto ellos podían, 

y recebir mis dolor 

que ai tiempo que no se vían 1 
Via Sireno llegar 

el grave dolor de ausência, 

ni allí le basta paciência, 

ni alcanza para hablar 

de sus lágrimas licencia. 

A su pastora miraba, 

su pastora mira á él, 

y con un dolor cruel 

la habló, mas no hablaba, 

que el dolor habla por él. 
{ Ay, Diana ! { quién dijera, 

que cuando yo más penara, 

que ninguno imaíginara 

en la hora que te viera, 

mi alma no descansara ? 

I En qué tiempo y qué sazón 
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creyera, senora mia, 
que alguna cosa podría 
causarme mayor pasión, 
' ' que tu presencia alegria? 

.'7 - '• ' i Quién pensara que esos ojos 

algún tiempo me mirasen, 
que, senera, no atajasen 
todos los males y enojos 
que mis males me causasen ? 
Mira, senora, mi suerte 
si ha traído buen rodeo, 
que si antes mi deseo 
me hizo morir por verte, 
ya muero porque te veo. 

Y no es por falta de amarte, 
pues nadie estuvo tan firme; 
$S&^fí£; mas porque suelo venirme 

á estos prados á mirarte, 
y ahora vengo á despedirme : 
hoy diera por no te ver, 
aunque no tengo otra vida, 
esta alma de ti vencida, 
solo por entretener 
el dolor de la partida. 

Pastora, dame licencia 
que diga, que mi cuidado 
sientes en el mismo grado, 
que no es mucho en tu presencia 
mostrarme tan confiado : 
pues, Diana, si es ansí, 
l como puedo yo partirme, 
ó tu como dejas ir me, 
ó como vengo yo aqui 
sin empacho á despedirme? 

{ Ay Dios 1 ay senora mia 1 
como no hay razón que dar 
para de ti me quejar, 
y como tu cada dia 
la ternas de me olvidar I 
No me haces tu partir, 
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esto también lo diré, 
menos lo hace mi fe; 
y si quisiese decir 
quién lo hace, no lo sé. 

Lleno de lágrimas tristes, 
á menudo suspirando, 
estaba el pastor hablando 
estas palabras que oístes, 
y ella las oye Uorando : 
á responder se ofreciò, 
mil veces lo cometia, 
mas de triste no podia, 
y por ella respondiò 
el amor que le tenía, 

Á tiempo estoy, \ oh Sireno 1 
que diré más que quisiera, 
que aunque mi mal se entendiera, 
tuviera, pastor, por bueno 
el callarlo, si pudiera. 
I Mas ay de mi, desdichadal 
Vengo á tiempo á descubrillo, 
que ni aprovecba decillo 
para excusar tu jornada, 
ni para yo dcspedillo. 

I Por qué te vas, mi pastor? 
I por qué me quieres dejar 
donde el tiempo y el lugar, 
y el gozo de nucstro amor 
no se me podrá olvidar? 
{Qué sentiré yo cuitada, 
Uegando á este valle ameno, 
cuando diga : j Ah tiempo bueno 1 
aqui estuve yo sentada, 
hablando con mi Sireno ? 

I Mira si será tristeza 
no verte, y ver este prado 
de árboles tan adornado, 
y mi nombre en su corteza 
por tus manos sehalado 1 
Ó si habrá igual dolor. 
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que el lugar donde me viste, 
vello tan solo y tan triste, 
donde coo tan grau temor 
tu pena me descubriste 1 

Si ese duro corazón 
se ablanda para llorar, 
no se podrfa ablandar, 
para ver la sinrazon 
que haces en me dejar? 
1 Oh t no llores, mi pastor, 
que son lágrimas en vano, 
y no está el corazón sano 
de aquel que Hora el dolor, 
si el remédio está en su mano, 

Perdóname, mi Sireno, 
si te ofendo en lo que digo, 
déjame hablar contigo 
en aqueste valle ameno, 
do 110 me dejas conmigo, 
que no quiero, ni aun burlando, 
verme apartada de ti : 
no te vayas, quieres, di ? 
duétate ahora ver llorando 
los ojos con que te vi. 

Volvió Sireno á hablar, 
dijo: Ya debes sentir, 
si yo me quisiera ir ; 
mas tíi me mandas quedar, 
y mi ventura partir. 
Viendo tu gran hermosura, 
estoy, seííora, obligado 
á obedecerte de grado, 
mas triste que á mi ventura 
he de obedecer forrado. 

Es la partida forzada, 
pêro no por causa mia, 
que cualquier bien dejada 
por verte en esta majada, 
do vf el fin de mi alegria. 
Mi amo, aquel gran pastor, 
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es quien me hace partir, 
á quien presto vea venir 
tan lastimado de amor 
como yo me siemo ir. 

] Ojalá estuviera ahora 
(porque tú fueras servida) 
en mi mano la partida, 
como en la tuya, senora, 
está mi muerte 6 mi vida 1 
Mas créeme que es en vano, 
según contino me siento, 
pasarte por pensamiento, 
que pueda estar en mi mano 
cosa que me dé contento. 

Bien podría yo dejar 
mi rebano y mi pastor, ' 
y buscar otro senor : 
mas si el fín voy á mirar, 
no conviene á nuestro amor; 
que dejando este rebano, 
y tomando otro cualquiera, 
díme tú, de qué manera 
podre venir sin tu dano 
por esta verde ribera? 

Si la fuerza desta Uama 
me detiene, es argumento, 
que pongo en ti el pensamiento, 
y vengo á vender tu fama, 
senora, por mi contento. 
Si dicen que mi querer 
en ti le pude emplear, 
á ti te viene á danar, 
que yo qué puedo perder ? 
ó tú qué puedes ganar ? 

La pastora á esta sazón 
respondió con gran dolor : 
Para de j arme, pastor, 
como has hallado razòn, 
pues que no la hay en amor ? 
Mala senal es hallarse, 
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pues vemos por experiência, 
que aquel que sabe en presencia 
dar disculpa de ausentarse, 
sabrá sufrir el ausência. 

{ Ay triste 1 que pues te vas, 
no sé qué será de ti, 
ni sé qué será de mi, 
ni si alia te acordarás 
que me viste 6 que te vi ; 
ni sé si recibo engano 
en haberte descubierto 
este dolor que me ha muerto : 
mas lo que fuere en mi dano, 
esto será lo más cierto. 

No te duelan mis enojos, 
vete, pastor, á embarcar, 
pasa de presto la mar, 
pues que por la de mis ojos 
tan presto puedes pasar. 
Guárdete Dios de tormenta, 
Sireno, mi dulce amigo, 
y tenga siempre contigo 
la fortuna mejor cuenta, 
que tú la tienes conmigo. 

Muero en ver que se despiden 
mis ojos de su alegria, 
y es tan grande el agonia, - 
que estas lágrimas me impidén 
decirte lo que querría. 
Estos mis ojos, zagal, 
antes que cerrados sean, 
ruego yo á Dios que te vean, 
que aunque tú causas su mal, 
ellos no te lo desean. 

Respondió : Se nora mia, 
Y ■;. nunca viene solo un mal, 

y un dolor, aunque mortal, 
siempre tiene companía 
con otro más principal : 
y asi verme yo partir 
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de tu vista y de mi vida, 
no es pena tan desmedida, 
como verte á ti sentir 
tan de veras mi partida. 

Mas si acaso yo olvidare 
los ojos en que me vi, 
olvídese Dios de mi, 
ó si en cosa imaginare, 
mi senora, sino en ti : 
y si agena hermosura 
causare en mi movimiento, 
por una hora de contento, 
me traya mi desventura 
cien mil anos de tormento : 
y si mudare mi fe 
por otro nuevo cuidado, 
caiga dei mayor estado 
que la fortuna me dé 
en el más desesperado : 
no me encargues la venida, 
muy dulce senora mia, 
porque asaz de mal seria, 
tener yo en algo la vida, 
fuera de tu companía. 

Respondióle : Mi Sireno, 
si algún tiempo te olvidare, 
las yerbas que yo pisare 
por aqueste valle ameno, 
se sequen cuando pasare : 
y si el pensamiento mio 
en otra parte pusiere, 
suplico á Dios, que si fuere 
con mis ovejas ai rio, 
se seque cuando me viere. 

Toma, pastor, un cordón 
que hice de mis cabellos, 
porque se te acuerde en vellos, 
que tomaste posesión 
de mi corazón y dellos : 
y este anillo has de Uevar, 



*. *-* 









j. - 






68 JORGE DE MOMTEMATOR 

do están dos manos asidas, 
que aunque se acaben las vidas, 
J r ^ ,. no se pueden apartar 

, : • dos almas que están unidas. 

í!,|; Y él dijo : Que te dejar 

ír?|*' : - no tengo, si este cayado, 

!í^? : H-** y este mi rabel preciado, 

con que taner y cantar 

me vias por este prado; 

ai sòn dél, pastora mia, 
i^f:^ : te cantaba mil canciones, 

( ••;ítí'í' ; • . contando tus perfeciones, 

££-*..* y 1° 9 ue de *«or sentia 

c-^--- . en dulces lamentaciones. 

^ '.;/■■ Ambos á dos se abrazaron, 

y esta fué la vez primera, 

y pienso fué la postrera, 

porque los tiempos mudaron 

el amor de otra manera : 

y aunque á Diana le dió 

pena rabiosa y mortal 

la ausência de su zagal, 

en ella misma halló 

el remédio de su mal. 

v Acabo la hermosa Dorida el suave canto, de j ando admira- 
das á Cin tia y Polidora^ en ver que una pastora fuese vaso 
donde amor tan encendido pudiese caber. Pêro también lo 
quedaron de imaginar como el tiempo había curado su mal : 
pareciendo en la despedida sin remédio. Pues el sin ventura 
Sireno, en cuanto la pastora con el dulce canto manifestaba 
sus antiguas cuitas y suspiros, no de jabá de dallos tan á me- 
nudo, que Selvagia y Silvano eran poça parte para consolar* 
le; porque no menos lastimado estaba entonces, que altiem- 
~ po que por él habían pasado. Y espantóse mucho de ver que 
tan particularmente se supiesé lo que con Diana pasado ha- 
bía. Pues no menos admirados estaban Selvagia y Silvano de 
jK> la gracia con que Dorida cantaba y tanía. A este tiempo las 
hermosas ninfas tomando cada una su instrumento, se iban 
por el verde prado adelante, bien fuera de sospecha de po- 
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delles acaecer lo que ahora oiréis, yfué: Que habiéndose 
alejado muy poço de donde los pastores estaban, salieron de 
entre unas retamas altas, á mano derecha dei bosque, três 
salvajes de extrana grandeza y fealdad. )Venían armados de 
coseletes y celadas de cuero de tigre. Eran de tan fea cata- 
dura, que ponían espanto los coseletes. Traían por brazales 
unas bocas de serpientes, por donde sacaban los brazos, que 
gruesos y vellosos parecían, y las celadas venían á hacer en- 
cima de la frente unas espantables cabezas de leonês : lo de- 
más traían desnudo, cubierto con un muy espeso y largo 
vello, y en las manos traían unos bastones herrados de muy 
agudas puas de acero : ai cuello traían sus arcos y flechas : 
los escudos eran de unas gruesas y muy fuertes conchas de 
pescado, y con ima increíble ligereza arremetieron á eilas, 
diciendo : A tiempo estais, oh ingratas y desamoradas ninfas, 
que os obligará la fuerza á lo que el amor no os ha podido 
obligar, que no era justo que la fortuna hiciese tan grande 
agravio á nuestros cautivos corazones, como era dilatarles 
tanto su remédio. En fin tenemos en la mano el galardón de 
los suspiros, con que á causa vuestra importunábamos las 
aves y animales de la escura y encantada selva do habitamos, 
y de las ardientes lágrimas con que hacíamos crecer el impe- 
tuoso y turbio rio que sus temerosos campos va regando. Y 
pues para que quedeis con las vidas, no tenéis otro remédio 
alguno sino darle á nuestro mal, no deis lugar á que nuestras 
cru eles manos tomen venganza de la que de nuestros afligi- 
dos corazones habéis tomado. Las ninfas con el súbito sobre- 
salto quedaron tan fuera de si, que no supieron responder á 
las soberbias palabras que oían sino con lágrimas. Mas la 
hermosa Dorida, que más en si estaba que las otras, respon- 
dió : Nunca yo pense que el amor pudiera traer á tal extremo 
á un amante, que viniese á las manos con la persona amada. 
Costumbre es de cobardes tomar armas contra las mujeres, y 
en un campo donde no hay quien por nosotras pueda respon- 
der sino es nuestra razón. Mas de una cosa, oh crueles, podeis 
estar seguros, y es, que vuestras amenazas no nos harán per- 
der un punto de lo que á nuestra honestidad debemos, y que 
más facilmente os dejaremos la vida en las manos quelahoh- 
^*ra. Dorida, dijo uno dellos, á quien de mal tratamos ha teni- 
do tan poça razón, no es menester escuchalle alguna. Y sa- 
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cándo el cordel dei arco que ai cuello traía, la tomo sus 
hermosas manos y muy descomedidamente se las ató, y lo 
mismo hicieron sus companeros á Cintia y Polidora. Los dos 
pastores y ia pastora Selvagia, que atónitos estaban de lo que 
los salvajes hacían, viendo la crueldad con que á las hermo- 
v Mr ''''■'■'" sas ninfas trataban, y no pudiendo sufrillo, determinaron de 
-Vj r ^ morir ó defendellas : y sacando todos três sus hondas, pro- 
'^ iâlr ' ; roídos sus zurrones de piedras, salieron ai verde prado y co- 
I ^.v mienzan á tirar á los salvajes con tanta mana y esfiíerzo como 
? JT S * en e ^° * cs ^ era * a v *da. Y pensando ocupar á los salvajes, 
0p ^ J de manera que en cuanto ellos se defendían, las ninfas se pu- 
|^ v v jí± siesen en salvo, les daban la mayor priesa que podían. Mas 
£' I 5 "..- los salvajes, recelosos de lo que los pastores imaginaban, que- 
ira * dando uno en guarda de las prisioneras, los dos procuraban 
|'i : : herirlos ganando tierra : pêro las piedras eran tantas y tan 
£;.•;•>■-'' espesas que se defendían; de manera que en cuanto las pie- 
Êll : ^ ras * es duraron, los salvajes lo pasaban mal: pêro como 
' después los pastores se ocuparon en bajarse por ellas, los 
salvajes se les allegaban con sus pesados alfanjes en las ma- 
nos, tanto que ya ellos estaban sin esperanza de remédio ; 
(mas no tardo mucho, que de entre la espesura dei bosque, 
junto á la fuente donde cantaban, salió una pastora de tan 
grande hermosura y disposición, que los que la vieron que- 
daron admirados) Su arco tenía colgado dei brazo izquierdo, 
y una aljaba de saetas ai hombro, en las manos un bastón de 
silvestre encina, en el cabo dei cual había una muy larga 
punta de acero.- Pues como así viese las três ninfas y la con- 
&à : ; •"■- tienda entre los dos salvajes y los pastores, que ya no espe- 
pfy raban sino la muerte, poniendo con gran presteza una aguda 
í$~ saeta en su arco, con grandísima fuerza y destreza la despidió 
^tl °* ue a * uno & e * os salvajes se la dejó escondida en el duro pe- 
|; $-■ cho, de manera que la de amor, que el corazón le traspasaba, 
a)í.. '■ perdió su fuerza, y el salvaje la vida á vueltas de ella: y no 
|^~ fué perezosa en poner otra saeta en su arco, ni menos diestra 
r^lf^v en tiraria; pues fué de manera que acabo con ella las pasio- 
^■£ :/ \ ' nes enamoradas dei segundo salvaje, como las dei primero 
(■Mi— había acabado. Y queriendo tirar ai tercero, que en guarda 
&W- > de l flS tres ninfas estaba, no pudo tan presto hacello, que él 
|-^ no se viniese á juntar con ella, queriéndola herir con su pe- 
t *%;"- " sado alfanje : la hermosa pastora alzó el bastón, y como el 
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golpe descargas e sobre las barras dei fino acero que tenía, el 
alfanje fué hecho dos pedazos, y la bermosa pastora le dió • 
tan gran golpe çon su bastón por encima de la cabeza, que le 
hizo arrodillar, y apuntándole con la acerada punta á los 
ojos, con tan gran fuerza le apretó, que por médio de los se- * 
sos se lo pasó de la otra parte; y el feroz salvaje dió un es- 
pantable grito y cayó muerto en el suelo. Las ninfas viéndose. 
" libres de tan gran fuerza, y los pastores y pastoras de la 
muerte de la cual muy cerca estaban : y viendo como por el 
gran esfuerzo de aquella pastora, así unos como otros habían 
escapado, no podían juzgarla por cosa bumana. Á esta hora, . % 
Uegándose la gran pastora á ellas, las comenzó á desatar las . 
manos, diciéndoles: No merecían menos pena de la que tie- 
nen, ob bermosas ninfas, quien tan lindas manos osaban atar, 
que más son ellas para atar corazones, que para ser atadas. . 
Mal bayan bombres tan soberbios y de tan mal conocimiento: 
mas ellos, senoras, tienen su pago, y yo también le tengo en 
baberos hecbo este pequeno servido y en haber llegado á x . 
tiempo que á tan gran sinrazón pudiese dar remédio : aunque' 
á estos animosos pastores y bermosa pastora, no en menos 
se debe tener lo que ban becho ; pêro ellos y yo, estamos 
muy bien pagados, aunque en ello perdiéramos la vida, pues 
por tal causa se aventuraba. Las ninfas quedaron tan admira- 
das de su bermosura y discreción, como dei esfuerzo que en -. 
su defensa babía mostrado : y Dorida, con un gracioso sem- 
blante, le respondió : Por cierto, bermosa pastora, si vos, 
según el ânimo y valentia que boy mostrastes, no sois hija 
dei íiero Marte, según la bermosura lo débeis de ser de la 
diosa Vénus y dei bermoso Adónis; y si de ninguno de estos, 
no podeis dejarlo de ser de la discreta Minerva, que tan gran 
discreción no puede proceder de otra parte ; aunque lo más 
. cierto debe de ser, baberos dado naturaleza lo principal dç 
todos ellos. Y para tan nueva y tan gran merced como es la 
que babemos recebido, nuevos y grandes babían de ser los 
servidos con que debía ser satisfecba : mas podria ser que . 
algún tiempo se ofreciese ocasión en que se conociese la vo- . 
luntad que de servir tan senalada merced tenemos. Y porque 
parece que estais cansada, vamos á la fuente de los alisos que 
está junto ai bosque, y allí descansareis. Vamos, senora, dijo 
la pastora, que no tanto por el descansar dei trabajo dei 
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coerpo lo deseo, cuanto por hablar en otro, en que consiste 
el descanso de mi ânimo y todo mi contentamiento. Este se 
os procura aqui con toda la diligencia posible, dijo Polidora, 
porque no hay á quien con más razón procurar se deba. Pues 
la hermosa Cintia se volvió á los pastores diciendo : Hermo- 
sa pastora y animosos pastores, la deuda y obligación en que 
nos habéis puesto, ya la veis ; plega á Dios que algún tiempo 
la podamos satisfacer, según que es nuestro deseo. Selvagia 
respondió : A estos dos pastores se deben, hermosas ninfas, 
esas ofertas, que yo no hice más de desear la Hibertad, que 
tanta razón era que todo el mundo la desease. Entonces dijo 
Polidora : Es este el pastor Sireno, tan querido algún tiempo 
como ahora olvidado de la hermosa Diana, y esotro su com- 
petidor Silvano? Si, dijo Selvagia. Mucho me huelgo, dijo 
Polidora, que seáis personas á quien podamos en algo satis- 
facer lo que por nosotras habéis hecho. Dorida, muy espan- 
tada, dijo: Qué, cierto es este Sireno? muy contenta estoy en 
hallarte, y en haberme tu dado ocasión á que yo busque á tu 
mal algún remédio, que no será poço. Ni aun para tanto mai 
bastaria, siendo poço, dijo Sireno. Ahora vamos á la fuente, 
dijo Polidora, que allá hablaremos más largo. Llegadas que 
fueron á la fuente, Uevando las ninfas en médio á la pastora, 
se asentaron en torno delia, y los pastores á petición de las 
ninfas se fueron ai aldeã á buscar de comer, porque era ya 
tarde y todos lo habían menester. Pues quedando las três 
ninfas solas con la pastora, la hermosa Dorida comenzó á ha- 
blar desta manera : 

Esforzada y hermosa pastora, es cosa para nosotros tan 
extrana, ver una persona de tanto valor y suerte en estos va- 
lles y bosques apartados dei concurso de las gentes, como 
para ti será ver três ninfas solas y sin companía que defen- 
dellas puedan de semejantes fuerzas. Pues para que podamos 
jjjt :.^ - saber de ti lo que tanto deseamos, forzado será merecello 
|;|í '. ' primero con decir quién somos: y para esto sabrás, esforzada 
e: ~ pastora, que esta ninfa se llama Polidora, y aquella Cintia, y 

yo Dorida : vivimos en la selva de Diana, á donde habita la 
sabia Felícia, cuyo oficio es dar remédio á pasiones enamo- 
radas : y viniendo nosotras de visitar á una ninfa su parienta, 
que vive destotra parte de los puertos Galicianos, Uegamos á 
este valle umbroso y ameno. Y pareciéndonos el lugar con- 
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veniente para pasar la calurosa siesta á la sombrosa dettos 
alisos y verdes lauros, envidiosas dei armonía que este impe- 
tuoso arroyo por médio dei verde prado lleva, tomandfltnues- 
tros instrumentos quisimos imitalla; y nuestra ventura, ó por 
roejor decir, su desventura, quiso que estos salvajes, que se- 
gún ellos decían, muchos dias há que de nuestros amores 
estaban presos, vinieron á caso por aqui. Y habiendo muchas 
veces sido importunadas de sus bestiales razones, que nuestro 
amor les otorgásemos; y viendo ellos que por ninguna via les 
dábamos esperanza de remédio, determinaron poner el nego- 
cio á las manos : y hallándonos aqui solas, hicieron lo que 
viste ai tiempo que con vuestro socorro fuimos libres. La 
pastora que oyó lo que la hermosa Dorida había dicho, las 
lágrimas dieron testimonio de lo que su afligido corazón 
sentia : y volviéndose á las ninfas, les habló desta manera : 

No es amor de manera, hermosas ninfas de la casta diosa, 
que puede el que lo tiene tener respeto á la razón, ni la razón 
es parte para que un enamorado corazón deje el camino por 
do sus fíeros destinos le guiar en. Y que esto sea verdad, en 
las manos tenemos la experiência : que puesto caso que fué- 
sedes amadas de estos salvajes fieros, y el derecho dei buen 
amor no daba lugar á que fuésedes de ellos ofendidas, por 
otra parte vino aquella desorden con que sus vários efectos 
hace, á dar tal industria, que los mismos que os habian de 
servir os ofendiesen. Y porque sepáis que no me muevo so- 
lamente por lo que en- este valle os ha sucedido, os diré lo 
que no pense decir sino á quien entregue mi libertad, si el 
tiempo o la fortuna dieren lugar á que mis ojos lo vean, y 
entonces vereis como en la escuela de mis desventuras de- 
prendí á hablar en los sucesos de araor,jr en lo que este 
traidor hace en los tristes corazones que sújetos le están. 

Sabréis pues, hermosas ninfas, que mi naturaleza es la gran 
Vandalia, província no muy remota de esta á donde estamos, 
nacida en una ciudad llamada Soldina. Mi madre se llamó 
Delia y mi padre Andronio, en linaje y bienes de fortuna los 
más principales de toda aquella província. Acaeció pues, que 
como mi madre habiendo muchos anos que era casada, no 
tuviese hijos, y á causa de esto viviese tan descontenta que 
no tuviese un dia de descanso, con lágrimas y suspiros cada 
hora importunaba el cielo ; y haciendo mil ofrendas y sacri- 
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ficios, suplicaba á Diot le diese lo que tanto deseaba ; el cual 
filé servido, vistos sus contínuos ruegos y oraciones, que sien- 
do y&pasada la mayor parte de su edad, se hiciese p rena da. 
El alegria que de elío recibió, júzguelo quien después de muy 
deseada una cosa, la ventura se la pone en las manos. Y no 
menos participo mi padre Andronio de este contenta miento, 
porque lo tuvo tan grande, que seria imposible podello enca- 
recer. Era Delia mi senora, aficionada á leer historias aná- 
guas, en tanto extremo, que si enfermedades ó negócios de 
grande importância no se lo estorbaba, jamás pasaba el tiem- 
po en otra cosa. Y acaeció, que estando como digo prehada, 
y hallándose una noche mal dispuesta, rogo á mi padre que 
leyese alguna cosa, para que ocupando en ella el pensamiento 
no sintiese el mal que la fatigabaj Mi padre, que en otra cosa 
no entendia, sino en dalle el^õntentamiento posible, le co- 
menzó á leer aquella historia de Paris, quando las três Deas 
se pusieron á juicio delante de él sobre la manzana de la dis- 
córdia. Pues como mi madre tuviesc que Paris había dado 
aquella sentencia apasionadamente, y no como debía, dijo, 
que sin duda éi no había mirado bien la razón de la Diosa de 
las batallas : porque precediendo las armas á todas las otras 
calidades, era justa cosa que se Ia diese. Mi senor respondió, 
que la manzana se había de dar á la más hermosa, y que Vé- 
nus lo era más que otra ninguna, por lo cual Paris había 
sentenciado muy bien, si después no le sucediera mal. A esto 
respondió mi madre, que puesto caso que en la manzana es- 
tuviese escrito : Dése á la más hermosa, que esta hermosura 
no se entendia corporal, sino dei anima, y que pues la forta- 
leza era una de las cosas que más hermosura le daban, y el 
ejercicio de Ias armas era un acto exterior de esta virtud, 
que á la Diosa de las batallas se debía dar la manzana, si Pa- 
ris juzgara como hombre prudente y desapasionado. Así que, 
hermosas ninfas, en esta porfia estuvieron gran rato de la 
noche, cada uno alegando las razones más á su propósito que 
podia. Estando en esto, vino el sue no á vencer á quien las 
razones de su marido no pudieron, de manera que estando 
muy metida en disputa, se dejó dormir. Mi padre entonces 
se fíié á su aposento, y á mi senora le pareció estando dur- 
miendo, que la diosa Vénus venía á ella con un rostro tan 
airado como hermoso, y le decía : Delia, no sé quién te ha 
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movido á ser tan contraria de quien jamás lo ha tido tuya. 
Si memoria tuvieses dei tiempo que de Andronio tu marido 
fuíste presa, no me pagarias tan mal lo mucho que me debes; 
pêro no quedarás sin galardón, que yo te hago saber, que 
parirás un hijo y una hija, cuyo parto no te*costará menos 
que la vida, y á ellos costará el contentamiento lo que en mi 
dano has hablado. Porque te certifico, que serán los más 
desdichados en amores que hasta su tiempo se hayan visto: y 
dicho esto, desapareció, y luégo se le figuro á mi senora ma* 
dre, que venía á ella la diosa Palas, y con rostro muy alegre 
le decía: Discreta y dichosa Delia, <j con qué podre pagar lo 
que en mi favor contra la opinión de tu marido esta noche 
has alegado, sino con hacerte saber que parirás un hijo y 
una hija, los más venturosos en armas que hasta su tiempo 
haya habtdo ? Dicho esto, luégo desapareció, despertando mi 
madre con el mayor sobresalto dei mundo, y de ahí á un mes, 
poço más ó menos, parió á mi y á otro hermano mio, y ella 
murió de parto : y mi padre dei grandisimo pesar que hubo, 
murió de ahí á poços dias. Y porque sepáis, hermosas ninfas, 
el extremo en que eL amor me ha puesto, sabed que siendo 
yo mujer de la calidad que hábeis oído, mi desventura me ha 
forzado que deje mi hábito natural y mi libertad y el débito 
que á mi honra debo, por quien por ventura pensará que la 
pierde en ser de mi bien amado. VeJ qué cosa tan excusada 
para una mujer, ser duhosa en las armas, como si para ella 
se hubiesen hecho: dcbía ser porque yo, hermosas ninfas, os 
pudiese hacer este pequeno servido, contra aquellos perver- 
sos, que no lo tengo en menos que si la fortuna me comen- 
zase á satisfacer aigún agravio de los muchos que me ha he- 
cho. Tan espantadas quedaron las ninfas de lo que oían, que 
no le pudieron responder ni repreguntar cosa de las que la 
hermosa pastora decía. Y prosiguiendo en su historia, les . 
dijo: Pues como mi hermano y yo nos criásemos en un mo- 
nasterio de Monjas, donde una tia mia era Abadesa, hasta 
ser de edad de 12 anos, y habiéndolos cumplido nos sacasen 
de allí,á él le Uevaron ála Corte dei magnânimo é invencible 
Rey de los Lusitanos (cuya fama é increíble bondad tan es- 
parcida está por el universo), adonde siendo en edad de tomar 
armas, le sucedieron por ellas, cosas tan aventa ja das y de tan 
gran esfuerzo, como tristes y desventuradas por los amores ; 
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y con todo eso fué mi hermano tan amado de aquel invictí- 
simo Rey, que nunca jamás le consintió salir de su Corte. La 
desdichada de mi, que para ma y ores desventuras me guar- 
daban mis hados, fui llevada en casa de una abuela mia (que 
no debiera, pues fué causa de vivir con tan gran tristeza, cual 
nunca mujer padeció). Y porque, hermosas ninfas, no hay 
cosa que no me sea forzado decírosla, así por la.. gran virtud 
^ |V de que vuestra extremada hermosura da testimonio, como 

r v porque el alma me da que babéis de ser gran parte de mi 

V' consuelo, sabed que como yo estuviese en casa de mi abuela, 

y fuese ya casi de diez y siete anos, se enamoro de mi un ca- 
ballero, que no vivia tan lejos de nuestra posada que desde 
un terrado que en la suya había no se viese un jardín adonde 
yo pasaba las taides dei yerano. Pues como de allí el des- % 
agradecido don Félix viese á la desdicbada Felismena ( que / 
este es el nombre de la triste que sus desventuras está con- 
tando) se enamoro de mi, ó se íingió enamorado. No sé cuál 
me crea, pêro sé que quien menos en este estado creyere, más 
acertará. Muchos dias fueron los que don Félix gasto en 
darme á entender su pena, y muchos más gaste yo en no 
darme nada que él por mi la padeciese: y no sé como el amor 
tardo tanto en hacerme fuerza que le quisiese : debió tardar 
para después venir con mayor impetu. Pues como yo por 
senales, y por paseos, y por músicas, y torneos, que delante 
de mi puerta muchas veces se hacían, no mostrase entender 
que de mi amor estaba preso, aunquç desde el primero dia 
lo entendi, determino de escribirme. Y hablando con una 
criada mia, á quien muchas veces habia hablado, y aun con 
muchas dádivas ganado la voluntad, le diò una carta para mi. 
Pues ver las salvas que Rosina, que así la Uamaban, me hizo 
primero que me la diese, los juramentos que me juro, las 
cautelosas palabras que me dijo porque no me enojase, cierto 
fué cosa de espanto. Y con todo eso se la volvi á arrojar á los 
ojos, diciendo : Si no mirase á quien soy, y lo que se podría 
decir, ese rostro que tan poça vergtlenza tiene, yo le haría 
senalar de manera que fuese entre todos conocido. Mas por- 
que es la primera vez, baste lo hecho, y avisaros que os guar- 
deis de la segunda. Paréceme que estoy ahora viendo, decía 
la hermosa Felismena, como aquella traidora de Rosina supo 
con tan gentil semblante callar, disimulando lo que de mi 
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enojo sentia ; porque le veriades, oh hermosas ninfas, fingir 
una risa tan disimulada, diciéndole á su senora : Yo para que 
riésemos con ella la dí á vuestra merced, que no para que se 
-•nojase de esta manera. Que plega á Dios si mi intención ha 
sido dalle enojo, que Dios me le dé el mayor que hija de 
madre haya tenido. Y á esto ahadió otras muchas palabras, 
como ella las sabia decir, para amansar el enojo qne yo de 
las suyas habia recebido -: y tomando su carta, se me quito 
de delante. Yo después de pasado esto, comencé de imaginar 
en lo que allí podría venir : y trás esto parece que el amor 
me iba poniendo deseo de ver la carta ; pêro la verguenza me 
estorbaba tornalla á pedir á mi criada, habiendo pasado con 
ella lo que he contado. Y asi pasé aquel dia hasta la noche 
en muchas variedades de pensamientos . Y cuando Rosina 
entro áf^desnudarme, ai tiempo que me queria acostar, Dios 
sabfr^i yo quisiera que me volviera á importunar sobre que 
recibiese la carta, mas nunca me quiso hablar, ni por pensa- 
miento, en ella. Yo por ver si saliéndole ai camino aprove- 
charía algo, le dije : Asi, Rosina, que el senor don Félix sin 
mirar más se atreve á escribirme ? Ella muy secamente me 
respondió : Sehora, son cosas que el amor trae consigo ; su- 
plico á vuestra merced me perdone, que si yo pensara que en 
ello enojaba, antes me sacara los ojos. Cuál yo entonces 
quede, Dios lo sabe ; pêro con todo eso disimulé, y me dejé 
quedar aquella noche con mi deseo, y con la ocasión de no 
dormir. Y asi fué, que verdaderamente ella fué para mi la 
más trabajosa y larga que hasta entonces habia pasado. Pues 
venido el dia, y más tarde que lo que yo quisiera, la discreta 
Rosina entro á darme de vestir, y se dejó adrede caer la carta 
en el suelo; y como la vi, la dije : £ Qué es eso que cayó ahi ? 
muéstralo acá. No es nada, senora, dijo ella. Ora muéstralo* 
acá, dije yo; no me enojes, ó dime lo que es. ) Jesus, sehoral . 
dijo ella, para qué lo quiere ver? la carta de ayer es. No es 
por cierto, dije yo, muéstrala acá, por ver si mientes. Aún no 
lo hube dicho, quando ella me la puso en las manos, dicien- 
do : Mal me haga Dios, si es otra cosa. Yo aunque la conoci 
muy bien, dije: En verdad que no es esta, que yo la conozco, 
y de algún tu enamorado debe ser. Yo quiero leerla, por ver 
las necedades que te escribe : y abriéndola, vi que decia de 
esta manera : 



t . 
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l" Senorá: siempre imagine que vuestra discreción me quitara 

el miedo de escribiros, entendiendo sin carta lo que os quiero: 
X.'.: mas ella misma ha sabido tan bien disimular, que alli estuvo el 

,,'. V,- dano donde pense que el remédio estuviese. Si como quien sois 
>: j u fg<*is mi atrevimiento, bien sé que Ho tengo una hora de 

"'*%'••• v * a : P ero 5I '° tomais según que amor suele hacer, no trocar é 

^ í£- P or e ^ a mi esperança. SupUcoos, senora, no os enoje mi carta, 

í';í^fe:'r'-' Wl me pongdis culpa por el escribiros, hasta que experimenteis 
í^gwUv si puedo dejar de hacerlo. Y que me tengdis en posesiôn de 
W-^'- ■ vuestro, pues todo lo quepuede ser de mi está en vuestras ma- 
nos, las cuales beso más de mil veces. 
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Pues como yo viese la carta de mi doa Félix, ó porque la 
lei en tiempo que mostraba en ella quererme más que á si, ó 
porque de parte de esta anima cansada había disposición para 
imprimirse en ella el amor de quien me escribía, yo comencé 
|!^ á querelle bien : y por mi mal yo lo comencé, pues habia de 

ser causa de tanta desventura. Y luégo pidiendo perdón á 
Rosina de lo que antes había pasado, como quien menester 
la había para lo de adelante, y encomendándole el secreto de 
mis amores, volvi otra vez á leer la carta, parando á cada pa- 
labra un poço ; v bien poço debíá de ser, pues yo tan presto 
me determine, aunque ya no estaba en mi mano el no deter- 
minarme. Y tomando papel y tinta le respondi de esta ma* 
nera : 

No tengas en tan poço, don Félix, mi honra, que con pala- 
bras fingidas piensas perjudicalla. % Bien sé quién eresy vales, 
y aun creo que de st o te habrd nacido el atre»erte, y no de la 
fuer\a que dices que el amor te ha hecho : y si es así, como me 
afirma mi sospecha, tan en vano es tu trabajo, como tu valor y 
suerte, si piensas hacerme ir contra lo que d la mia debo. Su- 
plícote, que mires cudn poças veces sucedeu bien las cosas que 
debajo de cautela se comiençan : y que no es de caballero en- 
tenderias de una manera y decirlas de otra. Dícesme, que te 
tenga en posesiôn de cosa mia. Soy tan mal acondicionada, que 
aun de la experiência de las cosas no me fio, cuanto más de tus 
palabras. Mas con todo eso tengo en mucho lo que en la tuya 
me dices, que bien me basta ser desconfiada, sin ser también 
desagradecida. 
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Esta carta le envie, que no debiera, pues fué ocasión de 
todo mi mal, porque luégo comenzó á cobrar osadía para me 
declarar más su pensamiento, y á tener ocasión para me pe- 
dir que le hablase. En fin, hermosas ninfas, que algunos dias 
se gastaron en demandas y en respuestas, en los cuales el 
falso amor hacía èn mi su acostumbrado oficio, pues cada 
hora tomaba más posesión desta desdichada. Los torneos se 
tornaron á renovar, las músicas de nocbe jamás cesaban, las 
cartas y los motes nunca dejaban de ir de una parte á otra, y 
así pasó casi un ano, ai cabo dei cual yo me vi tan presa de 
sus amores, que no fui parte para dejar de manifestalle mi 
pensamiento ; cosa que él deseaba más que á su propia vida. 
Quiso pues mi desventura, que ai tiempo en que nuestros 
amores más encendidos andaban, su padre lo supiese, y quien 
se lo dijo se lo supo encarecer de manera, que temiendo no 
se casase conmigo lo envio á la corte de la gran princesa 
Augusta Cesarina, diciendo que no era justo que un caba- 
Ilero mozo y de linaje tan principal, gastase la mocedad en 
casa de su padre, donde no se podían aprender sino los vicios 
de que la ociosidad es maestra. Él se partió tan triste, que su 
mucha tristeza le estorbó avisarme de su partida. Yo quede 
tal cuando lo supe, cual puede imaginar quien algún tiempo 
se vió tan presa de amor, como yo por mi desdicha lo estoy. 
Decir yo ahora la vida que pasaba en su ausência, la tristeza, 
los suspiros, las lágrimas que por estos cansados ojos cada 
dia derramaba, no sé si podre, que pena es la mia, que aun 
decir no se puede, ved como podrá sufrirse ! pues estando yo 
en médio de mi desventura, y de las ânsias que la ausência 
de don Félix me hacía sentir, pareciéndome que mi mal era 
sin remédio ; y que después que en la Corte se viese, á causa 
de otras damas de más hermosura y calidad, y también de la 
ausência, que es capital enemiga dei amor, yo había de ser 
olvidada, determine aventurarme á hacer lo que nunca mujer 
penso, y fué vestirme en hábito de hombre, é irme á la Corte, 
por ver aquel en cuya vista estaba toda mi esperanza; y como 
lo pensaba asi lo puse por obra, no dándome el amor lugar á 
que mirase lo que á mi propia debía. Para lo cual no me falto 
industria, porque con ayuda de una grandísima amiga mia y 
tesorera de mis secretos, que me compro los vestidos que yo 
le mande, y un caballo en que me fuese, me parti de mi tie- 
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,•* rra, 7 aun de mi reputación (pues no puedõ creer que jamás 

pueda cobralla ), 7 así me fui derecha á la Corte, pasando por 
el camino cosas, que si el tiempo me diera lugar para conta- 
Uas, no fueran poço gustosas de oir. Veinte dias tarde en lle- 
gar, en cabo de los cuales llegando donde deseaba, me fui á 
posar á una casa la más apartada de conversación que 70 
pude. Y el gran deseo que llevaba de ver aquel destruidor de 
mi alegria, no me dejaba imaginar en otra cosa sino en como 
% ; •; -V. . ó donde podría verle. Preguntar por él á mi huésped no osa- 

|> . ' ba, porque quizá no se descubriese mi venida ; ni tampoco 

me parecia bien ir á buscalle, porque no me sucediese alguna 
¥ desdicha. En esta confusión pasé todo aquel dia hasta la no- 

che, la cual cada hora se me hacia un ano ; 7 siendo poço más 
de media noche, eUhuésped llamó á la puerta de mi aposen- 
to, 7 me dijo, que si queria gozar de una música que en la 
calle se daba, que me levantase de presto 7 abriese una ven- 
tana ; lo que 70 hice luégo, 7 parándome en ella oí en la calle 
un pajé de don Félix, que se llamaba Fábio, el cual luégo en 
la habla le conoci, como decia á otros que con él iban: Ahora, 
senores, es tiempo que la dama está en el corredor sobre la 
huerta, tomando el fresco de la noche. Y no lo hubo dicho 
cuando comenzaron á tocar três cornetas 7 un sacabuche con 
tan gran concierto, que parecia una musica celestial ; 7 luégo 
comenzó una voz, que cantaba á mi parecer lo mejor que na- 
die podría pensar. Y aunque estuve suspensa en oir á Fábio, 
y en aquel tiempo ocurrieron muchas imaginaciones todas 
contrarias á mi descanso, no dejé de advertir á lo que se can- 
taba, porque no lo hacian de manera que cosa alguna impi- 
diese el gusto que de oíllo se recibía. Y lo que se canto pri- 
mero fué este romance : 

Oidme, senora mia, 
si acaso os duele mi mal, 
7 aunque no os duela en oille, 
W\~ no me dejéis de escuchar. 









Dadme este breve descanso, 
porque me esfuerce á penar. 
I No os doléis de mis suspiros, 
ni os enternece el llorar, 
ni cosa mia os da pena, 
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ai la pensais remediar? 

I Hasta cuándo, mi senora, 

tanto mal ha de durar ? 
No está el remédio en la muerte, 

sino en vuestra voluntad, 

que los males que ella cura 

ligeros son de pasar. 

No os fatigan mis fatigas, 

ni os esperan fatigar: 

de voluntad tan exenta 

l qué médio se ha de esperar ? 
Y ese coraxón de piedra 

l como le podre ablandar? 

Volved, senora, esos ojos, 

que en el mundo no hay su par : 

mas no los volvais airados, 

si no me quereis matar, 

aunque de una y otra suerte 

matais con solo mirar. 

Después que con el primero concierto de música hubieron 
cantado este romance, oí taner una dulzaina, una arpa y la 
voz dei mi don Félix. £1 contento que me dió el oirle no hay 
quien lo pueda imaginar, porque se me figuro que le estaba 
oyendo en aquel dichoso tiempo de nuestros amores. Pêro 
después que se desengano la imaginación, viendo que la mú- 
sica se daba á otra, y no á mi, sabe Dios que quisiera más 
pasar por la muerte ; y con un ânsia que el anima me arran- 
caba, pregunté ai huésped si sabia á quién aquella música se 
daba. Él respondiò, que no podia pensar á quién se diese, 
- aunque en aquel barrio vivían muchas damas y muy princi- 
pales. Y cuando vi que no me daba razón de lo que le pre- 
guntaba, volvi á oir ai mi don Félix, el cual entonces comen- 
zaba ai són de una arpa que muy dulcemente tanía, á cantar 
este 



! SONETO 

i 

l 

Gastando fué el amor mis tristes ahos 
en unas esperanzas excusadas: 
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fortuna de mis lágrimas cansadas 
ejemplos puso ai mundo muy extranos. 

El tíempo como autor de desenganos, 
tal rostro deja en el de mis pisadas, 
que no habrá confianzas enganadas, 
ni quien de hoy más se queje de sus danos. 

Aquella á quien ame cuanto debía, 
ensena á conocer en sus amores 
lo que entender no pude hasta agora. 

Y yo digo gritando noche y dia : 
l No véis que os desengana, |oh amadores l 
amor, fortuna, el tiempo y mi seftora ? 

Acabado de cantar este soneto pararon un poço, tanend* 
cuatro vihuelas de arco y un clavicordio tan concertadamente 
que no sé si en el mundo pudiera haber cosa para oir, ni qu< 
mayor contento diera á quien la tristeza notuviera tan sojuz 
gada como á mi. Y luégo comenzaron cuatro vocês muy acoí 
dadas á cantar esta 



CANCIÓN 



No me quejo yo dei dano 
que tu vista me causo, 
quéjome porque liegó 
á mal tiempo el desengano. 

Jamás vi peor estado, 
que es el no atrever ni osar, 
y entre el callar y el hablar 
verse un hombre sepultado : 
y así no quejo dei dano, 
por ser tú quien lo causo, 
sino por ver que llegó 
á mal tiempo el desengano. 

Siempre me temo saber 
cualquiera cosa encubierta, 
porque sé que la más cierta 
más mi contraria ha de ser : 
y en sabella no está el dano, 
pêro sela á tiempos yo, 



Lm • ^ 



^JM""-.- •*"££. - : -.S5»^ *.""**•.. 



^£W^£^^^ 



LA DIANA* ' '*" 83" •'"-■'k 

que nunca jamás sirvió ; ? 

de remédio el desengano. 

e 

Acabada esta canción comenzaron á sonar muchas diversi- 
lades de instrumentos y vocês muy excelentes, concertadas J 

íon ellos con tanta suavidad, que no de jabá de dar grandí- 
íimo contenta miento á quien no estu viera tan fuera dél como v 

fo. La música se acabo muy cerca dei alba: trabajé por ver \ .,•-• : • 

li mi don Félix, mas la escuridad de la noche me lo estorbó; ;; 

f viendo como eran idos, me volvi á acostar Uorando mi des- 
ventura, que no era poço de Uorar, viendo queaquel que más 
)uería me tenía tan olvidada, como sus músicas daban testi- 
fconio. Y siendo ya hora de levantarme, sin otra considera- J 

pión me salí de casa, y me fui derecha ai gran Palácio de ia '."-- . 

incesa, adonde me pareció que podría ver lo que tanto de- - 

eaba, determinando de Uamarme Valério, si mi nombre me 
eguntasen. Pues llegando yo á una plaza que delante dei 
alacio había, comencé á mirar las ventanas y corredores, ' ^ , 

onde vi muchas damas tan hermosas, queniyo sabría ahora ' :: l 

ncarecello, ni entonces supe más que espantarmede su gran /■,-. 

ermosura, de los atavios y joyas, é invenciones de vestidos 
tocados que traían. Por la plaza se paseaban muchos caba- 
eros muy ricamente vestidos, yen muy herraosos caballos, : , 

mirando cada uno á aquella parte donde tenía el pensamien- 
to. Dios sabe si quisiera yo ver por allí ai mi do^n Félix, y que 
sus amores fueran en aquel celebrado Palácio, porque á lo 
menos estuviera yo segura de que él jamás alcanzara otroga- 
lardón de sus servidos, sino mirar y ser mirado, y algunas 
▼eces hablar á la dama á quien sirviese delante de cien mil : ■-■ 

ojos, que no dan lugar á más que esto. Mas quiso mi ventura .. , 

que sus amores fuesen en parte donde no se pudiese tener 
festa seguridad; pues estando yo junto á la puerta dei gran 
Palácio vi un pajé de don Félix llamado Fábio, y que yomuy 
bien conocía, el cual entro muy de priesa en el gran Palácio, 

Íhablando con el portero que á la segupda puerta estaba, se 
olvió por el mismo camino. Yo sospeché que había venido á 
saber si era hora que don Félix, viniese á algún negocio de 
los que de su padre tenía, y que no podría dejar de venir • 

presto por allí. Y estando imaginando la gran alegria que con 
su vista se me apare jabá, le vi venir muy acompanado de 
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criados, todos muy ricamente vestidos con una librea de pai 
de color de cielo, y fajas de terciopelo amarillo, bordadas p 
encima de cordoncillo de plata, las plumas azules y blanc 
y amarillas. El mi don Félix traía calzas de terciopelo blan 
recamadas, aforradas en tela de oro azul : el jubòn era < 
raso blanco, recamado de oro de canutillo, y una cuera < 
terciopelo de las mismas colores y recamo, una ropilla suei 
de terciopelo negro, bordada de oro y aforrada de raso az 
raspado, espada, daga y talabarte de oro, una gorra muy bi< 
aderezada de unas estrellas de oro, y en médio de cada ui 
engastado un grano de aljôfar grueso : las plumas eran ar 
les, amarillas y blancas : en todo el vestido traía sembrad 
muchos botones de perlas. Venía en un hermoso cabailo r 
cio rodado, con unas guarniciones azules y de oro, y de m 
cho aljôfar. Pues cuando yo así le vi, quede tan suspensa < 
velle, y tan fuera de mi con la súbita alegria, que no sé cón 
lo sepa decir. Verdad es, que no pude dejar de dar con lági 
mas de mis ojos alguna muestra de lo que su vista me hac 
sentir; pêro la vergilenza de los que allí estaban me lo estorl 
por entonces : pues como don Félix llegando á Palácio, 
apease, y subiese por una escalera donde iban ai aposento < 
la gran Princesa, yo llegué adonde sus criados estaban, 
viendo entre ellos á Fabi<7, que era el que de antes hab 
visto, le aparte diciéndole : Senor, 1 quién es este caballe 
que aqui se apeó ? porque me parece mucho á otro que yo 1 
visto bien lejos de aqui. Fábio entonces me respondió : «jTj 
nuevo sois en la Corte que no conocéis á don Félix? pues x 
creo yo que hay caballero en ella tan conocido. No du< 
deso, le respondi ; mas yo diré cuán nuevo soy en la Cort 
que ayer fué el primer dia que en ella entre. Luego no h; 
que cuiparos, dijo Fábio. Sabed que este caballero se llan 
don Félix, natural de Vandalia, y tiene su casa en la antigi 
Soldina : está en esta Corte en negócios suyos y de su padr 
Yo entonces le dije : Suplícoos me digais, por qué trae la 1 
brea destas colores. Si la causa no fuera tan pública, yo 
callara, dijo Fábio; mas porque no hay persona que no 
sepa, ni aun creo que llegaréis á nadie que no os lo puei 
. decir, creo que no dejo de hacer lo que debo en decírosi 
Sabed que él sirve aqui á una dama que se llama Célia, y pi 
eso trae librea azul, que es color de cielo : y lo blanco y am 
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rillo son colores de la misma dama. Cuando esto le oí, ya 
podréis saber cuál quedaria, mas disimulando mi desventura, 
le respondi : Por cierto esta dama le debe mu eh o, pues no se 
contenta con traer sus colores, mas aun su nombre propio 
quiere traer por librea: hermosa debe de ser. Si es. por 
cierto, dijo Fábio, aunque harto más lo era otra á quien él en 
nuestra tierra servia, y aun era harto más favorecido delia, 
que desta lo es. Mas esta bellaca de ausência deshace las 
cosas que el hombre piensa que están más firmes. Cuando yo 
esto le oí, fuéme forzado tener cuenta con las lágrimas, que 
á no tenella no pudiera Fábio dejar de sospechar alguna cosa 
que á mi no me estuviera bien. Y luégo el pajé me preguntó 
cuyo era, y mi nombre, y donde era mi tierra, ai cu ai yo res- 
pondi : Que mi tierra era Vandalia, mi nombre Valério, y que 
hasta entonces no vivia con nadie. Pues desa manera, dijo él, 
todos somos de una tierra, y podriamos ser de una casa si vos 
quisiésedes, porque don Félix, mi senor, me mando que le 
buscase un pajé, y por eso si vos quereis servirle, vedlo : que 
comer y beber y vestir, y cuatrò reales para jugar no os fal- 
tarán; pues mozas, como unas reinas haylas en nuestra calle, 
y vos que sois gentil-hombre, no habrá ninguna que no se 
pierda por vos. Y aunque sé yo una criada de un canónigo 
| viejo, harto bonita, que para que fuésemos los dos bien pro- 
vei dos de panizuelos, torreznos y vino de San Martin, no ha- 
bíades menester más que servilla. Cuando yo esto le oi no 
pude dejar de reirme, en ver cuán naturales palabras de pajé 
eran las que me decia. Y porque me pareció que ninguna 
cosa me convenia más para mi descanso que lo que Fábio me 
aconse j aba, le respondi: Yo, á la verdad, no tenía determi- 
nado de servir á nadie, mas ya que la fortuna me ha traido á 
tiempo que no puedo hacer otra cosa, paréceme que lo mejor 
seria con vuestro senor, porque debe ser caballero más afa- 
I ble y amigo de sus criados que otros. Mal lo sabeis, respon- 
diò Fábio : yo os prometo á fe de hidalgo, porque lo soy, que 
mi padre es de los Cachopinos de Laredo, que tiene don Fé- 
lix mi senor de las me j ores condiciones que habéis visto en 
L vuestra vida, y que nos hace el mejor tratamiento que nadie 
I hace á sus pajés: si no fuesen estos negros amores que nos 
l hacen pasar más de lo que querríamos, y dormir menos de lo 
que hemos menester, no habría tal senor. finalmente, hef- 
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mosas ninfas, que Fábio habló á su senor don Félix en sa- 
liendo, y él mando que aquella tarde me fuese á su posada. 
Yo me fui, y él me recibió por su pajé, haciéndome el mejor 
tratamiento dei mundo, y asi estuve algunos dias viendo lle- 
var y traer recaudos de una parte á otra, cosa que no era para 
mi menos que sacarme el alma, y perder cada hora la paciên- 
cia. Pasado un mes vino don Félix á estar tan bien conmigo, 
que abiertamente me descubriò todos sus amores, y me dijo 
desde el principio dellos hasta el estado en que entonces es- 
taban, encargándome mucho el secreto de lo que en ellos 
pasaba, diciéndome como había sido bien tratado delia ai 
principio, y que después se había cansado de favorecelle : y 
la causa dello había sido que no sabia quién le había dicho 
de unos amores que él había tenido en su tierra, y que los 
amores que con ella tenía no eran sino por entretenerse en 
cuanto los negócios que en la Corte hacía no se acababan. Y 
no hay duda, me decía el mismo don Félix, sino que yo los 
comencé como ella dice, mas ahora Dios sabe si hay cosa en 
la vida á quien tanto quiera. Cuando yo esto le oí decir, ya 
sentireis, hermosas ninfas, lo que podría sentir : mas con toda 
la disimulación posible le respondi : Mejor fuera, senor, 
que la dama se quejara con causa, y que eso fuera así : por- 
que si esotra á quien antes servíades no os mereció que la ol- 
vidásedes, grandísimo agravio le hacéis. Don Félix me res- 
pondió : No me da el amor que yo á mi Célia tengo lugar para 
entendèllo así, mas antes me parece que me le hice muy ma- 
yor en haber puesto el amor primero en otra parte que en 
ella. Desos agravios, le respondi yo, bien sé quien se lleva lo 
peor. Y sacando el desleal una carta dei seno, que aquella 
hora había recebido de su senora, me la leyó, pensando que 
me hacía mucha fiesta, la cual decía de esta manera. 



CARTA DE CSLIA PARA DON FÉLIX 

Nunca cosa que sospechase de vuestros amores dió tan lejoi 
de la verdad, que me diese ocasión de no creer más veces d mi 
sospecha que d vuestra disculpa.y si en esto os hago a gr avie 
ponedlo d cuenta de vuestro descuido, que bien pudiérades ne- 
gar los amores pasados, y no dar ocasión que por vuestra con 
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/swfo 05 condenase. Decis que fui cauta que oWiddsedes los, ' 
amores primeros : consolaos con que no faltará otra que lo sea 
de los segundos. Y aseguraos, senor don Félix, porque os 
certifico que no hay cosa que peor este d un caballero, que 
kallar en cualquier dama ocasión de perder se por ella. Y no 
iire más, porque en males sin remédio el no procurdrselo es 
lo mejor. 

Después que hubo acabado de leer la carta, me dijo : 1 Qué 
te parece, Valério, destas palabras? Paréceme, le respondi* 
que se muestran en ellas tus obras. Acaba, dijo don Félix. 
Senor, le respondi yo, parecerme han según ellas os parede- 
ren: porque las palabras de los que quieren bien, nadié las 
sabe tan bien juzgar como ellos mismos. Mas lo que yo sien- 
to de la carta es, que esa dama quisiera ser la primera, á la 
cual no debe la fortuna tratalla de manera que nadie pueda 
haber invidia de su estado. 1 Pues qué me aconsejarías ? dijo 
don Félix. Si tu mal sufre consejo, le respondi yo, parecer* 
mehía, que el pensamiento no se dividiese en esta segunda 
pasión, pues á la primera se debe tanto. Don Félix me res- 
pondió suspirando, y dándome una palmada en el hombro: 
jOh Valério, qué discreto eres, cuán buen consejo me das si 
yo pudiese tomalle ! Entrémonos á comer, que en acabando 
quiero que lleves una carta mia á la senora Célia, y verás si 
merece' que á trueque de pensar en ella se olvide otro cual- 
quier pensamiento. Palabras fueron estas que á Felismena 
Uegaron ai alma, mas como tenia delante sus ojos aquel á 
quien más que á si queria, solamente mirarle era el remédio 
de la pena que cualquiera destas cosas me hacia sentir. Des- 
pués que hubimos comido, don Félix me llamó, y haciéndo- 
me grandísimo cargo de lo que le debia, por haberme dado 
parte de su mal y puesto el remédio en mis manos, me rogo 
le Uevâse una carta que escrita le tenia, la cual él primero me 
leyó, y decía desta manera : 
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• Déjase tan bien entender el pensamiento que busca ocasiones 
, para olvidar d quien desea, que sin trabajar mucho la imagi- 
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^aciôn se viene en conocimiento dello. No me tengo en tanto, 
senora, que busque remédio para disculparte de lo que conmigo 
piensas usar, pues nunca y o llegué d valer tanto contigo, que 
en menores cosas quisiese hacelle. Yo confesé que itabía queri- 
do bien, porque el amor atando es verdadero no sufre cosa en« 
£"■?;■; cubierta, y ti pones por ocasión de olvidarme lo que había de 

* S|f . ser de quererme. No me puedo dar d entender que te tienes en 

tan poço, que creas de mi poder olvidar, por-ninguna cosa que 
sea, 6 haya sido, mas antes escribes otra cosa de lo que de mi 
fe tienes experimentado. De todas las cosas, que en per juicio 
de lo que te quiero imaginas, me asegura mi pensamiento, el 
: ,-%íi. . cual bastará ser mal galardonado, sin ser también mal agra- 

"'* - decido. 
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Después que don Félix me leyó la carta que á su dama te- 
nía escrita, me preguntó si la respuesta me parecia conforme 
á las palabras que la senora Célia le había dicho en la suya, 
y que si había algo en ella que enmendar. A lo cual yo le res- 
pondi : No creo, senor, que es menester hacer la enmienda á 
esa carta, ni á la dama á quien se envia, sino á la que con 
Hl - ella ofendes : digo esto, porque soy tan aficionado á los amo- 

res primeros que en esta vida he tenido, que no habría en 
&, ella cosa que me hiciese mudar el pensamiento. La mayor 

d-' razón tienes dei mundo, dijo don Félix, si yo pudiese acabar 

conmigo otra cosa de lo que hago: £mas qué quieres si la 
ausência enfrió ese amor, y encendió esotro? Desa manera, 
respondi yo, con razón se puede llamar enganada aquella á 
quien primero quisiste : porque amor sobre que ausência tie- 
ne poder, ni es amor, ni nadie me podría dar á entender que 
lo haya sido. Esto decía yo con más disimulación de lo que 
podia, porque sentia tanto verme olvidada de quien tanta 
razón tenía de quererme, y yo tanto queria, que hacía más 
de lo que nadie piensa en no darme á entender : y tomando 
la carta, é informándome de lo que había de hacer, me fui 
en casa de la senora Célia, imaginando el estado triste á quç 
mis amores me habian traído, pues yo misma me hacía la 
guerra, siéndome forzado ser intercesora de cosa tan contra^ 
ria á mi contentamiento. Pues llegando en casa de Célia, y 
hallando un pajé suyo á la puerta, le pregunté si podría ha- 
blar á su senora. Y el pajé informado de mi cuyo era, lo dijo 
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á Célia, alabándole mucho mi hermosura y disposición, y di- 
ciéndole que nuevamente don Félix me había recebido. La 
senora Célia dijo : Pues á hombre recebido de nuevo descu- 
bre luégo don Félix sus pensamientos, alguna grande ocasión 
debe de haber para ello : díle que entre, y sepamos lo que 
quiere. Yo entre luégo donde la enemiga de mi bien estaba, 
y con el acatamiento debido la besé las manos, y la puse en 
cilas la carta de don Félix. La senora Célia la tomo, y puso 
los ojos en mi, de manera que yo la sentia la alteración que 
mi vista la había causado : porque ella estuvo tan fuera de si, 
que palabra no me dijo por entonces : pêro después volviendo 
un poço sobre si me dijo : 1 Qué ventura te ha traído á esta 
Corte para que don Félix la tuviese tan buena, como es te- 
nerte por criado ? Senora, le respondi yo, la ventura que á 
esta Corte me ha traído no puede dejar de ser muy mejor de 
lo que nunca pense, pues ha sido causa que yo viese tan gran 
perfección y hermosura como la que delante de mis ojos ten- 
go. Y si antes me dolían las ânsias, los suspiros y los contí- 
nuos desasosiegos de don Félix mi senor, ahora que he visto 
la causa de su mal, se me ha convertido en invidia la manei- 
lia que dél tenía. Mas si es verdad, hermosa senora, que mi 
venida te es agradable, suplícote, por lo que debes ai gran 
amor que él te tiene, que tu respuesta también lo sea. No hay 
cosa, me respondió Célia, que yo deje de hacer por ti, aun- 
que estaba determinada de no querer bien á quien ha dejado 
otra por mi : que grandísima discreciónfes saber la persona 
aprovecharse de casos agenos para poderse valer en los su- 
yos. Y entonces le respondi : No creas, senora, que había 
cosa en la vida por qué don Félix te olvidase, y si ha olvida- 
do á otra dama por causa tuya, no te espantes, que tu her- 
mosura y discreción es tanta, y la de la otra dama tan poça, 
que no hay para qué imaginar que por habella olvidado á 
causa tuya, te olvide á ti á causa de otra. 1 Y como, dijo Cé- 
lia, conociste tú á Felismena, la dama á quien tu senor en 
tutierra servia? Si conocí, dije yo, aunque no tan bien como 
foé necesario para excusar tantas desventuras. Verdad es que 
era vecina de la casa de mi padre; pêro vista tu gran hermo- 
kura, acompanada de tanta gracia y discreción, no hay por 
qué culpar á don Félix de haber olvidado los primeros amo- 
res. A esto me respondió Célia ledamente y ríendo : Presto 
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has aprendido de tu amo á saber lisonjear. Á saberte bien 
servir, le respondi, querria yo poder aprender, que á donde 
tanta causa hay para lo que se dice no puede caber lisonja. 
La senora Célia torno muv de veras á preguntarme le dijese 
qué cosa era Felismena. A lo cual yo la respondi : Cuanto á 
su hermosura, algunos hay que la tienen por hermosa, mas á 
mi jamás» me lo pareció ; porque la principal parte que para 
serio es menester, muchos dias há que le falta. ^Qué parte 
es esa? dijo Célia. Es el contento, dije yo; porque nunca 
donde él no está puede haber perfecta hermosura. La mayor 
razón dei mundo tienes, dijo ella, mas yo he visto algunas 
damas que les está tan bien el estar tristes, y otras estar eno- 
jadas, que es cosa extrana, y verdaderamente que el enojo y 
la tristeza las hace más hermosas de lo que son. Yo entonces 
la respondi : Desdichada de hermosura que ha de tener por ; 
maestro el enojo ó la tristeza. A mi poço se me entienden es- 
tas cosas, pêro la dama que há menester industrias y movi- 
mientos ó pasiones para parecer bien, ni la tengo por hermo- 
sa, ni hay para qué contaria entre las que lo son. Muy gran 
razón tienes, dijo la senora Célia, y no habrá cosa en que no 
la tengas, según eres discreto. Caro me cuesta, respondi yo, 
tenella en tantas cosas. Suplícote, senora, respondas á la 
carta, porque también la tenga don Félix mi sehor, de rece- 
bir este contentamiento por mi mano. Soy contenta, me dijo 
Célia, mas p ri mero me has de decir como está Felismena en 
esto de la discreción, ^es muy avisada ? Yo entonces respondi: 
Nunca mujer ha sido más avisada que ella, porque há mu- 
chos dias que grandes desventuras la avisan, mas nunca ella 
se avisa, que si así como ha sido avisada ella se avisase, no 
habría venido á ser tan contraria á si misma. Hablas tan dis* 
cretamente en todas las cosas, dijo Célia, que ninguna haría 
de mejor gana que estarte oyendo siempre. Mas antes la res- 
pondi yo, no deben ser, senora, mis razones manjar para tai 
sutil entendimiento como el tuyo, y esto solo creo que es 1< 
que no entiendo mal. No habrá cosa, respondió Célia, qu 
dejes de entender ; mas porque no gastes mal el tiempo e] 
alabarme, como tu amo en servirme, quiero leer la carta, 
decirte lo que has de decir. Y descogiéndola, comenzó 
leerla entre si, estando yo muy atenta en cuanto la leia á lô 
movimientos que hacia con el rostro, que las más veces dai 
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á entender lo que el corazón siente, y habiéndola acabado de 
leer me dijo : Dí á tu senor, que quien tan bien sabe decir lo 
que siente, que no debe sentillo tan bien como lo dice. Y lle- 
gándose á mi me dijo, la voz algo más baja : Y esto por amor 
de ti, Valério, que no porque yo lo deba á lo que quiero á 
don Félix : porque veas que eres tú el que le favoreces. Y 
aun de ahí nació todo mi mal, dije yo entre mi, y besandola 
las manos por la merced que me hacía, me fui á don Félix 
con la respuesta, que no poça alegria recibiò con ella, cosa 
que á mi me era otra muerte : y muchas veces decia yo entre 
mi: | Oh desdichada de ti, Felismena, que con tus propias 
armas te vengas á sacar el alma, y que vengas á granjear fa- 
vores para quien tan poço caso hizo de los tuyos 1 y a$í pasa- 
ba la vida con tan grave tormento, que si con la vista de mi 
don Félix no se remediara, no pudiera dejar de perderia. 
Más de dos meses me encubrió Célia lo que me queria, aun- 
que no de manera que no viniese á entendello, de que no re- 
cibí poço alivio para el mal que tan importunamente me se- 
guia, por parecerme que seria bastante causa para que don 
Félix no fuese querido, y que podría ser le acaeciese como á 
muchos, que fuerza de disfavores los derriba de su pensa- 
miento. Mas no le acaeciò así á don Félix, porque cuanto 
más entendia que su dama le olvidaba, tanto mayores ânsias 
le sacaban el alma. Y así vivia la más triste vida que nadíe 
podria imaginar, de la cual no me Uevaba yo la menor parte. 
Y para remédio desto sacaba la triste de Felismena á fuerza 
de brazos los favores de la senora Célia, poniéndolos ella to- 
das las veces que por mi se los enviaba á mi cuenta. Y si aca- 
so por otro criado suyo la enviaba algún recaudo, era tan mal 
recebido, que ya él estaba sobre aviso de no enviar á otro 
■allá, sino á mi, por tener entendido lo mal que le sucedia, 
siendo de otra manera : y á mi, Dios sabe si me costaba lá- 
grimas, porque fueron tantas las que yo delante de Célia de- 
rrame, suplicándole no tratase mal á quien tanto la queria, 
que bastaba esto para que don Félix me tuviera la mayor 
obligación que nunca hombre tuvo á mujer. A Célia le llega- 
ban ai alma mis lágrimas, asi porque yo las derramaba, como 
por parecelle que si yo la quisiera lo que á su amor debía, ao 
solicitara con tanta diligencia favores para otro: y así lo decia 
ella muchas veces, con una ânsia que parecia* que el alma se 
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le queria despedir. Yo vivia en la raayor confusión dei mun- 
do, porque tenía entendido que si no mostraba quereria como 
á mi, me ponía á ríesgo que Célia volviese á los amores de 
don Félix, y que volviendo á ellos, los mios no podrían ha- 
ber buen fin : y si también fingia estar perdida por ella, seria 
causa que ella desfavoreciese á mi don Félix, de manera que 
á fuerza de disfavores perdiese el contentamiento y trás él la 
\ vida. Y por estorbar la menor cosa destas diera yo cien mil 
de las mias, si tantas tu viera. Deste modo se pasaron muchos 
dias que le servia de tercera, á grandisima costa de mi con- 
tentamiento, ai cabo de los cuales los amores de los dos iban 
de mal en peor, porque era tanto lo que Célia me queria, que 
la gran fuerza de amor la hizo faltar á lo que debía á si misma. 
Y un dia después de haberla llevado y traído muchos recau- 
dos, y de haberle yo fingido algunos, por no ver triste á quien 
tanto queria, estando suplicando á la senora Célia que se do- 
liese de tan triste vida como don Félix á causa suya pasaba, 
y que mirase que no favorecelle iba contra lo que á si misma 
debía : lo cual yo hacía por verle tal, que no esperaba otra 
cosa sino la muerte, dei gran mal que su pensamiento le ha- 
cía sentir. Ella con lágrimas en los ojos y muchos suspiros 
me respondió : j Desdichada de mi, oh Valério, que en fin 
acabo de entender cuán enganada vivo contigo 1 No creia yo 
hasta ahora que me pedias favores para tu senor, sino por 
gozar de mi vista el tiempo que gastabas en pedírmelos : mas 
ya conozco que los pides de veras, y que pues gustas de que 
yo ahora lo trate bien, sin duda no debes quererme. \ Oh 
cuán mal me pagas lo que yo te quiero, y lo que por ti dejo 
de querer ! | Plega á Dios que el tiempo me vengue de ti, pues 
el amor no ha sido parte para ello 1 Que no puedo yo creer 
que la fortuna me sea tan contraria, que no te dé el pago de 
no habella conocido. Y dí á tu senor don Félix, que si viva 
me quisiere ver, no me vea : y tú, traidor, enemigo de mi des- 
canso, no parezcas más delante destos cansados ojos, pues 
sus lágrimas no han sido parte para darte á entender lo mu 
cho que me debes. Y con esto se me quito delante con tanta., 
y lágrimas, que las mias no fueron parte para detenella; porqm 
con grandisima priesa se metió en un aposento, y cerrando 
trás si la puerta, ni basto llamar suplicándola con mis amo 
rosas palabras que me abriese y tomase de mi la satisfaci<Si 
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que fuese servida, ni decille otrat muchas cotas, en que la 
mostraba la poça razón que había tenido de enojarse, para 
que quisiese abrirme. Mas antes desde allá adentro me dijo, 
con una fúria extranable : Ingrato y desagradêcido Valério, el 
más que mis ojos pensaron ver, no me veas, ni me hables, 
que no hay satisfacción para tan gran desamor, ni quiero otro 
remédio para el mal que me hiciste, sino la muerte, la cual 
yo con mis propias manos tomaré en satisfacción de lo que tu 
mereces ; y yo viendo esto, me vine á casa de mi don Félix, 
con más tristeza de la que pude disimular, y le dije que no 
había podido hablar á Célia, por cierta visita en que estaba 
ocupada. Mas otro dia de mariana supimos, y aun se supo en 
toda la ciudad, que aquella noche le había tomado un des— 
mayo, con que había dado el alma, que no poço espanto puso 
en toda la corte. Pues lo que don Félix sintió su muerte, y 
cuánto le llegó ai alma, no se puede decir, ni hay entendi- 
miento humano que alcanzallo pueda : porque las cosas que 
decía, las lástimas, las lágrimas, los ardientes suspiros eran 
sin número. Pues de mi no digo nada, porque de una parte 
la desastrada muerté de Célia me llegaba ai anima, y de otra 
las lágrimas de don Félix me traspasaban el corazón : aun- 
que esto no me fué nada, según lo que después senti : porque 
como don Félix supo su muerte, la misma noche desapareció 
de casa, sin que criado suyo ni otra persona supiese dél. Ya 
▼eis, hermosas ninfas, lo que yo sentiria, pluguiera á Dios 
que yo fuera la muerta, y no me sucediera tan gran desdicha, 
que cansada débía estar la fortuna de las de hasta allí. Pues 
como no bastase la diligencia que en saber dei mi don Félix 
se puso, que no fué pequena, yo determine ponerme en este 
hábito en que veis, en el cual há más de dos anos que he an- 
dado buscándole por muchas partes, y mi fortuna me haes- 
torbado hallarle, aunque no le debo poço, pues me ha traído 
á tiempo que este pequeno servido pudiese haceros. Y creed- 
me, hermosas ninfas, que lo tengo después de la vida de 
aquel en quien puse toda mi esperanza, por el mayor con- 
tento que en ella pudiera recebir. Cuando las ninfas acaba- 
ron de oir á la hermosa Felismena, que entendieron que era 
mujer tan principal, y el amor la había hecho dejar su hábito 
< natural y tomar el de pastora, quedaron tan espantadas de su 
firmeza, como dei gran poder de aquel tirano, que tan abso- 
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lutamente se hace servir de tantas libertades. Y no pequena 
lástima tuvieron de ver las lágrimas y los ardientes suspiros 
con que la hermosa doncella solenizaba la historia de sus 
amores. Pues Dorida, á quien más había llegado ai alma el 
mal de Felismena, y más aficionada le estaba que á persona 
á quien toda su vida hubiese conversado, tomo la mano de 
respondelle, y comenzó á hablar desta manera: iQué hare- 
mos, hermosa senora, á los golpes de la fortuna? <;qué casa 
inerte habrá donde la persona pueda estar segura de las tnu- 
danzas dei tiempo? <í qué arnês hay tan fuerte, de tan fino ace- 
ro, que pueda á nadie defender de las fuerzas de este tirano, 
que tan injustamente se llama amor? <?qué corazón hay, aun- 
* que más duro sea que mármol, que un pensamiento enamo- 
rado no le ablande? No es por cierto esa hermosura, no ese 
valor, no esa discreción para que merezca ser olvidada de 
quien una vez pueda vella; pêro estamos á tiempo, que me- 
recer la cosa es principal parte para no alcanzalla. Y es el 
crudo amor de condición tan extrana, que reparte sus con- 
tentamientos sin orden ni concierto alguno, y allí da mayores 
cosas donde en menos son estimadas. Medicina podría ser 
para tantos males como son los de que este tirano es causa, 
la discreción y valor de la persona que los padece, i Pêro ã~ 
quién la deja él tan libre, que le pueda aprovechar para re- 
médio ? 1 6 quién podrá tanto consigo en semejante pasión, 
que en causas agenas sepa dar consejo, cuanto más tom alie 
en las suyas propias? Mas con todo eso, hermosa senora* te 
suplico pongas delante los ojos quién eres, que si las perso- 
nas de tanta suerte y valor como tú no bastaren á sufrir sus 
adversidades, i como las podrán sufrir las que no lo son ? Y 
demás desto, de parte destas ninfas y de la mia te suplico, en 
nuestra companía te vayas en casa de la gran sabia Felícia , 
que no es tan lejos de aqui, que manana á estas horas no es- 
ternos allá, donde tengo por averiguado que hallarás grandí- 
simo remédio, como lo han hallado muchas personas que me 
lo merecian. Demás de su ciência, á la cual persona humane 
en nuestros tiempos no se halla que pueda igualar, su condi- 
ción y bondad no menos la engrandece, y hace que todas la: 
dei mundo deseen su companía.. Felismena respondió : No sé 
hermosas ninfas, quién á tan grave mal pueda dar remédio 
si no fuese el propio que lo causa : mas con todo eso no do 
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jaré de hacer vuestro mandado, que pues vuestra companía 
es para tan gran alivio, injusta cosa seria desechar el consue- 
lo en tiempo que tanto lo he menester. No me espanto yo, 
dijo Cintia, sino como don Félix en el tiempo que le servias 
no te conoció en ese hermoso rostro, y en la grada y el mirar 
de tan hermosos ojos. Felismena entonces respondió : Tan 
apartada tenía la memoria de lo que en mi habia visto, y tan 
puesta en lo que veia en su senora Célia, que no habia lugar 
para ese conocimiento. Y estando en esto oyeron cantar los 
pastores que en companía de la discreta Selvagia iban por 
una cuesta abajo, los más antiguos cantares que cada uno sa- 
bia, ó que su mal le inspiraba, y cada cual buscaba el villan- 
cico que más hacía á su propósito. Y el pri mero que comenzó 
á cantar fué Silvano, el cual canto lo siguiente : 

Desdehado soy de amor, 
guárdeos Dios de tal doior. 

Soy dei amor desdenado, 

de fortuna perseguido, 

ni temo verme perdido, 

ni aun espero ser ganado : 

un cuidado á otro cuidado 

me ahade siempre el amor,- 

guárdeos Dios de tal dolor. 
En quejas me entretenia, 

ved que triste pasatiempo 1 

imaginaba que un tiempo 

trás otro tiempo vénia : 

mas la desventura mia 

mu dose en otro peor, 

guárdeos Dios de tal dolor. 

y 

Selvagia, que no tenia menos amor ó menos presunción de 
tenelle ai su Alanio, que Silvano á la hermosa Diana, ni tam- 
poco se tenía por menos agraviada por la mudanza que en 
sus amores habia hecho, que Silvano en haber tanto perse- 
verado en su dano, mudando el p rimero verso á este villan- 
çico.j^astQrii^antigua, lo comenzó á cantar, aplicándolo á su 
propósito desta manera : 






*.j 



96 JORGE DE MONTEMAYOR 

Dí quién te ha hecho, pastora, 

sin gasajo y sin placer, 

que tú alegre solías ser? 
Memoria dei bien pasado 

en médio dei mal presente, 

ay dei alma que lo siente, 

si está mucho en tal estado : 

después que el tiempo ha mudado 

á un pastor por me ofender, 

jamás he visto placer. 

A Sireno bastara la cancida de Selvagia para dar á enten- 
der su mal, si ella y Silvano se lo consintieran ; mas persua- 
diéndole que él también eligiese alguno de los cantares que 
más á su propósito hubiese oído, comenzó á cantar lo si- 
guiente : 

Olviddstesme, senora, 
mucho más os quiero ahora. 

Sin ventura y olvidado 

me veo, no sé por qué, 

ved á quién distes la fe, 

y de quién la habéis quitado: 
,' él no os ama, siendo amado : 

yo desamado, senora, 

mucho más os quiero ahora. 
Paréceme que estoy viendo 

los ojos en que me vi, 

y vos por no verme á mi 

el rostro estais escondiendo, 

y que yo os estoy diciendo : 

Alzá los ojos, senora, 

que muy más os quiero ahora. 

Las ninfas estuvieron muy atentas á las canciones de 
pastores, y con gran contentamiento de oirlos; mas á la h. 
mosa pastora no la dejaron los suspiros estar ociosa en cu 
to los pastores cantaban. Llegados que fueron á la fuent^ y 
hecho su debido acatamiento, pusieron sobre la yerba. I* 
mesa y lo que dei aldeã habían traído, y se asentaron luéj$o *; 
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comer aquellos á quien sus pensamientos les daban lugar, y 
los que no, importunados de los que más libres se sentían, lo 
hubieron de hacer. Y después de haber comido, Polidora dijo 
así : Desamados pastores (si es lícito llamaros el nombre que 
á vuestro pesar la fortuna os ha puesto) el remédio de vuestro 
mal está en manos de la discreta Felícia, á la cual dió natu- 
raleza lo que á nasotros ha negado ; y pues veis lo que os im- 
porta ir á visitaria, pídoos de parte destas ninfas, á quien 
tanto servido hábeis hecho, que no rehuséis nuestra companía, 
pues no de otra manera podeis recebir el premio de vuestro 
trabajo, que lo mismo hará esta pastora, la cual no menos . 
que vosotros lo há menester. Y tú, Sireno, que de un tiempo 
tan dichoso te ha traído la fortuna á otro, no te desconsueles, 
que si tu dama tuviese tan cerca el remédio de la mala vida 
que tiene, como tú de lo que ella te hace pasar, no seria pe- 
queno alivio para los disgustos y desabrimientos que yo sé 
que pasan cada dia. Sireno respondió: Hermosa Polidora, 
ninguna cosa me da la hora de ahora mayor descontento que 
haberse Diana vengado de mi tan á costa suya; porque amar 
ella á quien no la tiene en lo que merece, y estar por fuerza 
en su companía, ya veis lo que debe postar; y buscar yo re- 
médio á mi maL, haçerlohabía si el tiempo ó la fortuna me lo 
permitiese ; mas veo que todos los caminos son tomados, y 
no sé por donde tú y esas ninfas pensais llevarme á buscarle. 
Pêro sea como fuere, nosotros os seguiremos, y creo que Sil- 
vano y Selvagia harán lo mismo, si no son de tan mal cono- 
cimiento que no entiendan la merced que á ellos y á mi se 
nos hace. Y remitiéndose los pastores á lo que Sireno había 
respondido, y encomendando sus ganados á otros que no 
muy lejos estaban de allí hasta la vuelta, se fueron todos jun- 
tos por donde las três ninfas los guiaban. 
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Con muy gran contentamiento caminaban las hermosas 
ninfas con su companfa por médio de un espeso bosque : ya 
que el sol se queria poner salieron á un hermoso valle, por 
médio* dei cual iba un impetuoso arroyo, de una parte y otra 
adornado de muy espesos salces y alisos, entre los cuales ha- 
bia otros muchos géneros de árboles más pequenos, que en- 
redándose á los mayores y entretejiéndose las doradas flores 
"de los unbs por entre las verdes ramas de los otros, daban 
con su vista gran contentamiento. Las ninfas y pastores to- 
maron una senda que por entre el arroyo y la hermosa arbo- 
leda se hacía, y no anduvieron mucho espacio cuando llega- 
ron á un verde prado muy espacioso, donde estabá un muy 
hermoso estanque de agua, dei cual procedia el arroyo que 
por el valle con gran ímpetu corria. En médio dei estanque 
estaba una pequena isleta, adonde había algunos árboles, por 
entre los cuales se divisaba una choza de pastores ; ai rededor 
delia andaba un rebano de ove} as paciendo la verde yerba. 
Pues como á las ninfas pareciese aquel lugar aparejado para 
pasar la noche, que ya muy cerca venía, por unas piedras que 
dei prado á la isleta estaban por médio dei estanque puestas 
en orden, pasaron todas y se fueron derechas á la choza q«e 
en la isleta parecia. Y como Polidora entrando primero den- 
tro se adelantase un poço, aun no hubo entrado cuando con 
gran priesa volvió á salir, y volviendo el rostro á su compa- 
nia, puso un dedo encima de su hermosa boca, haciéndoles 
senas que entrasen sin ruido. Pues como aquello viesen las 
ninfas y los pastores y pastoras, con el menor rumor que pu- 
dieren entraron en la choza siguiéndola, y mirando á una 
parte y á otra vieron á un rincón un lecho, no de otra cosa 
sino de los ramos de aquellos salces que en torno de la choza 
estaban, y de la verde yerba que junto ai estanque se criaba, 
encima de la cual vieron una pastora durmiendo, cuya her- 
mosura no menos admiración les puso, que si la hermosa 
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Diana vieran delante de sus ojos. Tenía una saya azul clara, 
un jubòn de una tela tan delicada, que mostraba la perfec- 
ción y compás dei blanco pecho, porque el sayuelo que dei 
mismo color de la saya era, le tenía suelto, de manera que 
aquel agracioso bulto se podia bien divisar. Tenía los cabe- 
llos, que más rubios que el sol parecían, sueltos y sin orden 
alguna : mas nun,ca orden tanto adorno hermosura, como la 
desorden que ellos tenían, y con el descuido dei sueno el 
blanco pié descalzo fuera de la saya se le parecia, mas no 
tanto, que á los ojos de los que lo miraban pareciese desho- 
nesto. Y según parecia por muchas lágrimas que aún dur- 
raiendo por sus hermosas mejillas derramaba, no le debía el 
sueno impedir sus tristes imaginaciones. Las ninfas y pasto- 
ras estaban tan admiradas de su hermosura y de la tristeza 
que en ella conocían, que no sabían qué decir, sino derramar 
lágrimas de piedad, de las que á la hermosa pastora vían de- 
rramar; la cual estando ellos mirando volvió bacia un lado, 
diciendo con un suspiro que dei alma le salía : j Ay desdicha- 
da de ti, Belisa, que no está tu mal en otra cosa sino en valer 
tan poço tu vida, que con ella no puedas pagar las que por 
causa tuya son perdidas 1 Y luégo con tan gran sobresalto 
desperto, que pareció tener el fín de sus dias presente : mas 
como viese las três ninfas y las dos hermosas pastoras junta- 
mente con los dos pastores, quedo tan espantada, que estuvo 
un rato sin volver en si : volviendo á mirallos sin dejar de de- 
rramar muchas lágrimas, ni poner silencio á los ardientes 
suspiros que dei lastimado corazón enviaba, comenzó á ha- 
blar desta manera : Muy gran consuelo será para tan descon- 
solado corazón como este mio, estar seguro de que nadie con 
palabras ni con obras pretendiese dármele, porque la gran 
razón |oh hermosas ninfas 1 que tengo de vivir tan envuelta 
en tristezas como vivo, ha puesto enemistad entre mi y el 
consuelo de mi mal; de manera que si pensase en algún 
tiempo tenerle, yo misma me daria la muerte. Y no os espan- 
teis prevenirme yo deste remédio, pues no hay otro para que 
me deje de agraviar dei sobresalto que recebi en # veros en 
esta choza, lugar aparejado no para otra cosa, sino para 11o- 
rar males sin remédio. Y esto sea aviso para que cualquiera 
que á su tormento le esperare, se salga dél, porque infortú- 
nios de amor le tienen cercado de manera que jamás dejan 
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entrar aqui alguna esperanza de consuelo. i Mas qué ventura 
ha guiado tan hermosa companía á do jamás se vió cosa que 
diese contento? {quién pensais que hace crecer la verde ver- 
ba desta islã y acrecentar las aguas que la cercan sino mis 
lágrimas ? i quién pensais que menea los árboles deste her- 
moso valle sino la voz de mis suspiros tristes, que inflamando 
el aire hacen aquello que él por si no haría ? <; por qué pensais 
que cantan los dulces pájaros por entre las matas cuando el 
dorado Febo está en toda su fuerza sino para ayudar á llorar 
mis desventuras ? i á qué pensais que las temerosas fieras sa- 
len ai verde prado sino á oir mis continuas quejas? jAy her- 
mosas ninfas I no quiera Dios que os haya traído á este lugar 
vuestra fortuna para lo que yo vine á él, porque cierto parece, 
según lo que en él paso, no habelle hecho naturaleza para 
otra cosa sino para que en él pasen su triste vida los incura- 
bles de amor. Por eso si alguna de vosotras lo es, no pase 
más adelante, y si no lo es, váyase presto de aqui, porque no 
seria mucho que la naturaleza dei lugar le hiciese fuerza. 
Con tantas lágrimas decía esto la hermosa pastora, que no 
habia ninguno de los que allí estaban que las suyas detener 
pudiese. Todos estaban espantados de ver el espíritu que con 
el rostro y movimientos daba á lo que decía, que cierto bien 
parecían sus palabras salidas dei alma. Y no se sufría menos 
que esto, porque el triste suceso de sus amores quitaba la sos- 
pecha de ser fingido lo que mostraba. Y la hermosa Dorida 
le habló desta manera: Hermosa pastora, <?qué causa ha sido 
la que tu gran hermosura ha puesto en tal extremo? {qué mal 
tan extranó te pudo hacer amor, que haya sido parte para 
tantas lágrimas, acompanadas de tan triste y sola vida, como 
en este lugar debes hacer? Mas qué pregunto yo? pues en 
verte quejosa de amor me dices más de lo que yo preguntarte 
puedo. Quisístete asegurar cuando aqui entramos de que na- 
die te consolase : no te pongo culpa, que ofício es de perso- 
nas tristes, no solamente aborrecer el consuelo* mas aun á 
quien piensa que por alguna via puede dársele. Decir que yo 
podría darle á tu mal, i qué aprovecha si él mismo no te da 
licencia que me creas ? Decir que te aproveches de tu juicio y 
discreción, bien sé que no lo tienes tan libre que puedas ha* 
cello. i Pues qué podría yo hacer para darte algún alivio si 
tu determinación me ha de salir ai encuentro ? De una cosa 
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puedes estar certificada, y es, que no habria remédio en esta 
vida para que la tuya no fuese tan triste que yo dejase de 
dártele si en mi mano fuese. Y si esta voluntad alguna cota 
merece, yo te pido de parte de los que presentes estan y de la 
mia, la causa de tu mal nos cuentes, porque algunos de los 
que en mi companía vienen están con tan gran necesidad de 
remédio y los tiene amor en tanto estrecho, que si la fortuna 
no los socorre, no sé qué será de sus vidas. La pastora, que 
desta manera vió hablar á Dorida, saliéndose de la choza y 
tomándola por la mano, la llevó cerca de una fuente que en 
un verde pradecillo estaba, no muy apartado de allí, y las 
ninfas y los pastores se fueron trás ellas, y juntos se asenta- 
ron en torno de la fuente, habiendo el dorado Febo dado fin 
á su jornada, y la nocturna Diana principio á la suya con un- 
ta claridad como si médio dia fuera. Y estando de la manera 
que hábeis oído, la hermosa pastora les comenxó á decir lo 
que oiréis: 

Al tiempo | oh hermosas ninfas de la casta Diosa 1 que yo , 
estaba libre de amor, oí decir una cosa, de que después me 
desengano la experiência, hallándola muy ai revés de lo que 
me certificaban: decíanme que no había mal que decillo no . 
fuese algún alivio para el que lo padecia, y hallo que no hay 
cosa que más mi desventura acreciente, que pasalla por. la 
memoria y contalla á quien libre de ella se ve, porque si yo 
otra cosa entendiese, no me atreveria á contaros la historia 
de mis males ; pêro pues que es verdad, que contárosla no 
será causa alguna de consuelo á mi desconsuelo, que son las 
dos cosas que de mi son aborrecidas, estad atentas y oiréis el 
mal desastrado caso que jamás en amor ha sucedido. 

No muy lejos de este valle, hacia la parte donde el sol se ^ 
pone, está una aldeã en médio de una floresta, cercada de dos 
rios, que con sus aguas riegan los árboles amenos, cuya espe- 
sura es tanta, que desde la una casa la otra no se parece. Ca- 
da una de ellas tiene su término redondo, adonde los jardines 
en verano se visten de olorosas flores, demás de la abundân- 
cia de la hortaliza que allí naturaleza produce, ayudada de la 
industria de los moradores, los cuales son de los que en la 
gran Espana llaman libres, por la antigliedad de sus casas y 
linajes. En este lugar nació la desdichada Belisa (que este I 
nombre saque de la pila, adonde pluguiera á Dios dejara el ' 
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anima). Aqui, pues, vivia un pastor de los principales en ha- 
cienda y linaje que en toda esta província se hallaba, cuyo 
nombre era Arsénio, el cual fué casado con una zagaia la más 
hermosa de su tiempo: mas la presurosa muerte, ó porque los 
hados lo permitieron, ó por evitar otras muchas que su her- 
mosura pudiera causar, le corto el hilo de la vida poços anos 
después de casada. Fué tanto lo que Arsénio sintiò la muerte 
de su amada Florinda" que estuvo muy cerca de perder la 
vida ; pêro consolábase con un hijo que le quedaba, llamado 
Arsi leo, cuya hermosura fué tanta que competia con la de 
Tlonnda, su madre. Y con todo eso Arsénio vivia la más sola 
y triste vida que nadie podia imaginar ; pues viendo su hijo 
ya en edad convenible para ponelle en algún ejercicio virtuo- 
sa, teniendo entendido que la ociosidad en los mozos es 
maestra de vícios y enemiga de virtudes, determino de envia- 
Ue á la Academia Salmantina con intención que se ejercitase 
en aprender lo que á los hombres sube á mayor grado que de 
hombres, y así lo hizo. Pues siendo ya quince anos pasados 
que su mujer era muerta, saliendo yo un dia con otras veci- 
nas ai mercado que en nuestro lugar se hacia, el desdichado 
Arsénio me vió, y por su mal, y aun por el mio y de su desdi- 
chado hijo. Esta vista causo en él tan grande amor, como de 
alli adelante se padeció. Y esto me dió él á entender muchas 
veces que, agora en el campo yendo á llevar de comer á los 
pastores, agora yendo con mis panos ai rio, agora por agua á 
là fuente, se hacia encontradizo conmigo. Yo que de amores 
en aquel tiempo sabia poço, aunque por oidas alcanzase al- 
guna cosa de sus desvariados efetos, unas veces hacia que no 
lo entendia, y otras lo echaba en burlas, y otras me enojaba 
de vello tan importuno ; mas ni mis palabras bastaban á de- 
fenderme de él, ni el grande amor que él me tenía le daba lu- 
gar á dejar de seguirme. Y de esta manera se pasaron más de 
cuatro anos que ni él dejaba su porfia, ni yo podia acabar 
conmigo de dalle el más pequeno favor de la vida. A este 
tiempo vino el desdichado de su hijo Arsileo dei estúdio, el 
cual entre otras ciências que había estudiado, había florecido 
de tal manera en la Poesia y en la Música, que á todos los de 
su tiempo hacia venta j a. Su padre se alegro tanto con él, que 
no hay quien lo pueda encarecer, y con gran razón, porque 
Arsileo era tal, que no solo de su padre, que como á hijo de- 
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bía amalle, mas de todos los dei mundo merecia ser amado. * '* 
Y asj en nu estro lugar era tan querido de los principales de 
él y dei común, que no se trataba entre ellos sino de la dis- 
creción, gracia, gentileza y otras buenas partes de que su mo- 
cedad era adornada. Arsénio se encubría de su hijo, de ma- 
nera que por ninguna via pudiese entender sus amores; y 
aunque Arsileo algún dia le viese triste, nunca echó de ver la . 
causa, mas antes pensaba que eran relíquias que de la muer- 
te de su madre le habían quedado. Pues deseando Arsénio, 
como su hijo fuese tan excelente poeta, de haber de su mano 
una carta para enviarme, y por hacerlo de manera que él no . 
sintiese para quién era,' tomo por remédio descubrirse á un 
grande amigo suyo, natural de nuestro pueblo, llamad o Ar» _ 
[asto, rogándole encarecidamente, como cosa que para si ha- 
bía menester, pidiese á su hijo Arsileo una carta hecha de su 
mano, y que le dijese que era para enviar lejos de allí á una 
pastora á quien servia, y no le queria acetar por suyo : y asi 
le dijo otras cosas que en la carta habia de decir de las que 
más hacían á su propósito. Argasto puso tal diligencia, que 
hubo de Arsileo la carta, importunado de sus ruegos, de la 
misma manera que el otro pastor la pidió. Pues como Arse- - 
nio la viese muy ai propósito de lo que él deseaba, tuvo ma- 
nera como viniese á mis manos, y por ciertos médios que de 
su parte hubo, yo là recebi, aunque contra mi voluntad, y vi 
que decía de esta manera : 

CARTA DE ARSÉNIO 

Pastora, cuya ventura 

Dios quiera que sea tal, 

que no venga á emplearse mal 

tanta gracia y hermosura, 

y cuyos mansos corderos 

y ovejuelas almagradas 

veas crecer á manadas 

pór cima destos oteros, 
Oye á un pastor desdichado, 

tan enemigo de si, 

cuanto en perderse por ti 

se halla bien empleado : 
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vuelve tus sordos oídos, 
ablanda tu condición, 
y pon ya ese corazón 
en manos de los sentidos. 

Vuelve esos crueles ojos 
á este pastor desdichado, 
descúidate dei ganado, 
piensa un poço en mis enojos, 
haz ora algún movimiento, 
y deja el pensar en ai, 
no de remediar mi mal, 
mas de ver como lo siento. 

I Cuántas veces has venido 
ai campo con tu ganado; 
y cuántas veces ai prado 
los corderos has traído, 
que no te diga el dolor, 
que por ti me vuelve loco ? 
mas váleme esto tan poço, 
que encubrillo es lo mejor. 

I Con qué palabras diré 
lo que por tu causa siento ? 
6 con qué conocimiento 
se conocerá mi fe ? 
que sentido bastará, 
aunque yo mejor lo diga, 
para sentir la fatiga 
que á tu causa amor me da ? 

Por qué te escondes de mi ? 
pues conoces claramente, 
que estoy cuando estoy presente, 
muy más ausente de ti : 
cuanto á mi por suspenderme, 
estando donde tú estes, 
cuanto á ti porque me ves, 
y estás muy lejos de verme. 

Sábesme también mostrar, 
cuando enganarme pretendes, 
ai revés de lo que entiendes, 
que ai fin me dejo enganar. 
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I Mira si hay que querer más, 
ó hay de amor más fundamento, 
que vivir mi entendimiento 
con lo que á entender le das 1 

Mira el extremo en que esto, 
viendo mi bien tan dudoso, 
que vengo á ser envidioso 

. de cosas menos que yo : 
ai ave que lleva el viento, 
ai pece en la tempestad, 
por sola su libertad 
daré yo mi entendimiento. 

Veo mil tiempos mudados, 
cada dia hay novedades, 
múdansé las voluntades, 
reviven los olvidados : 
en toda cosa hay mudanza, 
y en ti no la vi jamás, 
y en esto solo verás 
cuán en balde es mi esperança. 

Pasabas el otro dia 
por el monte repastando, 
y suspire imaginando 
que en ello no te ofendia : 
ai suspiro alzó un cordero 
la cabeza lastimado, 
y arrojástele el cayado, 
ved qué corazón de acero 1 

l No podrías, te pregunto, 
trás mil anos de matarme, 
solo un dia remediarme, 
ó si es mucho, un solo punto ? 
Hazlo, por ver como pruebo, 
ó por ver si con favores 
trato mejor los amores, 
después matame de nuevo. 

Deseo mudar estado, 
no de amor á desamor, 
mas de dolor á dolor, 
y todo en un mesmo grado ; 
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y aunque fiíese de una suerte 
el mal cuanto á la sustancia, 
que en sola la circunstancia 
fuese más ó menos fuerte; 
Que podría ser, senora, 
que una circunstancia nueva 
te diese de amor más prueba, 
— que te ha dado hasta ahora : 

y á quien no le duele un mal, 
ni ablanda un firme querer 
podrále quizá doler 
otro que no fuese tal. 
Vas ai rio, vas ai prado, 
y otras veces á la fuente, 
yo pienso muy diligente, 
si es ya ida ó si ha tornado : 
si se. enojará si voy, 
^ si se burlará si quedo ; 

yl' - todo me lo estorba el miedo, 

:> ved el extremo en que estoy. 

^ > A Silvia tu gran amiga 

|-v- * vo á buscar médio mortal, 

|f > por si á dicha de mi mal 

jp ' le has dicho algo, me lo diga : 

[* mas como no habla en ti, 

•v ' j digo, que esta cru da fiera 

c " no dice á su companera 

f ninguna cosa de mi. 

Otras veces acechando 
|; de noche te veo estar, 

'' : ' ■ con gracia muy singular, 

^ : . mil cantarcillos cantando: 

^ " pêro buscas los peores, 

f pues los oigo uno á uno, 

L y jamás te oigo ninguno 

^' ' - que trate cosas de amores. 

I - Vite estar el otro dia 

iCv - hablando con Madalena, 

contábate ella su pena, 
l ojalá fuera la mia : 
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penso que de su dctor 

consolaras á lairiste, ... 

y rtendo, respondiste : 

Es burla, no hay mal de amor. 
Tú la dejaste lloraftdo, 

yo lleguéme luégo allí, 

quejóseme ella de ti, 

respondíle suspirando : 

No te espantes desta fiera, 

porque no está su placer 

en solo ella no querer, 

mas en que ninguna quiera. 
Otras veces te veo yo 

hablar con otras zag ilas, 

todo es en fiestas y galas, 

en quien bien ó mal bailo : 

fulana tiene buen aire, 

fulano es zapateador, 

si te tocan en amor, 

échaslo luégo en donaire. 
Pues guarte, y vive con tiehto, 

que de amor y de ventura 

no hay cosa menos segura ^ 

que el corazón más exento : 

y podría ser así, 

que el crudo amor te entregase 

á pastor que te tratase 

como me tratas á mi. 
Mas no quiera Dios que sea, 

si ha de ser á costa tuya, 

y mi vida se destruya 

primero que en tal te vea ; 

que un corazón que en mi pecho 

está ardiendo en fuego extrano, 

más temor tiene á tu dano, 

que respeto á su pfovecho. 

Con grandisimas muestras de tristeza, y de corazón muy ( 
de veras lastimado, relataba la pastora Belisa la carta de Ar- ) 
senio, ó por mejor decir, de Arsileo su hijo, reparando en 
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parecia 
historia 
triste de sus amores, Ies decfa : Esta-cart*, obhermosas niu- 
fas, f\ié principio de todo el mal dei triste. qué> ta compuso, y 
fin de todo el descanso de la desdichada á quien se eacribio; 
porque ha biéndola yo lei do, por derta diligencia que eu mi 

-- sospecha me hizo poner, entendi que la carta había. procedi- 
más dei entendimiento dei hijo, que de la aficion de! padre. 
Y porque el tiempo se Uegaba en que el amor me había de 

. i tomar cuenta de la poça que hasta entonces de sus efetos ha- 
bfa hecho, o porque en fin había de ser, yo me senti un poço 
mas blanda que antes, y no tan poço que no diese lugar á que 
amor tomase posesiòn de mi libertad. Y fué la mayor nove- 
dad que jamás nadic vió en amores lo que este tirano hizo en 
mi, pues no tan solamente me hizo amar á Arsileo, mas aun 
á Arsénio su padre. Verdad es, que ai padre amaba yo por 
pagarle en esto el amor que me tenia, y ai hijo por entregar - 
le mi libertad, como desde aquella hora se la entregue. De 
manera, que ai uno amaba por no ser ingrata, y ai otro por 
no ser más,en mi mano. Pues como Arsénio me sintiese más 
blanda, cosa que tantos dias había que deseaba, no hubo co- 
sa en la vida que no la hiciese por darme contento ; porque 
los presentes eran tantos, las joyas y otras muchas cosas, que 
á ml me pesaba verme puesta en tanta obligación. Con cada 
cosa que me enriaba vénia un racaudo tan enamorado como 
él lo estaba. Yo le respondia, no le mostrando seúales de 
grande amor, ni tampoco el alma tan esquiva como solia. 
Mas el amor de Arsileo cada dia se arraigaba más en mi cora- 
. zón, y da manera me ocupaba los sentidos, que no de jabá en 
mi inímo lugar alguno que estuviese ocioso. Sucedió, pues, 
que una noche dei rerano, estando en conversación Arsénio 
y Arsileo con algunos vecinos suyos debajo de un fresno muy 
grande, que en una plazuela estaba de frente de mi posada, 
comenxó Arsénio á loar mucho el cantar y taúer de su hijo 
Arsileo, por dar ocasion á qlie los que con él estab&n le roga- 
sen que enviase por una arpa à casa, y que alll tanese y can- 
tase, porque estaba en parte que yo por fuerza habia de go- 
zar de la música. Y como él lo penso, así le vino á suceder, 
porque siendo de los presentes importunado, enviaron por la 



ipfpl^p^fflp*? 



arpa, y la música se cotnenzó. Q0 
senti ta melodia con que taóji^aai 

cantaba, luégo estuve ai cpHoát lo- que podia ser, entendieu- 
do que su padre me gJ<H| 4w «6sica,-y ■WBUngránn e coo las 
gracias dei bijo. L«|«,«mr« ml : Ay, Arsénio, que no menos 
te enganas en marSjgftá tu hijo que cante para qne yo le oiga, 
que enviarme carta «ecríta de su mano. A lo menos si lo que 
dello te ha de sucedeVtn supieses, bien podría» amonestar de 
hoy más ri todos los enamorados, que ninguno fuese osado/ 
de enamorar á su dama con gracias agenas ; porque algunas 
veces suele suceder enamorarse más la dama dei que tiene la 
grada, que dei que se aprovecba de dia no siendo suya. A 
este tíempo el mi Arsileo, con una grada nunca oida, comeu- ' 
zà á cantar estos versos : 



En este claro sol que resplandece, 
en esa perfección sobre natura, 
en esa alma gentil, esa figura, 
que alegra nuestra edad, y la enriquece. 

Hay luz que ciega, rostro que enmudece, 
pequena pied&d, gran hermosura, 
pai abras b landas, condi ción muy dura, 
mirar que alegra, y vista que entristece. 

Por eso estoy, senora, retirado, 
por eso temo ver lo que deseo, 
por eso paso el tiempo en contemplam. 

Extrano caso, efeto no pensado, 
que vea el mayor bien quando te veo, 
y tema el mayor mal si vo á mirarte. 

Después que liubo cantado el soneto que os be dicho, co- 
menzó á cantar esta cancíón, con gracia tan extremada, que 
á todos, los que lo ofan tenia suspensos, y á la triste de mi 
más presa de sus amores, que nunca nadie lo estuvo. 



Alce los ojos por veros, 
bajélos después que os vi, 
porque no hay pasar de allí, 
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' ']' f «•^ : '\ni otro bien sino quereros. 
Qué más gloria que miraros, 

si os esvtiende el que os miro? 

porque nadie os entendió 

que canse de contemplaros: 

y aunque rio pueda entenderos 

como yo no os entendi, 

estará fuera de si, 

cuando no muera por veros. 
Si mi pluma otras loaba, 

ensayóse en lo menor, 
' pues todas son borrador 

de lo que en vos trasladaba, 

y si antes de quereros i 

por otra alguna escribí, 

creed que no es porque la vi, 

mas porque esperaba veros. 
Mostróse en vos tan sutil 

naturaleza, y tan diestra, 

que una sola facciòn vuestra 

hará hermosas cien mil: 

la que llega á pareceros 

en lo menos que en vos vi, 

ni puede pasar de allí, 

ni el que os mira sin quereros. 
Quien ve cual os hizo Dios, 

y ve otra muy hermosa, 

parece que ve una cosa, 

que en algo quiso ser vos: 

mas si os ve como ha de veros, 

y como, senora, os vi 
v no hay comparación allí, 

ni gloria sino quereros. 

No fué solo esto lo que Arsileo aquella noche ai són de su 
arpa canto. Así como Orfeo ai tiempo que fué en demanda de 
su ninfa Eurídice, con el suave canto enternecia las fúrias in- 
fernales, suspendiendo por gran espacio la pena de los dana- 
dos; asi el malogrado mancebo Arsileo suspendia y ablandaba, 
no solamente los corazones de los que presentes á la música 



estaban, mas aun á la desdichada Belisa, que desde una azò- 
tea alta de mi posada le estaba con grande atrovimiento 
oyendo. Y así agradaba ai cielo, estrellas, y á la clara luna 
que entonces en su vigor y fuerza *„taba, que en cual- 
quier parte que yo entonces pocía los ojos, parece que me 
amonestaba que le quisiese más que á mi vida. Mas no era 
menester amonestármelo nadie, porque si hasta entonces de 
todo el mundo fuera senora, me parecia muy poço para ser su- 
ya. Y desde allí propuse de tenelle encubierta esta voluntad lo * 
menos que yo pudiese. Toda aquella noche estuve pensando 
qué modo ternía en descubrille mi mal, de suerte que la ver- 
gtienza no recibiese dano; aunque cuando esto no bailara, no 
me estorbara el de la muerte. Y como cuando ella ha de ve- 
nir, las ocasiones tengan tan gran cuidado de quitar los médios 
que podrían impedilla, el otro dia adelante, con otras donce- 
lias mis ^vecinas, me fué forzado ir á un bosque espeso, en 
médio dei cual habia una clara fuente, adonde las más de las 
siestas Uevábamos las vacas, asi porque paciesen, como para 
que venida la Sabrosa y fresca tarde, cogiésemos la leche de 
aquel dia siguiente, con que las mantecas, natas y quesos se 
habian de hacer. Pues estando yo y mis companeras senta- 
das en torno de la fuente, y nuestras vacas echadas á la som- 
bra de los umbrosos y silvestres árboles de aquel soto, la- 
miendo los pequenuelos becerrillos, que junto á ellas estaban - 
tendidos, una de aquellas amigas mias, bien fuera y descui- 
dada dei amor que entonces á mi me hacia la guerra, impor- 
tuno, so pena de jamás ser hecha cosa de que yo gustase, 
que tuviese por bien entretener el tiempo cantando una 
canción. No me valieron excusas, ni decilles que los tiempos 
y ocasiones no eran todos unos, para que dejase de hacer lo 
que con tanta instancia é importunaciones me rogaba, y ai 
són de una zampona, que la una delias comenzò á taner, yo 
triste comencé á cantar estos versos. 

Pasaba amor su arco desarmado, 
los ojos bajos, blando y muy modesto, 
dejábame ya atrás muy descuidado. 

Cuán poço espacio pude gozar estol 

Fortuna de envidiosa dijo luégo: 
- Teneos,.Amor, i por qué pasáis tan presto? 



I uino ciego, 

: rcprchendido, 

íón do está su fuego. 

uui» u*t" nwuf, uw*B*en me vido, 
tau ciego le vea-yo,. que á ntdie vea, 
que ast cego mi alma y mi sentido. 

Vengada me Toa 70 de quien desea 
á todos tanto mal,. que no consieote 
un solo corazon que libre sea. 

El arco armo el traidor muy brevemente, 
no me tiro con jara enarbolada, 
que luégo puso en él su flecha ardiente. 

Tomóme la fortuna desarmada , 
que nunca suele amor hacer su hecho, 
sino en la más exenta y descuidada. 

Rompió con su saeta un duro pecho, 
rompió una liberta d jamds suje ta, 
quede rendida, y él muy satisfecho. \ 

|Ay, vida libre, sola y muy quietai 
I Ay, prado visto con tus libres ojosl 
Mal haya Amor, su arco y su saeta. 

Seguid, Amor, seguidle sus an tojos, 
veníd de gran descuido á un gran cuidado, 
pasad de un gran descanso á mil enojos. 

Vereis cuál queda un corazon cuitado, 
que no há mucho que estuvo sin sospecba 
de ser de un tal tirano sojuzgado. 

Ay, alma mia en lágrimas deshecha, 
sabed sufrir, pues que mirar suf ristes; 
mas si fortuna quiso, que aprovecha? 

Ay, tristes ojos, si el Uamaroa tristes 
no ofende en cosa alguna el que mirastes, 
dó está mi libertad ? dó la pusistes? 

Ay, prados, bosques, selvas que criastes 
tau libre corazon como era el mio, 
por qué tan grave mal no le estorbastes? 

Oh presurado arroyo, y claro rio, 
adonde beber suele mi ganado, 
invierno, primavera, otoúo, estio, 

Por qué me has puesto, df, á tan mal recado ? 
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pues solo en ti ponía mis amores , 
y en este valle ameno, y verde prado. 

Aqui burlaba yo de mis pastores, 
que burlarán de mi cuando supieren 
que comienzo á gustar de sus dolores. 

No son males de amor los que me hieren, 
que á ser de solo amor pasarloshía, 
como otros mil que en fin de amores mueren. 

Fortuna es quien me aflige y me desvia 
los médios, los caminerá y ocasiones, 
para poder mostrar la pena mia. 

«fCómo podrá quien causa mis pasiones, 
si no las sabe, dar remédio á ellas? 

f mas no hay amor do faltan sinrazones. 

A cuanto mal fortuna trae aquellas, 
que hace amar, pues no hay quien no le enfade, 
ni mar, ni tierra, luna, sol, ni estrellas, 

Sino á quien ama no hay cosa què agrade, 
todo es así, y así fui yo mezquina, 
á quien el tiempo estorba, y persuade. 

Cesad mis versos ya, que Amor se indina 
en ver cuán presto dél me estoy quejando, 
y pido ya en mis males medicina. 

Quejad, mas ha de ser de cuando en cuando: 
ahora callad vos, pues veis que callo, 
y cuando veis que Amor se va enfadando, 
cesad, que no es remédio el enfadallo. 

A las ninfas y pastores parecieron muy bien los versos de 
la pastora B elisa, la cual còn muchas lágrimas decia, prosi- 
guiendo la historia de sus males: No estaba muy lejos dé allí 
ArsDeo, cuando yo estos versos cantaba, que habiendo aquel 
dia salido á caza, y estando en lo más espeso dei bosque pa- 
sando la siesta, parece que nos oyó, y como hombre aficiona- 
do á la música, se fué su paso á paso entre una espesura de 
árboles que junto á la fúente estaba, porque allí mejor nos 
pudiese oir. Pues habiendo cesado nuestra música, él se vino 
á la fuente, cosa de que no poço sobresalto recibí. Y esto no 
es de maravillar, porque de la misma manera se sobresalta 
un corazòn enamorado con un súbito contentamiento, que 
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. con una tristeza no pensada. Él se llegó donde estábamos 
sentadas, y nos saiudó con todo el comedimiento posible y 
con toda la buena crianza que se puede imaginar; que verda- 
deramente r hermosas ninfas, cuando me paro á pensar la dis- 
creción, gracia y gentileza dei sin ventura Arsileo, no me 
parece que fueron sus hados y mi fortuna causa de que la 
muerte me lo quitase tan presto delante los ojos, mas antes 
fué no merecer el mundo gozar más tiempo de un mozo, á 

, quien la naturaleza había dotado de tantas y tan buenas par- 
tes. Después que, como digo, nos hubo saludado, y tuvo li- 
cencia de nosotras, la cual muy comedidamente nos pidió 
para pasar la siesta en nuestra companía, puso los ojos en mi, 
que no debiera, y quedo tan preso de mis amores, como des- 
pués se pareció en las senales con que manifestaban su mal. 
{Desdichada de mi, que no hube menester yo miralle para 
quererle, que tan presa de sus amores estaba antes que le 
viese, como él estuvo después de haberme visto I Mas con 
todo esto alce los òjos para mirarle ai tiempo que él alzaba 
los suyos para verme: cosa que cada uno quisiera dejar de 
haber hecho; yo porque la vergttenza me castigo, y él, porque 
el temor no le de jó sin castigo. Y para disimular su nuevo 
mal, comenzó á hablarme en cosas bien diferentes de las que 
él me quisiera decir. Yo le respondi algunas delias; pêro más 
cuidado tenía yo entonces de mirar si en los movimientos dei 
rostro ó en la blandura de sus palabras mostraba senales de 
amor, que en respondelle á lo que me preguntaba. Ansí de- 
seaba yo entonces velle suspirar, por me confiar en mi sospe- 
cha, como si no le quisiera más que á mi. Y ai fin no deseaba 
ver en él alguna serial que no la viese, pues lo que con la len- 
gua allí no pudo decir, con los ojos me lo dió bien á enten- 
der. Estando en esto, las dos pastoras que conmigo estaban, 
se fueron á ordenar sus vacas, yo las rogue que me excusasen 
el trabajo con las mias, porque no me sentia buena. No fué 
menester rogárselo más, ni á Arsileo fué menester mayor 
ocasión para decirme su mal: y no sé si se engano imaginan- 
do la ocasión porque yo queria estar sin companía; pêro sé 
que determino de aprovecharse delia. Las pastoras andaban 
ocupadas con sus vacas, atándolas sus mansos becerrillos á 
los pies, y dejándose ellas enganar de la industria humana 
como Arsileo, también nuevamente preso de amor, se dejaba 
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ligar de manera que otro que la presurosa muerte no pudie- 
ra dalle libertad. Pues viendo yo claramente que cuatro 6 
cinco veces había acometido el hablar, y le había salido muy 
en vano su acometimiento, porque el miedo de enojarme se 
le había puesto delante, quise hablarle en otro propósito, 
aunque no tan lejos dei suyo que no pudiese sin salir dél, de* 
cirme lo que tanto deseaba. Y asf le dije: Arsileo, hállaste 
biéh en esta ti erra ? que según en la que hasta ahora has es» 
tado habrá sido el entretenimiento y conversación diferente 
dei nuestro, extrano te debes hallar en ella. Entonces me res- 
pondi ó: No tengo tanto poder en mi, ni tiene tanta libertad 
mi entendimiento que pueda responder á esa pregunta. Y mu* 
dándose el propósito, por mostralle el camino con las ocasio- 
nes, le volvia á decir : Hanme dicho que hay por allá muy 
hermosas pastoras; y si esto es así, ;cuán mal te debemos pa- 
recer las de por acá! De muy mal conocimiento seria yo, res- 
pondió Arsileo, si tal yo confesase, que puesto caso que allá 
las haya tan hermosas como á ti te han dicho, acá las hay tan 
aventa jadas como yo las he visto. Lisonja es esa en todo el 
. mundo, dije yo médio riendo ; mas con todo eso no me pesa 
que las naturales estén tan adelante en tu opinión por ser yo 
una delias. Arsileo respondió: Y aun esa seria harto bastante 
causa, cuando otra no hubiese, para decir lo que digo : asi 
que de palabra en palabra me vino á decir lo que yo deseaba \ 

oirle, aunque por entonces no quise dárselo á entender, mas 
antes le rogue que atajase el paso á su pensamiento. Pêro _ 

recelosa que estas pálabras no fuesen causa de resfriarse en 
el amor, como muchas veces acaece, que el desfavorecer 
en los principios de los amores, es ata j ar los pasos á los 
que comienzan á querer bien, volvi á templar el desabrimien- 
to de mi respuesta, diciéndole: Y si fuere tanto el amor, oh 
Arsileo, que no te dé lugar á dejar de quererme, tenlo secre- 
to : porque de los hombres de semejante discreción que la 
tuya, es tenello, aun en las cosas que poço importan. Y no 
digo esto, porque de una ni otra manera te ha de aprovechar 
de más, que de quedarte yo en obligación, si mi consejo en 
este caso tomares. Esto decía la lengua, mas otra cosa decían 
los ojos con que yo le miraba, y algún suspiro, que sin mi 
licencia daba testimonio de lo que yo sentia : lo cual enten- 
diera muy bien Arsileo, si el amor le diera lugar. Desta ma- 
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• nera nos despedimos, y después me habló muchas veces, y 
me escríbió muchas cartas, y vi muchos sonetos de su mano, 
y aun las más de lfcnoches me decía , cantando ai són de su 
arpa, lo que yo Uorando le escuchaba. Finalmente que ve- 
, níamos cada uno á estar bien certificados dei amor que el 

x . uno ai otro tenía. A este tiempo su padre Arsénio me impor- 
tunaba de manera con sus recados y presentes, que yo no 
sabia el médio que tuviese para defenderme dél. Y era la más 
extrana cosa que se vió jamás, pues así como $^ iba más acre* 
centando el amor con el hijo, así con el padre se iba más ex- 
tendiendo el afición, aunque no era todo de un metal. Y esto 
no me daba lugar á desfavorecelle, ni dejar de recibir sus 
: \, recados. Pues viniendo yo con todo el contentamiento dei 
L mundo, viéndome tan de veras amada de Arsileo, á quien yo 

tanto queria, parece que la fortuna determino de dar fin á 
mis amores, con el más desdichado suceso que jamás en ellos 
se ha visto, y fué desta manera: que habiendo yo concertado 
de hablar con mi Arsileo una noche (que bien noche fué para 
mi, pues nunca supe después acá qué cosa era dia), .concer- 
tamos que él entrase en una huerta de mi padre, y desde una 
ventana de mi aposento, que caía en frente de un moral don- 
de él se podfa subir, por estar más cerca nos hablaríamos. 
jAy desdichada de mi, que no acabo de entender á qué pro- 
pósito lo puse en este peligro, pues todos los dias, ahora en 
• el campo, ahora en el rio, ahora en el soto llevando á él mis 
vacas, ahora ai tiempo que las traía, á la majada, me pudiera 
él muy bien hablar, y me hablaba los más de los dias! mas mi 
desventura fué causa que la fortuna se pagase dei contento 
que hasta entonces me había dado, con hacerme que toda la 
vida viviese sin él. Pues venida la hora dei concierto, y dei 
fin de sus dias y principio de mi desconsuelo, vino Arsileo 
ai tiempo y lugar concertado, y estando los dos hablando en 
lo que puede considerar quien algún tiempo ha querido bien, 
el desventurado de Arsénio su padre las más de las noches 
me rondaba la calle: que aun si desto se me acordara-, mas 
quitómelo mi desdicha de la memoria, no le consintiera yo 
ponerse en tal peligro, pêro así se me olvido, como si yo no 
lo supiera. Al fin, que él acerto á venir aquella hora par allí, 
. .. ' y sin que nosotros pudiésemos velle ni oille, nos vió él, y co- 
noció ser yo la que á la ventana estaba: mas no entendió que 
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era su hijo el que estaba en el moral, ni aun pudo sospechar 
quién fuese, que esta fué la causa principal de su mal suceso. 
Y fué tan grande su enojo que sin sentido alguno se fué á su 
posada, y armando una ballesta, y poniéndole una saeta muy 
llena de venenosa yerba, se vino ai lugar donde estábamos, y 
supo tan bien acertar á su hijo, como si no lo fuera, porque ^ 
la saeta le dió en el corazón, y luégo cayó muerto dei árbol - j 
abajo, diciendo: ;Ay, Belisa, cuán poço lugar me da la fortuna , \ 

para servirte como yo deseabal y aun esto no pudo acabar de -- ^ 

•decir. El desdichado padre, que en la voz conoció ser homi- x ^ 

cida de Arsileo su hijo, dijo con una voz como de hombre </; 

desesperado: \ Desdichado de mi, si eres mi hijo Arsileo, que 
en la voz no pareces otro ! Y como llegase á él, y con la luna 
que en el rostro le daba le divisase bien, y le hallase que había 
espirado, dijo: j Oh cruel Belisal pues que el sin ventura hijo por 
tu causa á mis manos ha sido muerto, no es justo que el desven- 
turado padre quede con la vida : y sacando su misma espada, 
se dió por el corazón, de manera que en un punto fué muer- 
to. Oh desdichado casol Oh cosa jamás oída ni vista 1 Oh es- 
cândalo grande para los oídos que mi desdichada historia 
oyeren ! Oh desventurada Belisa, que tal pudieron ver tus 
ojos y no tomar el camino que padre é hijo por tu causa to- 
maron! No pareciera mal tu sangre misturada con la de aque- 
llos que tanto deseaban servirte. Pues como yo mezquina vi 
el desventurado caso, sin más pensar, como mujer sin sentido 
me salí de casa de mis padres, y me vine importunando con 
que j as el claro cielo, é inflamando el aire con sospiros á este 
triste lugar, quejándome de mi fortuna, maldiciendo la muer- 
te, que tan en breve me había ensenado á sufrir sus tiros, á 
donde há seis meses que estoy sin haber visto ni hablado con 
persona alguna, ni procurado ver lo. Acabando la hermosa 
Belisa de contar su infelice historia, comenzó á llorar tan 
amargamente, que ninguno de los que allí estaban pudie- 
ron dejar de ayudarla con sus lágrimas. Y ella prosiguien- 
do decía: Esta es, hermosas ninfas, la triste historia de 
mis amores, y el desdichado suceso dellos: ved si curará 
el tiempo este mal. j Ay, Arsileo, cu antas veces temi, sin 
pensar lo que temi ! mas quien á su temor no quiere creer, 
no se espante cuando vea lo que ha temido, que bien sa- 
bia yo que no podíades dejar de encontrares, y que mi 
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A ~ .. alegria no había de durar más que hasta que tu padre Ar- 
* - ' senio sintiese nuestros amores. Pluguiera á Dios que así 
v v / fuera, que el mayor mal que por eso me pudiera hacer fuera 
desterrarte; y mal que con el tiempo se cura, con poça difi- 
cultai puede sufrirse. jAy, Arsénio, que no me estorba la 
,':•"'; muerte de tu hijo dolenne la tuya, que el amor que con- 
r>>-. " tino me mostraste, la bondad y limpieza con que me quisiste, 
•i ;'Ji'". ' las malas noches que á causa mia pasaste, no sufre menos 
*;v : sino dolerme de tu desastrado fin: que esta es la hora que yo 

V 'f - estuviera casada contigo, si tu hijo á esta tierra no vinieral 
" Deciryoque entonces no te queria bien, seria enganar el 

mundo, que en fin no hay mujer que entienda que es verda- 
>.*f . deramente amada que no quiera poço ó mucho, aunque de 

''-■'-■■' : ' otra manera lo dé á entender. jAy lengua mia, callad, que 
más habéis dicho de lo que os han preguntado l j Oh hermo- 
~V sas ninfas, perdonad si os he sido importuna, que tan gran 

■■-.. -j'i desventura como la mia no se puede contar con poças pala- 
;:■-•''•;;' bras I En cúanto la pastora con taba lo que habéis oido, Si- 

reno, Silvano, Selvagia y la hermosa Felismena, y aun las 
três ninfas fueron poça parte para oirla sin lágrimas ; aunque 
las ninfas, como las que de amor no habian sido tocadas, sin- 
tieron como mujeres su mal, mas no la circunstancia de él. 
• Pues la hermosa Dorida, viendo que la desconsolada pastora 
- ,, no de jabá el amargo llanto, la comenzó á hablar, diciendo: 
Cesen, Belisa, tus lágrimas, pues ves el poço remédio delias. 
Mira que dos ojos no bastan á llorar tan grave mal. ^Mas 
que dolor puede haber que no se acabe, ó acabe ai mismo 
que lo padece ? Y no me tengas por tan loca que piense con- 
solarte, mas á lo menos podria mostrarte el camino por don- 
de pudieses algún poço aliviar tu pena: y para esto te ruego 
que vengas en nuestra compania, ansí porque no es cosa justa 
que tan mal gastes la vida, como porque adonde te Elevare- 
mos podrás escoger la que quisieres, y no habrá persona que 
estorballa pueda. La pastora respondió: Lugar me parecia este 
harto conveniente para llorar en él mi mal y acabar en él la 
vida; la cual si el tiempo no me hace más agravios de los he- 
chos no debe ser muy larga. Mas ya que tu voluntad es esa, 
no determino de salir delia en solo un punto, y de hoy más 
podeis, hermosas ninfas, usar de la mia, según á las vuestras 
es pareciere. Mucho le agradecieron todos habelles conce- 
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dido de irse en su companía. Y porque ya eran más de trea 
horas de la noche, aunque la luna era tan clara, que no echa- 
ban menos el dia, cenaron de lo que en sus zurrones los pas- 
tores traían: y después de haber cenado, cada uno escogió èl 
lugar de que más se contento para pasar lo que de la noche 
les quedaba: la cual los enamorados pasaron con más lágri- 
mas que sueho; y los que no lo eran, reposaron dei cansancio 
dei dia. 



LIBRO CUARTO 



Ya la estrella dei alba comenzaba á dar su acostumbrado 
resplandor, y con su luz los dulces ruisenores enviaban á las 
nubes el suave canto, cuando las três ninfas con su enamo- 
rada companía se partieron de la isleta donde Belisa su triste 
vida pasaba : la cual aunque fuese más consolada en conver- 
sación de las pastoras y pastores enamorados, todavia le apre- 
miaba el mal, de manerá, que no hallaba remédio para dejar 
de sentido. Cada pastor le contaba su mal, las pastoras le 
daban cuenta de sus amores, por ver si seria parte para ablan- 
dar su pena; mas todo consuelo es excusado cuando los ma- 
les son sin remédio. La dama disimulada, iba tan contenta-de 
la hermosura y buena gracia de Belisa, que no se hartaba de 
preguntalle cosas, aunque Belisa se hartaba de responderia á 
ellas. Y era tanta la conversación de las dos, que casi ponía 
envidia á los pastores y pastoras. Mas no hubieron andado 
mucho, cuando Uegaron á un espeso bosque, y tan lleno de 
silvestres y espesos árboles, que á no ser de las três ninfas 
guiados, no pudieran dejar de perderse en él. Ellas iban de- 
lante por una muy angosta senda, por donde no podrían ir 
dos personas juntas. Y habiendo ido cuanto media légua por 
la espesura dei bosque, salieron á un muy grande y espacioso 
llano, en médio de dos caudalosos rios, ambos cercados de 
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muy alta y verde arboleda. En médio de él parecia una gran 
casa, de tan altos y soberbios edifícios, que ponían gran con- 
tentamiento á los que los tniraban : porque los chapiteles que 
por encima de los árboles sobrepujaban, daban de si tan gran 
resplandor que parecían hechos de un finísimo cristal. Antes 
que ai gran palácio Uegasen vieron salir de él muchas ninfas 
de gran hermosura, que seria imposible podello decir, todas 
vestidas de telillas blancas muy delicadas, tejidas con plata y 
oro sutilísimamente : sus guirnaldas de flores sobre los dora- 
dos cabellos que sueltos traian. Detrás de ellas vénia una 
duena, que según la gravedad y arte de su persona, parecia 
mujer de grandisimo respeto, vestida de raso negro, arrimada 
á una ninfa muy más hermosa que todas. Cuando nuestras 
ninfas llegaron, fueron de las otrás recebidas con muchos 
abrazos, y con gran contentamiento. Como la duena Uegase, 
las três ninfas le besaron con grandisima humildad las manos, 
y ella las recibió mostrando muy gran contento de su venida. 
Y antes que las ninfas lé dijesen cosa alguna de las que ha- 
bian pasado, la sabia Felícia, que así se Uamaba la duena, 
dijo contra Felismena : Hermosa pastora, lo que por estas 
três ninfas habéis hecho, no se puede pagar con menos que 
con tenerme obligada siempre ser en vuestro favor, que no 
era poço, según menester lo habéis. Y pues yo sin estar in- 
formada de nadie, sé quién sois, y á donde os Uevan vuestros 
pensamientos, y con todo lo que hasta ahora os ha sucedido, 
ya entendereis si os puedo aprovechar en algo. Pues tened 
ânimo firme, que si yo vivo, vos vereis los que deseáis : y 
aunque hayáis pasado algunos trabajos, no hay cosa que sin 
ellos alcanzarse pueda. La hermosa Felismena se maravilló 
de las palabras de Felícia, y queriendo dalle las gracias que 
á tan gran promesa se debía, respondió: Discreta senora mia, 
pues en fin lo habéis de ser de mi remédio, cuando de mi 
parte no haya merecimiento donde pueda caber la merced 
que pensais hacerme, poned los ojos en lo que á vos misma 
debéis, y yo quedaré sin deuda, y vos muy bien pagada. Para 
tan grande merecimiento como el vuestro, dijo Felícia, y tan 
extremada hermosura como naturaleza os ha concedido, todo 
lo que por vos se puede hacer es poço. La dama se abajó en- 
tonces por besalle las manos, y Felícia la abrazó con grandí- 
• simo amor, y volviéndose á los pastores y pastoras, les dijo : 
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Animosos pastores, y discretas pastoras, no tengáis miedo á 
la perseverancia de vuestros males, pues yo tengo cuenta con 
el remédio de ellos. Las pastoras y pastores la besaron las 
manos, y todos juntos se fueron ai suntuoso palácio, delante 
dei cual estaba una gran piara cercada de altos cipreses, to* 
dos puestos muy por orden, y toda la plaxa era enlosada con 
losas de alabastro y mármol negro á manera de ajedrez. En 
médio de ella había una fuente de mármol jaspeado, sobre 
cuatro muy grandes leonês de bronce. En médio de la fuente 
estaba una columna de jaspe, sobre la cual cuatro ninfas de 
mármol blanco tenían sus asientos. Los brazos tenían atea- 
dos en alto, y en las manos sendos vasos hechos á la romana: 
de los cuales por unas bocas de leonês que en ellos había, 
echaban agua. La portada dei palácio era de mármol serrado, 
con todas, las basas y chapiteles de las columnas doradas, y 
asimismo las vestiduras de las imágenes que en ellos había. 
Toda la casa parecia hecha de reluciente jaspe, con muchas 
almenas, y en ellas esculpidas algunas figuras de emperado- 
res y matronas romanas, y otras antiguallas semejantes. Eran 
todas las ventanas cada una de dos arcos, las cerraduras y 
clavazón de plata, todas las puertas de cedro. La casa era 
cuadrada, y á cada cantón había una muy alta y artificiosa 
torre. En llegando á la portada se pararon á mirar su extrana 
hechura, y las imágenes que en ella había, que más pareció 
obra de naturaleza que de arte, ni aun industria humana: en- 
tre las cuales había dos ninfas de plata, que encima de los 
chapiteles de las columnas estaban, y cada una de su parte te- 
nía una tabla de arambre con unas letras de oro, las cuales 
decían de esta manera: 

Quien entra, mire bien como ha vivido, 
y el dón de castidad como ha guardado : 
y la que quiere bien, ó ha querido, 
mire si á causa de otro se ha mudado : 
y si la fe primera no ha perdido, 
y aquel primer amor ha conservado, 
entrar puede en el templo de Diana, 
cuya virtud y gracia es sobrehumana. 



Cuando esto hubo oído la hermosa Felismena, dijo contra. 
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las pastoras Belisa y Selvagia : Bien seguras me parece que 
podemos entrar en este suntuoso palácio, de ir contra las le- 
yes que aquel letrero nos pone. Sireno se a trave só, diciendo: 
Eso no pudiera hacer la hermosa Diana, según ha ido contra 
ellas, y aun contra todas las que el buen amor manda guar- 
dar. Felicia dijo : No te congojes, pastor, que antes de mu- 
chos dias te espantarás de haberte congojado tanto por esa 
causa : y trabados de las manos se entraron en el aposento de 
» la sabia Felicia, que muy ricamente estaba adereçado de pa- 
nos de oro y seda de grandísimo valor. Y luégo que fueron 
entradas, la cena se aparejó, y las mesas fueron puestas, y 
I cada una por su orden se asentaron junto á la gran sabia. La 
^ pastora Felismena y las ninfas tomaron entre si á los pasto- 
res y pastoras, cuya conversaciòn les era en extremo agrada- 
ble. Allí las ricas mesas erari de fino cedro, y los asientos de 
marfil con panos de brocado : muchas taxas y copas hechas 
de diversas formas, y todas de grandísimo precio : las unas de 
vidrio artificiosamente labrado, otras de fino cristal con lòs 
pies y asas de oro, otras de plata, y entre ellas engastadas 
piedras preciosas de grandísimo valor. Fueron servidos de 
tanta diversidad y abundância de manjares, que es imposible 
podello decir. Después de alzadas las mesas entraron três 
ninfas por la sala, una de las cuales tanía un laúd, otra una 
arpa y la otra un saltério. Venían todas tocando sus instru- 
mentos, con tan gran concierto y melodia, que los presenteai 
estaban como fuera de si. Pusiéronse á una parte de la sala, 
y los pastores y pastoras importunados de las três ninfas, y 
rogados de la sabia Felicia, se pusieron á la otra parte con 
sus rabeies y una zampona que Selvagia muy dulcémente ta- 
nía, y las ninfas y pastores comenzaron esta canción: 

NINFAS. 

Amor y la fortuna, 
autores de trabajo y sinrazones, 
más altas que la luna, 
pornán las aiiciones, 
y en ese mismo extremo las pasiones. 

PASTORES. 

No es menos desdichado 
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aquel que jamás tuvo mal de amores, - ~ . \- 

que el más enamorado 

faltándole favores, 

pues los que sufren más son los mejores. 

NINFAS. 

Si el mal de amor no fuera 
contrario á la razón como lo vemos, 
quizá que os lo creyera : 

mas viendo sus extremos, <* 

dichosas las que dél huir podemos. 

PASTORES. 

Lo más dificultoso 
cometen las personas animosas, 
y lo que está dudoso, 
las fuerzas generosas, 
que no es honra acabar pequenas cosas. 

NINFAS. 

Bien ve el enamorado, 
que el crudo amor no está en cometimientos, 
no en ânimo esforzado; 
está en unos tormentos, 
do los que penan más son más contentos. 

PASTORES. 

Si algún contentamiento —' - 

dei grave mal de amor se nos recrece, 
no es maio el pensamiento, 
.que á su pasión se ofrece, 
mas antes es mejor quien más padece. 

NINFAS. 

£1 más felice estado 

en que pone el amor á quien bien ama, 

en fin trae un cuidado, 

que ai servidor 6 dama 

enciende allá en secreto en viva lia ma. 
Y el más favorecido, 
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en un momento no es el que solía, 

que el distavor y olvido, 

el cual ya no tenía, 

silencio ponen luégo en su alegria. 

PASTORES. 

Caer de un buen estado 

es una grave pena é importuna, 

mas no es amor culpado, 

la culpa es de fortuna, 

que no sabe excetar persona alguna. 
Si amor promete vida, 

injusta es esta muerte en que nos mete, 

si muerte conocida, 

ningún yerro comete, 

que en fin nos viene á dar lo que promete. 

NINFAS. 

Al fiero amor disculpan 

los que se hallan dél más sojuzgados, 

y á los exentos culpan, 

mas destos dos estados 
_ cualquiera escogerá el de los culpados. 

PASTORES. 

El libre y el cautivo 
hablar solo un lenguaje es excusado; 
vereis que el muerto, el vivo, 
amado, ó desamado, 
cada uno habla en fin según su estado. 

La sabia Felicia y la pastora Felismena estuvieron muy 
atentas á la música de las ninfas y pastores : y asimismo á las 
opiniones que cada uno mostraba tener ; y ríéndose Felicia 
contra Felismena, le dijo ai oído: <;Qutén creerá, hermosa 
pastora, que las más de estas palabras no os han tocado en 
el alma? Y ella con mucha gracia le respondió : Han sido las 
palabras tales, que el alma á quien no tocaren no debe estar 
tan tocada de amor como la mia. Felicia entonces, alzando 
un poço la voz, le dijo : En estas cosas de amor tengo yo una 
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regia, que siempre la he hallado muy verdadera, y es, que el 
ânimo generoso y el entendimiento delicado, en esto dei 
querer bien, lleva grandísima venta j a ai que no lo es: porque 
como èl amor sea virtud, y la virtud siempre haga asiento en 
el mejor lugar, está claro que las personas de suerte serán 
muy mejor enamoradas que aquellas á quien esta falta» Los 
pastores y pastoras se sintieron de lo que la sabia Felícia 
dijo ; y á Silvano le pareció no de j alia sin respuesta, y así la 
dijo: <>En qué consiste, senora, ser el ânimo generoso, y el 
entendimiento delicado ? Felícia que entendió á donde tiraba 
la pregunta dei pastor, por no descontentarle, respondia : No 
está en otra cosa, sino en la propia virtud dei hombre : como 
es, tener el juicio vivo, el pensamiento inclinado á cosas al- 
tas, y otras cosas que nacen con ellos mismos. Satisfecho es- 
toy, dijo Silvano; también lo deben estar estos pastores, por- 
que imaginábamos que tomabas, ob discreta Felícia, el valor y 
virtud de más atrás de la persona misma. Dígolo, porque asaz 
desfavorecido de los bienes de naturaleza está el que los va á 
buscar en sus pasados. Todas las pastoras y pastores mostra- 
ron gran contentamiento de lo que Silvano había respondido, 
y las ninfas se rieron mucho de como los pastores se iban co- 
rriendo de la proposición de la sabia Felícia, la cual tomando 
á Felismena de la mano, la metió en una câmara sola, adonde 
era su aposento, y después de baber pasado con ella mucbas 
cosas, la dió grandísima esperanza de conseguir su deseo y 
el virtuoso íin de sus amores, con alcanzar por marido á don 
Félix. Aunque también le dijo, que esto no podia ser, sin 
primero pasar por algunos trabajos, los cuales la dama tenía 
muy en poço, viendo el galardón que de ellos esperaba. Fe- 
lícia le dijo, que los vestidos de pastora se quitase por enton- 
ces, hasta que fuese tiempo de volver á ellos: y Uamando á 
las três ninfas que en su companía habían venido, hizo que 
la vistiesen en su traje natural. No fueron las ninfas perezo- 
sas en hacello, ni Felismena desobediente á lo que Felicia le 
mando ; y tomándose de las manos se entraron en una reca- 
mara, á una parte de la cual estaba una puerta, y abriendo la 
hermosa Dorida bajaron por una escalera de alabastro á una 
hermosa sala, que enmedio delia había un estanque de una 
clarísima agua, adonde todas aquellas ninfas se banaban. Y 
desnudándose, así ellas como Felismena, se banaron, y pei- 
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naron después sus hermosos cabellos, y se subieron á Ia re- 
camara de la sabia Felícia, adonde después de haberse vestido 
las ninfas, vistieron ellas mismas á Felismena una ropa y 
basquina de fina grana, recamada de oro de canutillo y aljôfar, 
y una cuera de tela de plata aprensada. £n la basquina y ropa 
había sembrados á trechos unos plumajes de oro, en las pún- 
. tas de los cuales había muy gruesas perlas. Y tomándole los 
cabellos con una cinta encarnada, se los revolvieron á la ca- 
be za, poniéndole un escofiòn de redecilla de oro muy sutil, y 
en cada lazo de la red asentado con gran artificio un finísimo 
rubi. En dos guedejas de cabellos que los lados de la crista- 
lina frente adornaban, le fueron puestos dos joyeles, engas- 
tados en ellos muy hermosas esmeraldas y zafiros de grandí- 
mo precio, y de cada uno colgaban três perlas orientales 
hechas á manera de bellotas. Las arracadas eran dos naveci- 
Uas de esmeraldas con todas las jarcias de cristal. Al cuello 
le pusieron un collar de oro fino, hecho á manera de culebra 
enroscada, que de la boca tenía colgada una águila que entre 
las unas tenía un rubi grande de infinito precio. Cuando las 
três ninfas de aquella suerte la vieron, quedaron admira- 
das de su hermosura, y luégo salieron con ella á la sala don- 
de las otras ninfas y pastores estaban ; y como hasta entonces 
fuese tenida por pastora, quedaron tan admirados que no sa- 
bían que decir. La sabia Felícia mando luégo á sus ninfas, 
que lie va sen á la hermosa Felismena y á su companta á ver 
la casa ó templo donde estaban ; lo cual fué luégo puesto por 
obra, y la sabia Felícia se quedo en su aposento. Pues to- 
mando Polidora y Cintia en médio á Felismena, y las otras 
ninfas á los pastores y pastoras, que por su discreción eran 
delias muy estimados, se salieron á un gran pátio, cuyos ar- 
cos y columnas eran de mármol jaspeado, y las basas y chapi- 
teles de alabastro, con muchos folia j es á lo romano, dorados 
en algunas partes : todas las paredes eran labradas de obra 
mosaica: las columnas estaban asentadas sobre leonês, onzas, 
tigres de arambre, y tan ai vivo, que parecia que querían arre- 
meter á los que allí entraban. En médio dei pátio había un 
padrón adornado de bronce, tan alto como diez codos, en- 
cima dei cual estaba armado de todas armas á la manera aa- 
tigua el íiero Marte, á quien los gentiles Uamaban Dios de 
las Batallas. En este padrón con gran artificio estaban figu- 
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rados los superbos escuadrones romanos áuna parte, y áotra 
los cartaginenses : delante dei uno estaba el bravo Aníbal, 
dei otro el valeroso Scipión africano, que primero que laedad 
y los anos le acompanasen, naturaleza mostro en él gran 
ejemplo de virtud y esfuerzo. A la otra parte estaba el gran 
Marco Furio Camilo combatiendo por poner en liberta d la 
pátria, de donde él había sido desterrado: y alli estaba Horá- 
cio, Mucio Scévola, el venturoso cônsul Marco VáYrón, Cé- 
sar, Pompeyo con el Magno Alejandro, y todos aqueilos que 
por sus armas acabaron grandes hechos, con letreros en que 
se declaraban sus nombres, y las cosas en que cada uno más 
se había senalado. Un poço más arriba destos estaba un ca- 
ballero armado de todas armas, con una espada desnuda en 
la mano, mucbas cabezas de moros, debajo de sus pies, con 
un letrero que decía : 

Soy el Cid, honra de Espana, 
si alguno pudo ser más, 
en mis obras lo verás. 

A la otra parte estaba otro caballero espanol armado de la 
misma manera, alzada la sobrevista, y con este letrero : 

£1 conde fui primero de Castilla, 
Fernán Gonzalez, alto y senalado: 
soy honra y prez de la espahola silla, 
pues con mis hechos tanto la he ensalzado: 
mi gran virtud sahrá muy bien decilla 
la fama que la vió, pues ha juzgado 
mis altos hechos, dignos de memoria, 
como os dirá la castellana historia. 

Junjto á este estaba otro caballero de gran disposición y es- 
fuerzo, según en su aspecto lo mostraba, armado en blanco, 
y por las armas sembrados muchos leonês y castillos : en el 
rostro mostraba una cierta braveza, que casi ponía pavor en 
los que le miraban, y el letrero decía así : 

Bernardo dei Carpio soy, 
espanto de los paganos, 

\ 
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honra y prez de los cristianos, 
pues que de mi esfuerzo doy 
tal ejemplo con mis manos. 
. . - Fama, no es bien que las calles 

mis hazanas singulares ; 
y si acaso las callares, 
pregunten á Roncesvalles, 
qué fué de los Doce Pares. 

A la otra parte estaba un valeroso capitán, armado todo de 
todas arma* "cloradas, con seis bandas sangrientas por enmedio 
dei escudo, y por otra parte mu chás banderas y un rey preso 
con una cadena, cuyo letrero decía desta manera : 

Mis grandes hechos verán 
los que no los han sabido, 
en que solo he merecido 
nombre de Gran Capitán. 

Y tuve tan gran renombre 
en nuestras tierras y extra nas, 
que se tienen mis hazanas — 
por mayores que mi nombre. 

Junto á este valeroso capitán estaba un caballero armado 
en blanco, y por las armas seinbradas muchas estrellas, y de 
la otra parte un rey con três flordelises en su escudo, delante 
dei cual él rasgaba ciertos papeies, y un letrero que decía : 

Soy Fonseca, cuya historia 
en Europa tan sabida 
es, que aunque acabo la vida,, 
no se acaba la memoria. 
Fui servidor de mi rey, 
á mi pátria tuve amor, 
jamás dejé por temor 
de guardar aquella ley 
que el siervo debe ai senor. 

En otro cuadro dei padrón estaba un caballero armado, y 
por las armas sembrados muchos escudos pequenos de oro, 
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el cual en el valor de su persona daba bien á entender el alta 
sangre de á dó procedia, los ojos pu estos en otros muchos 
caballeros de su antiguo linaje : el letrero que á sus pies tenía 
decía desta manera : 

Don Luís de Villahova soy llamado, 
dei gran marquês de Trans he procedido, 
mi antigUedad, valor muy senalado 
en Francia, Itália, Espana es conocido. 

Bicorbe, antigua casa, es el estado 
que la fortuna ahora ha concedido 
á un corazón tan alto y sin segundo, 
que poço es para él mandar el mundo. 

Después de haber particularmente mirado el padrón que 
allí estaba, y estos otros muchos caballeros que en él estaban 
esculpidos, entraron en una rica sala, lo alto de la cual era 
toda de marfil maravillosamente labrado, las paredes de ala* 
bastro, y en ellas esculpidas muchas historias antiguas, tan ai 
natural, que verdaderamente parecia que Lucrécia acababa 
allí de darse la muerte ; y que la cautelosa Penélope deshacía 
su tela en la islã de Ithaca ; y que la ilustre romana se entre- 
gaba á la parca, por no ofender su honestidad con la vista dei 
horrible monstruo ; y que la mujer de Mausoleo estaba con 
grandísima agonia, entendiendo en que el sepulcro de su ma- 
rido fuese contado por una de las siete maravillas dei mundo; 
y otras muchas historias y ejemplos de mujeres castisimas y 
dignas de ser su fama por todo el mundo esparcida, porque 
no tan solamente alguna delias parecia haber con su vida dado 
claro ejemplo de castidad, mas otras que con la muerte dié- 
ron muy grande testimonio de su limpieza, entre las cuales 
estaba la grande espanola Coronel, que quiso más entregarse 
ai fuego que dejarse vencer de un deshonesto apetito. Des- 
pués de haber visto cada una las figuras y varias historias que 
por las paredes de la sala estaban, entraron en otra cuadra 
más adentro, que según su riqueza les pareció que todo lo 
que habían visto era aire en su comparación, porque todas 
las paredes eran cubiertas de oro fino y el pavimento de pie- 
dras preciosas. En torno de la rica cuadra estaban muchas 
figuras de damas espanolas y de otras naciones, y en lo muy 
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alto dél la diosa Diana, de la misma estatura que ella era, 
hecha de metal corindo, con ropas de cazadora, engastadas 
por ellas muchas piedras y perlas de grandísimo valor, con 
su arco en la mano y su ai jabá ai cuello, rodeada de ninfas 
más hermosas que el sol. En tan gran admiración puso á los 
pastores y pastoras las cosas que allí veían, que no sabían 
qué decir, porque la riqueza de la casa era tan grande, las 
figuras que allí estaban tan naturales, el artificio de la cuadra 
y la orden que las damas que allí había retratadas tenían, que 
no les parecia poder imaginar en el mundo cosa más perfec- 
ta. A una parte de la cuadra estaban cuatro laureies de oro 
esmaltados de verde, tan naturales que los dei campo no lo 
eran más, y junto á ellos una pequena fuente toda de fina 
plata, en médio de la cual estaba una ninfa de oro, que por 
los hermosos pechos una agua muy clara echaba ; y junto á 
la fuente estaba el celebrado Orfeo encantado, de la edad que 
era ai tiempo que su Eurídice fué dei importuno Aristeo re- 
querida. Tenía vestida una cuera de tela de plata, guarnecida 
de perlas : las mangas llegaban á médios brazos solamente, y 
de allí adelante desnudos : tenía unas calzas hechas á la anti- 
gua, cortadas en la rodilla, de tela de plata, sembradas en las 
unas cítaras de oro : los cabellos eran largos y muy dorados, 
• sobre los cuales tenía una hermosa guirnalda de laurel. En 
- llegando á él las ninfas comenzò á taner una arpa muy dul- 
cemente que en las manos tenía, de manera que los que lo 
oían estaban tan agenos de si, que á nadie se le acordaba de 
cosa que por él hubiese pasado. Felismena se sento en un es- 
trado que en la hermosa cuadra estaba, todo cubierto de pa- 
nos de brocado, y las ninfas y pastores en torno delia : los 
pastores se arrimaron á la clara fuente. De la misma manera 
estaban todos oyendo ai celebrado Orfeo ai tiempo que en la 
tierra de los ciconios cantaba, cuando Cipariso fué converti- 
do en ciprés y Atis en pino. Luégo comenzó el enamorado 
Orfeo, ai són de su arpa, á cantar tan dulcemente, que no hay 
sabello decir ; y volviendo el rostro á la hermosa Felismena, 
dió principio á los versos siguientes : 

Escucha, Felismena, el dulce canto 
de Orfeo, cuyo amor tan alto ha sido : 
suspende tu dolor, Selvagia, en tanto 
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que canta un amador de amor vencido : 
olvida ya, Belisa, el triste llanto : 
ayudá un triste, | oh ninfas 1 que ha perdido 
sus ojos por mirar ; y vos, pastores, 
dejad un poço estar el mal de amores. 

No quiero yo cantar, ni Dios lo quiera, 
aquel proceso largo de mis males ; 
ni cuando yo cantaba de manera, 
que atraía las plantas y animales ; 
ni cuando á Plutón vi, que no debiera, 
y suspendi las fúrias infernales ; 
ni como volvi el rostro á mi senora, 
cuyo tormento aún vive hasta ahora. 

Mas cantaré con voz suave y pura 
la grande perfeción, la gracia extraha, 
el sér, valor, beldad sobrenatura 
de las que hoy dan valor y lustre á Espana. 
Mirad pues, ninfas, ya la hermosura 
de nuestra gran Diana y su compana, 
que allí está el fin, allí vereis la suma 
de lo que contar puede lengua y pluma. 

Los ojos levantad, mirando aquella 
que en la suprema silla está sentada, 
el cetro y la corona junto á ella, 
y de otra parte la fortuna airada : 
esta es la luz de Espana y clara estrella, 
con cuya ausência está tan eclipsada : 
su nombre \ oh ninfas 1 es dona Maria, 
gran reina de Bohemia, Áustria y Hungria. 

La otra junto á ella es dona Juana, 
de Portugal princesa, y de Castilla 
infanta, á quien qultó fortuna insana 
el cetro, la corona y alta silla, 
y á quien la muerte fué tan inhumana, 
que aun ella á si se espanta y maravilla 
de ver cuán presto ensangrentó sus manos 
en quien fué espejo y luz de lusitanos. 

Mirad, ninfas, la gran dona Maria, 
de Portugal infanta soberana, 
cuya hermosura y gracia sube hoy dia 
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á dó ilegar no puede vista humana : 

mirad que aunque fortuna allí porfia, 

la vence el gran valor que delia mana, 

y no son parte el hado, tiempo y muerte 

para vencer su gran bondad y suerte. 
Aquellas dos que tiene allí á su lado, 

y el resplandor dei sol han suspendido, 

las mangas de oro, sayas de brocado, 

de perlas y esmeraldas guarnecido, 

cabellos de oro fino, crespo, ondado, 

sobre los hombros suelto y esparcido, 

son hijas dei infante lusitano, 

Duarte valeroso, y gran Cristiano. 
Aquellas dos duquesas senaladas 

por luz de hermosura en nuestra Espana, 

que allí veis tal ai vivo dibujadas 

con una perfección y gracia extrana, 

de Nájera y de Sesa son llamadas, 

de quien la gran Diana se acompana, 

por su bondad, valor y hermosura, 

saber y discreción sobrenatura. 
Veis un valor no visto en otra alguna, 

veis una perfección jamás oída, 

veis una discreción cual fué ninguna, 

de hermosura y de gracia guarnecida, 

veis la que está domando á la fortuna, 

y á su pesar la tiene allí rendida, 

la gran dona Leonor Manuel se llama, 

de lusitana luz, que ai orbe inflama. 
Dona Luísa Carrillo, que en Espana 

la sangre de Mendpza ha esclarecido, 

de cuya hermosura y gracia extrana 

el mismo Amor de amor está vencido, 

es la que á nuestra Dea así acompana, 

que de la vista nunca la ha perdido, 

de honestas y de hermosas claro ejemplo, 

espejo y clara luz de nuestro templo. 
Veis una perfección tan acabada, 

de quien la misma fama es envidiosa, 

veis una hermosura más fundada 
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en gracia y discreción que en otra cosa, ""* 

que con razón obliga á ser amada, 

porque es lo menos delia ser hermosa: 

es dona Eufrásia de Guzmán su nombre, 

digna de inmortal fama y gran renombre. j. 

Aquella hermosura peregrina, 

no vista en otra alguna sino en ella, 

que á cualquier seso apremia y desatina, 

y no hay poder de amor que apremie el delia, 

de carmesí vestida, y muy más fina 

de su rostro el color que no el de aquella, 

dona Maria de Aragón se Uama, 

en quien se ocupará de hoy más la fama. 
i Sabeis quién es aquella que senala r ' 

Diana, y nos la muestra con la mano, 

que en gracia y discreción á ella iguala, 

y sobrepuja á todo ingenio humano, 

y aun igualalla en arte, en sér y en gala, 

seria, según es, trabajo en vano ? 

Dona Isabel Manríque y de Padilla, 

que ai fiero Marte vence y m ara vil la. 
Dona Maria Manuel y dona Juana 

Osório son las dos que estais mirando, 

cuya hermosura y gracia sobrehumana 

ai mismo Amor de amor está matando ; 

y está nuestra gran Dea muy ufana 

de ver á tales dos de nuestro bando : 

loallas según son, es excusado, 

la fama y la razón tema cuidado. 
Aquellas dos hermanas tan nombradas, 

cada una es una sola y sin segundo : 

su hermosura y gracias extremadas 

son hoy en dia un sol que alumbra ai mundo * 

ai vivo me parecen trasladadas 

de la que á buscar fui hasta el profundo, 

dona Beatriz Sarmiento y Castro es una, 

con la hermosa hermana cual ninguna. 
El claro sol que veis resplandeciendo, 

y acá y allá sus rayos va mostrando, 

la que dei mal de amor se está riendo, 
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dei arco, ai jabá y flechas no curando, 

cuyo divino rostro está diciendo 

muy más que yo sabre decir loando, 

dona Juana es de Zárate, en quien vemos 

de hermosura y de gracia los extremos. 
Dona Ana Osório y Castro está cabe ella, 

de gran valor y gracia acompanada. 

Ni deja entre las bellas de ser bella, 

ni en toda perfecciòn muy senalada ; 
~ más su infelice hado usó condia 

lJ.\ de una crueldad no vista ni pensada, 

■jV.-' porque ai valor, linaje y hermosura 

[ C no fuese igual la suerte y la ventura. 

í . Aquella hermosura guarnecida 

de honestidad y gracia sobrehumana, 
' -.'.*■; que con razòn y causa íué escogida 

por honra y prez dei templo de Diana, 
;-'-■-•/ contino vencedora y no vencida, 

su nombre, oh ninfas 1 es dona Juliana, 
' de aquel gran Duque nieta, y Condestable, 

de quien yo callaré, la fama hable. 
Mirad de la otra parte la hermosura 
-' -\ de las ilustres damas de Valência, ' 

á quien mi pluma ya de hoy más procura 

perpetuar su fama y su excelência : ' 

c aqui, fuente Helicona, el agua pura 

_ otorga, y tu, Minerva, presta ciência 

para saber decir quién son aquel las, 

que no hay cosa que ver después de vellas. 
Las cuatro estrellas ved resplandecientes 

de quien la fama tal valor pregona, 

de três insignes reinos descendientes, 

y de la antigua casa de Cardona : 

de la una parte duques excelentes, 

de la otra el trono, el cetro, la corona, 

dei de Segorbe hijas, cuya fama 

dei Borea ai Austro y Euro se derrama. 
La luz dei Orbe y flor de nuestra Espana, 

el fm de la beldad y hermosura, 

el corazón real que la acompana, 
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el sér, valor, bondad sobrenatura, 

aquel mirar, que en verlo desengana 

de no poder llegar allí criatura, 

dona Ana de Aragón se nombra y llama, 

á do por el amor causo la fama. 
Dona Beatriz su hermana junto delia 

vereis, si tanta luz podeis miralla : 

quien no podre alabar es sola ella, 

pues no hay podello hacer sin agravialla; 

aquel pintor que tanto hizo en ella, 

se queda el cargo de poder loalla, 

que á do no llega entendimiento humano, 

llegar mi flaco ingenio es muy en vano. 
Dona Francisca de Aragón quisiera 

mostraros, pêro siempre está escondida : 

su vista soberana es de manera, 

que á nadie que la ve deja con vida : 

por eso no parece, \ oh quién pudiera 

mostraros esta luz que ai mundo olvida ! 

porque el pintor que tanto hizo en ella, 

los pasos le atajó de merecella. 
A dona Magdalena estais mirando, 

hermana de las três que os he mostrado : 

miradla bien, vereis que está robando 

á quien ia mira, y vive descuidado : 

su grande hermosura amenazando 

está, y el fiero Amor el arco armando, 

porque no pueda nadie ni aun miralla, 

que no la rinda ó mate sin batalla. 
Aquellos dos luceros que á porfia 

acá y allá sus rayos vanjnostrando, 

y á la excelente casa de Gandía 

por tan insigne y alta sehalando, 

su hermosura y su suerte sube hoy dia 

muy más que nadie sube, imaginando 

quien ve tal Margarita y Magdalena, 

que no tema de amor la horrible pena. 
I Quereis, hermosas ninfas, ver la cosa 

que el seso más admira y desatina ? 

Mira una ninfa más que el sol hermosa, 
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■ y.'' pues quién es ella ó 41, jamás se atina : 

• - : . el nombre de la Fénix más hermosa 

7n es en Valência dona Catalina 

Milán, y en todo el mundo hoy es Hamada 
. / la más discreta, hermosa y senalada. 

ijí v- Alzad los ojos, y vereis de frente 

dei caudaloso rio y su ribera, 
peinando sus cabellos la excelente 
dona Maria Pexón y Zanoguera, 
cuya hermosura y gracia es evidente, 
y en discreción la prima y la primera : 
mirad los ojos, rostro cristalino, 
y aqui puede hacer ân vuestro camino. 
Las dos mirad que están sobrepujando 
á toda discreción y entendimiento, 
y entre las más hermosas senalando - 

se van por solo un par, sin par ni cuento . 
los ojos que las miran sojuzgando, 
pues nadie las miro que viva exento. 
I Ved qué dirá quien alabar promete 
|: j las dos Beatrices, Vique y Fenollete ? 

Al tiempo que se puso allí Diana 
con su divino rostro y excelente, 
salió un lucero luégo, una mariana 
de Mayo muy serena y refulgente : 
sus ojos matan, y su vista sana, 
despunta allí el amor su flecha ardiente : 
su hermosura hable y testifique, 
ser sola y sin igual dona Ana Vique. 
Volved, ninfas, vereis dona Teodora 
Carroz, que dei valor y hermosura 
la hace el tiempo reina y gran senora 
de toda discreción y gracia pura : 
cualquiera cosa suya os enamora, 
ninguna cosa vuestra os asegura 
para tomar tan grande atrevimiento, 
como es poner en ella el pensamiento. 
Dona Ângela de Borja contemplando 
vereis que está, pastores, en Diana, 
y en ella la gran Dea está mirando 
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la gracia y hermosura soberana: 
Cupido allí á sus pies está llorando, 
y la hermosa ninfa muy ufana, 
en ver delante delia estar rendido 
aquel tirano fuerte y tan temido. 

De aquella ilustre cepa Zanoguera 
salió una flor tan extremada y pura, 
que siendo de su edad la primavera, 
ninguna se le iguala en hermosura : 
de la excelente madre es heredera 
en todo cuanto pudo dar natura ; 
y así dona Jerónima ha llegado 
en gracia y discreción ai sumo grado. 

I Quereis quedar, oh ninfas 1 admiradas 
en ver lo que á ninguna dió ventura ? 
I quereis ai puro extremo ver llegadas 
valor, saber, bondad y hermosura? 
Mirad dona Verónica Mazadas, 
pues solo veria os dice y a segura, 
que todo sobra, y nada falta en ella, 
sino es quien pueda 6 piense merecella. 

Á dona Luísa Peharroja vemos 
en hermosura y gracia más que humana, 
en toda cosa llega á los extremos, 
y á toda hermosura vence y gana : 
no quiere el crudo amor que la miremos, 
y quien la viò, si no la ve, no sana, 
aunque después de vista el crudo fuego 
en su vigor y fuerza vuelve luégo. 

Ya veo, ninfas, que mirais aquella, 
en quien estoy comino contemplando, 
los ojos se os irán por fuerza á ella, 
que aun los dei mismo amor está robando : 
mirad la hermosura que hay en ella, 
mas ved que no cegueis quizá mirando 
á dona Juana de Cardona, estrella, 
que el mismo amor está rendido á ella. 

Aquella hermosura no pensada 
que veis, si veria cabe en vuestro vaso, 
aquella cuya suerte fué extremada, 
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pues no teme fortuna, tiempo y caso : 

aquella discreción tan levantada, 

aquella que es mi musa y mi parnaso, 

Juana Ana, es catalana, fin y cabo 

de lo que en todas por extremo alabo. 
Cabe ella está un extremo no vicioso, 

mas en Virtud muy alto y extremado, 

disposición gentil, rostro hermoso, 

cabellos de oro y cuello delicado, 

mirar que alegra, movimiento airoso, 

juicio claro y nombre senalado, 

dona Angela Fernando, á quien natura 

conforme ai nombre dtó la hermosura. 
Veis más aquella dona Mariana, 

que de igualalle nadie está segura, 

miradla junto á la excelente hermana, 

vereis en poça edad gran hermosura, 

vereis con ella nuestra edad ufana, 

vereis en poços anos gran cordura, 

vereis que son las dos el cabo y suma 

de cuanto decir puede lengua 6 pluma. 
'• Las dos hermanas Borjas escogidas, 

Hipólita, Isabel, que estais mirando, 

de gracia y perfección tan guarnecidas, 

que ai sol su resplandor está cegando: 

miradlas, y vereis de cuantas vidas 

su hermosura siempre va triunfando : 

mirad los ojos, rostro y los cabellos, 

que el oro queda atrás y pasan ellos. 
Mirad dona Maria Zanoguera, 

la cual de Cataroja es hoy sefíora, 

cuya hermosura y gracia es de manera, 

que á toda cosa vence y la enamora: 

su fama resplandece por do quiera, 

y su virtud la ensalza cada hora; 

pues no hay que desear después de vella, 

iquién la podrá loar sin ofendella? 
Dona Isabel de Borja está de frente, 

y el fin y perfección de toda cosa, 

mirad la gracia, el sér y la excelente 
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color más viva que purpúrea rosa : 1 

mirad que es de virtud y gracia fuente, 

y en nuestro siglo ilustra toda cosa : 

ai cabo está de todas su figura, 

por cabo y fia de gracia y hermosura. 
La que esparcidos tiene sus cabellos 

con hilo de oro fino atrás tomados, 

y aquel divino rostro, que él y ellos 

á tantos corazones trae domados : ' 

el cuello de maríil, los ojos bellos, . v 

honestos, bajos, verdes y rasgados, 

dona Juana Milán por nombre tiene, 

en quien la vista pára y se mantiene. 
Aquella que allí veis, en quien natura " 

mostro su ciência ser maravillosa, 

pues no hay pasar de allí en hermosura, ' 

ni hay más que desear á una hermosa: 

cuyo valor, saber y gran cordura, 

levantarán su fama en toda cosa, 

dona Meneia se nombra Fenollete, 

á quien se rindè amor y se somete. 

f La canción dei celebrado Orfeo fué tan agradable á los., 
oídos de Felismena y de todos los que la oían, que así los te- 
nía suspensos, como si por ninguno deilos hubiera pasado 
más de lo que presente tenta. Pues hábiendo rauy particular- 
mente mirado el rico aposento con todas las cosas que en él 
habia que ver, salieron las ninfas por una puerta á la gran 
sala, y por otra de la sala á un hermoso jardín, cuya vista no 
menos admiración les causo que I9 que hasta allí habían vis- 
to: entre cuyos árboles y hermosas flores habia muchos 
sepulcros de ninfas y damas, las cuales con gran limpieza ha- 
bían conservado la castidad debida á la castísima diosa. Esta- 
ban todos los sepulcros coronados de enredosa vedra, otros 
de olorosos arrayanes, otros de verde laurel. Demos d esto 
habia en el hermoso jardín muchas fuentes de alabastro, otras 
de mármol jaspeado y metal, debajo de parrales, que por en- 
cima de artificiosos arcos extendian todos sus ramos. Los 
mirtos hacían cuatro paredes almenadas, y por encima de las 
almenas parecían muchas flores de jazmin, madreselva y 
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otras muy apacibles á la vista. £n médio dei jardín estaba 
una piedra negra sobre cuatro pilares de metal, y en médio 
delia un sepulcro de jaspe, que cuatro ninfas de alabastro en 
las manos sostenían : en torno dél estaban muchos blandones 
y candeleros de fina plata muy bien labrados, y en ellos ha- 
chas blancas ardiendo. En torno de la capilla había algunos • 
bultos de caballeros y damas, unos de metal, otros de alabas- 
tro, otros de mármol jaspeado y de otras diferentes matérias. 
Mostraban estas figuras tán gran tristeza en el rostro, que la 
pusieron en el corazón de la hermosa Felismena y de todos 
los que el sepulcro veían. Pues mirándolo muy particular- 
- c mente, vieron que á los pies dél en una tabla de metal, que 

una muerte tenía en las manos, estaba este letrero : 

Aqui reposa Dona Catalina 
de Aragón y Sarmiento, cuya fama 
ai alto cielo llega y se avecina, 
y desde el Borea ai Austro se derrama : 
matéla siendo muerta tan aina, 
por muchos que ella ha muerto siendo dama : 
aqui está el cuerpo, el alma allá en el cielo, 

que no la mereciò gozar el suelo. 

« 

Después de leído el epigrama, vieron como en lo alto dei 
sepulcro estaba una águila de mármol negro con una tabla de 
oro en las unas, y en ella estos versos : 

Cual quedaria, oh muerte ! el alto cielo, 
sin el dorado Apolo y su Diana, 
sin hombre ni animal el bajo suelo, 
sin norte el marinero en mar insana, 
sin flor ni yerba el campo y sin consuelo, 
sin rocio de aljôfar la manana, 
- así quedo el valor y la hermosura, 

sin la que yace en esta sepultura. 

Cuando estos dos letreros hubieron leído, y Belisa enten- 
dió por ellos quién era la hermosa ninfa que allí estaba se- 
pultada, y lo mucho que nuestra Espana había perdido en 
perdella, acordándose de la temprana suerte dei su Arsileo, 
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ao pudo dejar de decir con muchas lágrimas : Ay muerte ! 
cuán fuera estoy de pensar que me has de consolar con males 
agenosl Duéleme en extremo lo poço que se gozo tan gran 
valor y hermosura, como esta ninfa me dicen que tenía : por* 
que ni estaba presa de amor, ni nadie mereció que ella lo es* 
tuviese ; que si otra cosa entendiera, por tan dichosa la tu- 
viera yo en morirse, como á mi por desdichada en ver j oh 
cruda muerte 1 cuán poço caso haces de mi, pues Uevándome 
todo mi bien me dejas, no para más que para sentir esta falta. ' 
I Oh mi Arsileo 1 oh discreción jamás oida ! oh el más firme 
amador que jamás pudo verse 1 oh el más claro ingenio que 
naturaleza pudo dar ! 1 Qué ojos pudieron verte ? qué ânimo 
pudo sufrir tu desastrado fin ? | Oh Arsénio, Arsénio, cuán 
poço pudiste sufrir la muerte dei desastrado hijo, teniendo 
más ocasión de sufrilla que yo 1 j Por qué, cruel Arsénio, no 
quisiste que yo participase de dos muertes, que por estorbar 
la que menos me dolía, diera yo cien mil vidas si tantas tu- 
viera ! Adiós, bienaventurada ninfa, lustre y honra de la Real 
Casa de Aragón : Dios dé gloria á tu anima y saque la mia de 
entre tantas desventuras. Después que Belisa hubo dicho es- 
tas palabras, y después de haber visto otras muchas sepultu- 
ras riquísimamente labradas, salieron por una puerta falsa 
que en el jardín estaba ai verde prado, á donde hallaron á la 
sabia Felicia que sola se andaba recreando, la cual les reci- 
bió con muy buen semblante. Y en cuanto se hacía hora de 
cenar se fueron á una gran alameda que cerca de allí estaba, 
lugar donde las ninfas dei suntuoso templo algunos dias *a- 
lían á recrearse. Y sentados en un pradecillo, cercado de ver* 
des salces, comenzaron á hablar unos con otros, cada uno en 
la cosa que más contento les daba. La sabia Felicia llamó 
junto á si ai pastor Sireno y á Felismena ; la ninfa Dorida se 
puso con Silvano hacia una parte dei verde prado, y las dos 
pastoras Selvagia y Belisa, con las hermosas ninfas Cintia y 
Polidora, sé apartaron hacia otra parte, de manera que aun- 
que no estaban unos muy lejos de otros, podian muy bien ha- 
blar sin que estorbase uno lo que el otro decía. Pues querien- 
do Sireno que la plática y conversación se conformase con el 
tiempo y lugar, y también con la persona á quien hablaba, 
comenzó á hablar de esta manera. No me parece fuera de 
propósito, senora Felicia, preguntar yo una cosa que jamás 
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pude llegar ai cabo dei conocimiento delia, y es esta : Afir- 
man todos los que algo entienden, que el verdadero amor na- 
ce de la razòn : y si esto es así, cuál es la causa por qué no 
hay cosa más desenfrenada en el mundo, ni que menos se 
deje gobernar por ella? Felícia le respondió : Así como esa 
pregunta es más que de pastor, así era necesario que fuese 
más que mujer la que á ella respondiese : mas con lo poço 
que yo alcanzo, no me parece que porque el amor tenga por 
madre á la razòn, se ha de pensar que él se limite ni gobier- 
ne por ella : antes se ha de presuponer, que después que la 
razòn dei conocimiento lo ha engendrado, las menos veces 
quiere que él gobierne. Y es de tal manera desenfrenado, que 
las más de las veces viene en dano y perjuicio dei amante, 
pues por la mayor parte los que bien aman se vienen á des- 
amar á si mesmos, que es contra razòn y derecho de natura- 
leza, y esta es la causa por qué le pintan ciego y falto de toda 
razòn. Y como su madre Vénus tiene los ojos hermosos. ansí 
él desea siempre lo más hermoso» Pintanlo desnudo, porque 
el buen amor no puede disimularse con la razòn, ni encubrir- 
se con la prudência. Píntanle con alas, porque velocísima* 
mente entra en el ânimo dei amante, y cuanto más perfecto 
es, con tanta mayor velocidad y enajenamiento de si mesmo 
va á buscar la persona amada: por lo cual decia Eurípides, 
que el amante vivia en el cuorpo dei amado. Pintanlo a si mes- 
mo frechando su arco, porque tira derecho ai corazón, como 
á propio blanco ; y también porque la ilaga de amor es como 
la que hace la saeta, estrecha en la entrada y profunda en lo * 
intrínseco dei que ama. Es esta llaga difícil de ver, mala de 
curar y muy tardia en sanar. De manera, Sireno, que no de- 
bes admirarte, aunque el perfeto amor sea hijo de razòn, que 
no se gobierne por ella, porque no hay cosa que después de 
nacida menos corresponda ai origen de adonde nació. Algu- 
nos dicen que no es otra la diferencia entre el amor vicioso y 
el que no lo es, sino que el uno se gobierna por razòn y el 
otro no se deja gobernar por eila : y engánanse, porque aquel 
exceso é ímpetu, no es más propio dei amor deshonesto que 
dei honesto, antes es una propiedad de cualquiera género de 
amor, salvo que el uno hace la virtud mayor, y el otro acre- 
denta más el vicio. ^Quién puede negar que en el amorverda- 
deramente honesto no se hallan maravillosos y excesivos 
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efectos? Pregúntenlo á muchos, que por tolo el amor de Diot 
no hicieron cuenta de sus personas, ni estimaron por él per- 
der la vida ; aunque sabido el premio que por ella se espera- 
ba, no daban mucho. Pues cuántos han procurado consumir 
sus personaTy vidas, inflamados dei amor de la virtud y de 
alcanzar fama gloriosa ? Cosa que la razón ordinário no per- 
mite, antes guia á cualquier efecto, de. manera que la vida 
pueda honestamente conservarse. Pues cuántos ejemplos te 
podríayo traer de muchos que por solo el amor de sus ami- 
gos perdieron la vida y todo lo que con ella se pierde? Dete- 
mos este amor, volvamos ai amor dei hombre con la mujer. 
Has de saber, que si el amor que el amador tiene á su dama, 
aunque inflamado en desenfrenada afición, nace de la razón ^\ 
y dei verdadero conocimiento y juicio, que por solas sus vir- ^"*f *u/? 
tudes la juzgue digna de ser amada, que este tal amor (á mi * 

.parecer, si no me engano) no es ilícito y deshonesto : porque * v 

'todo el amor desta manera no tira á otro fin, sino á querer la 
persona por ella misma, sin esperar otro interese ni galardón 
de sus amores: ansí que esto es lo que me parece que se" pue- 
de responder á lo que en este caso me has preguntado. Sire- - 
no entonces le respondió : Yo estoy, discreta senora, satisfe- 
cho de lo que deseaba entender, y así creo lo estaré según tu 
claro juicio de todo lo que quisiere saber de ti, aunque otro 
entendimiento era menester más abundante que el mio, para 
alcanzar lo mucho que tus palabras comprenden. Silvano, 
que con Polidora estaba hablando, le decia: Maravillosa 
cosa es, hermosa ninfa, ver lo que sufre un triste corazónque 
á los trances de amor está sujeto : porque el menor mal que 
hace es quitamos el juicio, perder la memoria de toda cosa, 
y henchirla de solo él ; vuelve ageno de si á todo hombre, y 
propio de la persona amada. Pues qué hará el desventurado 
que se ve enemigo de placer, amigo de soledad, Heno de pa- 
siones, cercado de temores, turbado de espíritu, martirizado 
dei seso, sustentado de esperanza, fatigado de pensamientos, , 
afligido de moléstias, traspasado de celos, Heno perpetuamen- 
te de suspiros, enojos y agraviosque jamás le faltan? Y lo que 
más me maravilla es, que siendo este amor tan intolerable y 
extremado en crueldad, no espere el espíritu apartarse de él, 
ni lo procure ; mas antes tengo por enemiga á quien se lo 
aconseja. Bien está todo, dijo Polidora, pêro yo sé muy bien 
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que por la mayor parte los que aman tienen más de palabras 
que de pasiones. Senal es esa, dijo Silvano, que no las sabes 
sentir, pues no las puedes creer : y bien parece que no has 
sido tocada de este mal, ni plega á Dios que lo seas, el cual 
ninguno lo puede creer, ni la calidad y multitud de los males 
que de él proceden, sino el que participa de ellos. Como <qué 
piensas tú, hermosa ninfa, que hallándose continuamente el 
amante confusa la raxón, ocupada la memoria, enagenada la 
fantasia y el sentido dei excesivo amor fatigado, quedará len- 
gua tan libre, que pueda fingir pasiones, ni mostrar otra cosa 
de la que siente ? Pues no te enganes en eso que yo te digo, 
que es muy ai revés de lo que tú lo imaginas. Vesme aqui 
donde estoy, que verdaderamente ninguna cosa hay en mi 
que se pueda gobernar por raxón, ni aun la podrá haber en 
quien tan ageno estuviere de su libertad como yo : porque to- 
das las sujeciones corporales dejan libre á lo menos la volun- 
tad ; mas la sujeción de amor es tal, que la primera cosa que 
hace, es tomaros posesión de ella : iy quieres tú, pastora, que 
forme quejas y finja suspiros, el que de esta manera se ve tra- 
tado? Bien parece en íitTque estás libre de amor, como yo 
poço há decía. Polidora respondió : Yo conozco, Silvano, que 
los que aman reciben muchos trabajos y afiicciones, todo el 
tiempo que no alcanzan lo que desean ; pêro después de con- 
seguida la cosa deseada, se les vuelve en descanso y contenta- 
miento. De manera que todos los males que pasaban, más 
proceden dei deseo, que de amor que tengan á lo que desean. 
Bien parece que hablas en mal que no tienes experimentado, 
dijo Silvano, porque el amor de aquellos amantes cuyas pe- 
nas cesan después de haber alcanzado lo que desean, no 
procede su amor de la razón, sino de un apetito bajo, desho- 
nesto. Selvagia, Belisa y la hermosa Cintia, estaban tratando 
cuál era la razón porque en ausência las más de las veces se 
resfriaba el amor. Belisa no podia en ninguna manera creer 
que por nadie pudiese pasar tal desleal tad, diciendo, que pues 
siendo muerto el.su Arsileo y estando bien segura de noverle 
más, le tenía el mismo amor que cuando vivia, i que como era 
posible, ni se podia sufrir, que nadie olvidase en ausência los 
amores que en algún tiempo esperase ver? La ninfa Cintia le 
respondió : No podre, Belisa, responderte con tanta suficiên- 
cia como por ventura la matéria lo requeria, por cosa que no 
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se puede esperar dei ingenio de una ninfa como yo : mas lo 
que á mi me parece es, que cuando uno se parte de la presen- 
cia de quien quiere bien, la memoria le queda por ojos, pues 
solamente ve lo que desea. Esta memoria tiene cargo de re- 
presentar ai entendimiento lo que contiene en si : y dei enten- 
derse la persona que ama viene la voluntad, que es ia tercera 
potencia dei anima, á engendrar el deseo, mediante el cual 
tiene el ausente pena por ver aquel que quiere bien. De ma- 
nera que todos estos efectos se derivan de la memoria, como 
de una fuente donde nace el principio dei deseo. Pues habéis 
de saber ahora, hermosas pastoras, que como la memoria sea 
una cosa que cuanto más va, más pierde su fuerza y vigor, ol- 
vidándose de lo que le entregaron los ojos, ansí también lo 
pierden las otras potencias, cuyas obras en ella tenían su 
principio. De la misma manera que á los rios se les acabaria 
su corriente, si dejasen de manar las fuentes adonde nacen: . 
y así como esto se entiende en el que parte, se 'entenderá 
también en el que queda. Y pensar tú, hermosa pastora, que 
el tiempo no curaria tu mal, si de j ases el remédio de él en 
manos de la sabia Felicia, seria muy gran engano : porque 
ninguno hay á quien ella no dé remédio, y en el de amores 
más que en todos los otros. La sabia Felicia, que aunque es- 
taba algo apartada, oyó lo que Cintia dijo, le respondió : No 
seria pequena crueldad, poner yo el remédio de quien tanto 
lo há menester, en manos de médico tan espacioso como es el 
tiempo. Que puesto caso que algunas veces no lo sea, en fin 
las enfermedades grandes, si otro remédio no tienen sino el 
suyo, se han de gastar tan de espacio, que primero que se 
acabe la vida de quien las tiene. Y porque manana pienso 
entender en lo que toca ai remédio de la hermosa Felismena 
y de toda su compania, y los rayos dei dorado Apolo parece 
que van ya dando fin á su jornada, será bien que nosotros lo 
demos á nuestra plática y nos vamos á mi aposento, que ya la 
cena pienso que nos está aguardando. Y ansi se fueron en 
casa de la gran sabia Felicia, donde hallaron ya las mesas 
puestas debajo de unos parrales que estaban en un jardin que 
en la casa había. Y acabando de cenar, la sabia Felicia rogo 
á Felismena que contase alguna cosa, ora fuese historia ó al- 
gún acontecimiento que en la província de Vandalia hubiese 
sucedido : lo cual Felismena hizo, y con muy gentil gracia y 
donaire, comenzó á contar lo presente. 
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En tiempo dei valeroso infante don Fernando, que después 
fué rey de Aragón, hubo un caballero en Espana, lia ma do 
Rodrigo de Narváez, cuya virtud y esfuerzo fué tan grande, 
que ansí en la guerra como en la paz alcanzó nombre muy 
principal entre todos los de su tiempo : y senaladamente se 
mostro cuando el dicho senor infante ganò de los moros la 
ciudad de Antequera ; dando á entender en muchas empresas 
y hechos de armas que en la guerra sucedieron, un ânimo 
muy bravo, un corazón invencible y una liberalidad, median- 
te la cual el buen capitán no solo era estimado de su gente, 
mas aun la agena hace suya, á cuya causa mereció, que des- 
pués de ganada aquella tierra, en recompensa, aunque des- 
igual á sus excelentes hechos, se le dió el Alcaidía y defensa 
delia: y junto á esto se le dió también la de Alora, donde es- 
tuvo lo más dei tiempo con cincuenta hidalgos escogidos á 
sueldo dei rey, para defensa y seguridad de la fuerza. Los 
cuales con el buen gobierno de su capitán emprendían muy 
valerosas empresas en defensa de la fe Cristiana, saliendo con 
mucha honra de ellas, y perpetuando su fama eon los senala- 
dosnechos que en ellas hacían. Pues como sus ânimos fue- 
sen tan enemigos de la ociosidad, y el ejercicio de las armas 
fuese tan acepto ai corazón dei valeroso alcaide, una noche 
dei verano, cuya claridad y frescura de un blando viento con- 
vidaba á no dejar de gozalla, el alcaide, con nueve de sus ca- 
balleros (porque los demás quedasen en guarda de la fuerza), 
armados á punto de guerra, se salieron de Alora por ver si los 
moros sus fronteros se descuidaban; y confiados en ser de 
noche pasaban por algún camino de los que cerca de la villa 
estaban. Pues yendo los nueve caballeros y su capitán vale- 
roso con todo el secreto posible, y con muy gran cuidado de 
no ser sentidos, Uegaron á donde el camino por do iban se 
repartia en dos; y después de tener su consejo se acordaron 
de repartirse cinco por cada uno, con tal orden, que si los 
unos se viesen en algún aprieto, tocando una corneta serían 
socorridos de los otros. Y desta manera el alcaide y los cua- 
tros deilos echaron á la una mano y los otros cinco á la otra: 
los cuales yendo por el camino hablando en diversas cosas, y 
deseando cada uno deilos hallar en qué emplear su persona, 
y senalarse, como cada dia acostumbraban hacer, oyeron no 
muy lejos de si una voz de hombre, que suavísimamente can- 
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taba, y de cuando en cuando daba un suspiro que dei almale 
salía, en el cual daba muy bien á entender que alguna pasión 
enamorada le ocupaba el pensamiento. Los caballeros que 
esto oyeron, se meten entre una arboleda que cerca dei cami- 
no había, y como la luna fuese tan clara como el dia, vieron 
venir por el camino donde ellos iban un moro, tan gentil- 
hombre y bien tallado, que su persona daba bien á entender 
que debía ser de gran linaje y esfuerzo. Venía en un gran ca- 
ballo rucio rodado, vestida una marlota y albornoz de damas- 
co carmesí, con rapacejos de oro, y las labores dél cercadas 
de cordoncillo de plata. Traía en la cinta un hermoso alfanje 
con muchas borlas de seda y oro: en la cabeza una toca tu- 
nezí de seda y algodón, listada de oro y rapacejos de lo mis- 
mo : la cual dándole muchas vueltas por la cabeia, le servia 
de ornamento y defensa de su persona. Traía una adarga en 
el brazo izquierdo muy grande, y en la derecba mano una 
lanza de dos hierros. Con tal gentil aire y continente- venía el 
enamorado moro, que no se podia más desear : y advirtiendo 
á la canción que decía, oyeron que el romance de ella, aun- 
que en arábigo la dijese, era este : 

En Carta ma me he criado, 
nací en Granada primero, 
mas fui de Alora frontero, 
y en Coyn enamorado. 
Aunque en Granada nací, 
y en Cartama me crie, 
en Coyn tengo mi fe, 
con la libertad que dí: 
allí vivo adonde muero, 
^ y estoy do está mi cuidado, 

y de Alora soy frontero, 
y en Coyn enamorado. 

. Los cinco caballeros, que quizá de las pasiones enamora- 
das tenían poça experiência, ó ya que la tuviesen, tenían más 
ojo ai interese que tan buena presa les prometia, que á la 
enamorada canción dei moro, saliendo de la emboscada, 
dieron con grande ímpetu sobre él. Mas el valiente moro, que 
en semejantes cosas era experimentado, aunque entonces el 
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amor fuese senor de sus pensamientos, no dejó de volver so- 
bre si con mucho ânimo, y con la lanza en la mano comienza 
á.escaramuzar con todos los cinco cristianos, á los cuales 
muy en breve dió á conocer que no era menos valiente que 
enamorado. Algunos dicen que vinieron á él uno á uno, pêro 
los que han llegado ai cabo con la verdad de esta historia, 
dicen que fueron todos juatos : y es razonable cosa de creer, 
que para préndelle irían todos, y que cuando viesen que se 
defendia, se apartarían los cuatro. Como quiera que sea, les 
puso en tanta necesidad, que derribando los otros três, los* 
otros dos le acometian con grandísimo ânimo : y no era me- 
nester poço, según el valiente adversário que tenian, porque 
puesto caso que anduviese herido en un muslo, aunque no de 
herida peligrosa, no era su esfuerzo de manera que aun las 
heridas mortales le pudiesen espantar. Pues habiendo perdi- 
do su lanza, puso las piernas ai caballo haciendo muestras de 
huir. Los dos caballeros lo seguían, y él vuelve á pasar por 
entre ellos como un rayo, y en llegando á donde estaba uno 
de los três que él había derribado, se dejó colgar dei caballo, 
y tomando la lanza se volvió á enderezar con gran ligereza en 
la silla. A esta hora uno de los escuderos toco el cuerno, y él 
se vino á ellos, y los traia de manera, que si á aquella hora el 
valeroso alcaide no Uegara, llevaran el ca mino de los três 
companeros que en el campo estaban tendidos. Pues como el 
alcaide llegó, y vido cuán valerosamente el moro se comba- 
tia, túvolo en mucho, y deseó en extremo probarse con él, y 
muy cortesmente le dijo : Por cierto, caballero, no es vuestra 
valentia y esfuerzo de manera que no se gane mucha honra 
en venceros : y si esta la fortuna me otorgase, no tcnia más 
que pedille: mas aunque sé ai peligro que me pongo con 
quien también se sabe defender, no dejaré de hacerlo, pues 
que ya en el acometello no puede dejar de ganarse mucho : y 
diciendo esto, hizo apartar los suyos, poniéndose el vencido 
por premio dei vencedor. Y apartados que fueron, la escara- 
muza entre los dos valientes caballeros se comenzó. £1 vale- 
roso Narváez deseaba la vitoria, porque la valentia dei moro 
le acrecentaba la gloria que con ella esperaba. £1 esforzado 
moro no menos que el alcaide la deseaba, y no con otro íin 
sino de conseguir el de su esperanza. Y ansi andaban los dos 
tan ligeros en el herirse, y tan osados en el acometerse, que 
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si el cansando pasado y la herida que el moro tenía no se lo 
estorbara, con dificultad hubiera el alcaide vitoria de aquel 
hecho. Mas esto, y el no poder ya menearse su caballo, muy ^ .. 
claramente se la prometían : y no porque ai moro se conocie- 
se punto de cobardia ; mas como vió que en sola esta batalla 
le iba la vida, la cual él trocara por el contentamiento que la 
fortuna entonces le negaba, se forzó cuanto pudo, y ponién- 
dose sobre los estribos, dió ai alcaide una gran lanzada por 
encima dei adarga, el cual recibiendo aquel golpe, le respon- 
dió con otro en el brazo derecho, y atreviéndose en sus fuer- 
zas, si á brazos viniesen, arremetió con él, y con tanta fuerza 
le abrazó, que sacándolo de la silla, dió con él en tierra, di- -. 
ciendo : Ca bali er o, date por mi vencido, si más no estimas 
serio, que la vida en mis manos tienes. Matarme, respondió 
el moro, está en tu mano como dices; pêro no me hará tanto 
mal la fortuna que pueda ser vencido' sino de quien muchobá 
que me he dejado vencer : este solo contento me queda de la 
prisión á que mi desdicha me ba traido. No miro el alcaide 
tanto en las palabras dei moro, que por entonces le pregun- 
tase á qué íin las decía : mas usando de aquella clemência 
que el vencedor valeroso suele usar con el desamparado de 
la fortuna, lo ayudó á levantar, y él mismo le apretó las 11a- 
gas, las cuales no eran tan grandes que le estorbasen á subir 
en su caballo : y así todos juntos con la presa, tomaron el 
camino de Alora. El alcaide llevaba siempre en el moro pues- 
tos los ojos, pareciéndole de gentil talle y disposición. Açor- 
dábase de lo que le babía visto nacer ; pareciale demasiada 
tristeza la que llevaba para un ânimo tan grande : y porque 
también se juntaban á esto algunos suspiros que daban á en- • 
tender más pena de la que se podia pensar que cupiera en 
hombre tan valiente, y queriéndose informar mejor de la 
causa de esto, le dijo : Caballero, mira que el prisionero que 
en la prisión pierde el ânimo, aventura el derecho dela liber- 
tad, y que en las cosas de la guerra se han de recebir las ad- 
versas con tan buen rostro, que se merezca por esta grandeza 
de ânimo gozar de las prósperas : y no me parece que estos 
suspiros corresponden ai valor y esfuerzo que tu persona ha 
mostrado, ni las heridas son tan grandes que se aventure la 
vida, la cual no has mostrado tener en tanto, que por la hon- 
ra no dejases olvidalla. Pues si otra te da tristeza, dimela 
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porque por la fe de caballero te juro que use contigo de tanta 
amistad, que jamás te puedas quejar de habérmelo dicho. £1 
moro, oyendo las palabras dei alcaide, las cuales argUían un 
ânimo grande y magnânimo, y la oferta que le había hecho 
de ayudalle, parecióle discreción muy grande no encubrille 
la causa de su mal, pues sus palabras le daban tan grande 
esperanza de remédio : y alzando el rostro que con el peso 
de la tristeza lo llevaba inclinado, le dijo : <; Como te lia mas, 
caballero, que tanto esfuerzo me pones, y tanto sentimiento 
muestras tener de mi mal ? Eso no te ncgaré yo, dijo el alcai- 
de. A mi me llaman Rodrigo de Narváez : soy alcaide de Alora 
y Antequera : tengo aquellas dos fuerzas por el rey de Castilla 
mi senor. Cuando el moro le oyó esto, con un semblante algo 
más alegre que. hasta allí, le dijo : En extremo me huelgoque 
mi mala fortuna traiga un descuento tan bueno como es ha- 
berme puesto en tus manos, de cuyo esfuerzo yvirtudmuchos 
dias há que soy informado ; y aunque más cara me costase la 
experiência, no me puedo agraviar; pues como digo, me des- 
agravia verme en poder de una persona tan principal. Y por- 
que ser vencido de ti me obliga á tenerme en mucho, y que 
de mi no se entienda âaqueza sin tan gran ocasión, que no 
sea en mi mano dejar de tenèlla, suplícote por quien eres, 
que mandes apartar tus caballeros para que entiendas que no 
solo el dolor de las heridas, ni tampoco la pena de haberme 
tú preso es causa de mi tristeza. El alcaide, oyendo estas ra- 
zones ai moro, túvolo en mucho, y porque en extremo desea- 
ba iníormarse de su sospecha, mancfó á sus caballeros que 
fuesen algo delante, y quedando solos los dos, el moro sa- 
cando dei alma un profundo suspiro, dijo de esta manera: 
Valeroso alcaide, si la experiência de tu gran virtud no me la 
hubiese el tiempo puesto delante los ojos, muy excusadas se- 
rían las palabras que tu voluntad me fuerza á decir, ni la 
cuenta que te pienso dar de mi vida, que cada hora es cerca- 
da de mil desasosiegos y sospechas, la menor de las cuales te 
parecerá peor que mil muertes. Mas como de una parte me 
asegura lo que digo, y de la otra que eres caballero, y que no 
habrás otdo, ó habrá pasado por ti semejante pasión que la 
mia, quiero que sepas que á mi me llaman Abindarráez el 
mozo, á diferencia de un tio mio, hermano de mi padre, que 
tiene el mismo apellido. Soy de los abencerrajes de Granada, 
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en cuya desventura aprendi á ser desdichado : y porque sepas 
cuál fué la suya, y de ahí vengas á entender lo que se puede 
esperar de la mia : Sabrás que hubo en Granada un linaje de 
caballeros abencerrajes, que sus hechos y sus personas, ansí en 
esfuerzo para la guerra, como en prudência para la paz y go- 
bierno de nuestra república, eran espejo de aquel reino. Los 
viejos eran dei Consejo dei rey, y los mozos ejercitaban sus 
personas en actos de caballeria, sirviendo á las damas y mos- 
trando en si la gentileza y valor de sus personas. Eran muy 
amados de la gente popular, y no mal quistos entre la princi- 
pal, aunque en todas las buenas partes que un caballero debe 
tener se aventajasen á todos los oiros. Eran muy estimados 
dei rey ; nunca cometieron cosa alguna que la experiência no 
correspondiese á lo que de ellos se esperaba. En tanto grado 
era loada su valentia, liberalidad y gentileza, que se traia por 
ejemplo : No puede haber abencerraje cobarde, escaso, ni de 
mala disposición. Eran maestros de los trajes y de las inven- 
ciones: la cortesia y servicio de las damas andaha en ellos 
en su verdadero punto: nunca abencerraje sirvió dama de 
quien no fuese favorecido, ni dama se tuvo por digna de este 
nombre que no tuviese abencerraje por servidor. Pues estan- 
do ellos en esta prosperidad y honra, y en la reputación que 
se puede desear, vino la fortuna envidiosa dei descanso y 
contentamiento de los hombres á derriballos de aquel estado 
en el más triste y desdichado que se puede imaginar, cuyo 
principio fué haber hecho el rey cierto sgravio á dos abence- 
rrajes, por donde les levantaron que ellos con otros diez ca- 
balleros de su linaje, se habian conjurado de matar ai rey y 
dividir el reino entre si, por vengarse de la injuria allí rece- 
bida. Esta conjuración, ahora fuese verdadera, ó que ya fuese 
falsa, fué descubierta antes que se pusiese.en ejecución, y 
fueron presos y cortadas las cabezas á todos antes que viniese 
á noticia dei pueblo, el cual sin duda se alzara no consintien- 
do en esta justicia. Llevándolos pues á justiciar, era cosa 
extrahisima ver los liamos de los unos, las endechas de los 
otros que de compasión destos caballeros por toda la ciudad 
se hacian. Todos corrian ai rey, comprábanle la misericórdia 
con grandes sumas de oro y de plata; mas su riguridad fué 
tanta que no dió lugar á la clemência. Y como esto el pueblo 
vió, los comenzó á Uorar de nuevo : lloraban los caballeros . "~ 
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con quicn solían acompanarse : Uoraban Ias damas á quien 
õ; ■:- . ' servían : iloraba toda la ciudad la honra y autoridad que tales 
s ciudadanos le daban. Las vocês y alaridos eran tantos que 

pareci an hundirse. £1 rey que á todas estas lágrimas y senti* 
miento cerraba los oí dos , mando que se ejecutase la senten- 
cia, y de todo aquel linaje no quedo hombre que no fuese 
> /. * degollado aquel dia, salvo mi padre y un tio mio, los cuales 

se halló que no habían sido en esta conjuración. Resulto más 
de este miserable caso, derriballes las casas, apregonallos el 
rey por traidores, confiscalles sus haciendas, y que ningún 
..; v abencerraje más pudiese vivir en Granada, salvo mi padre y 

I mi tio: con condición, que si tuviesen hijos, á los varones 

I enviasen luégb en naciendo á criar fuera de la ciudad, para 

Í : -'■ \ <\ ue nunca volviesen á ella: y que si fuesen hembras, .que 

siendo de edad las casasen fuera dei reino. Cuando el alcaide 
oyó el extrano cuento de Abindarráez y las palabras con que 
se quejaba de su desdicha, no pudo tener las lágrimas que 
con ellas no mostrase el sentimiento que de tan desastrado 
caso debía sentirse, y volviéndose ai moro, le dijo : Por cier- 
to, Abindarráez, tú tienes grandísima ocasión de sentir la 
gran caída de tu linaje, dei cual yo no puedo creer que se 
F / pusiese en hacer tan gran traición: y cuando otra prueba no 

tuviese sino proceder de ella un hombre tan senalado como 
tú, bastaria para yo creer que no podría caber en ellos mal- 
dad. Esta opinión que tienes de mi, respondió el moro, Alá 
te la pague, y él es testigo que la que . generalmente se tiene 
de la bondad de mis pasados es esa misma. Pues como yo 
naciese ai mundo con la misma ventura de los mios, me en- 
viaron por no quebrar el edicto dei rey á criar á una fortaleza 
que fué de cristianos, llamada Cartama, encomendándome ai 
alcaide de ella, con quien mi padre tenía antigua amistad, 
hombre de gran calidad en el reino, de grandísima verdad y 
.riqueza ; y la mayor parte que tenía era una hija, la cual es el 
mayor bien que yo en esta vida tengo, y Alá me le quite si yo 
en algún tiempo tuviere sin ella otra cosa que me dé conten- 
to. Con esta me crie desde nino, porque también ella lo era, 
debajo de un engano, el cual era pensar que éramos ambos 
hermanos, porque como tales nos tratábamos y por tales nos 
teníamos, y su padre como á sus hijos nos criaba. El amor 
que yo tenía á la hermosa Jarifa, que así se Uamaba esta se- 
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nora que lo es de mi libertad, no seria muy grande si yo -su- 
piese decillo : bastaba haberme traído á tiempo que mil vidas 
diera por gozar de su vista solo un momento. Iba creciendo 
la edad, pêro mucho más crecía el amor, y tanto, que ya pa- 
recia de otro metal que no de parentesco. Acuérdome que un 
dia estando Jarifa en la huerta de los jazmines componiendo 
su hermosa cabeza, miréla espantado de su gran hermosura, 
y no sé como me peso de que fuese mi hermana. Y no aguar- 
dando más, ruíme á ella con los brazos abiertos, y ansí como 
me vió, me salió á recebir, y sentándome en la fuente junto á 
ella, me dijo : Hermano, i como me dejaste tanto tiempo sola? 
Yo la respondi : Senora mia, gran rato há que os busco, y 
nunca hallé quien me dijese dó estábades, hasta que mi cora- ~ 
zón me lo dijo. Mas decidme ahora, <; qué certinidad tenéis 
vos de que somos hermanos ? Yo no otra, dijo ella, mas dei 
grande amor que os tengo y ver que hermanos nos Uaman ' 
todos, y que mi padre nos trata á los dos como á hijos. <; Y si 
np fuéramos hermanos, dije yo, quisiéradesme tanto? ^No 
veis, dijo ella, que á no lo ser no nos dejarían andar siempre 
juntos, y solos, como nos dejan? Pues si este bien nos habían 
de quitar, dije yo, más vale el que me tengo. Entonces en- 
cendiósele el hermoso rostro, y me dijo : i Qué pierdes tu en 
que seamos hermanos? Pierdo á mi y á vos, dije yo. No te 
entiendo, dijo ella; mas á mi paréceme que ser hermanos nos 
obliga á amamos naturalmente. Á mi, dije yo, sola vuestra 
hermosura me obliga á quereros, que esta hermandad antes 
me resfria algunas veces; y con esto abajando los t ojos de 
empacho de lo que dije, vila en las aguas de la fuente tan ai 
propio como ella era, de suerte que á cualquiera parte que 
volvia la cabeza hallaba su imagen y trasunto, y la más ver- 
dadera trasladada en mis entrahas. Decia yo entonces entre 
mi : i Si me ahogase ahora en esa fuente á do veo á mi seno- 
ra, cuánto más disculpado moriría yo que Narciso? y si ella 
me amase como yo la amo, qué dichoso seria yo? y si la for- ' 
tuna nos permitiese vivir siempre juntos, qué sabrosa vida 
seria la mia? Estas palabras decia yo á mi mismo, y pesárame 
que otro me las oyera. Y diciendo esto levantéme, y volvien- 
do las manos hacia unos jazmines, de que aquella fuente es- 
taba rodeada, mezclándolos con arrayanes hice una hermosa 
guirnalda, y poniéndomela sobre mi cabeza, me volvi coro- 
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nado y vencido. Entonces cila puso los ojos en mi más dul- 
cemente ai parecer, y quitándome la guirnalda la puso sobre 
$u cabeza, pareciendo en aquel punto más hermosa que^Ve- . 
nus, y volviendo el rostro hacia mi, me dijo: ^Qué te parece 
ahora de mi, Abindarráez? Yo la dije : Paréceme que acabais 
de vencer á todo el mundo, y que os coronan por reina y se- 
nora dél. Levantándose me tomo de la mano, diciéndome: 
Si eso fuera, hermano, no perdiérades vos nada. Yo sin la 
responder la segui hasta que salimos de la huerta. De ahí á 
algunos dias, ya que ai crudo amor le pareciò que tar^aba 
mucho en acabar de darme el desengano de lo que pensaba 
que había de ser de mi, y el tiempo queriendo descubrir la 
celada, venimos á saber que el parentesco entre nosotros era 
ninguno ; y asi quedo la afición en su verdadero punto. Todo 

• • - - mi contentamiento estaba en ella: mi alma tan cortada á me- 
dida de la suya, que todo lo que en su rostro no había me 
parecia feo, excusado y sin provecho en el mundo. Ya á este 
tiempo nuestros pasatiempos eran muy diferentes de los pa- 
sados, ya la miraba con receio de ser sentido, ya tenía celos 
dei sol que la tocaba, y aun mirándome con el misme con- 
tento que hasta allí me había mirado, á mi no me lo parecia, 
porque la desconfianza propia es la cosa más cierta en un co- 
razón enamorado. Sucedió que estando ella un dia junto á la 
clara fuente de los jazmines. yo Uegué, y comenzando á ha- 

' -- blar con ella no me pareció que su habla y continência se 

conformaba con lo pasado : rogóme que cantase, porque era 
'>• una cosa que ella muchas veces holgaba de otr; y estaba yo 
aquella hora tan desconfiado de mi, que no crei que me man- 
daba cantar porque holgase de oirme, sino por entretenerme 
en aquello de manera que me faltase tiempo para decilie mi 
mal. Yo que no estudiaba en otra cosa sino en hacer lo que 
mi senora Jarifa manda ba, comencé en lengua arábiga á can- 
tar esta canción, en la cual la di á entender toda la crueldad 
que delia sospechaba : 

Si hebras de oro son vuestros cabellos, 
á cuya sombra están los claros ojos, 
dos soles, cuyo cielo es vuestra frente, 
falto rubi para hacer la boca, 
- . falto el cristal para el hermoso cuello, 



\K<f 



:-<-•-• 



-•,>•- 



í j>.. 






-*• '♦ ">•.'-•' 



LA DUNA 



.... - \~*.'. -v 






i55 



falto el diamante para el blanco pecho. 

Bien es el corazón cual es el pecho, 
pues flecha de metal de los cabellos, 
jamás os hace que volvais el cuello, 
ni que deis contento con los ojos : 
pues esperad un si de aquella boca, 
de quien miro jamás con leda frente. 

I Hay más hermosa y desabrida frente 
para tan duro y tan hermoso pecho ? 
I Hay tan divina y tan airada boca ? 
{Tan ricos y avarientos hay cabellos? 
{Quién vió crueles tan serenos ojos, ^ 

y tan sin movimiento el dulce cuello ? 

£1 crudo amor me tiene el lazo ai cuello, 
mudada y sin color la triste frente, 
muy cerca de cerrarse están mis ojos, 
el corazón se mueve acá en el pecho, 
medroso y erizado está el cabello, 
y nunca oyó palabras desa boca. 

] Oh más hermosa y más perfecta boca, 
que yo sabre decir! j Oh liso cuello 1 
jOh rayos de aquel sol, que no cabellos 1 
I Oh cristalina cara ! j Oh bella frente I 
I Oh blanco, igual y diamantino pecho ! 
{Cuándo he de ver clemência en esos ojos? 

Ya siento el nó en el volver los ojos, 
oíd si afirma pues la dulce boca : 
mira d si está en su sér el duro pecho, 
y como acá y allá menea el cuelloT" 
sentid el ceho en la hermosa frente ; 
ipues qué podre esperar de los cabellos? 
. Si saben decir no el cuello y pecho, 
si niega ya la frente y los cabellos, 
l los ojos qué harán y hermosa boca ? 



Pudieron tanto estas palabras, que siendo ayudadas dei 
amor de aquella á quien se decían, yo vi derramar unas lá- 
grimas que me enternecieron el alma, de manera que no sa- 
bre decir si fué mayor el contento de ver tan verdadero tes- 
timonio dei amor de mi sehora, ó la pena que recebi de la 
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ocasión de derramallas. Y llamándome me hizo sentar junto 
á t í, y me comenzó á hablar desta manera : Abindarráez, si 
el amor á que estoy obligada, después que me satisfice de tu 
pensamiento, es pequeno, ó de manera que no pueda aca- 

- ■ \ : barse con la vida, yo espero que antes que dejemos solo el 
lugar donde estamos, mis palabras te lo dén á entender. No 

"-,;-' te quiero poner culpa de lo que las desconfíanzas te hacen 
sentir, porque sé que es tan cierta cosa tenellas, que no hay 

c ./< en amor cosa que más lo sea. Mas para remédio desto, y de 
v ~ la tristeza que yo tenía en verme en algún tiempo apartada 

X de ti, de hoy más te puedes tener por tan senor de mi liber- 

tad, como lo serás no queriendo rehusar el vínculo de matri- 
monio, lo cual ante todas cosas impide mi honestidad y el 

ri grande amor que tengo. Yo que estas palabras oí, haciéndo- 

melas esperar amor muy de otra manera, fué tanta mi alegria, 
que si no fué hincar los hino j os en tierra, besándole sus her- 
mosas manos, no supe hacer otra cosa. Debajo desta palabra 
."-' ; vivia algunos dias con mayor contentamiento dei que yo aho- 
ra sabre decir: quiso la ventura envidiosa de nuestra alegre 

, ." >. vida quitamos este dulce y alegre contentamiento, y filé desta 

,-:V manera: Que el rey de Granada por mejor cargo envio á 

mandar ai alcaide de Cartama, que luégo de j ase la fortaleza 
y se fuese á Coyn, que es aquel lugar frontero vuestro, y me 
dejase á mi en Cartama en poder dei Alcaide que allí viniese. 
Sabida esta tan desastrada nueva por mi senora y por mi, 
juzgad vos, si en algún tiempo fuísteis enamorado, lo que los 

s ~ . dos podríamos sentir. Junta monos en un lugar secreto á 11o- 
' rar nuestra perdida y apartamiento : yo la llamaba senora 

v ; mia, alma mia, mi bien solo, y otros diversos nombres que el 

amor me mostra ba. Decíale llorando : Apartándose vuestra 
v hermosura de mi, {tendréis alguna vez memoria de este 
vuestro cautivo? Aqui las lágrimas y suspiros atajaban las 
palabras, y yo esforzándome para decir más, decía algunas 
razones turbadas, de que no me acuerdo, porque mi senora 
llevó mi memoria trás si. i Pues quién podrá decir lo que mi 
senora sentia deste apartamiento, y lo que á mi me hacían 
sentir las lágrimas que por esta causa derramaba ? Palabras 
% .. me dijo ella entonces, que la rnemoria delias bastaba para 
dar en que entender ai sentimiento toda la vida. Y no te las 
quiero decir, valeroso alcaide, porque si tu pecho no ha sido 
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tocado de amor te parecerán imposibles, y si lo ha sido, ve- 
rás que quien las oyese na podría quedar con la vida. Baste 
que el fin delias fué decirme, que en habiendo ocasión, ó por 
enferme d ad de su padre ó ausência, ella me enviaria á llamar, 
porque hubiese efecto lo que entre los dos fué concertado. 
Con esta promesa mi corazón se asosegó algo, y beséle las 
manos por la merced que me prometia. Ellos se partieron 
iuégo otro dia : yo me quede como quien camina por unas 
ásperas y fragosas montahas, que pasándosele el sol queda 
en muy escuras tinieblas. Comencé á sentir su ausência as- 
peramente, buscando todos los falsos remédios contra ella. 
Miraba las ventanas donde se solia poner, la câmara donde 
dormia, el jardín donde reposaba y tenia la siesta, las aguas 
donde se banaba: andaba todas sus estancias, y en todas 
ellas hallaba una cierta representación de mis fatigas. Verdad 
es que la esperanza que me dió de llamarme me sostenia, con 
ella engahaba parte de mis trabajos; y aunque algunas veces 
de ver tanto dilatar mi deseo me causaba más pena, holgara 
de que me dejaran dei todo desesperado, porque la desespe- 
ración fatiga hasta que se tiene por cierta, mas la esperanza 
hasta que se cumple el deseo. Quiso mi buena suerte que hoy 
por la mariana mi sehora me cumplió su palabra, enviándome 
á llamar con una criada suya, de quien como de si naba, 
porque su padre era partido para Granada Uamado dei Rey 
para dar vuelta luégo. Yo resucitado con esta improvisa y di- 
chosa nueva apercebi me luégo para caminar, y de j ando venir 
la noche por salir más secreto y encubierto, púseme en el 
hábito que me encontraste el más gallardo que pude, por 
mejor mostrar á mi sehora la gallardía y contento de mi co- 
razón. Por cierto no creyera yo que bastaran dos caballeros 
juntos á tenerme campo porque traia á mi sehora conmigo : 
y si tú me venciste no fué por esfuerzo, que no fué posible, 
sino que mi suerte tan corta, ó la determinación dei ciélo 
quiso atajarme tan supremo bien. Pues considera ahora enel 
íin de mis palabras, y el bien que perdi, y el mal que poseo. 
Yo iba de Cartama á Coyn, breve jornada, aunque el deseo 
la alargaba mucho, el más ufano abencerraje que nunca se 
vió : iba Uamado de mi sehora, á ver á mi senora, á gozar de 
mi sehora, y á casarme con mi sehora: véome ahora heridoy 
cautivo, y en poder de aquel que no sé lo qué hará de mi ; y 
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Io que más siento es que el término y coyuntura de mi bien 
se acaba esta noche. Déjame pues, Cristiano, consolar entre 
mis suspiros : déjame desahogar mi lastimado pecho, regando 
_ mis ojos con lágrimas; y no juzgues esto á flaqueza, que fuera 
harto mayor tener ânimo para poder suírir, sin hacer lo que 
J ' hago, un tan desastrado y riguroso trance. Al alma le llega- 

ron ai valeroso Narvaez las palabras dei moro, y no poço 
espanto recibió dei extrano suceso de sus amores ; y pare- 
ciéndole que para su negocio ninguna cosa podia danar más 
que la dilación, le dijo: Abindarráez, quiero que veas que 
puede.más mi virtud que tu mala fortuna; y si me prometes 
- de volver á mi prisión dentro de tercero dia, yo te daré liber- 
tad para que sigas tu comenzado camino, porque me pesaria 
atajarte tan buena empresa. £1 abencerraje que aquesto oyó 
quiso echarse á sus pies, y díjole : Alcaide de Alora, si vos 
hacéis eso, á mi dareis la vida, y vos habréis hecho la mayor 
gentileza de corazón que nunca nadie hizo. De mi tomad la 
segundad que quisiéredes pur lo que me pedis, que yo cum- 
pliré con vos lo que asentare. Entonces Rodrigo de Narváez 
Ha mó á todos sus companeros, y dijoles : Senores: fiad de mi 
este prisionero, que yo salgo por fiador de su rescate. Ellos 
" entonces dijeron, que ordenase á su voluntad de todo ello. 
Luégo el Alcaide tomando la mano derecha ai abencerraje 
le dijo: {Vos prometeis como caballero de venir á mi castillo 
de Alora, y ser mi prisionero dentro dei tercero dia? Él ie 
dijo: Si, prometo. Pues id con la buena ventura; y si para 
vuestro camino tenéis necesidad de mi persona, ó de otra 
cosa alguna, también se hará. El moro se lo agradeció mu- 
cho, y tomo un caballo que el alcaide le dió, porque el suyo 
quedo de la refriega pasada herido, y aunque iba muy can- 
sado y fatigado de la mucha sangre que con el trabajo dei 
camino le salía, vuelta la rienda se fué camino de Coyn á 
mucha priesa. Rodrigo de Narváez y sus companeros se voi- 
vieron á Alora, hablando en la valentia y buenas maneras dei 
abencerraje. No tardo mucho el moro, según la priesa que 
llevaba, en ilegar á la fortaleza de Coyn, donde yéndose de- 
, recho, como le era mandado, la rodeó toda hasta que hallò 
una puerta falsa que en ella había, y detúvose un poço allí 
hasta reconocer todo el campo, y por ver si había de qué 
guardarse; y ya que lo vió todo sosegado toco con el cuento 
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de la lanza á la puerta, porque aquella era la sena que le ha* 
bía dado la dueha que le fué á llamar, y luégo ella misma le 
abrió, y le dijo : Sehor mio, vuestra ta rd a nz a nos ha puesto 
en gran sobresalto : mi senora há gran rato que os espera, 
apeaos y subid donde ella está. Él se apeó de su caballo, y lo 
puso en un lugar secreto, y arrimando la lanza á una pared 
con sú adarga y cimitarra, llevándole la dueha de la mano lo 
más paso que pudieron por no ser conocidos, se subieron por 
una escalera hasta el aposento de la misma Jarifa. Ella que 
había ya sentido su venida, con la mayor alegria dei mundo 
lo salió á recebir, y ambos con mucho regocijo y sobresalto 
se abrazaron sin hablarse palabra dei sobrado contento, 
hasta que ya tornaron en si, y ella le dijo : {En qué os habéis 
detenido, sehor mio, tanto, que vuestra mucha tardanza me 
ha puesto en gran fatiga yconfusión? Senora mia, dijo él, vos 
sabeis bien que por mi negligencia no habrá sido, mas no 
siempre suceden las cosas como el hombre desea: así que si me 
he tardado, bien podeis creer que no ha sido más en mi mano. 
Ella atajándole su plática le tomo por la mano, y metiéndole 
en un rico aposento se sentaron sobre una cama que en él 
estaba, y le dijo desta manera : He querrido, Abindarráez, 
que veáis y experimenteis por clara experiência en qué mane- 
ra cumplen las cautivas de amor sus palabras, porque desde 
el dia que os la <Jí por prenda de mi corazón he buscado apa- 
rejos para quitárosla. Yo os mande venir á este castillo para 
que seáis mi prisionero, como yo lo soy vuestra : os he traído 
aqui para haceros sehor de mi y de la hacienda de mi padre 
debajo dei nombre de esposo, que de otra manera, ni mi es- 
tado ni vuestra lealtad lo consentirá. Bien sé yo que esto será 
contra la voluntad de mi padre, que como no tiene conoci- 
miento de vuestro valor tanto como yo, quisiera darme mari- 
do más rico; mas yo vuestra persona y conocimiento que 
tendréis con ella tengo por la mayor riqueza dei mundo. Y 
diciendo esto bajó la cabeza, mostrando un cierto y nueve 
empacho de haberse descubierto y declarado tanto. El moro 
la tomo en sus brazos, y besándole muchas veces las manos 
por la merced que le hacia, díjole: Senora de mi alma, en 
pago de tanto bien como me ofrecéis no tengo qué daros de 
nuevo, porque todo soy vuestro : solo os doy esta prenda en 
sehal que os recibo por mi senora y esposa, y con esto podeis 
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perder el empacho y vergttenza que cobrastes cuando vos me 
recebistes á mi. Ella hizo lo.mismo, y con esto se acostarem 
en su cama, donde con la nueya .experiência encendieron el 
fuego de sus corazones. En aquella empresa pasaron muy 
A amorosas palabras y obras y que son más para considerado n 

-; - que no para escritura. El moro estando en tan gran alegria, 
subitamente le vino un muy profundo pensamiento, y dejando 
Uevarse dél paróse muy triste, tanto que la hermosa Jarifa 
lo sintió, y de ver tan súbita novedad quedo muy turbada, y 
estando atenta sintióle dar un muy profundo suspiro, revol- 
- ■" viendo el cuerpo á todas partes. No pudiendo la dama sufrir 
tan gran ofensa de su hermosura y lealtad, v pareciéndole 
V _ que en aquellç se ofendia grandemente, levantándose unpoco 
sobre la cama, con voz alegre y so segada, aunque algo turba- 
da, le dijo : iQjaé es esto, Abindarráez? parece que te has en- 
. tristecido con mi alegria: yo te oigo suspirar y dar sollozos, 
revolviendo el corazón y cuerpo á muchas partes : pues si yo 

^ V soy tu bien y contentamiento, ^cómo no me has dicho por 
quién suspiras? y si no lo soy, i por que me enganaste ? Si has 
bailado en mi persona alguna falta de menos gusto que ima- 
ginabas, pon los ojos en mi voluntad, que -basta para encu- 
brir muchas. Si sirves otra dama, dime quién es para que yo 
la sirva ; y si tienes otra fatiga de que yo no soy ofendida, dí- 
mela, que yo moriré ó te sacaré delia : y trabando dél còn un 
gran impetu y fuerza.de amor le volvió. El entonces confuso 
y avergonzado de lo que había hecho, pareciéndole que no 
declararse seria darle ocasión de gran sospecha, con un apa- 
sionado suspiro le dijo : Esperanza mia, si yo no os quisiera 
más que á mi, no hubiera hecho seme jante atrevimiento, 
porque el pesar que conmigo traia sufriera con buen ânimo 
cuando iba por mi solo : mas ahora que me obiiga apartarme 
de vos, no tengo fuerzas para sufrillo ; y porque no estéis más 
suspensa sin saber por qué, quiero deciros lo que pasa. Y 
luégo le conto todo el hecho sin que faltase nada ; y en fin de 
sus razones le dijo con hartas lágrimas: De suerte, senora, 
que vuestro cautivo lo es también dei alcaide de Alora. Yo 
no siento la pena de la prisión que vos ensenastes á mi cora- 
zón á sufrir, mas vivir sin vos tendría por la misma muerte ; 
y asi vereis que mis suspiros se causan más de sobra de leal- 
" tad que de falta de ella. Y con esto se torno á poner tan pen- 
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sativo y triste como antes que comenzase á decillo. Ella en- c 
tonces con un semblante alegre le dijo : No os congojéis,, 
Abindarráez, que yo tomo á mi cargo el remédio de vuestra. 
fatiga : cuanto más que pues es verdad, que cualquier prisio . ' • . 
nero que haya dado la palabra de volver á la prisión cumplirá 
con enviar el rescate que se le puede pedir, ponedle vos mis* 
mo el nombre que quisiéredes, que yo tengo las Uaves de to- <.. 
dos los cofres y riquezas que mi padre tiene, y yo os las pon- 
dré todas en vuestro poder : enviad de todo ello lo que os pa- 
reciere á Rodrigo de Narváez, buen caballero, que os dió una 
vez libertad, y le fiastes el presente negocio, por lo cual le 
obliga ahora á usar de mayor virtud. Y yo creo se contentará 
con esto, pues teniéndoos en su poder ha ge hacer por fuerza 
lo mismo de rescataros por lo que él pidiere. £1 abencerraje 
le respondió : Bien parece, senora, que el amor que tenéis no 
da lugar que me aconsejéis bien. Por cierto no caeré yo én 
tan gran yerro como este, porque si cuando vénia á verme 
solo con vos estaba obligado á cwnplir mi palabra, ahora que 
soy vuestro se extiende más la obligación. Yo mismo iré á 
Alora, y me pondré en las manos dei alcaide delia, y trás ha- 
cer yo lo que debo, haga la fortuna lo que quisiere. Pues 
nunca Dios quiera, dijo Jarifa, que yendo vos á ser preso yo 
quede libre, pues no lo soy. Yo quiero acompanaros en esta 
jornada, que ni el amor que os tengo, ni el miedo que he co- 
brado á mi padre de habelle ofendido me consentirán hacer 
otra cosa. £1 moro llorando de contentamiento la abrazó y la 
dijo: Siempre vais, alma mia, acrecentándome las mercedes: . "" 
hágase lo que vos quereis, que así lo quiero yo. Con este 
acuerdo antes que fuese de dia se levantaron, y proveídas al- 
gunas cosas ai viaje necesarias, partieron muy secretamente 
para Alora, y como ya amanecía, por no ser conocida llevaba 
ella el rostro cubierto ; y con la gran priesa que Uevaban lle- 
garon en muy breve tiempo á Alora, y yéndose derechos ai 
castillo, como á la puerta tocaron fué luégo abierta por las 
guardas que tenían noticia de lo pasado. £1 valeroso alcaide 
los recibió con mucha cortesia, y saliendo á la puerta : Abin- 
darráez tomando á su esposa por la mano se fué á él, y le dijo: 
Mira, Rodrigo de Narváez, si te cumplo bien mi palabra, 
pues te prometi de volver un preso, y te traigo dos, que uno 
bastaba para vencer muchos. Ves aqui á mi senora, juzga si 
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he padecido con justa causa : recíbenos por tuyos, que yo fio 
mi persona y su honradez de tus manos. £1 alcaide holgó 
mucho, y dijo á ia dama : Sehora, yo no sé de vosotros cuál 
venció ai otro, mas yo debo mucho á entrambos. Venid y re- 
posaréis en vuestra casa, y tenedla de aqui adelante por tal, 
pues lo es su dueno. Con esto se fueron á su aposento, y de 
ahí á poço comieron porque venían cansados. El alcaide pre- 
guntó ai moro, qué tal venía de sus llagas. Parece, dijo él, 
que con el camino las tengo algo enconadas y con dolor. La 
hermosa Jarifa muy alterada desto dijo: iQué es esto, senor? 
Dijo él : Quien escapo de las vuestras, cn poço tendrá todas 
las otras. Verdad es que de la escaramuza de anoche saque 
dos pequenas heridas, y el trabajo dei camino, y el no ha- 
berme curado me ha hecho algún dano, pêro iodo es poço. 
Bueno será que os acosteis, dijo el alcaide, y vendrá un ci- 
rujano que yo tengo aqui en el castillo, y curaros ha. Luégo 
la hermosa Jarifa le hizo desnudar todavia alterada, pêro con 
harto sosiego y reposo en su rostro, por no le dar pena mos- 
trando que ia tenía. £1 cirujano vino, y mirándolelas heridas 
dijo, que como habían sido en soslayo no eran peligrosas, ni 
tardarían en sanar mucho ; y con cierto remédio que luégo 
le hizo mitigo el dolor, y de ahí á cuatro dias, como le curaba 
con tanto cuidado estuvo sano. Y acabando un dia de comer 
el abencerraje, dijo ai alcaide estas palabras : Rodrigo de 
Narváez, segun eres discreto, por la manera de nuestra ve- 
nida habrás entendido lo demás. Yo tengo esperanza que este 
negocio que ahora tan dahado está se ha de remediar por tus 
manos. Esta es la hermosa Jarifa, de quien te dije es mi se- 
nora y esposa : no quiso quedar en Coyn de miedo de su pa- 
dre, porque aunque él no sabe lo que ha pasado, todavia se 
temió que este caso había de ser encubierto. Su padre está 
ahora con el rey de Granada, y yo sé que el rey te ama por 
tu esfuerzo y virtud, aunque eres Cristiano.* Suplícote alcan- 
ces dél que nos perdone, por haberse hecho esto sin su licen- 
cia y sin que él lo supiese, pues ya la fortuna lo rodeó y trajo 
por este camino. El alcaide les dijo: Consolaos, senores, que 
yo os prometo como hijodalgo de hacer cuánto pudiere sobre 
este negocio : y con esto mando traer papel y tinta, y deter- 
mino de escribir una carta ai rey de Granada, que en verdad 
y poças palabras le dijese el caso, la cual dice así : 
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Muy poderoso rey de Granada. El alcaide de Alora Rodri- 
go de Narvdeç tu servidor, besa tus reales manos, y digo: 
Que Abindarrdeç, abencerraje, que se crio en Cartama, ha- 
biendo nacido en Granada, estando en poder dei alcaide de la 
dicha fortaleza , se enamoro de la hermosa Jarifa su hija. 
Después por hacer merced ai alcaide, le pasaste á Coyn. Los * 
enamorados por asegurarse se desposaron entre sí:y llamado 
el abencerraje por el ausência dei padre delia, fué d su forta- 
leza. Yo lo encontre en el camino,y en cierta escaramuça que 
con él tuve, en que se mostro muy valiente, esforçado y ani- 
moso, le gane por prisionero : y contándome su caso, apiadado * 
y conmovido de sus ruegos. le hice libre por dos dias ; élfué, 
y se vió con su esposa, de suerte que en Id jornada cobra d su 
esposa y perdia la libertad. Pues viendo ella que el abencerra- 
je volvia d mi prisiôn, quiso venir con él: y así estdn ahora 
los dos en mi poder. Suplícote no te ofenda el nombre de aben- 
cerraje, pues este y su padre fueron sin culpa de la conjura- 
ción contra tu real persona hecha, y en testimonio dello viven 
ellos ahora. A tu alte\a humildemente suplico el remédio destos 
tristes amantes se remate entre tiy mi : yo perdonaré su res- 
cate dél,y libremente le soltarei y manda tú ai padre delia, 
pues es tu vasallo, que d ella la perdone, y d él reciba por 
hijo: porque en ello, allende de hacerme d mi singular mer- 
ced, hards aquello que de tu virtud y grandeça se espera. 

Con esta carta despacho uno de sus escuderos, el cual Re- 
gando ante el rey, se la dió. Él la tomo, y sabiendo cuya 
era, holgó mucho; porque á este solo Cristiano amaba por su 
valor y persona. Y en leyéndola, volvió el rostro y vió ai 
alcaide de Coyn, y tomándole aparte le dió la carta, dicién- 
dole : Lee esta carta; y él la leyó, y en ver lo que pasaba re- 
cibió gran alteración. El rey dijq : Ne te congojes, aunque / ; 
tengas causa, que ninguna cosa me pedirá el alcaide de Alo- 
ra, que en pudiéndola hacer no lo haga; y así te mando 
vayas sin dilación á Alora y perdones á tus hijos y los lleves 
luégo á tu casa, que en pago deste servicio yo te haré siem- 
pre mercedes. £1 moro lo sintió en el- alma, mas viendo que 
no podia hacer menos, volviendo de buen continente, y sa- 
cando fuerzas de flaqueza como mejor pudo, dijo que así 
lo haría. Y partiéndose lo más presto que pudo llegó á Alora, 
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; ' ; adondeya por el escudero se sabia lo que pasaba y fué de 

todos bien recibido. £1 abencerraje y su hija parecieron ante 

-.. •> él con harta vergttenza y le besaron las manos ; él los recibió 

muy bien, y les dijo : No se trate de cosas pasadas: el rey me 

> mando que hiciese esto; yo os perdono el haberos casado sin 

que lo supiese. Y cuanto á lo demás, hija, vos escogiste me- 

-. ,'y jor marido que yo os lo supiera dar. Rodrigo de Narváez 
holgó mucho de ver lo que pasaba, y les hacía muchas fiestas 
. y banquetes. Un dia acabando de comer les dijo : Yo tengo 
en tanto haber sido alguna parte para que este negocia este 
en buen estado, que ninguna cosa me pudiera alegrar más; y 
así la honra de haberos tenido por mis prisioneros quiero 
x / por el rescate desta prisión. Vos, Abindarráéz, sois libre, y 

;. para ello tenéis licencia de iros donde os pluguiere cada y 

- .- cuando que quisiéredes. Él se lo agradeció mucho, y así se 

};' '_ aderezaron para partir o tro dia, y acompanándolos Rodrigo 
de Narváez, salieron de Alora y Uegaron á Coyn, donde se 

"-;."' ' hicieron grandes fiestas y regocijos á los desposados. Las 

■ - ■ v cuales fiestas pasadas, tomándolos un dia aparte el padre, 

. les dijo estas palabras : Hijos, ahora que sois senores de mi 

hacienda y estais en sosiego, razón es que cumpláis con lo 

/ ' que debéis ai alcaide de Alora, que no por haber usado con 
vosotros de tanta virtud y gentileza, es razón pierda el dere- 
cho de vuestro rescate, antes se le debe, si bien se mira, muy 
mayor. Yo os quiero dar cuatro mil doblas zaenes; enviádse- 
las, y tenedle de aqui adelante, pues lo merece, por amigo, 
aunque entre él y vosotros sean las leyes diferentes. El aben- 

\ cerra je se lo agradeció mucho, y tomándolas las envio ai 

alcaide metidas dentro de un mediano y rico cofre, y por no 
mostrarse de su parte corto y desagradecido, juntamente le 
envio seis muy hermosos y enjaezados caballos, con seis 
adargas y lanzas, cuyos hierros y recatones eran de fino oro. 
La hermosa Jarifa le escribió una muy amorosa carta, agra- 
deciéndole mucho lo que por ella y sus cosas había hecho. Y 
no queriendo mostrarse menos liberal y agradecida que los 

--.. demás, le envio una cajá de ciprés muy olorosa, y dentro 
delia mucha y muy preciosa ropa blanca para su persona. El 
alcaide valeroso tomo el presente, y agradeciéndolo mucho á 
quien se lo enviaba, repartió luégo los caballos y adargas y 
lanzas por los hidalgos que le acompanaron la noche de la 
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escaramuza, tomando uno para si, el que más le contento, y 
la cajá de ciprés con lo que la hermosa Jarifa le había envia- 
do ; y volviendo las cuatro mil doblas ai mensajero, le dijo: 
Decid á la sehora Jarifa que yo recibo las doblas en rescate 
de su marido, y á ella sirvo con ellas para ayuda de los gastos 
de su boda, porque por sola su amistad trocaré todos los in- 
tereses dei mundo ; y que tenga esta casa por tan suya como 
lo es de su marido. El mensajero se volvi ó á Coyn, donde fué 
bien recibido y muy loada la liberalidad dei magnânimo capi- 
tán ; cuyo linaje dura hasta ahora en Antequera, correspon- 
diendo con magníficos hechos el origen donde proceden. 
Acabada la historia, la sabia Felícia alabó mucho la gracia y 
buenas palabras con que la hermosa Feiismena la había con- 
tado; y lo mismo hicieron las que estaban presentes, las 
cuales tomando licencia de la sabia Felícia se fueron á re- 
posar. 
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libro aunrro 



Otro dia por la manaria la sabia Felícia se levanto y se fué 
ai aposento de Feiismena, á la cual halló acabando de vestir- 
se no con poças lágrimas, pareciéndole cada hora de las que 
allí estaba mil anos ; y tomándola por la mano se salieron á 
un corredor que estaba sobre el jardín, adonde la noche an- 
tes habían cenado, y habiéndole preguntado*la causa de sus 
lágrimas y consoládola con dalle esperanza que sus trabajos 
habrían el fin que ella deseaba, le dijo: Ninguna cosahay 
hoy en la vida más apare jada para quitalla á quien qUiere 
bien, que quitalle con esperanzas inciertas el remédio de su 
mal ; porque no hay hora, en cuanto desta manera vive, que 
no le parezca tan espaciosa, cuanto las de la vida son apresu- 
radas. Y porque mi deseo es que el vuestro se cumpla, y des- 
pués de algunos trabajos consigais el descanso que la fortuna 
os tiene prometido, os partireis desta vuestra casa en el 
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mismo hábito en que veníades cuando á mis ninfas defendis- 
tes de la fuerza que los fieros salvajes les querían hacer; y 

• tened entendido, que todas las veces que mi ayuda os fuere 
necesaria la hallaréis, sin que hayáis menester enviármela á 
pedir. Así que, hermosa Felismena, vuestra partida será lué- 
go, y conâad en Dios, que vuestro deseo habrá buen Gn; por- 
que si yo de otra suerte lo entendiera, bien podeis creer que 
no me faltaran otros remédios para haceros mudar el pensa-* 
miento, como á algunas personas lo he hecho. Muy grande 
alegria recibió Felismena de' las palabras que la sabia Felícia 
le dijo, alas cuales respondió: No puedo alcanzar, discreta' 
senora, con que palabras podría encarecer, ni con qué obras 
podría servir la merced que cie vos recibo. Dios me llegue á 
tiempo en que la experiência os dé á entender mi deseo. Lo 
que mandais pondré yo luégo por obra, lo cual no puede de- 
jar de sucederme muy bien, siguiendo el consejo de quien 
para todas las cosas sabeMalle tan bueno. La sabia Felícia la 
abrazó, diciendo: Yo espero en Dios, hermosa Felismena, 
veros en esta casa con más alegria de la que lleváis. Y porque 
los dos pastores y pastoras nos están esperando, razón será 
que vaya á dalles el remédio que tanto han menester. Y sa- 
liéndose ambas á dos á una sala, hallaron á Siivano, Sireno, 
Belisa y Selvagia que esperándolos estaban, y la sabia Felícia 
dijo á Felismena : Entretened, hermosa senora, vuestra com- 
pahía entretanto que yo vengo; y entrándose en un aposento, 
no tardo mucho en salir con dos vasos en las manos de fino 
cristal, con los pies de oro esmaltados, y llegándose a Sireno, 
le dijo : Olvidado pastor, si en tus males hubiera otro remé- 
dio sino este, yo te le buscara con toda diligencia posible; 

. pêro ya que no puedes gozar de aquella que tanto te quiso 
sia muerte agena, y esta está en mano de solo Dios, es me- 
nester que recibas otro remédio para no desear cosa que es 
imposible alcanzalla. Y tú, hermosa Selvagia, y desamado 
Siivano, tomad este vaso, en el cual hallaréis grandísimo re- 
médio para el mal pasado y principio para no menor conten- 
to, dei cual vosotros estais bien descuidados. Y tomando el 
vaso que tenía en la mano izquierda le puso en la suya á Si- 
reno, y mando que lo bebiese, y Sireno lo hizo luégo ; y Sei- 

•vagia y Siivano bebieron ambos el otro, y en-este punto 
cayeron todos três en el suelo adormidos, de que no poço se 

/ 
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espanto Felismena y la hermosa Belisa que allí estaba, á la 
cual dijo la sabia Felícia : No te desconsueles, oh Belisa, que 
aun yo espero de verte tan consolada como la que más lo es- 
tuviese. Y hasta que la ventura se canse de negarte el remédio 
que para tan grave mal has menester, yo quiero que quedes 
en mi companía. La pastora le quiso besar las manos por 
ello, Felicia no lo consintió, mas antes la abrazó, mostrán- 
dole mucho amor. Felismena estaba espantada dei sueno de 
los pastores, y dijo á Felicia: Paréceme, sehora, que si el 
descanso de estos pastores está en dormir, ellos lo hacen de 
manera que vivirán los más descansados dei mundo. Felicia 
lerespondió: No os espanteis de eso, porque el agua que 
ellos bebieron tiene tal fuerza, así la una como la otra, que 
todo el tiempo que yo quisiere dormirán, sin que baste nin- 
guna persona á despertallos. Y para que veáis si esto es así, 
probad á Uamarlos. Felismena llegó entonces á Silvano, y ti- 
rándole por un brazo le "comenzó á dar grandes vocês, las 
cuales aprovecharon tanto como lí no las diera ; y lo mismo 
le avino con Sireno y Selvagia, de lo que Felismena quedo 
asaz maravillada. Felicia le dijo : Pues más os maravillaréis 
cuando despierten, porque vereis la cosa más extrana que 
nunca vista; y porque me parece que el agua debe haber 
obrado lo que es menester, yo los quiero despertar, y estad 
atenta porque oiréis maravillas. Y sacando un libro de la 
manga se llegó á Sireno, y en tocándole con él sobre la cabe- 
za, el pastor se levanto luégo en pié con todo su juicio, y 
Felicia le dijo : Díme, Sireno, i si acaso vieses la hermosa 
Diana con su esposo, y estar los dos con todo el contenta- 
miento dei mundo, riéndose de los amores que tu con ella 
habías tenido, qué harías ? Sireno respondió : Por cierto, se- 
hora, ninguna pena me darían, antes les ayudaría á reir de 
mis locuras pasadas. Felicia le replico : < Y si acaso ella fuera 
ahora soltera, y se quisiera casar con Silvano y no contigo, 
qué harías? Sireno le respondió : Yo mismo fuera el que tra- 
tara de concertallo. iQué os parece, dijo Felicia contra Felis- 
mena, si el agua sabe desatar los nudos que este perverso dei 
Amor hace? Felismena respondió: Jamás creyera yo, que 
ciência de una persona pudiera llegar á tanto como esto ; y 
volviendo á Sireno le dijo : i Qué es esto, Sireno, pues las lá- 
grimas y suspiros con que manifestabas tu mal tan presto se 
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han acabado ? Sireno le respondió : Pues que los amores se 
acabaron, ao es mucho que se acabe lo que ellos me hacían 

■-.' hacer. Felismena le volvió á decir : i Qué es posible, Sireno, 
que ya no quieres bien ni amas á Diana ? £1 mismo bien le 
quiero, dijo Sireno, que os quiero á vos y á cualquiera per- 
sona que no me haya ofendido. Y viendo Felícia cuán espan- 
tada estaba Felismena de la súbita mudanza de Sireno, le 
dijo : Con esta medicina curara yo, hermosa Felismena, vues- 

.:- tro mal; y el vuestro, pastora Belisa, si la fortuna no os tu- 
viera guardadas para mayor contentamiento de lo que fuera 
veros en vuestra lihertad. Y para que veáis cuán diferente- 
mente ha obrado eh Silvano y en Selvagia la medicina, bien 
será despertados, pues basta lo que han dormido ; y ponien- 
do el libro sobre la cabeza á Silvano, se levanto diciendo: 
|Oh hermosa Selvagia, cuán gran locura ha sido haber em- 
pleado en otra parte el pensamiento, después que mis ojos te 
vieron 1 ^Qué es eso, Silvano, dijo Felícia, teniendo tan pues- 
to el pensamiento en tu pastora Diana, tan subitamente le 
pones ahora en Selvagia ? Silvano le respondió : Discreta se- 
nora, como el navio que anda perdido por la mar sin poder 
tomar puerto seguro, así anduvo mi pensamiento en los amo- 
res de Diana todo el tiempo que la quise bien ; mas ahora he m 
llegado á un puerto, donde plega á Dios que sea tan bien re- 
citado, como el amor que yo le tengo lo merece. Felismena 
quedo tán espantada dei segundo género de mudanza que vió 
en Silvano, como dei primero que en Sireno había visto ; y 
díjole riendo : i Pues qué haces que no despiertas. á Selvagia? 
que mal podrá oir tu pena una pastora que duerme. Silvano 
entonces, tirándola dei brazo, la comenzó á decir á grandes 
vocês: Despierta, hermosa Selvagia, pues despertaste mi pen- 
samiento dei suena.de las ignorâncias pasadas. Dichoso yo, 
pues la fortuna me ha puesto en el mayor estado que se podia 
desear. {Qué es esto, no me oyes, ó no quieres responderme? 
Cata que no sufre el amor que te tengo no ser oído, oh Sel- 
vagia 1 no duermas tanto, ni permitas que tu sueno sea causa 
que el de la muerte dé íin á mis dias. Y viendo que no apro- 
vechaba llamarla, comenzó á derramar lágrimas en gran 
abundância, que los presentes no pudieron dejar de ayudarle. 
Mas Felicia dijo: Silvano amigo, no te aflijas, que yo haré 
que responda Selvagia, y que la respuesta sea tal como tú 



• ' " "" •- '" ' *Jk MAMA'-; •'•■ * "- ; . "' l6o :*-" \ < 



LA DIANA / :.;■ , * ; ' 169 

deseas ; y tomándole por la mano le metió en un aposento, y 
le dijo : No salgas de ahí hasta que te liame ; y luégo volvió 
á do Selvagia estaba, y tocándola con el libro desperto, como 
los demás pastores habían hecho. Felícia dijo entonces á Sel- 
vagia: Pastora, muy descuidada duermes. Selvagia respon- 
dió: Se hora, díme, ^qué es de mi Silvano? <mo estaba él junto 
conmigo ? Ay Dios, <?quién me lo llevó de aqui? i Si volverá? 
Y Felicia le dijo : Escucha, Selvagia, que parece que desati- 
nas: has de saber que el tu querido Alanio está á la puerta, y 
dice que ha andado por muchas partes perdido en busca 
tuya, y trae licencia de su padre para casarse contigo. Esa 
licencia, dijo Selvagia, le aprovechará á él muy poço, pues 
no la tiene de mi pensamiento: Silvano ^qué es dél?£ádó 
está ? Pues como el pastor Silvano oyó hablar á Selvagia, no 
lo pudo sufrir sin salir luégo á la sala donde estaba, y mirán- 
dose los dos con mucho amor, lo confirmaron tan grande 
entre si, que sola la muerte basto para acaballo: de que no 
poço contentamiento recibió Sireno y Felismena, y aun la 
pastora Belisa. Felicia les dijo: Razón será, pastores y hermo- 
sa pastora, que os volvais á vuestros ganados, y tened enten- 
dido que mi favor jamás os podrá faltar, y el fín de vuestros 
amores sea cuando por matrimonio cada uno se ayunte con 
quien desea. Yo terné cuidado de avisaros cuando se» tiem- 
po. Y vos, hermosa Felismena, aparejaos para la partida, por- 
que mariana cumple que partais de aqui. En esto entraron 
todas las ninfas por la puerta de la sala, las cuales ya sabían 
el remédio que la sabia Felicia había puesto en el mal de los 
pastores, de lo cual recibieron grandísimo placer: mayor- 
mente Dorida, Cintia y Polidora, por haber sido ellas la más 
principal ocasión de su contentamiento. Los dos nuevos ena- 
morados no entendían en otra cosa sino en mirarse uno á 
otro con tanta afíción y blandura como si hubiera mil anos 
que hubieran dado principio á sus amores : y aquel dia estu- 
yieron allí todos con grandísimo contentamiento, hasta que 
otro dia de manana despidiéndose los dos pastores y pastora 
de la sabia Felicia y de Felismena y de Belisa, y asimismo de 
todas aquellas ninfas, se volvieron con grandísima alegria á 
su aldeã, donde aquel mismo dia Uegaron, y la hermosa Fe- 
lismena, que ya aquel dia se había vestido en traje de pas- 
tora, despidiéndose de la sabia Felicia, y siendo muy parti- 
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cularmente avisada de lo que había de hacer, con muchas 
lágrimas la abrazó; y acompanada de todas aquellas ninfas se 
salieron ai gfan pátio que delante de la puerta estaba, y abra- 
zando á cada una por si, se partió por el camino donde la guia- 
ron. No iba sola Felismena este camino, ni aun sus imagina- 
ciones la daban lugar á que lo fuese ; pensando iba en lo que 
la sabia Felícia le había dicho, y por otra parte considerando 
la poça ventura que hasta allí había tenido en sus amores, le 
hacía dudar de su descanso. Con esta contrariedad de pen- 
samientos iba lidiando, los cuales aunque por una parte la 
cansaban, por otra la entretenían, de manera que no sentia 
la soledad dei camino. No hubo andado mucho por en médio 
de un hermoso valle, cuando á la caída dei sol vió de lejos 
una choza de pastores, que entre unas encinas estaba á la 
entrada de un bosque, y persuadida de la hambre se fué ha- 
cia ella, y también porque la sicsta comenzaba de manera 
que seria forzado pasalla debajo de aquellos árboles. Llegan- 
do á la choza oyó que un pastor decía á una pastora que allí 
estaba : No me mandes, Amarilida, que cante, pues entiendes 
la razón que tengo de llorar todos los dias que el alma no 
desampare estos cansados miembros, que puesto caso que la 
música es tanta parte para hacer acrecentar la tristeza dei 
triste,*como la alegria dei que más contento vive, no es mi 
mal de suerte que pueda ser disminuído, ni acrecentado con 
ninguna industria humana. Aqui tienes tu zampona; tane y 
canta, pastora, que muy bien lo puedes hacer, pues tienes el 
corazón libre y la voluntad exenta de las sujeciones de amor. 
La pastora le respondió : No seas, Arsileo, avariento de lo 
que naturaleza con tan larga mano te ha. concedido, pues 
quièn te lo pide sabrá complacerte en lo que tú quisieres pe- 
dille. Canta si es posible aquella canción, que á petición de 
Argasto hiciste en nombre de tu padre Arsénio, cuando am- 
bos servíades á la hermosa Belisa. El pastor le respondió: 
Eztrana condición es la tuya, oh Amarilida 1 que siempre me 
pides haga lo que menos contento me da. 1 Que haré que por 
fuerza he de complacerte ? y no por fuerza, que asaz de mal 
aconsejado seria quien de su voluntad no te sirviese. Mas ya 
sabes como mi fortuna me va á la mano todas las veces que 
algún alivio quiero tomar; oh Amarilida! 1 viendo la razón 
que tengo de estar comino llorando me mandas cantar? 
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l Por qué quieres ofender á las ocasiones de mi tristeza? pie- • ' 
ga á Dios que nunca mi mal vengas á sentirlo en causa tuya . 
propia, porque tan á tu costa no te informe la fortuna de mi . 
pena. Ya sabes que perdi á Belisa, ya sabes que vivo sin es- 
peranza de cobraria, <j por qué me mandas cantar? Mas no 
quiero que me tengas por descomedido, que no es de mi con- 
dición serio con las pastoras á quien todos estamos obligados 
á complacer. Y tomando un rabel que cerca de si tenía, le 
comenzó á templar para hacer lo que la pastora le mandaba. 
Felismena que acechando estaba, oyó muy bien lo que el 
pastor y pastora pasaban. Y cuando vió que habiaban en Ar- 
sénio y Arsileo, servidores de la pastora Belisa, á los cuales 
tenía por muertos, según lo que Belisa había contado á ella 
y á las ninfas y pastoras, cuando en la cabana de la isleta la 
hallaron, verdaderamente penso que veia ser alguna visión 6 
cosa de sueno. Y estando atenta, vió como el pastor comen- 
zó á tocar el rabel tan divinamente que parecia cosa dei cielo: - / 
y habiendo tahido un poço, con una voz más angélica que de 
hombre humano, dió principio á esta 

CAKCIÓN 

\ Ay vanas esperanzas ! 1 cuántos dias 

anduve hecho siervo de un engano ? « 

iy cuán en vano mis cansados ojos - 

con lágrimas regaron este valle? 

pagádome han amor y la fortuna, 

pagado me han, no sé de qué me quejo. 
Gran mal debo pasar, pues yo me quejo, 

que hechos á sufrir están mis ojos, 

los trances dei amor y la fortuna. 

I Sabeis de quién me agravio ? de un engano, 

de una cruel pastora deste valle, 

dó puse por mi mal mis tristes ojos. 
Con todo mucho debo yo á mis ojos, 

aunque con el dolor, dellos me quejo, 

pues vi por causa suya en este valle 

la cosa más hermosa que en mis dias 

jamás pense mirar, y no me engano, 

pregúntenlo ai amor y la fortuna. 
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Aunque por otra parte la fortuna, 
., v< - el tiempo, la ocasiòn, los tristes ojos, 

el no estar celoso dei engano, 
causaron todo el mal de que me quejo : 
y así pienso acabar mis tristes dias, 
contando mis pasiones á este valle. 

Si el rio, el soto, el monte, el prado, el valle, 
la tierra, el cielo, el hado, la fortuna, 
las horas, los momentos, anos, dias, 
el alma, el corazón, también los ojos, 
agravian mi dolor cuando me quejo, 
l por qué decís, pastora, que me engano ? 

Bien sé que me engano, mas no es engano, 
porque de haber yo visto en este valle 
tu extrana perfecciòn, jamás me quejo, 
sino de ver que quiso la fortuna 
dar á entender á mis cansados ojos, 
que allá veria el remédio trás los dias. 

Y son pasados anos, meses, dias 
sobre esta coníianza, y claro engano, 
cansados de Uorar mis tristes ojos, 
cansados de escucharme el soto, el valle, 
y ai cabo me responde la fortuna 
• burlándose dei mal de que me quejo. 

Mas, i oh triste pastor 1 1 de qué me quejo 
sino es de no acabarse ya mis dias ? 
por dicha era mi esclava la fortuna? 
halo ella de pagar si yo me engano ? 
no anduve libre, exento en este valle ? 
quién me mandaba á mi alzar los ojos? 

I Mas quién podrá tan bien domar sus ojos ? 
ó como viviré sino me quejo, 
dei mal que amor me hizo en este valle ? 
Mal haya un mal que dura tantos dias, 
mas no podrá tardar sino me engano, 
x - que muerto no dé fin á mi fortuna. 

Venir suele bonanza trás fortuna, 
mas nunca la verán jamás mis ojos, 
ni aun yo pienso caer en este engano, 
bien basta ya el primero de quien quejo, 
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y quejaré, pastora, cuantos~días 

durare la memoria deste valle. 
Si el mismo dia, pastora, que en el valle 

dió causa que te viese mi fortuna, 

llegara el fín de mis cansados dias, s 

6 ai menos viera esquivos esos ojos, 
- cesara la rafeón con que me quejo, 

y no pudiera yo Uamarme á engano. 
Mas tú determinando hacerme engano, 

cuando me viste luégo en este valle, 

mostrábaste benigna, ved si quejo 

con razón de amor y de fortuna : 

después no sé por qué vuelves tus ojos, 

cansar te deben ya mis tristes dias. 
Canción, de amor y de fortuna quejo, 

y pues duro un engano tantos dias, 

regad, ojos, regad el soto, el valle. 

Esto canto el pastor con mu chás lágrimas, y la pastora lo 
oyó con gran contentamiento de ver la gracia con que tanía 
y cantaba : mas el pastor después que dió fin á su canción, 
soltando el rabel, dijo contra la pastora: 1 Estás contenta, 
Amarilida, que por solo tu contentamiento me hagas hacer * 

cosa que tan fuera dei mio es ? Plega á Dios, oh Alfeo, la for- ' 
tuna te traiga ai punto á que yo por tu causa he venido, para 
que sientas el cargo en que te soy, y el mal que me hiciste. 
I Oh Belisa 1 1 quién hay en el mundo que más te deba que 
yo ? Dios me traiga tiempo que mis ojos gocen de ver tu her- 
mosura : y los tuyos vean si soy en conocimiento de lo que 
les debo. Esto decia el pastor con tantas lágrimas que no hu- 
biera corazón por duro que fuera que no se ablandara. Oyén- 
le la pastora le dijo: Pues que ya, Arsileo, me has contado -el 
principio de tus amores, y como Arsénio tu padre fué la prin- 
cipal causa de que tú quisieses bien á Belisa, porque sirvién- 
dola él se aprovechaba de tus cartas y canciones, y aun de tu 
música, cosa que él pudiera muy bien excusar, te ruego me 
cuentes como la perdiste. Cosa es esa, le respondió el pastor, ~ ' 
que yo querría poças veces contar, mas ya que es tu condi- 
ción mandarme hacer y decir aquello en que más pena reci- 
bo, escucha, que en breves palabras te lo diré : Había en mi 
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lugar un hombre llamado Alfeo, que entre nosotros tuvo 
siempre fama de grandísimo nigromántico, el cual queria 
bien á Belisa, primero que mi padre la coraenzase á servir, y 
ella no tan solamente no podia velle, mas aun si le hablaban 
en él, no había cosa que más pena le diese : pues como este 
supiese un concierto que entre mi y Belisa había, de irle á ha- 
blar desde encima de un moral que en una huerta suya esta- 
ba, el diablo Alfeo hizo dos espíritus, que tomase el uno la 
forma de mi padre Arsénio, y el otro la mia, y que fuese el 
que tomo mi forma ai concierto, y el que tomo la de mi pa- 
dre viniese allí y le tirase con una ballesta, íingiendo que era 
otro, y que viniese él luégo, como que lo había conocido, y 
se matase de pena de haber muerto á su hijo, á fia de que la 
pastora Belisa se diese la muerte viendo muerto á mi padre y 
á mi, ó á lo menos hiciese lo que hizo. Esto hacía el traidor 
Alfeo por lo mucho que le pesaba de saber lo que Belisa me 
queria, y lo poço que se le daba por él. Pues como ai\sí fué 
hecho, y á Belisa le pareciese que mi padre y yo fuésemos 
muertos de la forma que he contado, desesperada de ver tal 
caso se salió de casa y se fué donde hasta ahora no se ha sa- 
bido nuevas delia. Esto me conto la pastora Armida, y yo 
verdaderamente lo creo, por lo que después ha sucedido. Fe- 
lismena que entendió lo que el pastor había dicho, quedo en 
extremo maraviilada, pareciéndole que lo que decía llevaba 
camino de ser así, y por las senales que en él vió vino en co- 
nocimiento de ser aquel Arsileo servidor de Belisa, ai cual 
ella tenía por muerto. Y dijo entre si: No seria razón que la 
fortuna diese contento ninguno á la persona que lo negase á 
un pastor que*tan bien lo merece y lo há menester. A lo me- 
nos no partiré yo deste lugar sin dársele tan grande como él 
lo recibirá con las nuevas de su pastora. Y llegándose á la 
puerta.de la choza, dijo contra Amarilida : Hermosa pastora, 
á una sin ventura que ha perdido el camino, y aun la espe- 
ranza de cobra lie, 1 no le daríais licencia para que pasase la 
siesta en este vuestro aposento? La pastora cuando la vió 
quedo tan espantada de ver su hermosura y gentil disposi- 
ción, que no supo respondelle : empero Arsileo la dijo : Por 
cierto, pastora, no falta otra cosa para hacer lo que por vos 
es pedido, sino la posada no ser tal como vos la mereceis; 
pêro si desta manera sois servida, entrad, que no habrá cosa 
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que por os servir no se haga. Felismena le respondió : Esas 
palabras, Arsileo, bien parecen tuyas : mas el contento que 
yo en pago delias te dejaré me dé Dios á mi en lo que tanto 
há que deseo : y diciendo esto se entro en la choza, y el pas- 
tor y la pastora se levantaron haciéndola mucha cortesia, y 
volviéndose á sentar todos, Arsileo la dijo : 1 Por ventura, 
pastora, haos dicho alguno mi nombre, ó habéisme visto en 
alguna parte antes de ahora? Felismena le respondió :j Ah 
Arsileo 1 más sé de ti de lo que piensas, aunque estes en traje 
de pastor, muy fuera de como yo te vi cuando en la Acade- 
mia Salamantina estudiabas. Si alguna cosa hay que comer 
mándamelo dar, porque después te diré una cosa que tú mu* 
chos dias há que deseas saber. Eso haré yo de muy buena 
gana, dijo Arsileo, porque ningún servicio se os hará que no 
quepa en vuestro merecimiento: y descolgando Amarilida y 
Arsileo sendos zurrones, dieron de comer á Felismena de 
aquello que para si tenían. Y después que hubo acabado, de- 
seando Felismena alegrar aquel que con tanta tristeza vivia, 
le empezó á hablar de esta manera : No hay en la vida j oh 
Arsileo ! cosa que en más se deba tener que la firmeza, y más 
en corazón de mujer, adonde las menos veces suele hallarse: 
mas también hallo otra cosa, que las más veces son los hom- 
bres causa de la poça constância que con ellos se tiene. Digo 
esto, por lo mucho que tú debes á una pastora que yo conoz- 
co, la cual si ahora supiese que eres vivo, no creo que habría 
cosa en la vida que mayor contento la diese. Y entonces le 
comenzó á contar por orden todo lo que había pasado desde 
que mato los três salva j es, hasta que vina en casa de la sabia 
Felícia. En la cúal cuenta Arsileo oyendo nuevas de la cosa 
que más queria, con todo lo que con ella habían pasado las 
ninfas ai tiempo que la hallaron durmiendo en la isleta dei ' , 
estanque, como atrás habéis oido, y lo que sintió dé saber 
que la fe que su pastora le tenía jamás su corazón había des- 
amparado, y el lugar cierto donde la había de hallar, fué su 
contentamiento tan fuera de medida, y su placer tan grande, 
que estuvo en poço de ponelle á peligro la vida: y dijo contra 
Felismena: <; Que palabras bastarían, hermosa pastora, para 
encarecer la gran merced que de vos he recebido? 1 O qué 
obras para podérosla servir ? Plega á Dios que el contenta- 
miento que vos me habéis dado, os dé él en todas las cosas . . 



< *,/ j.- • --.-• v — -> - ■•* - -,- •- • -. t -'•- ^ , .- - -*.?•■ 

.~'.;-\ '..176- :*'■ jomvbz MoirrníATOR 

- . * que vuestro corazón deseare. { Oh mi senora Belisa ! <? qué es 
posible que tan presto he 70 de ver aquellos ojos que tan grau 
poder en mi tuvieron, 7 que después de tantos trabajos me 
había de suceder tan soberano descanso ? Y diciendo esto con 
muchas lágrimas, tomaba las manos de Felismena 7 se las 
besaba : 7 la pastora Amarilida hacía lo mismo, diciendo así: 
Verdaderamente, hermosa pastora, vos babéis alegrado un 
> *- corazón el más triste que 70 he pensado ver, 7 el que menos 
merecia estarlo. Seis meses há que Arsileo vive en esta caba- 
na la más triste vida que nadie puede pensar : 7 unas pastoras 
que por estos prados repastan sus ganados, de cuya compa- 
nía 70 S07, algunas veces le entrábamos á ver 7 consolar, si 
su mal sufriera consuelo. Felismena le respondió : No es el 
mal de que está doliente de manera que pueda recebir con- 
suelo de otro, sino es de la causa dél, ó de quien le dé las 
nuevas que 70 ahora te he dado. Tan buenas son para mi, 
hermosa pastora, le dijo Arsileo, que me han renovado un 

;. corazón envejecido en pesares. A Felismena se le enterneció 

el corazón tanto de ver las palabras que el pastor decía 7 de 
las lágrimas que de contento lloraba, cuanto con las suyas 
dió testimonio ; y desta nlanera estuvieron allí toda la tarde, 
hasta que la siesta fué toda pasada, que despidiéndose Arsi- 
leo de las pastoras, se partió con mucho contento -para el 
templo de Diana, por donde Felismena le habia guiado. 

Silvano 7 Selvagfa con aauel contento que suelen tener los 
que gozan después de larga ausência la vista de sus amores, 
caminaban hacia el deleitoso prado donde sus ganados anda- 
ban paciendo en companía dei pastor Sireno, el cual aunque 
iba ageno dei contento que en ellos veia, también lo iba de 
la pena que la falta dél suele causar. Porque ni él pensaba en 
querer bien, ni se le daba nada de ser querido. Silvano le 
decia: Siempre que te miro, amigo Sireno, me parece que 7a 
no eres el que solias ; mas antes creo que te has mudado jun- 
tamente con los pensamientos : por una parte casi tengo pie- 
dad de ti, 7 por otra no me pesa de verte tan descuidado de 
las desventuras de amor. 1 Por qué parte, dijo Sireno,. tienes 
- ^ de mi mancilla? Silvano le respondió: Porque me parece que 
estar un hombre sin querer ni ser querido, es el más enfado- 
so estado que puede ser en la vida. No há muchos dias, dijo 
Sirçno, que tú entendias eso muy ai revés: plega á Dios que 
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en este mal estado me sustente á mi la fortuna, y á ti en el 
contento que recibes con la vista de Selvagia, que puesto 
caso que se te puede bien haber envidia de amar y de ser 
amado de tan hermosa pastora, yo te aseguro que la fortuna 
no se descuide de templaros el contento que recebís con vues- 
tros amores. Selvagia dijo entonces: No será tanto el mal que 
ella con sus desvariados sucesos nos puede hacer, cuanto es 
el bien de verme tan bien empleada. Sireno le respondia: (Ah 
Selvagia, que me he visto tan bien querido, cuanto nadie 
puede verse, y tan sin pensamientos de ver fin á mis amores, 
como vosotros lo estais ahora ; mas ninguno haga cuenta sin 
la fortuna, ni fundamento sin considerar las mudanzas de los 
tiempos! Mucho debo á la sabia Felicia, Diosselo pague, que 
nunca yo pense poder contar mi mal en tiempo que tan poço 
lo sintiese. En mayor deuda íe soy yo, dijo Selvagia, pues fué . > 

causa que quisiese bien á quien yo jamás deje de ver delante 
mis ojos. Silvano dijo volviendo los suyos hacia ella: Esa deu- 
da, esperanza mia, yo soy el que con más razón la debía pa- 
gar, á ser cosa que con vida pagar se pudiera. Esa os dé Dios, 
mi bien, dijo Selvagia, porque sin ella la mia será muy ezcu- 
sada. Sireno viendo las amorosas .palabras que se decían, _ 
médio riendo les dijo : No me parece mal que cada uno sepa 
pagar tan bien, que ni quiera quedar en deuda, ni que le 
deban: y aun lo que me parece es, que según las palabras 
que uno á otro os decis, sin yo ser el tercero, sabriades tratar 
vuestros amores. En estas y otras razones pasaban los nue- 
vos enamorados, y el descuidado Sireno el trabajo de su 
camino, ai cual dieron fin ai tiempo que el sol se queria po- 
ner: y antes que llegasen á la fuentè de los alisos oyeron una 
voz de una pastora que dulcemente cántaba, la cual fué luégo - 
conocida, porque Silvano en oyéndola, les dijo : Sin duda es ^ ., ~ 
Diana la que junto á la fu ente de los alisos canta. Selvagia - 
réspondió: Verdaderamente aquella es; metámonos entre los 1 

mirtos junto á ella, porque mejor podamos oirla. Sireno les 
dijo: Sea como vosotros lo ordenáredes, aunque tiempo fué 
que me diera mayor contento su música, y aun su vista, que 
no ahora: y entrándose todos três por entre los espesos mir- 
tos, ya quê el sol se queria poner vieron junto á la fuente á la 
hermosa Diana con tan grande hermosura, que como si nun- 
ca la hubieran visto, ansi quedaron admirados. Tenia sueltos ■"-;' 
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sus herraosos cabellos, y tomados atrás con una -cinta encar- 
nada que por médio de la cabeza los repartia; los ojos puestos 
en el suelo, y otras veces en la clara fuente, y limpiando algu- 
nas lágrimas que de cuando en cuando la corrían cantaba este 

ROMANCE 

Cuando yo triste aací, * 

, . luégo nacf desdichada, 

luégo los hados mostraron 

mi suerte desventurada. 

£1 sol escondió sus rayos, 
\ la luna quedo eclipsada, 

murió mi madre en pariendo, 

moza hermosa, y mal lograda 

£1 ama que me dió leche 

jamás tuvo dicha en nada, 

ni menos las tuve yo 

soltera, ni desposada. 

Quise bien y fui querida, 

olvide y fui olvidada, 

esto causo un casamiento 

que á mi me tiene cansada. 

Casara yo con la tierra, 

no me viera sepultada 
-* entre tanta desventura, 

que no puede ser contada. 

Moza me caso mi padre: 

de su obediência forzada, 

puse á Sireno en olvido, 
y ' ~ que la fe me tenia dada. 

Pago tan bien mi descuido, 

cual no fué cosa pagada, 

celos me hacen la guerra 

sin ser en ellos culpada. 

Con celos voy ai ganado, 

con celos á la majada, 
V y con celos me levanto 

contino á la madrugada. 

Con celos como á su mesa, 
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y en su cama esto acostada: 
si le pido de qué há celos, 
no sabe responder nada: 
jamás tiene el rostro alegre, 
siempre la cara inclinada. 
Los ojos por los rincones, 
la habla triste y turbada, 
como vivirá la triste 
que se ve tan mal casada? 

A tiempo pudiera tomar á Sireno el triste canto de Diana 
con las lágrimas que derramaba cantando y la tristeza de su 
rostro, que ai pastor pusiera en riesgo de perder la vida, sin 
ser nadie parte para remediarle : mas como ya su corazón es- 
taba libre de tan peligrosa prisión, ningún contento recibió 
con la vista de Diana, ni pena con sus tristes lamentaciones. 
Pues el pastor Silvano no tenía á su parecer por qué pesalle 
de ningún mal ni trabajo que á Diana sucediese, visto como 
ella jamás se había dolido de lo que á su causa había pasado. 
Solo Selvagia le ayudó con lágrimas temerosa de su fortuna, 
y dijo contra Sireno: Ninguna perfección ni hermosura puede 
dar la naturaleza que con Diana largamente no la haya repar- 
tido, porque su hermosura no creo yo que tiene par, su gra- 
cia, su discreción con todas las otras partes que una pastora 
puede tener, nadie la hace ventaja : sola una cosa le fa^tó, de 
que yo siempre le tuve miedo, y esto es la ventura, pues no 
quiso darle companía con que pudiese pasar la vida con el 
descanso que ella merece. Sireno resp^ndió: Quien á tantos 
le ha quitado, justa cosa es que no la tenga; y no digo esto 
porque no me pesa mucho dei mal desta pastora, sino por la 
grandísima causa que tengo de deseársele. No digas eso, dijo 
Selvagia, que yo no puedo creer que Diana té haya ofendido 
en cosa alguna. iQué ofensa te hizo ella en casarse, siendo 
cosa que estaba en la voluntad de su padre y deudos más que 
en la suya ? Y después de casada, iqué pudo hacer por lo que 
tocaba á su honra sino olvidarte? Cierto, Sireno, para que- 
jarte de Diana más legítimas causas había de haber que las 
que hasta ahora hemos visto. Silvano dijo: Por cierto, Sireno, 
Selvagia tiene tanta razón en lo que dice, que nadie con ella 
se lo puede contradecir: y si alguno con causa se puede que- 
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jar de su ingratitud soy yo, pues que la quise todo Iorque se 
puede querer, y tuvo tan mal conocimiento, como tué el tra- 
tamiento que vistes que siempre me hacía. Selvagia respon- 
dió, poniendo en él unos amorosos ojos, y dijo así : Pues no 
érades vos, mi pastor, para ser maltratado, que no hay pas- 
tora en el mundo que no gane mucho en que vos la queráis. 
Á este tiempo Diana sintió que cerca delia hablaban, porque 
los pastores se habían descuidado algo de hablar, de manera 
que ella no los oyese, y levantándose en pié miro entre los 
mirtos, y conoció los pastores y pastoras que entre ella esta- 
ban asentados, los cuales viendo. que habían sido vistos, se 
vinieron á ella, y la recibieron con mucha cortesia, y ella á 
ellos con muy gran comedimiento, preguntándoles á donde 
habían estado. A lo cual ellos respondieron con o trás pala- 
bras y otros movimientos de rostro de lo que solían, á lo que 
ella les solía preguntar: cosa tan nueva para Diana, que pues- 
to caso que los amores de ninguno dellos le diesen pena, en 
fin la peso dé verlos tan otros de lo que solían, y más cuando 
entendió en los ojos de Silvano el contento que los de Selva- 
gia le daban. Y porque era ya hora de recogerse, y el ganado 
tomaba su acostumbrado camino hacia el aldeã, ellos se fue- 
ron trás él, y la hermosa Diana dijo á Sireno : Muchos dias 
-há, pastor, que por este valle no te he visto. Más há, dijo 
Sireno, que á mi me iba la vida, que no me viese quien tan 
mala me la ha ;dado ; mas en fin no da poço contento hablar 
en la fortuna pasada el que ya se halla en seguro puerto. i En 
seguro tê parece, dijo Diana, el estado en que ahora vives? 
No debe ser muy peligroso, dijo Sireno, pues yo oso hablar 
delante de ti desta manera. Diana respondió : Nunca yo me 
acuerdo de verte por mi tan perdido, que tu lengua no tuvie- 
se la libertad que ahora tiene. Sireno le respondió: Tan dis- 
creta eres en imaginar eso como en todas las otras cosas. 
Por qué causa? dijo Diana. Porque no hay otro remédio, dijo 
Sireno, para que tú no sientas lo que perdiste en mi, sino 
pensar que no te queria y o tanto, que mi lengua dejase de 
tener la libertad que dices; mas con todo eso plega á Dios, 
hermosa Diana, que siempre te dé tanto contento cuanto en 
algún tiempo me quitaste : que puesto caso que ya nuestros 
amores sean pasados, las relíquias que en el alma me han 
quedado bastan para desearte yo todo el contento posible. 
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Cada palabra destas era para Diana arrojark una lanza, que 
Dios sabe si quisiera ella más ir oyendo quejas, que creyendo 
liberta des: y aunque respondia á todas las cosas que los pas- 
tores le decían con un cierto descuido, y se aprovechaba de . - V 
toda su discreción para no darles á entender que le pesaba de 
verlos tan libres, todavia se entendia muy bien el descontento 
que sus palabras le daban. Y hablando en estas y otras cosas 
llegaron ai aldeã á tiempo que de todo punto el sol habia es- 
condido sus rayos, y despidiéndose unos de otros se fueron á 
sus posadas. 

Pues volviendo á Arsileo, el cual con grandísimo contenta- 
miento y deseo de ver á su pastora, ca mina ba hacia el bos- 
que donde el templo de Ja diosa Diana estaba, llegó junto á 
un arroyo que cerca dei suntuoso templo por entre unos ver- 
des alisos corria, á la sombra de los cuales se asentó esperan- 
do que viniese por allí alguna persona con quien hiciese saber 
á Belisa de su venida, porque le parecia peligroso dalle algún .% 

sobresalto, teniéndolo ella por muerto : por otra parte el ar- 
diente deseo que tenia de veria no le daba lugar áningún res- . 
peto. Estando el pastor consultando consigo mismo el conse- 
jo que tomaria, vió venir hacia si una ninfa de admirable ^ 

hermosura con un arco en la mano y una ai jabá ai cuello, mi- 
rando á una y otra parte si veia alguna caza en que emplear 
una aguda saeta que en el arco traia puesta, y cuando vió ai 
pastor se fué derecho á él, y él se levanto y le hizo el acata- 
miento que á tan hermosa ninfa debia hacerse. Y de lamisma 
manera fué delia recibido, porque esta era la hermosa Poli- 
dora, una de las três que Felismena y los pastores libraron , . 
dei poder de los salvajes, y muy aficionada á la pastora Beli- 
sa. Pues volviéndose ambos á sentar sobre la verde yerba, 
Polidora le preguntó de qué tierra era, y la causa de su veni- 
da. A lo cual Arsileo respondió: Hermosa ninfa, la tierra 
donde yo naci me ha tratado de manera, que parece que me . - ; 
hago agravio en llamarla mia, aunque por otra parte le debo 
más de lo que yo sabría encarecer : y para que yo te diga la \~ 
causa que tuvo la fortuna de traerme á este lugar, seria me- 
nester que primero me dijeses si eres de la compania de la 
sabia Felicia, en cuya casa me dicen que está la hermosa 
pastora Belisa, causa de mi destierro y de toda la tristeza 
que la ausência me ha hecho sufrir. Polidora le respon- 



*"■ V*. £~ ^ 



l8a JORGK Dl MONTOCATOR 






dió : De la companía de la sabia Felícia soy y la mayor 
amiga desa pastora que has nombrado que ella en la vida 
puede tener, y para que también me tengas en la mis ma pose- 
sión, si aprovechase algo aconsejartehía que siendo posible la 
olvidases, porque tan imposible es el remédio de tu mal como 
dei que ella padece, pues la dura tierra come ya aquel de 
quien con tanta razón lo esperaba. Arsileo la respondió: i Se- 
rá por ventura ese que dices que la tierra come su servidor 
Arsileo ? Si por cierto, dijo Polidora, ese mismo es el que ella 
quiso más que á si, y el que con más razón podemos llamar 
desdichado después de ti, pues tienes puesto el pensamiento 
en lugar donde el remédio es imposible : que puesto caso que 
jamás fui enamorada, yo tengo por averiguado que no es tan 
grande mal la muerte como el que debe padecer la persona 
que ama á quien tiene la voluntad empleada en otra parte. 
Arsileo le respondió : Bien creo, hermosa ninfa, que según 
la constância y bondad de Belisa, no será parte la muerte 
para que ella ponga el pensamiento en otra cosa, y que no 
habrá nadie en el mundo que de su pensamiento la quitase; y 
en ser esto ansí consiste toda mi bienaventuranza. ^Gómo, 
pastor, le dijo Polidora, queriéndola tú de la manera que di- 
ces, está tu felicidad en que ella tenga en otra parte tan firme 
el pensamiento ? Esa es la más nueva manera de amor que yo 
hasta ahora he oído. Arsileo le respondió : Para que no te 
maravilles, hermosa ninfa, de mis palabras, ni de la fuerza de 
amor que á mi senora Belisa tengo* está un poço atenta y 
contarte hé lo que tú jamás pensaste oir, aunque el principio 
dello te debe haber contado esa tu amiga y senora de mi co- 
razón. Luégo le conto desde el principio de sus amores hasta 
el engano de Alfeo con los encantamientos que hizo, y todo 
lo demás que destos amores hasta entonces había sucedido, 
de la manera que atrás lo he contado : lo cual contaba el pas- 
tor ahora con lágrimas causadas de traer á la memoria sus 
desventuras pasadas, ahora con suspiros que dei alma le sa- 
lían, imaginando lo que en aquellos pasos su senora Belisa 
podría sentir, y con palabras y movimientos dei rostro daba 
tan grande espíritu á lo que decía, que á la ninfa Polidora 
puso en grande admiración. Mas cuando entendió que aquel 
era verdaderamente Arsileo, el contento que desto recibió no 
se atrevia á dallo á entender con palabras, ni aun le parecia 
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que podría hacer más que sentillo. Ved qué se podría esperar 
de la desconsolada Belisa cuando lo supiese, pues poniendo 
los o) os en Arsileo, no sin lágrimas de grandisimo contenta- 
miento le dijo : Quisiera yo, Arsileo, tener tu discreción y 
claridad de ingenio para darte á entender lo que siento dei 
alegre suceso que á mi Belisa le ha solicitado la fortuna, por- 
que de otra manera seria excusado pensar yo que tan bajo in- 
genio como el mio podría dallo á entender. Siempre yo tuve 
creído que en algún tiempo la tristeza de mi Belisa se había 
de volver en grandísima alegria, porque su hermosura y dis- 
creción, juntamente con la grandísima fe que siempre te ha 
tenido, no ha merecido menos. Mas por otra parte tuve te* 
mor que la fortuna no tuviese cuenta con dalle lo que yo tan- 
to deseaba, porque su condición es las más de las veces traer 
los sucesos muy ai revés dei deseo de los que quieren bien. 
Dichoso te puedes llamar, Arsileo, piíes mereciste ser queri- 
do en la vida de manera que en la muerte no pudieses ser ol- 
vidado. Y porque no se sufre dilatar mucho tan gran contento 
á un corazón que tan necesitado de él está, dame licencia que 
yo vaya á dar tan buenas nuevas como estas á tu pastora, y 
no te vayas deste lugar hasta que yo vuelva con la persona 
que tú más deseas ver y con más razón te lo merece. Arsileo 
le respondió : Hermosa ninfa, de tan gran discreción y her- 
mosura como la tuya no se puede esperar sino todo el con- 
tento dei mundo ; y pues tanto deseas dármele, haz en ello tu 
voluntad, que por ella me pienso regir, así en esto como en 
lo demás que sucediere. Y despidiéndose el uno dei otro, Po- 
lidora se partió á dar la nueva á Belisa, y Arsileo la quedo es-' 
perando á la sombra de aquellos alisos, el cual por entretener 
el tiempo en algo, como suelen hacer los que e3peran alguna 
cosa que gran contento les dé, saco su rabel y comenzó á 
cantar desta manera : 

Ya da vuelta el amor y la fortuna, 

y una esperanza muerta ó desmayada 

la esfuerza cada uno y la asegura. 
Ya dejan infortúnios la posada 

de un corazón en fuego consumido, 

y una alegria viene no pensada. 
Ya quita el alma el luto y el sentido, 
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la posada apareja la alegria, 
poniendo en el pesar eterno olvido. 

Cualquiera mal de aquellos que solía 
pasar cuando reinaba mi tormento, 
y en un fuego de ausência me encendía. 

Á todos da fortuna tal descuento, 
que no fué tanto el mal dei mal pasa do, 
cuanto es el bien dei bien que agora siento. 

Volved, mi corazón sobresaltado, 
de mil desasosiegos, mil enojos, 
sabed gozar siquiera un buen estado. 

Dejad vuestro llorar, cansados ojos, 
que presto gozareis de ver aquella, 
por quien gozo el amor de mis despojos. 

Sentidos, que buscais mi clara estrella, 
envia acá y allá los pensamientos, 
á ver lo que sentis delante delia. 

Afuera soledad, y los tormentos 
sentidos á su causa, y dejen esto 
mis fatigados miembros muy. exentos. 

I Oh tiempo 1 no te pares, pasa presto : 
fortuna, no estorbes su venida. ' 
{ Ay Dios 1 que aún me quedo por pasar esto. 

Ven, mi pastora dulce, que la vida 
que tú pensaste que era ya acabada, 
está para servirte apercibida. 

<;No vienes, mi pastora deseada? 

I Ay Dios, si la ha topado ó se ha perdido 
en esta selva de árboles poblada 1 

Ó si esta ninfa que de aqui se ha ido 
quizá que se olvido de ir á buscalla 1 
mas no, tal voluntad no sufre olvido. 

Tú sola eres, pastora, donde halla 
mi alma su descanso y su alegria, 
l por que no vienes presto á aseguralla ? 

I No ves como se va pasando el dia ? 

_ y si se pasa acaso sin yo verte, 
yo volveré ai tormento que solía, 
y tú de veras llorarás mi muerte. 
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Cuàndo Polidora se partiò de Arsileo, no muy lejos de allí 
topo á la pastora Belisa que en compania de las dos ninfas 
Cintia y Dorida se andaba recreando por el espeso bosque, y 
como ellas la viesen venir con tan grande priesa, no dejaron 
de alborotarse, pareciéndoles que venía huyendo de alguna . 
cosa que á ellas también les cumpliese buir. Ya que hubo lie- 
gado un poço más cerca, la alegria que en su bermoso rostro 
vieron las aseguró, y Uegando á ellas jse fué derecba á la pas- 
tora Belisa, y abrazándola con grandísimo gozo y contenta- 
miento, le dijo : Este abrazo, hermosa pastora, si vos supié- 
sedes de que parte viene, con mayor contento le recibiríades 
dei que ahora tenéis. Belisa respondió : De ninguna parte, 
hermosa ninfa, él puede venir que yo en tanto le tenga como 
es de la vuestra : que la parte de que yo le pudiera tener en 
más ya no es en el mundo, ni aun yo debiera querer vivir, 
faltándome todo el contento que la vida me podia dar. Esa 
vida espero yo en Dios, dijo Polidora, que vos de aqui ade- 
lante temeis con más alegria de la que podeis pensar. Y sen- 
témonos á la. sombra de este verde aliso, que grandes cosas " 
traigo que deciros. Belisa y las ninfas se asentaron, tomando 
en médio á Polidora, la cual dijo á Belisa : i Díme, hermosa 
pastora, tienes tú por cierta la muerte de Arsénio y Arsileo ? 
Belisa le respondió sin poder tener las lágrimas : Téngolapor 
tan cierta, como quien con sus mismos ojos vió ai uno atra- 
vesado con una saeta, y ai otro matarse con su misma espada. 
I Y qué dirás, dijo Polidora, á quien te dijese que esos dos 
que tú viste muertos son vivos y sanos como tú lo eres ? Res- 
pondiera yo á quien eso me dijese, dijo Belisa, que tenía de- 
seo de renovar mis lágrimas, trayéndomelos á la memoria, o 
que gustaba de burlarse de mis trabajos. Bien segura estoy, 
dijo Polidora, que tú eso pienses de mi, pues sabes que me 
han dolido más que á ninguna persona que tú los hayas con- 
tado. Mas dime x i quién es un pastor de tu tierra que se llama 
Alfeo ? Belisa respondió : El mayor hechicero y encantador 
que tiene nuestra Europa, y aun algún tiempo se preciaba él 
de servirme. Es hombre, hermosa ninfa, que todo su trato y 
conversación es con los demónios, á los cuales él hace tomar 
la forma que quiere, de tal manera, que muchas veces pen- 
sais que con una persona á quien conocéis estais hablando, 
y diciéndole asi, vos habláis con el demónio á quien él hace 
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tomar aquella figura. Pues has de saber, hermosa pastora, 
dijo Polidora, que ese mismo Alfeo con sus hechicerías ha 
dado causa ai engano en que hasta ahora has vivido, y á las 
infinitas lágrimas que por esta causa has llorado, porque sa- 
biendo él que Arsileo te había de hablar aquella noche que 
entre vosotros estaba concertado, hizo que dos espíritus to- 
masen las figuras de Arsileo y de su padre y pasase delante 
de ti lo que viste, porque pareciéndote que eran muertos, des- 
esperases ó á lo menos hicieses lo que hiciste. Cuando Belisa 
oyó lo que la hermosa Polidora le había dicho, quedo tan 
fuera de si que por un rato no supo respondelle ; pêro vol- 
viendo en si le dijo : Grandes cosas me has contado, si mi 
tristeza no me estorbase creellas. Por lo que dices que me 
quieres, te suplico que me digas de quién has sabido que los 
dos que yo» vi delante de mis ojos muertos no eran Arsénio y 
Arsileo. i De quién ? dijo Polidora, dei mismo Arsileo. \ Co- 
mo Arsileo 1 respondió Belisa, i qué es posible que el mismo 
Arsileo está vivo y en parte que te lo pudiese contar ? Yo te 
• diré cuán posible es, dijo Polidora, que si vienes conmigp, 
antes que lleguemos á aquellas três hayas que delante de los 
ojos tienes, te lo mostrará. ( Ay Dios 1 dijo Belisa, <f qué es 
esto que oigo ? i qué es verdad que está allí todo mi bien ? 
I pues qué haces, hermosa ninfa, que no me llevas á verle ? 
no cumples con el amor que dices que siempre me has teni- 
do. Esto decía la hermosa pastora con una mal segura alegria, 
con una dudosa esperanza de lo que tanto deseaba ; mas le- 
vantándose Polidora y tomándola por la mano juntamente 
con las ninfas Cintia y Dorida, que de placer no cabían en 
ver el buen suceso de Belisa, se fueron hacia el arroyo adon- 
de Arsileo estaba, y antes que allá Uegasen un templado aire 
que de la parte donde estaba Arsileo vénia le hiriô con la dul- 
ce voz dei enamorado pastor en los oídos, el cual aun á este 
tiempo no había dejado la múrsica ; mas antes comenzó de 
nuevo á cantar este mote antiguo . con la glosa que él mismo 
allí á su propósito hizo. 



Ven, ventura, ven y tura. 

GLOSA 
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dado, ni aquel aire y gracia, causa principal de los suspiros 
de su Arsileo, dijo con una tan nueva gracia y hermosura que 
á las ninfas dejó admiradas : Esta sin duda es la voz de mi 
Arsileo, si es verdad que no me engano en llamarle mio. 
Cuando el pastor vió delante de sus ojos la causa de todos 
sus males pasados, fué tan grande el contentamiento que re- 
cibió, que los sentidos no siendo parte para comprehendelle, 
en aquel punto se le turbaron de manera que por entonces no 
pudo hablar. Las ninfas sintiendo lo que á Arsileo había cau- 
sado la vista de su pastora, se llegaron á él á tiempo que sus- 
pendiendo el pastor por un poço lo que el contentamiento le 
causaba, con muchas lágrimas decía: {Oh pastora Belisa! 
I con qué palabras podre yo encarecer la satisfacción que la 
fortuna me ha hecho de tantos y tan desusados trabajos como 
á causa tuya he pasado ? ó quien me dará un corazón nuevo 
y no tan hecho á pesares como el mio, para recibir un gozo 
tan extremado como el que tu vista me causa ? ; Oh fortuna 1 
ni yo tengo más que te pedir, ni tú tienes más que darme. So- 
la una cosa te pido, ya que tienes por costumbre no dar á na- 
die ningún contento extremado sin dalle algún disgustó en 
cuenta de él, que con pequena tristeza y de cosa que duela 
poço me sea templada la gran fuerza de la alegria que este 
dia me diste. ; Oh hermosas ninfas 1 1 en cuyo poder había de 
estar tal tesoro sino en el vuestro ? 1 á donde pudiera él estar 
mejor empleado ? Alégrense vuestros corazones con el gran 
contento que el mio recibe, que si algún tiempo quisistes bien 
no os parecerá demasiado, j Oh hermosa pastora 1 < por qué 
no me hablas ? 1 hate pesado por ventura de ver ai tu Arsileo? 
I ha turbado tu lengua el pesar de habello visto ó el contenta- 
miento de velle? Respóndeme, porque no sufre lo que te 
quiero yo estar dudoso de cosa tuya. La pastora entonces le 
respondió : Muy poço seria el contento de verte, oh Arsileo I 
si yo con palabras pudiese decillo. Conténtate con saber el 
extremo en que tu fingida muerte me puso, y por él verás la 
gran alegria en que tu vida me pone : y con estas palabras le 
vinieron las lágrimas á los ojos, cailó lo más que decir qui- 
siera ; á las cuales las ninfas enternecidas de las blandas pa- 
labras que los dos amantes se decían, les ayudaron. Y porque 
la noche se acercaba, se fueron todos juntos hacia la casa de 
Felicia, contándose uno á otro lo que hasta allí había pasado. 
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Belisa preguntó á Arsileo por $u padre Arsénio, y él respon- 
dió : Que en sabiendo que ella era desparecida, se había reco- 
gido en una heredad suya que está en el camino, á do vivia 
con toda la quietud posible, por haber puesto todas las cosas 
dei mundo en olvido, de que Belisa en extremo se holgó : y 
a si llegaron en casa de la sabia Felícia, donde fueron muy 
bien recibidos, y Belisa le besó muchas veces las manos, di- 
ciendo que ella había sido causa de su buen suceso ; y lo mis- 
mo hizo Arsileo, á quien Felícia mostro gran voluntad de ha- 
cer siempre por él lo que en ella fuese. 



LIBRO SEXTO 



Después que Arsileo se partió, quedo Felismena con Áma- 
rilida la pastora que con él estaba, pidiéndose una á otra 
cuenta de sus vidas : cosa muy natural de las queensemejan- 
tes partes se hallan. Y estando Felismena contando á la pas- 
tora la causa de su venida, llego á la choza un pastor de gen- 
til disposición y arte, aunque la tristeza parecia que le traía 
encubierta gran parte de ella. Cuando Amarilida le vido, con 
la mayor presteza que pudo se levanto para irse ; mas Felis- 
mena la trabó de la saya, sospechando lo que podría ser, y le 
dijo : No seria justo, hermosa pastora, que ese agrávio reci- 
biese de ti quien tanto deseo tiene de servirte como yo. Mas 
como ella pornase de irse de allí, -el pastor con muchas lágri- 
mas decía : Amarilida, no quiero que teniendo respeto á lo 
que me haces sufrir, te duelas deste desventurado pastor, sino 
que tengas cuenta con tu gran valor y hermosura, y con que 
no hay cosa en la vida que peor este á una pastora de tu cali- 
dad que tratar mal á quien tanto la quiere. Mira, Amarilida 
mia, estos cansados ojos que tantas lágrimas han derramado 
y verás la razón que los tuyos tienen de no mostrarse airados 
contra este sin ventura pastor, j Ay j 1 que huyes por no ver 
▼11 
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la razòn que tienes de aguardarme ? espera, Amarilida, óye- 
me lo que te -digo, y siquiera no me respondas : <j qué te cues- 
ta oir á quien tanto le ha costado verte r" Y volviéndose á Fe- 
lismena con muchas lágrimas le pedia que no la dejase ir ; la 
cual importunaba con muy blandas palabras á la pastora, que 
no tratase tan mal á quien mostraba quereria más que á si, y 
que le escuchase lo que queria decille, pues que en escuchalle 
aventuraba tan poço. Mas Amarilida respondió: Hermosa 
pastora, no me mandeis oir á quien da más crédito á sus pen- 
samientos que á mis palabras : cata que este que delante de ti 
está es uno de los más desconfiados pastores que se sabe, y 
de los que mayor trabajo dan á las pastoras que quieren bien. 
Filemón dijo contra Felismena : Yo quiero, hermosa pastora, 
que seas el juez entre mi y Amarilida, y si yo tengo culpa de 
su enojo, yo quiero perder la vida, y si ella la tuviere, no 
quiero otra cosa sino que en pago desto conozca lo que me 
debe. De perder tú la vida, dijo Amarilida, yo estoy muy se- 
gura, porque ni á ti te quieres tan mal que lo hagas, ni á mi 
tan bien que por mi causa te pongas en esa aventura. Mas 
ahora quiero que esta hermosa pastora juzgue, vista mi razón 
y la tuya, cuál es más digno de culpa entre los dos. Sea asi, 
dijo Felhmena, y sentémonos ai pie desta verde haya, junto 
ai prado florido que delante de los ojos tenemôs, porque quie- 
ro ver la razón que cada uno tiene de quejarse dei otro. Des- 
pués que todos se hubieron asentado sobre la verde yerba, 
Filemón comenzó á hablar de esta manera : Hermosa pasto- 
ra, confiado estoy que si acaso has salido tocada de amores 
conocerás la poça razón que Amarilida tiene de quejarse de 
mi, y de sentir tan mal de la fe que le tengo, que venga á 
imaginar lo que nadie de su pastor imagino. Has de saber, 
hermosa pastora, que cuando yo nací, y aun antes mucho 
que naciese, los hados me destinaron para que amase á esta 
hermosa pastora que delante mis tristes y tus hermosos ojos 
está, y á esta causa ha respondido con el efecto de tal mane- 
ra, que no creo que hay amor como el mio, ni ingratitud co- 
mo la suya. Sucedió, pues, que sirviéndola desde mi ninez lo 
mejor que yo he sabido, habrá como cinco ó seis meses que 
mi desventura aporto por aqui un pastor llamado Arsileo, el 
cual busca ba á una pastora que se llamaba Belisa, que por 
cierto mal suceso anda por estos bosques desterrada, y como 
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fuese tanta la tristeza, sucedió que esta cruel pastora que 
aqui ves, ó por mancilla que tuvo de él, ó por la poça que V 

tiene de mi ó por lo que ella sabe, jamás la he podido apartar . 
de su compania, y si acaso le hablaba en ello, parecia que me 
queria matar, porque aquellos ojos que allí veis no causan ^ 

menos espanto cuando miran y están airados, que alegria 
cuando están serenos. Pues como yo tuviese tan ocupado el 
corazón de grandísimo amor, el alma de una aíición jamás 
oída, el entendimiento de los mayores celos que nunca nadie 
tuvo, quejábame á Arsileo con suspiros, y á la tierra con ma- 
yor llanto, mostrando la sinrazón que Amarilida me hacia: 
hale causado tan grande aborreci miento haber yo imaginado 
cosa contra su honestidad, que por vengarse de mi ba perse- 
verado en- ello hasta ahora : y no tan solamente hace esto, 
mas en viéndome delante de sus ojos, se va huyendo como la 
medrosa cierva de los hambrientos lebreles. Así que por lo 
que debes á ti misma te pido que juzgues si es bastante la t 

causa que tiene de aborrecerme, y si mi culpa es tan grave 
que merezca por ella ser aborrecido. Acabado Filemón de 
dar cuenta de su mal y de la sinrazón que su Amarilida le ha- 
cia, la pastora Amarilida comenzó á hablar desta manera. 
Hermosa pastora, haberme Filemón que ahi está, querido 
bien, á lo menos haberlo mostrado, sus servidos han sido ta- 
les que me seria mal contado decir otra cosa : pêro si yo tam- 
bién he desechado por causa suya el servicio de otros muchos 
pastores que por estos valles repastan sus ganados, y zagales 
á quien naturaleza no ha dado menos gracia que á otros, él 
mismo puede decillo. Porque las muchas veces que yo he sido 
recuestada, y las que yo he tenido la firmeza que á su fe de- 
bia, no creo que ha sido muy lejos de su presencia : mas no 
había de ser esto parte para que él me tuviese en tan poço, 
que imaginase de mi cosa contra lo que á mi misma soy obli- 
gada : porque si es así, y él lo sabe que á muchos que por mi 
se perdían yo he desechado por amor de él, i como habia yo 
de desechar á él por otro? <;Ó pensaba en él ó en mis amores? 
Cien mil veces me ha Filemón acechado, no perdiendo pisa- 
da de las que el pastor Arsileo y yo dábamos por este hermo- 
so valle : mas él mismo diga si aigún dia oyó que Arsileo me 
dijese cosa que supiese á amores, ó si yo le respondia alguna 
que le pareciese. i Qué dia me vió hablar Filemón con Arsi- 
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leo que entendiese de mis palabras otra cosa que consolalle 
de tan grave mal como padecia ? Pues si esto había de ser 
causa que sospechase mal de su pastora, < quién mejor puede 
juzgàrlo que él mismo ? Mira, hermosa ninfa, cuán entregado 
estaba á sospechas falsas y dudosas imaginaciones que jamás 
mis palabras pudieron satisfacelle, ni acabar con él que deja- 
se de ausentarse de este valle. Pensaba que con ausência da- 
ria fin á mis dias ; y enganóse, porque antes me parece que lo 
dió ai contentamiento de los suyos. Y- lo bueno es, que aun 
no se contentaba Filemón de tener celos de mi, que tan libre 
estaba como tu, hermosa pastora, habrás entendido; mas aun 
lo publicaba todas las fies tas, bailes, luchas que entre los pas- 
tores desta sierra se hacian. Y esto ya tú conoces si vénia en 
mayor dano de mi honra que de su contentamiento. En fin él 
se ausento de mi presencia, y pues tomo por medicina de su 
mal cosa que más se lo ha acrecentado, no me culpes si me 
he sabido mejor aprovechar dei remédio, de lo que él ha sa- 
bido tomalle : y pues tú, hermosa pastora, has visto el con- 
tento que yo recibí en que dijeses ai desconsolado Arsileo 
nuevas de su pastora, y que yo misma fui la que importune 
que luégo iuese á buscalla, claro está que no podia haber en- 
tre los dos cosa de que pudiésemos ser tan mal juzgados co- 
mo este pastor inconsideradamente nos ha juzgado. Asi que 
esta es la causa de yo me haber resfriado dei amor que á 
Filemón tenia, y de no me querer más poner á peligro de sus 
falsas sospechas. Después que Amarilida hubo mostrado la 
poça razón que el pastor tenia de dar crédito á sus imagina- 
ciones, y la libertad en que el tiempo le había puesto, cosa 
muy natural de corazones exentos, el pastor.respondió desta 
manera : No niego yo, Amarilida, que tu bondad y discreción 
no basta para disculparte de cualquier sospecha. f Mas quie- 
res tú por ventura hacer novedades en amores y ser inventora 
de otros nuevos efectos de los que hasta ahora babemos vis- 
to? £Cuándo quiso bien un amador, que cualquiera ocasión de 
celos por pequena que fuese no le atormentase el alma, cuan- 
to más siendo tan grande como la que tú con larga conversa- 
ción y amistad de Arsileo me has dado ? 1 Piensas tú, Amari- 
lida, que para los celos son menester certidumbres ? Pues 
enganaste, que las sospechas son las príncipales causas de te- 
nellos Creer yo que querias bien á Arsileo por via de amo- 
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res no era mucho : pues el publicallo yo tampoco era de ma- 
nera que tu honra quedases ofendida; cuanto más que la 
fuerza de amor era tan grande que me hacía publicar el 
mal de que me temia. Y puesto caso que tu bondad me 
asegurase, cuando á hurto de mis sospechas la considera- 
ba, todavia tenía temor de lo que me podia suceder si la con- 
versación iba adelahte. Cuanto ájo que dices que yo me au- 
sente, no lo hice por darte pena, sino por ver si en la mia 
podría haber'algún remédio no viendo delante mis ojos á 
quientan grande me la daba, y también porque mis importu- 
nidades no te la causasen. Pues si en buscar remédio para tal 
mal fui yo contra lo que te debía, i qué más pena que la que 
tu ausência me hizo sentir? <[0 que más muestra de amor que 
no ser ella causa de olvidarte ? i Y qué mayor senal dei poço 
que conmigo tenías, que habelle tú perdido de todopunto con 
mi ausência? Si dices que jamás quisiste bien á Arsileo, aun 
esofhe da á mi mayor causa de quejarme, pues por cosa en 
que tan poço te iba dejabas á quien tanto te deseaba servir, 
así que tanta mayor queja tengo de ti, cuanto menos fué el 
amor que á Arsileo has tenido. Estas son, Amarilida, las ra- 
zones, y otras muchas que no digo, que en mi favor puedo 
traer, las cuales no quiero que me valgan, pues en causa de 
amores suelen valer tan poço. Solamente te pido que tu cle- 
mência y la fe que siempre te he tenido este, pastora, de mi 
parte, porque si esta me falta, ni en mis males podrá haber 
íin, ni médio en tu condición. Y con esto el pastor dió fin á 
sus palabras, y principio á tantas lágrimas, que bastaron jun«. 
tamente con los ruegos de Felismena para que el corazón de 
Amarilida se ablandase, y el enamorado pastor volviese en 
gracia de su pastora : de lo cual quedo tan contento como 
nunca jamás lo estuvo, y aun Amarilida no poco : gozosa de 
haber mostrado cuán enganado estaba Filemón en las sospe- 
chas que delia tenia. Y después de haber pasado allí aquel dia 
con muy gran contentamiento de los confederados amadores, 
y con mayor desasosiego de la hermosa Felismena, ella otro 
dia por la mariana se partió dellos después de muy grandes 
abrazos y prometimientos de procurar siempre la una de sa- 
ber dei buen suceso de la otra. Pues Sireno muy libre dei 
amor, y Selvagia y Silvano muy más enamorados que nunca, 
y la hermosa Diana muy descontenta dei triste suceso de su 
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camião, pasaban la vida apacentando sus ganados por la ri- 

i . bera dei caudaloso Ezla, adonde muchas veces topándose 
unos á otros hablaban en lo que mayor contento les daba. Y 
» estando un dia la discreta Selvagia con el su Silvano junto á 
la fuente de los alisos, Uegó acaso la pastora Diana que vénia 
en busca de un cordero que de la manada se había huído, el 
cual Silvano tenía atado á un mirto, porque cuando allí llega- 
ron le ballaron bebiendo en la clara fuente, y por la marca 

./ conoció ser de la hermosa Diana. Pues siendo, como digo, lie- 

gada y recibida de los dos nuevos amantes, con gran cortesia 
se asentó sobre la verde yerbá, arrimada á uno de los alisos 
que la fuente rodeaba, y después de haber habiado en mu- 
chas cosas, le dijo Silvano: <»Cómo, hermosa Diana, no nos 
preguntas por Sireno ? Diana entonces le respondió : Como 
no querría tratar de cosas pasadas, por lo mucho que me fa- 
tigan las presentes. Tiempo fué que preguntar yo por él le 
diera más contento, y aun á mi el hablalle, de lo que á nin- 
guno de los dos nos dará: mas el tiempo cura infinitas cosas 

\ que á la persona le parecen sin remédio ; y si esto así no en- 

tendiese ya no habría Diana en el mundo, según los grandes 

"> disgustos y pesadumbres que cada dia se me ofrecen. No que- 

ira Dios tanto mal ai mundo, respondió Selvagia, que le qui- 
te tan grande hermosura como la tuya. Esa no le faltará en 
cuanto tú vi vieres, dijo Diana, y á donde está tu gracia y gen- 
tileza muy poço perderia en mi Sireno. Mi ralo por el tu Sil- 
vano, que jamás pense yo que él me olvidara por otra pastora 
alguna, y en íin me ha dado de mano por amor de ti. Esto 
decía Diana con una risa muy graciosa, aunque no se reía de 
estas cosas tanto ni tan de gana como ellos pensaban. Que 
puesto caso que ella hubiese querido á Sireno más que á su 
vida, y á Silvano le hubiese aborrecido, más lepesaba dei ol- 
vido de Silvano, por ser á causa de otra de cuya vista gozan- 
do estaba cada dia con gran contento de sus amores, que dei 
olvido de Sireno, á quien no movia, ningún pensamiento nue- 
vo. Cuando Silvano oyó á Diana, le dijo : Olvidarte yo, Dia- 
: ~, na, seria excusado, porque no es tu hermosura y valor de los 
que olvidarse pueden. Verdad es que yo soy de la mi Selva- 
gia, porque demás de haber en ella muchas partes que á ha- 
cello me obligan, no tengo en menos su suerte por ser amada 
N dei que tú en tan poço tuviste. Dejemos eso, dijo Diana, que 
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tú estás muy bien empleado, y yo no lo mire bien en no que- 
rerte como tu amor lo merecia. Pêro ruégote por lo que algún 
tiempo me quisiste, que tú y la hermosa Selvagia canteis ai- 
guna canción por entretener la siesta, que comienza de ma- 
nera que será forzado pasalla debajo destos alisos, gu st ando 
dei ruido de la clara fuente, el cual no ayudará poço á la sua- 
vidad de vuestro canto. No se hicieron de rogar los nuevos 
amadores, aunque la hermosa Selvagia no gustó mucho de la 
plática que Diana con Silvano había tenido. Mas porque en 
la acción penso satisfacerse, ai són de la zampona que Diana 
tanía, comenzaron los dos á cantar desta manera : 

Zagaia, alegre te veo, 

y tu fe firme y segura, 

cortòme amor la ventura 

á medida dei dese«. 
I Qué deseaste alcanzar 

que tal contento te diese? 

Querer á quien me quisiese 

que no hay más que desear. 
I Esa gloria en que te veo, 

tiénesla por muy segura? 

No me la ha dado ventura 

para burlar ai deseo. 
6 Si yo no estuviese arme, 

morirías sospirando? 

De«oíllo decir burlando 

estoy ya para morirme. 
I Mudarelas aunque es feo, 

viendo mayor hermosura ? 

No, porque seria locura 

pedirme más el deseo. 
^Tiénesme tan grande amor 

como en tus palabras siento ? 

Eso á tu merecimiento 

lo preguntarás mejor. 
Algunâs veces lo creo, 

y otras no estoy muy segura, 

solo en eso la ventura 

hace ofensa á mi deseo. 
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Finge que de otra zagaia 

te enamoras más hermosa, 

no me mandes hacer cosa 

que aun para fingida es mala. 
Muy más firmeza te veo, 

pastor, que á mi hermosura : 

y á mi muy mayor ventura 

que jamás cupo en deseo. 

A este tiempo bajaba Sireno dei aldeã á la fuente de los 
alisos con grandísimo deseo de topar á Selvagia ó á Silvano, 
porque ninguna cosa por entonces le daba más contento que 
la conversación de los dos nuevos enamorados. Y pasando 
por la memoria los amores de Diana, no dejaba de causalle 
la soledad dei tiempo que la había querido : no porque en- 
tonces le diese pena su amor, mas porque en todo tiempo la 
memoria de un buen estado causa soledad ai que le ha perdi- 
do. Y antes que Uegase á la fuente, en médio dei verde prado, 
que de mirtos y laureies rodeado estaba, halló las ovejas de 
Diana, que solas por entre los árboles andaban paciendo, so 
el amparo de los bravos mastines. Y como el pastor se parase 
á mirallas, imaginando el tiempo en que le habían dado más 
en que entender que las suyas propias, los mastines con gran 
-fúria se llegaron á él, mas como llegasen y dellos fuese cono- 
cido, meneando las colas y bajando los pescuezos que de 
agudas puntas de acero estaban rodeados, se le echaron á los 
pies, y otros se empinaban con el mayorregocijo dei mundo. 
Pues las ovejas no menos sentimiento hicieron, porque la 
borrega mayor, con su rústico cencerro, se vino ai pastor, y 
todas las otras guiadas por ella le cercaron ai rededor, cosa 
que él no pudo ver sin lágrimas, acordándose que en compa- 
nía de la hermosa pastora Diana había repastado aquel reba- 
no: y viendo que en los animaies obraba el conocimiento que 
en su senora había faltado , cosa fué esta, que si la fuerza dei 
agua que la sabia Felicia le había dado, no le hubiera hecho 
olvidar los amores, quizá no hubiera cosa en el mundo que le 
estorbara volver á ellos : mas viéndose cercado de las ovejas 
de Diana y de los pensamientos que la memoria delia ante 
los ojos le ponía, comenzó ai són de su lozano rabel á cantar 
esta 



LÁ DUMA 
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P asa dos co atenta miemos, 
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Después que Sireno hubo cantado, en la voz fué luégo co- 
' • --• nocido de la hermosa Diana y de los dos enamorados Selva- 
gia y Silvano. Ellos le dieron vocês, diciendo que si pensaba 
pasar la siesta en el campo, que alli estaba la sabrosa fuente 
de los alisos y la hermosa pastora Diana, que no seria mal 
entretenimiento para pasalla. Sireno le respondió, que por 
; fuerza había de esperar todo el dia en el campo, hasta tanto 

• j. ' que fuese hora de volver con él ganado á su aldeã: y vinrén- 
"\ ~ dose á donde el pastor y pastoras estaban, se sentaron en 
torno de la clara fuente como otras veces solían. Diana, cuya 
' J - . vida era tan triste cual puede imaginar quien viese una pas- 
tora la más hermosa y discreta que en aquel tiempo se sabia, 
tan fuera de su gusto casada, siempre andaba buscando en- 
:.;y;, tretenimientos para pasar la vida, hurtando el cuerpo á sus 

imaginaciones. Pues estando los dos pastores hablando en 
./ v - algunas cosas tocantes ai pasto de los ganados y ai aprove- 

-"■-" chamiento dellos, Diana les rompió el hilo de su plática, di- 

ciendo contra Silvano : Buena cosa es, pastor, que estando 
delante la hermosa Selvagia, trates de otra cosa, sino de en-* 
carecer su hermosura y el gran amor que te tiene: deja el 
< ~ campo y los corderos, los maios ó buenos sucesos dei tiempo 

_ • y la fortuna, y goza, pastor, de la buena que has tenido en ser 

amado de tan hermosa y agraciada pastora, que á donde el 
contentamiento dei espíritu es razón que sea tan grande, poço 
ai caso hacen los bienes de fortuna. Silvano entonces le res- 
pondió: Lo mucho que yo, Diana, te debo nadie lo sabrá en- 
carecer como ello es, sino quien hubiese entendido la razón 
que tengo de conocer esta deuda: pues no tan solo me ense- 
, ^ naste á querer bien, mas aun ahora me guias y muestras usar 

" dei contentamiento que mis amores me dan. Infinita es la ra- 

zón que tienes de mandarme que no trate de otra cosa, estan- 
do mi sefibra delante, sino dei contento, que-su vista causa, y 
así prometo de hacello en cuanto el alma no se despidiere 
destos cansados miembros. Más de una cosa estoy espantado, 
, - . y es de ver como eltu Sireno vuelve á otra parte los ojos 

~ - cuando hablas; parece que no lè agra dan tus palabras, ni se 

-\ satisface de lo que respondes. No le pongas culpa, dijo Diana, 

'~ que hombres descuidados y enemigos de lo que á si mismos 

deben, eso y más harán. 1 Enemigo de lo que á mi mismo 
debo? respondió Sireno, si yo jamás lo fui, la muerte me dé 
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la pena de mi yerro. Buena manera es esa de disculpárte. 
I Desculparme yo, Sireno? dijo Diana, si la prímera culpa 
contra ti no tengo por cometer, jamás me vea con más con- 
tento que el que ahora tengo. Búeno es que me pongas tu 
culpa por haberme casado, teniendo padre. Más bueno es, 
dijo Sireno, que te casases teniendo amor. { Y que* parte, dijo 
Diana, era el amor á donde estaba la obediência que á los pa- 
dres se debía? 1 Mas qué parte, respondió Sireno, eran los 
padres, la obediência, los tiempos, ni los maios sucesos de la 
fortuna, para sobrepujar un amor tan verdadero como antes 
de mi partida me mostraste? {Ah, Diana 1 Diana ! que nunca 
pense que hubiera cosa en la vida que una fe tan grande pu- 
diera quebrar : cuanto más, Diana, que bien te pudieras ca- 
sar y no olvidar á quien tanto te queria. Mas mirándolo des- 
apasionadamente, muy mejor fué para mi, ya que te casabas, 
el olvidarme. <[Por qué razón? dijo Diana. Porque no hay, 
respondió Sireno, peor estado, que es querer á una pastora 
casada, ni cosa que más haga perder el seso ai que verdadero 
amor la tiene. Y la razón dello es, que la principal pasiónque 
á un amador atormenta, después dei deseo de su dama, son 
celos. 1 Pues qué te parece que será para un desdichado que 
quiere bien, saber que su pastora está en brazos de su velado 
y él llorando en la calfe su desventura? Y no pára aqui el tra- 
bajo, mas en ser un mal que no os podeis quejar dél, porque 
en quejándoos, os ternán por loco ó desatinado, cosa la más 
contraria ai descanso que puede ser : que ya cuando los celos 
son de otro pastor que la sirve, en quejaros de los favores 
que le hace, y en oir disculpas pasáis la vida : mas estotro mal 
es de manera, que en un punto la perdereis, sino tenéis cuen- 
ta con vuestro deseo. Diana entonces respondió: Deja esas 
razones, Sireno, que ninguna necesidad tienes de querer ni 
ser querido. A trueque de no tenella de querer, dijo Sireno, 
me alegro en no tenella de ser querido. Extrana libertad es 
la tuya, dijo Diana. Más lo fué tu olvido,,' respondió Sireno, 
si miras bien las palabras que á la partida me dijiste : mas 
como dices, dejemos de hablar en cosas pasadas, y agradez- 
camos ai tiempo, y á la sabia Felícia las presentes, y tú, Sil- 
vano, toma tu flauta, y templemos mi rabel con ella, y canta- 
remos algunos versos, aunque corazón tan libre como el mio, 
l qué podrá cantar que dé contento á quien no le tiene ? Para 
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eso yo te daré buen remédio, dijo Silvano. Hagamos cuenta 
que estamos los dos de la manera que esta pastora nos traía 
ai tiempo que por este prado esparcíamos nuestras que j as. A 
todos pareció bien lo que Silvano decía, aunque Selvagia no 
estaba muy bien con ello ; mas por no dar á entender celos 
donde tan gran amor conocía, calló por entonces, y los pas- 
tores comenzaron á cantar ambos desta manera: 

SILVADO. — SIRENO 

l Si lágrimas no pueden ablandarte 

cruel pastora, qué hará mi canto 

pues nunca cosa mia vi agradarte? 
tQué corazón habrá que sufra tanto, 

que vengas á tomar en burla y risa, 

un mal que ai mundo admira y causa espanto? 
I Ay ciego entendimiento, que te avisa 

amor, el tiempo y tantos desenganos, 

y siempre el pensamiento de una guisa 1 
i Ah pastora crUel, en tantos danos, 
' en tantas cuítas, tantas sinrazones, 

me quieres ver gastar mis tristes anos 1 
l De un corazón que es tuyo así dfspones, 

un alma que te dí así la tratas, 

que sea el menor mal sufrir pasiones ? 

SIRENO 

Un nudo ataste, Amor, que no desatas, 

porque eres ciego tú, y yo más ciego, 

y ciega aquella por quien tú me matas. 
Ni yo me vi perder vida y sosiego, 

ni ella ve que muero á causa suya, 

ni tú que esto abrasado en vivo fuego. 
I Qué quieres, crudo Amor, que me destrava 

Diana con ausência? pues concluye 

con que la vida y suerte se concluya. 
El alegria tarda, el tiempo huye, 

muere esperanza, vive el pensamiento, 

amor lo abrevia, alarga y lo destruye. 
Vergiienza me es hablar en un tormento 



que aunque me aflija, canse, y duela tanto, 
ya no podría sin él virír comento. 
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que las rosas por el Abril cogidas, 

y más resplandeciente 

que el sol que dei oriente 

por la manana asoma á tu majada, 

l como podre vivir si tú me olvidas ? 

No seas, mi pastora, rigurosa, 

que no está bien crueldad á una hermosa» 

SIRENO 

Diana mia, más resplandeciente 
que esmeralda y^diamante á la vislumbre, 
cuyos hermosos ojos 
son fín de mis enojos, 
si á dicha los revuelves mansamente, 
así el ganado lleves á la cumbre 
de mi majada, gordo y me j orado, 
que no trates tan mal á un desdichado.. 

SILVANO 

Pastora mia, cuando tus cabellos 
á los rayos dei sol estás peinando, 
no ves que lo escureces, 
y á mi me ensoberbeces, 
que desde acá me esto mirando en ellos, 
perdiendo ora esperanza, ora ganando 
así goces, pastora, esa hermosura, 
que dés un médio en tanta desventura. 

SIRENO 

Diana, cuyo nombre en esa sierra, 
los fieros ani males trae dpmados, 
y cuya hermosura 
sojuzga la ventura, 

y ai crudo Amor no teme, y hace guerra, 
sin temoc de ocasiones, tiempo, ó hados ; 
así goces tu hato y tu majada, 
que de mi mal no vivas descuidada. 

SILVANO 

La siesta, mi Sireno, es ya pasada, 
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los pastores se van á su inanida, 
y la cigarra calla de cansada, 
no tardará la noche, que escondida 
está, mientras que Febo en nuestro cielo 
su lumbre acá y allá trae esparcida. 
Pues antes que tendida por el suelo 
veas la oscura sombra, y que cantando 
de encima deste aliso este el mochuelo, 
nuestro ganado vamos allegando,. 
y todo junto allí lo llevaremos, 
a do Diana nos está esperando. 

SIRENO 

Silvanio mio, un poço aqui esperemos, 
pues aún dei todo el sol no es acabado, 
y todo el dia por nuestro lo tenemos : 
ti empo hay para nosotros, y el ganado, 
tiempo hay para llevallo ai claro rio, 
pues hoy ha de dormir por este prado, 
y aqui cese, pastor, el canto mio. 

En cuanto los pastores esto cantaban, estaba la pastora 
Diana con el hermoso rostro sobre la mano, cuya delgada 
manga cayéndose un poço, descubría la blancura de un bra- 
zo que á la de la nieve escurecia : tenía los ojos inclinados 
ai suelo, derramando por ellos unas espaciosas lágrimas, lai 
cuales daban á entender su pena, más de lo que ella quisiera 
decir: y en acabando los pastores de cantar, con un suspiro, 
en companía dei cual parecia habérsele salido el alma, se 
levanto, y sin despedirse de ellos se fué por el valle abajo, 
trenzando sus dorados cabellos, cuyo tocado se le quedo pre- 
so de una rama, y si con la poça mancilla que Diana de los 
pastores habia tenido, ellos no templaran la mucha que delia 
tuvieron, no bastara el corazón de los dos á podella sufrir. 
Y ansí unos como otros se fueron á recoger sus ovejas, que 
desmandadas andaban saltando por el verde prado. 

f 
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Después que Felismena puso fin ea las diferencias* de la 
pastora Amarilida y el pastor Filemón, y los dejó con propó- 
sito de jamás hacer él una cosa de que el otro tuviese ocasión 
de quejarse ; despedida dellos se fué por el valle abajo, por 
el cual anduvo muchos dias sin bailar nueva que algún con- 
tento la diese ; y como todavia llevaba esperanza en las pala- 
bras de la sabia Felícia, no dejaba de pasalle por el pensa- 
miento, que después de tanto trabajo se cansaria la fortuna 
de perseguilla : y estas imaginaciones la sustentaban en la 
gravisima pena de su deseo. Pues yendo una manana por 
médio de un bosque, ai salir de una asomada que por encima 
de una alta sierra parecia, vió delante de si un verde y ame- 
nísimo campo de tanta grandeza, que con la vista no se le 
podia alcanzar el cabo, el cual doce millas adelante iba á fe- 
necer en la falda de unas montanas que casi no parecian. Por 
médio dei deleitoso campo corria un caudaloso rio, el cual 
bacia una muy graciosa ribera, en muchas partes poblada de 
salces y verdes alisos, y otros árboles, y en otras dejaba des- 
cubiertas las cristalinas aguas, recogiéndose á una parte un 
grande y espacioso arenal. Las mieses que por todo el campo 
parecian sembradas muy cerca estaban de dar el deseado 
fruto, y á esta causa con la fertilidad de la tierra estaban muy 
crecidas, y meneadas de un templado viento hacían unos ver- 
des claros y escuros ; cosa que á los ojos daba muy gran con- 
tento. De ancho tenía bien el deleitoso y apacible prado três 
millas, y de largo poço más. Pues bajando la hermosa pas- 
tora por su camino abajo, vino á dar en un bosque muy 
grande, de verdes alisos y acebuches asaz poblado, en médio 
dei cual vió muchas casas tan suntuosamente labradas, que 
en grande admiración le pusieron : y de súbito fué á dar con 
los ojos en una muy hermosa ciudad, que desde lo alto de 
una sierra que de frente estaba con sus hermosos edifícios, 
vcnía hasta tocar con el muro en el caudaloso rio que por 
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médio dei campo pasaba ; por encima dei cual estaba la más 
suntuosa y admirable puente que en el universo se podría 
hallar. Las casas y edifícios de aquella ciudad insigne eran 
tan altos, y con tan grande artifício labrados, que parecia ha- 
ber la industria humana mostrado su poder. Entre ellos ha- 
bía muchas y artificiosas torres y pirâmides que de altas se 
levantaban á las nubes : los templos eran muchos y muy sun- . 
tuosos, las casas muy fuertes, los superbos muros, los bravos 
baluartes daban gran lustre á la grande y antigua población; 
la cual desde allí se devisaba toda. La pastora quedo admi- 
rada de ver lo que delante los ojos tenfa, y de hallarse tan 
cerca de poblado, que era la cosa de que con mayor cuidado 
andaba huyendo ; y con todo eso se asentò un poço á la som- 
bra de un olivo : y mirando muy particularmente todo lo que 
habéis oído, viendo aquella populosa y grande ciudad, levino 
á la memoria la gran Soldina su pátria, de la* cual don Félix 
la traía desterrada ; lo cual fué ocasión para no poder pasar 
sin lágrimas, porque la memoria dei bien perdido ppcas veces 
deja de dar ocasión á estas. Dejandopues la hermosa pastora 
aquel lugar y la ciudad á mano derecha, se fué su paso á paso 
por una senda que junto ai rio iba hacia la parte donde sus 
cristalinas aguas con un manso y agradable ruido se iban á 
meter en el mar Oceano; y habiendo caminado seis millas, 
por la graciosa ribera adelante, vió dos pastoras que ai pié 
de un roble á la orilla dei rio pasaban la siesta ; las cuales 
aunque en la hermosura tuviesen una razonable mediania, en 
la gracia y donaire había un extremo grandísimo : el color 
dei rostro moreno y gracioso, los cabellos no muy rubios, los 
ojos negros, gentil aire, gracioso el mirar: sobre las cabezas 
tenfan sendas guirnaldas de verde yedra, por entre las hojas 
entretejidas muchas rosas y flores : el vestido le pareció dife- 
rente dei que hasta entonces viera. Y levantándose la una con 
grande priesa á echar una manada de ovejas de un linar 
adonde se le había entrado, y la otra llevando á beber un re- 
baho de cabras ai clarorío, se volvieron á la sombra dei um- 
broso fresno. Felismena, que entre unos juncales muy altos 
se había metido tan cerquita de las pastoras, que pudiese 
bien oir lo que entre ellas pasaba, sintió que la lengua era 
portuguesa, y entendió que el reino en que estaba era Lusi- 
tânia, porque la una de las pastoras decía con gracia muy ex- 
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fremada en su misma lengua á la otra, tomándose de las ma- 
nos : 1 Ay, Duarda, cuán poça razón tienes de no querer á 
quien te. quiere más que á si propio l 4 Cuánto mejor te estaria 
no tratar mal á un pensamiento tan ocupado en tus cosas? 
Pésame que á tan hermosa pastora le falte piedad pára quien 
en tanta necesidad está delia. La otra que algo más libre pa- 
recia, con cierto desdén y un dar de mano, cosa muy natural 
de personas libres, respondió : 1 Qué quieres que te diga., Ar- 
mia ? si yo me Gare otra vez de quien tan mal me pago el amor 
que le tuve, no terna él la culpa dei mal que á mi deseo me 
sucediere. No me pongas delante los ojos los servidos que 
ese pastor algún tiempo me haya hecho, ai me digas ninguna 
razón de las que él te da para moverme, porque ya pasó el 
tiempo en que sus razones le valían. Él me prometió de ca- 
sarse conmigo, y se caso con otra : {qué quiere ahora, ó qué 
me pide ese enemigo de mi descanso? Dice, que pues su 
mujer es finada, que me case con él ? No quiera Dios que yo 
á mi misma me haga tan gran engano : déjalo estar, Armia, 
déjalo, que si él á mi me desea tanto como dice, ese deseo me 
dará venganza dél. La otra le replicaba con palabras muy 
blandas, juntando su rostro con el de la exenta Duarda con 
muy estrechos abrazos : j Ay, pastora, y como te está bien 
todo cuanto dices 1 nunca deseé ser hombre sino ahora, para 
quererte más que á mi. <j Mas dime, Duarda, por qué has tú 
de querer que Danteo viva tan triste vida ? El dice que la ra- 
zón con que dél te que j as, esa misma tiene para su disculpa ; 
porque antes que se casase, estando un dia contigo junto ai 
soto de Fermoselle te dijo: Duarda, mi padre quiere casarme, 
<< qué te parece que haga? y que tú le respondiste muy sacu- 
didamente: ^Córno, Danteo, tan vieja soy yo, ó tan gran po- 
der tengo en ti, que me pidas parecer y licencia para tus ca- 
samientos ? Bien puedes hacer lo que tu voluntad y de tu pa- 
dre te obligare, porque lo mismo haré yo. Y que esto fué 
dicho con una manera tan eztrana de lo que solías, como si 
nunca te hubiera pasado por el pensamiento quererle bien. 
Duarda le respondió : 1 Armia, eso Uamas tú disculpa? si no 
te tuviera tan conocida en este punto, perdiera tu discreción 
grandisimo crédito conmigo. 1 Qué había de responder á un 
pastor, que publicaba que no había cosa en el mundo en 
quien sus ojos pusiese sino en mi? Cuanto más que no es 



Danteo tan ignorante, que no entendiese en el rostro y arte 
con que yo eso le respondi, que no era aquello lo que yo qui- 
siera respondelle. Qué donaire tan grande fué toparme él un 
dia antes que esto pasase junto á la fuente, y decirme con 
muchas lágrimas : i Por qué, Duarda, de qué tienes deseo, 
que no te quieres casar conmigo á hurto de tus padres, pues. 
sabes que el tiempo les ha de curar el enojo que deso reci- 
bieren? Yo entonces le respondi: Conténtate, Danteo, con 
que yo soy tuya, y jamás podre ser de otro por cosa que me 
suceda : y pues yo me contento con la palabra que de ser mi 
esposo me has dado, no quieras que á trueque de esperar un 
poço de tiempo más, haga una cosa que tan mal nos está : y 
despedirse él de mi con estas palabras, y ai otro dia decirme 
que su padre le queria casar, y que le diese licencia; y no* 
contento con esto, dentro de três dias casarse, {parécete 
pues, Armia, que es esta harto suficiente causa para yo usar 
de la libertad que con tanto trabajo de mi pensamiento tengo 
ganada? Esas cosas, respondió la otra, facilmente se dicen y 
se pasan entre personas que se quieren bien, mas no se han 
de Uevarpor eso tan ai cabo como tú las Uevas. Las que se 
dicen, Armia, dijo Duarda, tienes razón, mas las que se ha- 
cen, ya tú lo ves si llegan ai alma de los que queremos bien. 
En fin Danteo se caso, pésame mucho que se lograse poço 
tan hermosa pastora, y mucho más de ver que no há un mes 
que la enterro, y ya comienza á darme vueltas sobre los pen- 
samientos nuevos. Armia le respondió: Matóla Dios, porque 
en fin Danteo era tuyo, y no podia ser de otra. Pues que eso 
es ansí, respondió Duarda, que quien es de una persona no 
puede ser de otra, yo la hora de ahora soy mia, y no puedo 
ser de Danteo. Y dejemosjcosa tan excusada como gastar el 
tiempo en esto, mejor será que se gaste en cantar una can- 
ción; y luégo las dos en su misma lengua con mucha gracia 
comenzaron á cantar lo siguiente : 

Os tempos se mudaráo, , , 

a vida se acabará,' / 

mais a fee siempre estará 

onde meus olhos estáo. 
Os dias, e os momentos, 

as horas com suas mudanças, 
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inimigas sao de esperanças, 
e amigas de pensamentos-; 
os pensamentos estão, 
a esperança acabará, 
a fee nao me deixará, 
por honra do coração. 
He causa de muitios danos, 
duvidosa confiança, 
que a vida sem esperança 
ja nao teme desenganos : 
os tempos se vem e vao, 
a vida se acabará, 
mais a jee nao quererá 
fazerme esta sinraçao. 

Acabada la canción, Fellsmena salió dei lugar donde estaba 
escondida, y se llegó donde las pastoras estaban ; las cuales 
espantadas de su gracia y hermosura se llegaron á ella, y la 
recibieron con muy estrechos abrazos, preguntándole de qué 
tierra era y de donde venía. A lo cual la hermosa Felismena 
no sabia responder, mas antes con muchas lágrimas les pre- 
guntaba qué tierra era aquella en que moraban, porque de la 
suya la lengua daba testimonio ser de la província de Vanda- 
lia, y que por cierta desdicha«venía desterrada de su tierra. 
-Las pastoras portuguesas coji muchas lágrimas la consola- 
ban, doliéndose de su destierro : cosa muy natural de aquella 
nación, y mucho más de los habitadores de aquella província. 
Y preguntándoles Felismena qué ciudad era aquella que ha- 
bía dejado hacia la parte donde el rio con sus cristalinas 
aguas apresurando su camino con gran ímpetu venía, y que 
también deseaba saber qué castillo era aquel que sobre aquel 
monte mayor que todos estaba edificado, y otras cosas se- 
mejantes, la una de aquellas, que Duarda se llamaba, la 
respondiò : Que la ciudad se llamaba Coimbra, una de las 
más insignes y principales de aquel reino, y aun de toda Eu- 
ropa, así por la antigUedad de nobleza de linajes que en ella 
había, como por la tierra com arcana á ella, la cual aquel cau- 
daloso rio, que Mondego tiene por nombre, con sus cristali- 
nas aguas regaba ; y que todos aquellos campos que con tan 
gran ímpetu iba discurriendo se llamaban el campo de Mon- 
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dego; y el castíllo que delante los o}os tenían era la luz de 
nuestra Espana ; y que este nombre le convenía más que el 
suyo propio, pues en médio de la infidelidad dei Mahomético - "■ ^ 
rey Marsilio, que tantos anos le había tenido cercado, se ha- 
bía sustentado de manera, que siempre había salido vence- 
dor, j amas vencido: y que el nombre que tenía en lengua 
portuguesa era Monte-Moro velho, adonde la virtud dei in- 
genio, valor y esfuerzo quedaron por trofeos de las hazahas * 

que los habitadores dél en aquel ti empo habían hecho : y que 
las damas que en él había, y los caballeros que lo habitaban 
florecían en todas las virtudes que imaginarse podían. Y así - . . 
le conto la pastora otras muchas cosas de la fertilidad de la 
tierra, de la antiguedad de los edifícios y de las riquezas, de '7, ' 

los moradores, de la hermosura y discreción de las ninfas y 
pastoras que por la comarca dei inexpugnable castíllo habi- 
taban : cosas que á Felismena pusieron en gran admiración ; 
y rogándole las pastoras que comiese, porque no debía venir * | 

con poça necesidad dello, tuvo por bien de aceptallo. Y en 
cuanto Felismena comia de lo que las pastoras le dieron, le 
veían derramar algunas lágrimas, de que ellas en extremo se 
dolian ; y queriéndola pedir la causa, se lo estorbó la voz de 
un pastor que muy dulcemente ai són de un rabel cantaba, el 
cual fué luégo conocido de las dos pastoras, porque aquel era 
el pastor Danteo, por quien Armia terciaba con la graciosa 
Duarda; la cual con muchas lágrimas dijo á Felismena : Her- 
mosa pastora, aunque el manjar es de pastoras, la comida es 
de princesa, que mal pensaste tú cuando aqui vénias que ha- 
bías de comer con música. Felismena entonces le respondió: 
No habrá en el mundo, graciosa pastora, música más agra- 
dable para mi que vuestra vista y conversación : y esto me 
daria á mi mayor ocasión para tenerme por princesa que la 
música que decís. Duarda respondió : Más había de valer que 
yo quien eso mereciese, y más subido de quilates había de 
ser su entendimiento para entendello ; mas lo que fuere parte 
dei deseo hallarse há en mi muy cumplidamente. Armia dijo 
contra Duarda : <j Como eres discreta, y cuánto más lo serias 
si no fueses cruel ? \ Hay cosa en el mundo como esta, que 
por no oir aquel pastor que está cantando sus desventuras, 
está metiendo palabras en médio, y ocupando en otra cosa 
el entendimiento 1 Felismena entendiendo quien podría ser 
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el pattor eo t« palabras de Armia, lai hizo estar atenta» y 
oflle, el cual cantaba ai son de su instrumento en su misma 
lengua cata 

c Anelou 

Sospiros, minha lembrança 

nao quer, porque tos nao vades, 

que o mal que fazem saudades 

se cure com esperança. 
A esperança nao me vai, 

por a causa em que se tem, 

nem promete tanto bem 

enanto á saudade fax mal : 

mais amor desconfiança 

me darão tal calidade, N 

que nem me mata saudade, 

nem me da vida esperança. 
Erraraose se queixarem 

os olhos com que eu olhei, 

porque nao me queixarei, 

em quanto os seos me lembrarem ; 

nem poderá haber mudança 

jamais em minha vontade, 

ora 'me mate saudade, 

ora me deixe esperança. 

tora Felismena supieron mejor las palabras dei 
el convite de las pastoras, porque más le parecia 
:ión se había hecho para quejarse de su mal, que 
itar el ageno. Y dijo cuando le acabo de oir : [ Ay 
í verdaderamente parece que aprendiste en mis 
lejarte de los tuyos I | Desdichada de mi, que no 
le ponga delante la razoo que tengo de no desear 
ias no quiera Dios que 70 la pierda hasta que mis 
a causa de sus ardientes lágrimas! Armia dijo á 
: i Paréceos, hermosa pastora, que aquellas pala- 
en ser ofdas, j que el corazón donde ellas salen se 
en más de lo que esta pastora le tiene ? No trates, 
i Duarda, de sus palabras, trata de sus obras, que 
e ha de juzgar el pensamiento dei que las hace. Si 
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tú te enamoras de canciones, y te parecen bien sonetos he- 
chos con cuidado de decir buenas razones, desengánate que 
sou la cosa de que yo menos gusto recibo, y por la que menos 
me certifico dei amor que se me tiene. Felismena dijo enton- 
ces, favoreciendo la razón de Duarda : Mira, Armia, muchos 
males se excusarían, y muy grandes desdichas no vernían en 
este efectosi nosotras dejásemos de dar crédito á palabras 
bien ordenadas y á razones compuestas de corazones libres, 
porque en ninguna cosa ellos muestran tanto serio como en 
saber decir por orden un mal, que cuando es verdadero, no 
hay cosa más fuera delia. Desdichada de mi, que no supe yo 
aprovecharme deste consejo. A este tiempo llegó el pastor 
- português donde las pastoras estaban, y dijo contra Duarda 
en su raisma lengua : ] Ah pastora, se as lagrimas pestes olhos 
e .as magoas deste coração sao pouca parte para abrandar a 
dureza com que sou tratado, nao quero de ti mais senão que 
minha companhia por estes campos te nao seja importuna, 
nem os tristes versos que meu mal junto a esta fermosa ri- 
beira me faz cantar te dem enfadamento 1 Passa, fermosa 
pastora, a sesta á sombra deste selgueiro, que o teu pastor te 
levará as cabras ao rio : estará ao terreiro do sol en quanto 
ellas nas cristalinas agoas se banharem. Pentea, fermosa pas- 
tora, os teus cabellos de ouro junto aquella crara fonte, don- 
de vem o ribeiro que cerca este fermoso prado, que eu hirei 
em tanto a repastar teu gado, e terei conta com que ás ove- 
lhas nao entrem nas searas que ao longe desta ribeira -estão. 
Desejo que nao tomes trabalho em cousa nenhuma, nem eu 
descanso em quanto em cousas tuas nao trabalhar. Se isto te 
parece pouco amor, diz tu em que te podrei mostrar o bem 
que te quero, que nao amor sem ai da peso a dizer verdade 
em cualquer cousa que diz, que ofrecerse a esperança delia. 
La pastora Duarda entonces respondió : Danteo, se he ver- 
dade que ha amor no mundo eu o teve contigo, e tao grande 
• como tu sabes : jamais nenhum pastor de quantos apacentao 
seus gados pellos campos de Mondego, e bebem as suas cra- 
ras agoas, alcançou de mim nenhua so palabra com que tives- 
ses ocasião de queixarte de Duarda, nem do amor que ella 
sempre te mostrou ; a nenhum tuas lagrimas e ardentes sos- 
piros mais magoarão que a mim. O dia que os meus olhos te 
nao viao, jamais se Ievantao a cousa que lhes desse gosto. As 
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orelhas que tu guardabas erao mais que minhas : muitas ve- 
ies, rezeosa que as guardas deste deleitoso campo lhes nao 
impedissem o pasto, me punha eu naquelle outeiro por ver 
se pareciao, do que minhas ovelhas erao por mim apacenta- 
das, dem postas em parte donde sem sobresalto pacesem as 
herbas desta fermosa ribeira, isto me deo á mim tanto em 
mostrarme sojeita, como á ti em fazerte confiado. Bem sei 

;' que de minha sojeiçao naceu tua confiança, e de tua confian- 

ça fazer o que fizeste : tu te casaste com Andresa, cuja alma 

; - "' '. este em gloria, que cousa he esta que algum tempo nao pedi 
a Deos, antes lhe pedi vengança delia e de ti ; eu passei de- 

: . : pois de vosso casamento,, o que tu e outros muitos sabem, 
quiz minha fortuna que a tua me nao desse pena. Deixame 
gozar da minha liberdade, e nao esperes que conmigo pode- 
- • " ras ganhar o que por culpa tua perdeste. Acabando la pasto- 
ra la terrible respuesta que hábeis oído, y queriendo Felis- 
mena meterse en médio de su diferencia, oyeron á una parte 
dei prado muy gran ruido y golpes como de caballeros que se 

O. combatían ; y todos con muy gran priesa se fueron á la parte 

donde se oían, por ver qué cosa fuese. Y vieron en una isleta 

* que el rio con una vuelta hacía, três caballeros que con uno 

solo se combatían ; y aunque se defendia vali ente mente, dan- 
do á entender su esfuerzo y valentia, con todo eso los três le 

,; daban tanto que hacer, que le ponían en necesidad de apro- 

vecharse de toda su fuerza. La batalla se hacía á pié, y los 

- caballos estaban arrendados á unos pequenos árboles que allí 

f • había. Y á este tiempo ya el caballero solo tenía uno de los 

três tendido en el suelo de un golpe de espada, con el cual le 
acabo la vida : pêro los otros dos que muy valientes eran, le 
traían ya tal, que no se esperaba otra cosa sino la muerte. 
La pastora Felismena que vió aquel caballero en tan gran 
peligro, y que si no le socorriese no podría escapar con Ja 
vida, quiso poner la suya á riesgo de perdella por hacer lo 
que en aquel caso era obligada. Y poniendo una aguda saeta 
en su arco, les dijo así: Teneos á fuera, caballeros, que no es 
de personas que deste nombre se precian, aprovecharse de 
sus enemigos con venta j a tan conocida. Y apuntándole á la 
vista de la celada á uno de ellos le .acerto con tanta fuerza, 
que entrándole por entre los ojos, pasó de la otra parte de 
manera que aquel vino muerto ai suelo. Cuando el caballero 
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solo vió muerto á uno de sus contrários, arremetió ai tercero 
con tanto esfuerzo como si entonces comenzaran su batalla: j 

pêro Felismena le quito de trabajo, poniendo otra flecha en 
su arco, con la cual no parando en las armas, le entro por 
debajo de la tetilla izquierda, y le atravesó el corazón de ma* 
nera que el caballero llevó el camino de sus companeros. 
Guando los pastores vieron lo que Felismena había hecho, y 
el caballero vió de dos tiros matar dos caballeros tan valien- ' 
tes, así unos como otros en extremo se admiraron. Pues 
quitándose el caballero el yelmo, y Uegándose á ella, le dijo: 
Hermosa pastora, <JCon qué podre yo pagaros tan grande 
merced como la que de vos he recibido en este dia, sino en 
tener conocida esta deuda para nunca jamás perdella dei j 

pensamiento ? Cuando Felismena vió el rostro ai caballero y 
lo conoció, quedo tan fuera de si, que de turbada casi no le 
pudo hablar, mas volviendo en si, le respondió : | Ay don Fé- • 

lix, que no es esta la primera deuda en que tú me estás, y no <j 

puedo yo creer que ternas delia el conocimiento que dices, j 

sino el que de otras muy mayores me has tenido 1 Mira á qué -j 

tiempo me ha traído mi fortuna y tu desamor, que quien solía ; 

en la ciudad ser servida de ti con torneos y justas, y otras 
cosas con que me enganabas, o con que yo dejaba enganar- - j 

me, anda ahora desterrada de su tierra y de su libertad por 
haber tú querido usar de la tuya. Si esto no te trae á conoci- 
miento de lo que me debes, acuérdate que un ano te estuve 
sirviendo de pajé en la corte de la princesa Cesarina, y aun 
de tercero contra mi misma, sin jamás descubrirte mi pensa- 
miento por solo darte remédio ai mal que el tuyo te hacía 
sentir. \ Oh cuántas veces te alcance los favores de Célia tu 
senora á gran costa de mis lágrimas 1 Y no lo tengas á mucho, 
que cuando estas no bastaran, la vida diera yo á trueque de 
redimir la mala que tus amores te daban. Y si no estás sanea- 
do de lo mucho que te he querido, mira las cosas que la 
fuerza de amor me ha hecho hacer : yo me salí de mi tierra, 
yo te vine á servir y á dolerme dei mal que sufrías, y á sufrir 
el agravio que yo en esto recebia, y á trueque de darte con- 
tento no tenía en nada vivir la más triste vida que nadie vi- 
vió: en traje de dama te he querido como nunca nadie quiso: 
en hábito de pajé te servi en la cosa más contraria á mi des- 
canso que se puede imaginar, y aun ahora en traje de pasto- 
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. ra vine á hacerte este pequeno servicio : ya ao me queda más 
que hacer, sino es sacrificar la vida á tu desamor. Si te pare- 
ce que debo hacello, y tú no te nas de acordar de lo mucho 
que te hc querido y quiero, la espada tú la tienes eu la mano, 
no quieras que otro tome en mi la venganza de lo que te me- 
rezco. Cuando el caballero ovó las palabras de Felismena, el 
corazón se le cubríó de lai sinrazones que con ella babia usa- 
do de manera, que esto y la mucba sangre que de las heridas 
se le iba, fueron causa de un súbito desmayo, cayendo á los 
pies de la hermosa Felismena como muerto, la cual coa la 
mayor pena que imaginarse puede, tomándole la cabeza en 
su regazo, con mucbas lágrimas que sobre don Félix derra- 
maba, comenzó á decir : < Quê es esto, fortuna, es Regado el 
fin de mi vida junto con la dei mi don Félix ? j Ay don Félix, 
causa de todo mi mal l si no bastan las muchas lágrimas que 
™«* ru causa he derramado, y las que sobre tu rostro derra- 
iara que vuelvas en ti, ;qué remédio terna esta desdicha- 
ara que el gozo de verte no se le vuelva en ocasión de 
iperarse ? | Ay mi don Félix, despíerta si es sueno el que 
s, aunque no me espantaria si no lo hicieses, pues jamás 
i mias te lo hicieron perder ! En estas y otras lamenta- 
is estaba la hermosa Felismena, y las otras pastoras por- 
esas la ayudaban, cuando por las piedras que pasaban à 
a vieron venir una hermosa ninfa con un vaso de oro y 
de ptata en las manos, la cual luégo de Felismena fué 
cida, y le dijo: Ay, Dorida, {quiénhabía de ser la que á 
empo socorriese á esta desdichada, sino tú ? Uégate acá, 
losa ninfa, y verás puesta la causa de todos mis trabajos 
1 mayor que es postble tenerse. Dorida entonces le res- 
ió: Para estos tiempos es el ânimo, y no te fatigues, 
losa Felismena, que el fin de tus trabajos es llegado, y el 
:ipio de tu con tenta miento, y diciendo esto le echó sobre 
stro de una odorífera agua que en el vaso de plata traía, 
lai le bizo volver en todo su acuerdo, y le dijo : Caba lie - 
■i quereis cobrar la vida y dalla á quien tan mala á causa 
tra la ba pasado, bebed dei agua deste vaso de oro que 
o en las manos. Bebió gran parte dei agua que en él vc- 
ycomohubo un poço reposado con ella, se sintió tan 
de las heridas que los crés caballeros le habian hecho y 
i que amor á causa de la se nora Célia le había dado, que 
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no sentia más la pena que cada una delias le podían causar, 
que si nunca las hubiera tenido. Y de tal manera se volvió á 
renovar el amor de Felismena, que en ningún tiempo le pa- 
reció haber estado tan vivo como entonces, y sentándose en- 
cima de la verde yerba, tomo las manos á su pastora, y be- 
sándoselas muchas veces, decia : j Ay, Felismena, cuán poço 
haría yo en dar la vida á trueque de lo que te debo 1 que pues 
por ti la tengo, muy poço hago en darte lo que es tuyo. {Con 
qué ojos podrá mirar tu hermosura el que faltándole el cono- 
cimiento de lo que te debía, osó ponellos en otra parte ? iQué 
palabras bastarían para desculparme de lo que contra ti he 
cometido? \ Desdichado de mi si tu condiciòn no es en mi 
favor, porque ni bastará satisfacciòn para tan gran yerro, ni 
razón para desculparme de la grande que tienes de olvidar- 
me ! Verdad es que yo quise bien á Célia y te olvide, mas no 
de manera que de la memoria se me pasase tu valor y her- 
mosura. Y lo bueno es, que no sé á quién ponga parte de la 
culpa que se me puede atribuir. Si á la hermosura de Célia, 
muy clara está la ventaja que á ella y á todas las dei mundo 
tienes. Si á la mudanza de los tiempos, ese había de ser el 
toque donde mi firmeza había de mostrar su valor. Si á la 
traidora de ausência, tampoco parece bastante disculpa, pues 
el deseo de verte había estando ausente de sustentar tu ima- 
gen en mi memoria. Mira, Felismena, cuán confiado estoy en 
tu bondad, que sin miedo te oso poner delante las causas que 
tienes de no perdonarme. Una cosa me duele más que cu an- 
tas en el mundo me pueden dar pena, y es ver que puesto 
caso que el amor que me has tenido y tienes te haga perdo- 
nar tantos yerros, ninguna vez alzaré los ojos á mirarte que 
no me lleguen ai alma los agravios que de mi has recebido. 
La pastora Felismena que vió á don Félix tan -arrepentido y 
tan vuelto á su primero pensamiento, con muchas lágrimas 
le decía, que ella le perdonaba, pues no sufría menos el amor 
que siempre le había tenido ; y que si pensara no perdonalle 
no se hubiera por su causa puesto á tantos trabajos, y otras 
cosas muchas con que don Félix quedo confirmado en el pri- 
mer amor. La hermosa Dorida se llegó ai caballero, y des- 
pués de haber pasado entre los dos muchas palabras y gran- 
des ofrecimientos de parte de la sabia Felícia, le suplico que 
él y la hermosa Felismena se fuesen con ella ai templo de 
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Diana, donde los quedaba esperando con grandísimo deseo 
de verios. Don Félix lo concedió, y despedido de las pastoras 
portuguesas y dei afligido pastor Danteo, tomando los caba- 
llos de los caballeros- muertos, los cuales sobre tomar á doa 
Félix el suyo, le habian ya puesto en tanto aprieto, se fueron 
por su camino adelante, contando * Felismena á don Félix lo 
que había pasado después que no le habian visto : de lo cual 
él se espanto. mucho, y especialmente de la muertede los três 
saivajes, y de la casa de la sabia Felícia, y suceso de los pas- 
tores y pastoras, y todo lo demás que en este libro se ha con- 
tado. Y no poço espanto llevaba don Félix en ver que su se- 
nora Felismena le hubiese servido tantos dias de pajé, y que 
de puro divertido el entendimiento no la había conocido : y 
por otra parte era tanta su alegria de verse de su senora bien 
amado, que no podia encubrillo. Pues caminando por sus 
jornadas llegaron ai templo de Diana, donde la sabia Felícia 
y los pastores y pastoras los esperaban. Fueron recebidos con 
mucho contento de todos, especialmente la hermosa Felis- 
mena, que por su bondad y hermosura era de todos tenida en 
mucho. Allí fueron todos desposados con las que bien que- 
rían con gran regocijo de todos : á lo cual no ayudó poço Si- 
reno con su venida, aunque delia se siguió lo que en la se- 
gunda parte deste libro se contará juntamente con el suceso 
dei pastor y pastora portuguesa, Danteo y Duarda. 
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Después que el apasionado Sircno con la virtud dei poderoso 
licor fué de las manos de Cupido por la sabia Felícia liberta- 
do, obrando Amor sus a costura bradas hazanas, hirió de mie- 
vo el corazón de la descuidada Diana, despertando en ella 
los olvidados amores para que de un libre estuviese cautiva, 
y por un exento viviese atormentada. Y lo que mayor pena le 
dió fué pensar que el descuido que tuvo de Sircno, habis sido 
ocasión de tal olvido, y era causa dei a borre sei mie mo. Deste "j 

dolor y de oiros muchos estaba tan combatida, que m el yugo - ^ 
dei matrimonio, ni el freno de la verguem a fueron bastantes } 

á detener la fúria de su amor, ni remediar la aspereza de su - _''_ { 
tormento, sino que sus latnentables vocês esparciendo, y do- ., 

lorosas lágrimas derramando, las duras penas y fieras alima- ' jj 
nas enternecia. Pues hallándoie un dia acaso en la fuente de ri 

los alisos; en el tiempo dei estio, á la hora que el sol se acer- ' 4 

caba ai médio dia, y acordándose dei contento que allí en , 

compahía dei amado Sireno muchas veces habfa recebido, 
cotejando tos deleites dei tiempo pasado con las fatigas dei 
presente: y conociendo la culpa que ella en su tormento le- 
nia, concibió su corazón tan angustiada tristeza, y vino su i 
alma en tan peiigroso desmayo, que penso que entonces la 
deseada muerte diera íin á sus trabajos. Pêro después que el _ . ' 
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ânimo cobró algún tanto su vigor, fué tan grande la fuerza de 
su pasión, y el ímpetu con que amor reinaba en sus entra- 
nas, que le íbrzó publicar su tormento á las simples avecillas 
que de los floridos ramos la escuchaban, á los verdes árboles 
que de su congoja parece que se dolían, y á la clara fuente 
que el ruido de sus cristalinas aguas con el són de sus cantares 
acorda ba. Y así con una suave zampona canto desta manera: 

Mi sufrimiento cansado 

dei mal importuno y fiero, 

á tal extremo ha Uegado, 

que publicar mi cuidado 

me es el remédio postrero. 
Siéntase el bravo dolor, 

y trabajosa agonia 

de la que muere de amor, 

y olvidada de un pastor, 

que de olvidado moría. 
{Ay, que el mal que ha consumido 

la alma que apenas sostengo, 

nasce dei pasado olvido, 

y la culpa que he tenido, 

causo la pena que tengo I 

Y de gran dolor reviento, 
viendo que ai que agora quiero, 
le dí éntonces tal tormento, 
que sintió lo que yo siento, 

y murió como yo muero. 

Y cuando de mi crudeza 
se acuerda mi corazón, 
le causa mayor tristeza 
el pesar de mi tibieza, 
que el dolor de mi pasión. 

Porque si mi desamor - 

no tu viera culpa alguna 

en el presente dolor, 

diera quejas dei Amor, 
• é inculpara la Fortuna. 
Mas mi corozón esquivo 

tiene culpa más notable, 
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pues no vió de muy altivo, 

que Amor era vengativo, 

y la Fortuna mudable. * 

Pêro nunca hizo venganza 

Amor que de tantas suertes 

deshiciese una esperanza, 

ni Fortuna hizo mudanza ~ 

de una vida á tantas muertes. 
i Ay, Sireno, cuán vengado 

estás en mi desventura, 

que después que me has dejado, 

no hay remédio á mi cuidado, 

ni consuelo á mi tristura ! 
Que según solías verme 

desdenosa en solo verte, 

tanto huelgas de ofenderme, 

que ni tu podrás quererme, 

ni yo dejar de quererte. 
Véote andar tan exento, 

que no te ruego, pastor, 

remedies el mal que siento, 

mas que enganes mi tormento 

con un fingido favor. 
Y aunque mis males pensando, 

no pretendas remediallos, 

vuelve tus ojos, mirando 

los mios, que están Uorando 

pues tú no quieres mirallos. 
Mira mi mucho quebranto, 

y mi poça confianza 

para tener entre tanto, 

no compasión de mi llanto, 

mas placer de tu venganza. 
Que aunque no podre ablandarte, 

ni para excusar mi muerte 

serán mis lágrimas parte, 

quiero morir por amarte, 
y no vivir sin quererte. 

No diera fin tan presto la enamorada Diana á su deleitosa 
nu 
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música, si de una pastora, que trás unos jarales la había es- 
cuchado, no fuera de improviso estorbada. Porque viendo la 
pastora, detuvo la suave voz, rompiendo el hilo de su canto, 
y haciendo obra en ella la natural vergúenza, le peso muy de 
veras que su canción fuese escuchada, ni su pena conocida, 
mayormente viendo aquella pastora ser extranjera, y por 
aquellas partes nunca vista. Mas ella, que de lejos la suaví- 
sima voz oyendo, a escuchar tan delicada melodia secreta- 
mente se había Uegado, entendiendo la causa dei doloroso 
canto, hizo de su extremadísima hermosura tan improvisa y 
/ alegre muestra, como suele hacer la nocturna luna, que con 

i \ „ sus lumbrosos rayos vence y traspasa la espesura de los oscu- 
■ '- ros nublados. Y viendo que Diana había quedado algo turba- 

! da con su vista, con gesto muy alegre le dijo estas palabras: 

\ Hermosa pastora, grande perjuicio hice ai contento quetenía 

con oirte, en venir tan sin propósito á estorbarte. Pêro la 
culpa desto la tiene el deseo que tengo de conocerte, y volun- 
tad de dar algún alivio ai mal de que tan dolorosamente te 
lamentas, ai cual aunque dicen que es excusado buscalle con- 
sueiu, con voluntad libre y razón desapasionada se le puede 
dar suficientemente remédio. No disimules conmigo tu pena, 
ni te pese que sepa tu nombre y tu tormento, que no haré por 
eso menos cuenta de tu períición, ni juzgaré por menor tu 
s "~ merecimiento. 

Oyendo Diana estas palabras estuvo un rato sin responder, 
teniendo los ojos empleados en la hermosura de aquella pas- 
tora, y el entendimiento dudoso sobre qué responderia á sus 
grandes ofreciraientos y amorosas palabras; y ai fin respondió 
de esta manera : Pastora de nueva y aventajada gentileza, si 
el gran contento que de tu vista recibo, y el descanso que me 
ofrecen tus palabras. hallara en mi corazón algún aparejo de 
confianza, creo que fueras bastante á dar algún remédio á mi 
fatiga, y no dudara yo de publicarte mi pena. Mas es mi mal 
de tal calidad, que en comenzar á fatigarme, tomo las llaves 
de mi corazón, y cieiro las puertas ai remédio. Sabe que yo 
me llamo Di ma, por estos campos harto conocida: conténtate 
con saber nú nombre, y no te cures de saber mi pena; pues 
no aprovechará para más de lastimarte, viendo mi tierna ju- 
ventud en tanta fatiga y trabajo. Este es el engano, dijo la 
\ pastora, de los que se hacen esclavos dei Amor, que en co- 
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menzalle á servir, son tan suyos, que ni quieren ser libres, ni 
les parece posible tener libertad. Tu mal bien sé que es amor, 
según de tu canción entendi, en la cual enfermedad yo tcngo 
grande experiência. He sido muchos anos cautiva, y agora 
me veo libre; anduve ciega, y agora atino el camino de la ver- 
dad; pasé en el mar de Amor peligrosas agonias y tormentas, 
y agora estoy gozando dei seguro y sosegado puerto; y aun- 
que más grande sea tu pena, era tan grande la mia. Y pues 
para ella tuve remédio, no despidas de tu casa la esperanza, 
no cierres los ojos á la verdad, ni los oidos á mis palabras. 
Palabras serán, dijo Diana las que se gastarán en remediar el I 
Amor, cuyas obras no tienen remédio con palabras. Mas con 
todo querría saber tu nombre, y la ocasión que hacia nues- 
tros campos te ha encaminado, y holgaré tanto en sabello, 
que suspenderá por un rato mi comenzado llanto, cosa que ' - 
importa tanto para el alivio de mi pena. Mi nombre es Alci- 
da, dijo la pastora, pêro lo demás que me preguntas no me 
sufre contallo la compasión que tengo de tu voluntária dolên- 
cia, sin queprimero recibas mis provechosos, aunque para ti 
desabridos remédios. Cualquier consuelo, dijo Diana, me 
será agradable, por venir de tu mano, con que no sea quitar 
el amor de mi corazón: porque no saldrá de allí, sin llevar 
consigo á pedazos mis entranas. Y aunque pudiese, no que- 
daria sin él, por no dejar de querer ai que siendo olvidado, 
tomo de mi crueldad tan presta y sobrada venganza. Dijo en- 
tonces Alcida: Mayor confianza me das agora de tu salud, 
pues dices que lo que agora quieres, en otro tiempo lo has 
aborrecido, porque ya sabrás el camino dei olvido, y ternas 
la voluntad vezada ai aborrecimiento. Cuanto más que entre 
los dos extremos de amar y aborrecer está el médio, el cual 
tú debes elegir. Diana á esto replico : Bien me contenta tu 
consejo, pastora, pêro no me parece muy seguro. Porque si 
yo de aborrecer he venido á amar, más facilmente lo hiciera, 
si mi voluntad estuviera en médio dei amor y aborrecimiento, 
pues teniéndome más cerca, con mayor fuerza me venciera el 
poderoso Cupido. A esto respondió Alcida : No hagas tan 
gran honra á quien tan poço la merece, no m brando poderoso 
ai que tan facilmente queda vencido, especialmente de los 
que eligen el médio que tengo dicho: porque en él consiste la 
yirtud, y donde ella está, quedan los corazones contra el 
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Amor fuertes y constantes. Dijo entonces Diana: Crueles, 
duros, ásperos y rebeldes dirás mejor, pues pretenden contra- 
decir á su naturaleza, y resistir á la invencible fuerza de Cu- 
pido. Mas séanlo cuánto quisieren, que á la íin no se van 
alabando de la rebeldia, ni les aprovecha defenderse con la 
dureza. Porque el poder dei Amor vence la más segura de- 
fensa, y traspasa el más fuerte impedimento. De cuyas haza- 
nas y maravillas en este mesmo lugar canto un dia mi querido 
Sireno, en el tiempo que fué para mi tan dulce, como me es 
agora amarga su memoria. Ybien me acuerdo de su canción, 
y aun de cuantas entonces cantaba, porque he procurado que 
no se me olvidasen, por lo que me importa tener en la me- 
moria las cosas de Sireno. Mas esta que trata de las proezas 
dei Amor, dice: 

SONITO 

Que el poderoso Amor sin vista acierte 
dei corazón la más interna parte ; 
que siendo nin« venza ai fiero Marte, 
haciendo que enredado se despierte: 

Que sus Uamas me hielen de tal suerte, 
que un vil temor dei alma no se aparte, 
que vuele hasta la aérea y suma parte, 
y por la tierra y mar se muestre fuerte: 

Que este el que el bravo Amor hiere, ó captiva 
vivo en el mal, y en la prisión contento, 
proezas son que causan grande espanto. 

Y el alma, que en mayores penas viva, 
si piensa estas hazanas, entre tanto 
no sentirá el rigor de su tormento. 

Bien encarescidas están, dijo Alcida, las fuerzas dei Amor: 
pêro más creyera yo á Sireno, si después de haber publicado 
por tan grandes las fúrias de las flechas de Cupido, él no hu- 
biese hallado reparo contra ellas, y después de haber enca- 
rescido la estrechura de sus cadenas, él no hubiese tenido 
forma para tener libertad. Y ansí me maravillo que creas tan 
jde ligero ai que con las obras contradice á las palabras. Por- 
' que harto claro está, que se me jantes canciones son maneras 
de hablar y sobrados encarescimièntos con que los enamora- 
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dos venden por muy peligrosos sus males, pues tan ligera- 
mente se vuelven de cautivos libres, y vienen de un amor ar- 
diente à un olvido descuidado. Y si sienten pasiones los 
enamorados, provienen de su misma voluntad y no dei amor: 
el cual no es sino una cosa imaginada por los hombres, que 
ni está en cielo ni en tierra, sino en el corazón dei que la 
quiere. Y si algún poder tiene, es porque los hombres mis- 
mos dejan vencerse voluntariamente, ofresciéndole sus cora- 
zones, y poniendo en sus manos la propia libertad. Mas por- 
que el soneto de Sireno no quede sin respuesta, oye otro que 
paresce que se hizo en competência dél, y oíle yo mucho 
tiempo há en los campos de Sebetho á un pastor nombrado 
Aurélio : y si bien me acuerdo decía así : 

- * 

SONETO 

No es ciego Amor, mas yo lo soy, que guio „ . ^ 

mi voluntad caraino dei tormento : 

no es nino Amor: mas yo que en un momento ; V 

espero y tengo miedo, lloro y rio. 
Nombrar llamas de Amor es desvario, 

su fuego es el ardiente y vivo intento, " i 

sus alas son mi altivo pensamiento, ' ' — 

y la esperanza vana en que me fio. 
No tiene Amor cadenas, ni saétas, 

para prender y herir libres y sanos, 

que en él no hay mas poder dei que le damos. / 
Porque es Amor mentira de poetas, 

sueno de locos, ídolo de vanos : 

mirad qué negro Dios el que adoramos. 

<j Paréscete, Diana, que debe íiarse un entendimiento como 
el tuyo en cosas de aire, y que hay razón para adorar tan de 
veras á cosa tan de burlas como el Dios de Amor? £1 cual es 
fingido por vanos entendimientos, seguido de deshonestas 
voluntades, y conservado en las memorias de los hombres 1 . 
ociosos y desocupados. Estos son los que le dieron ai Amor 
el nombre tan celebrado que por el mundo tiene. Porque 
viendo que los hombres por querer bien padescían tantos ma- 
les, sobresaltos, temores, cuidados, receios, mudanzas y otras 
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infinitas pasiones, acordaron de buscar alguna causa princi- 

Ipal y universal, de la cual como de una tuente nasciesen to- 
j dos estos efectos. Y así inventaron el nombre de Amor, 
llamándole Dios, porque era de las gentes tan temido y reve- 
renciado. Y pintáronle de manera, que cuantos ven su 
figura, tienen razón de aborrescer sus obras. Pintáronle mu- 
chacho, porque los hombres en él no se fíen; ciego, porque 
no le sigan ; armado, porque le teman ; con Uamas, porque no 
se le lleguen ; y con alas, para que por vano le conozcan. No 
has de entender, pastora, que la fuerza que ai Amor los hom- 
bres concedeu, y el poderio que le atribuyen, sea ni pueda 
ser suyo : antes has de pensar que cuanto más su poder y va- 

\ lor encarescen, más nuestras âaquezas y poquedades mani- 
fiestan. Porque decir que el Amor es fuerte, es decir que 
nuestra voluntad es floja, pues permite ser por él tan facil- 
mente vencida : decir que el Amor tira con poderosa fúria 
venenosas y mortales saetas, es decir que nuestro corazón es 
descuidado, pues se ofresce tan voluntariamente á recibirlas: 
decir que el Amor nuestras almas tan estrechamente cautiva, 
es decir que en nosotras hay falta de juicio, pues ai primer 
combate nos rendimos, y aun á veces sin ser combatidas, da- 
mos á nuestro enemigo la libertad. Y en íin todas las hazanas 

. que se cuentan dei Amor, no son otra cosa sino nuestras mi- 
sérias y âojedades. Y puesto caso que las tales proezas fuesen 
suyas, ellas son de tal cualidad, que no merescen alabanza. 
<•' Qué grandeza es cautivar los que no se defienden ? qué bra- 
veza acometer los flacos? qué valentia herir los descuidados ? 
qué fortaleza matar los rendidos ? qué honra desasosegar los 
alegres? qué hazana perseguir los malaventurados? Por cier- 
to, hermosa pastora, los que quieren tanto engrandescer este 
Cupido, y los que tan á su costa le sirven, debieran por su 
honra dalle otras alabanzas : porque con todas estas el mejor 
nombre que gana, es de cobarde en los acometimientos, cruel 
en las obras, vano en las intenciones, liberal de trabajos y 
escaso de galardones. Y aunque todos estos nombres son in- 
fames, peores son los que le dan sus mismos aficionados, 
nombrándole fuego, furor y muerte : y ai amar llamando ar- 
der, destruirse, consumirse y enloquecerse : y á si mismos 
nombrándose ciegos, míseros, cautivos, furiosos, consumidos 
é inflamados. De aqui viene que todos generalmente dan que- 
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jas dei Amor, nombrándole tirano, traidor, duro, íiero y des- 
piadado. Todos los versos de los amadores están llenos de 
dolor, compuestos con suspiros, borrados con lágrimas y can- 
tados con agonia. Allí vereis las sospechas, allí los temores, 
allí las desconfianças, allí los receios, allí los cuidados y allí 
mil géneros de penas. No se habla allí sino de rauertes, cade- 
nas, flechas, venenos, lia mas y otras cosas que no sirven sino 
para dar tormento cuando se emplean y temor cuando se 
nombran. Mal estaba con estos nombres Herbanio, pastor 
senalado en la Andalucía, cuando en la corteza de un álamo, 
sirviéndole de pluma un agudo punzón, delante de mi escri- 
bió este 

SONETO 

Quien libre está, no viva descuidado, 
que en un instante puede estar cautivo, 
y el corazón helado y más esquivo 
tema de estar en Uamas abrasado. 

Con la alma dei soberbio y elevado 
tan áspero es Amor y vengativo, 
que quien sin él presume de estar vivo, 
por él con muerte queda atormentado. 

Amor, que á ser cautivo me condenas, 
Amor, que enciendes fuegos tan mortales, 
tú que mi vida afliges y maltratas : 

Maldigo dende agora tus cadenas, 1 

tus Uamas y tus flechas, con las cuales 
me prendes, me consumes y me matas. 

Pues venga agora el soneto de tu Sireno á darme á enten- 
der que la imaginación de las hazanas dei Amor basta á ven- 
cer la fúria dei tormento : porque si las hazanas son matar, 
herir, cegar, abrasar, consumir, cautivar y atormentar, no 
me hará creer que imaginar cosas de pena alivie la fatiga, 
antes ha de dar mayores fuerzas á la pasión, para que siendo 
más imaginada, dure más en el corazón y con mayor aspere- 
za le atormente. Y si es verdad lo que canto Sireno, mucho. 
me maravillo que él recibiendo, según dice, en este pensa- 
miento tan aventajado gusto, tan facilmente le haya trocado 
con tan cruel olvido, como agora tiene no solo de las hazanas 
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"-- de Cupido, pêro de tu hermosura, que no debiera por cosa 
dei mundo ser olvidada. 

Apenas había dicho Alcida de su razón las últimas pala- 
bras, que Diana alzando los ojos, porque estaba con algún 
receio, vió de lejos á su esposo Delio, que bajaba por la falda 
de un montecillo, encaminándose para la fuente de los alisos, 
donde ellas estaban. Y ansí atajando las razones de Alcida le 
dijo : No más, no más, pastora, que tiempo habrá después 
para escuchar lo restante, y para responder á tus fio j os y 
aparentes argumentos. Cata allá que mi esposo Delio des- 
ciende por aquel collado y se viene para nosotras : menester 
~*~ será, que por disimular lo que aqui se trataba, ai són de 
nuestros instrumentos comencemos á cantar, porque cuando 
Uegue, se contente de nuestro ejercicio. Y ansí tomando Al- 
cida su cítara y Diana su zampona, cantaron desta manera : 

RIMAS PROVENZALES 

**-..." ALCIDA. 

Mientras el sol sus rayos muy ardientes 

con tal fúria y rigor ai mundo envia, 

que de ninfas la casta companía 

por los sombrios mora, y por las fuentes : 
Y la cigarra el canto replicando, 

se está quejando, 

pastora canta, 

con gracia tanta, 

que enternescido 

de haberte oído, 

el poderoso cielo de su grado 

fresco licor envie ai seco prado. 

DIANA. 

Mientras está el mayor de los planetas 
en médio dei oriente y dei ocaso, 
y ai labrador en descubierto raso 
más rigurosas tira sus saetas : 

Al dulcc murmurar de la corriente 
de aquesta fuente 
mueve tal canto, 
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que cause espanto, 

y de contentos 

los bravos vientos 

el ímpetu furioso refrenando, 

vengan con manso espíritu soplando. 

ALCIDA. 

Comentes aguas, puras, cristalinas, 
que haciendo todo el ano primavera, 
hermoseáis la próspera ribera 
con lírios y trepadas clavellinas, 
el bravo ardor de Febo no escaliente 
tan fresca fuente, 
ni de ganado 

sea enturbiado _ 

licor tan claro, 
sabroso y raro, 

ni dei amante triste el lloro infame 
sobre tan lindas aguas se derrame. 

DIANA. 

Verde y florido prado, en do natura 

mostro la variedad de sus colores 

con los matices de árboles y flores, 

que hacen en ti hermosísima pintura. 

En ti los verdes ramos sean exentos 

de bravos vientos : 

medres y cresças 

en hierbas frescas, 

nunca abrasadas 

con las heladas ; 
~~ ni dane á tan hermoso y fértil suelo 

el gran furor dei iracundo cielo. 

ALCIDA. 

Aqui de los bullicios y tempesta 
de las soberbias cortes apartados, 
los corazones viven reposados, 
en sosegada paz y alegre fíesta, 
á veces recostados ai sombrio 
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á par dei rio, 

do dan las aves 

cantos suaves, 

las tiernas flores 

finos olores, 

y siempre con un orden soberano 

se ríe el prado, el bosque, el monte, el llano. 

DIANA. 

Aqui el ruído, que hace el manso viento, 
en los floridos ramos sacudiendo, 
deleita más que el popular estruendo 
de un numeroso y grande ayuntamiento, 
adonde las superbas majestades 
son vanidades : 
las grandes fíestas 
grandes tempestas, 
los pundonores 
ciegos errores, 

y es el hablar contrario y diferente 
de lo que el corazón y el alma siente. 

ALCIDA. 

No tiende aqui ambición lazos y redes, 
ni la avaricia va trás los ducados, 
no aspira aqui la gente á los estados, 
ni hambrea las privanzas y mercedes: 
libres están de trampas y pasiones 
los corazones : 
todo es llaneza, - 
bondad, simpleza, 
poça malícia, 
cierta justicia : 

y hace vivir la gente en alegria 
concorde paz y honesta mediania. 

DIANA. 

No va por nuevo mundo y nuevos mares 
el simple pastorcillo navegando : 
ni en apartadas índias va contando 



«*: 



- '<-*■.■ ,:.• • '-r ;^» -v «■ '" ;- , •'. .-•*•;'. -..'■-. : 



'/■t^J^^^-^.isi. : *l ; 7*^i*'^ >^->**- í« T:.-' . í "'i-T"^í-V- f^C^^v '^t^^^ ^'py^ 7 * 



LA DUMA ZNAMORADA a3l 

de léguas y monedas mil millares. 

El pobre tan contento ai campo viene 

con lo que tiene, 

como el que cuenta 

sobrada renta, 

y en vida escasa 

alegre pasa, 

como el que en montes há gruesas manadas, 

y ara de fértil campo mil yugadas. 

Sintió de lejos Dejio la voz de su esposa Diana, y como 
oyó que otra voz le respondia, tuvo mucho cuidado de llegar 
presto, por ver quién estaba en companía de Diana. Y ansi 
cerca de la fuente puesto detrás un grande arrayán, escuchó 
lo que cantaban, buscando adrede ocasiones para sus acos- 
tumbrados celos. Mas cuando entendió que las canciones 
eran diferentes de lo que él con su sospecha presumia, estuvo 
muy contento. Pêro todavia la ânsia que tenía de conocer la 
que estaba con su esposa, le hizo que llegase á las pastoras, 
de las cuales fué cortesmente saludado, y de su esposa con 
un angélico semblante recebido. Y sentado cabe ellas, Alcida 
le dijo: Delio, en gran cargo soy á la fortuna, pues no solo 
me hizo ver la belleza de Diana, mas conocer ai que ella tuvo 
por merecedor de tanto bien> y a) que entrego la libertad: 
que según es ella sabia, se ha de tener por extremado lo que 
escoge. Mas espántome de ver que tengas tan poça cuenta 
con la mucha que contigo tuvo Diana en elegirte por marido, 
que sufras que vaya tan solo un paso sin tu companía, y de- 
jes que un solo momento se aparte de tus ojos. Bien sé que 
ella mora siempre en tu corazón : mas el amor que tú le de- 
bes á Diana, no ha de ser tan poço que te contentes con tener 
en el alma su figura, pudiendo también tener ante los ojos su 
gentileza. Entonces Diana, porque Delio respondiendo no se 
pusiese en peligro de publicar el poço aviso y cordura que 
tenía, tomo la mano por él y dijo: No tiene Delio razón de 
estar tan contento de tenerme por esposa, como tú muestras 
estar por haberme conocido, ni de tenerme tan presente, que 
se olvide de sus granjas y ganados: pues importan más que 
el deleite que de ver la belleza, que falsamente me atribuyes, 
se pudiera tomar. Dijo entonces Alcida: No perjudiques, 
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Diana, tan adrede á tu gentileza, ni hagas tan grande agravio 
ai parescer que el mundo tiene de ti, que- no parece mal en 
una hermosa el estimarse, ni le da nombre de altiva modera- 
damente conoscerse. Y tu, Deiio, tente por el más dichoso 
dei mundo, y goza bien el favor que la fortuna te hizo, pues 
ni dió ni tiene que dar cosa que iguale con ser esposo de Dia- 
na. Atentamente escuchó Delio las palabras de Alcida, y en 
tanto que hablò, la estuvo siempre mirando, tanto que á la 
fin de sus dulces y avisadas razones se halló tan preso de sus 
amores, que de atónito y pasmado no tuvo palabras con que 
respondelle, sino que con un ardiente suspiro dió senal de 
la nueva herida que Cupido habia hecho en sus entrarias. A 
este tiempo sintieron una voz, cuya suavidad los deleito ma- 
ravillosamente. Paráronse atentos á escuchalla, y volviendo 
los ojos hacia donde resonaba, vieron un pastor que muy fa- 
tigado venía hacia la fuente á guisa de congojado caminante, 
cantando desta manera : 

SONETO. 

r . No puede darme Amor mayor tormento, '- 

ni la fortuna hacer mayor mudanza : 
no hay alma con tan poça coníianza, 
ni corazón en penas tan contento. • 

Hácelo Amor, que esfuerza el flaco aliento, 
porque baste á sufrir mi malandanza, 
y no deja morir con la esperanza 
la vida, la afición, ni el sufrimiento. 

i Ay vano corazón 1 ; Ay ojos tristes 1 
l por qué en tan largo tiempo y tanta pena 
nunca se acaba el ilanto, ni la vida ? 

I Ay lástimas 1 1 No os basta lo que hicistes, 
Amor? i por qué no aflojas mi cadena, -' _ 

si en tanta libertad dejaste Alcida? ;-"' 

Apenas acabo Alcida de oir la canción dei pastor, que co- 
nociendo quién era, toda temblando, con grande priesa se 
levanto, antes que él llegase, rogándoles á Delio y Diana, 
que no dijesen que ellahabía estado ai li, porque le importaba 
la vida no ser bailada ni conocida por aquel pastor, que como 
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la misma muerte aborrecia.- Ellos le ofrecieron hacello ansí, 
pesándoles en extremo de su presta y no pensada partida. 
Alcida á más andar metiéndose por un bosque- muy espeso 
que junto á la fuente estaba, caminó con tanta presteza y re- 
ceio, como si de una cruel y hambrienta tigre fuera perse- 
guida. Poço después llegó el pastor tan cansado y afligido, 
que pareció la fortuna doliéndose dél, haberle ofrecido aque- f - 
Ha clara fuente, y la compania de Diana para algún alivio de 
su pena. Porque como entan calurosa siesta, trás el cansa n- 
cio dei fatigoso camino, vido la amenidad dei lugar, el som- 
brio de los árboles, la verdura de las hierbas, la lindeza de la 
fuente, y la hermosura de Diana, le paresció reposar un rato, 
aunque la importância de lo que buscaba, y el deseo con que 
trás ello se perdia, no daban lugar á descanso ni entreteni- 
miento. Diana entonces le hizo las gracias y cortesias que 
conforme á los celos de Delio, que presente estaba, se podian . 
hacer, y tuvo grande cuenta con el extranjero pastor, asi 
porque en su manera le paresció tener merecimiento, como 
porque le vido lastimado dei mal que ella tenía. El pastor 
hizo grande caso de los favores de Diana, teniéndose por muy 
dichoso de haber hallado tan buena aventura. Estando en 
esto, mirando Diana en torno de si, no vió á su esposo Delio, - 

porque enamorado, como dijimos, de Alcida, en tanto que 
Diana estaba descuidada, empleándose en acariciar el nuevo 
pastor, se fué trás la fugitiva pastora, metiéndose por el mes- 
mo camino con intención determinada de seguilla, aunque 
fuese á la otra parte dei mundo. Atónita quedo Diana de ver 
que faltase tan improvisamente su esposo, y asi dió muchas 
vocês repitiendo el nombre de Delio. Mas no aprovechó para 
que él desde el bosque respondiese, ni dejase de proseguirsu 
camino, sino que con grandisima priesa caminando, entendia 
en alcanzar la amada Alcida. De manera que Diana viendo 
que Delio no parescía, mostro estar muy afligida por ello, 
haciendo tales sentimientos, que el pastor por consolaria le 
dijo : No te vea yo, hermosa pastora, tan sin razón afligida, 
ni dés crédito á tu sospecha en tan gran perjuicio de tu des- 
canso, forque el pastor que tu buscas, no há tanto que falta, 
que debas tenerte por desamparada. Sosiégate un poço, que 
podrá ser que estando tú divertida, convidado dei sombrio 
de los amenos alisos y de la frescura dei viento, que los está 
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blandamente meneando, haya querido mudar asiento, sin que 
nosotros lo viésemos, porque temia quizá no ie contradijése- 
mos ; ó por ventura le ha tanto pesado de mi venida, y tuvie- 
ra por tan enojosa mi companía, que ha escogido otro lugar, 
donde sin ella pueda pasar alegremente la siesta. 

A esto respondió Diana : Gracioso pastor, para conocer el 
mal que maltrata tu vida, basta oir las palabras que publica 
tu lengua. Bien muestras estar dei Amor atormentado, y ve- 
xado á enganar las amorosas sospechas con vanas imagina- 
ciones. Porque costumbre es de los amadores dar á entender 
á sus pensamientos cosas falsas é imposibles, para hacer que 
no dén crédito á las ciertas y verdaderas. Semejantes con- 
suelos, pastor, aprovechan más para sehalar en ti el pesar de 
mi congoja, que para remediar mi pena. Porque yo sé muy 
bien que mi esposo Delio va siguiendo una hermosísima pas- 
tora, que de aqui se partió ; y según la aíición con que estan- 
do aqui la miraba, y los suspiros que dei alma le salían, yo 
que sé cuán determinadamente suele emprender cuanto le 
pasa por el pensamiento, tengo por cierto que no dejará de 
seguir la pastora, aunque piense en toda su vida no volver 
ante mis ojos. Y laque más me atormenta, es conocer la dura 
y desamorada corAción de aquella pastora; porque tiene un 
alma tan enemiga si amor, que desprecia la más extremada 
beldad, y no hace caso dei valor más aventajado. Al triste 
pastor en este punto pareció que una mortal saeta le atravesó 
el corazón y dijo: jAy de mi, desdichado amante 1 <iCon 
cuánta más raión se han de doler de mi las almas que no fue- 
ren de piedra, pues por el mundo busco la más cruel, la más 
áspera y despiadada doncella que se puede ha liar ? Duélete 
de veras, pastora, de tu esposo : que si la que él busca, tiene 
tal condición como esta, corre gran peligro su vida de per- 
derse. Oyendo Diana estas palabras, acabo de conocer su mal, 
y vió claramente que la pastora, que en ver este pastor tan 
prestamente huyó, era la que él por todas las partes dei 
mundo había buscado. Y era ansí, porque ella huyendo dél, 
por no ser descubierta, ni conocida, había tomado hábito de 
pastora. Mas disirauló por entonces con el pastor, y no quiso 
decille nada desto, por cumplir con la palabra que á Alcida 
había dado ai tiempo dei partirse. Y también porque vió que 
ella gran rato había que era partida, corriendo con tanta prés- 
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teza por aquel bosque espesísimo, que fuera imposible alcan- 
zalla. Y publicar ai pastor esto, no sirviera para más de dalle- . > - 
mayor pena. Porque aquello fatiga más, cuando no se alcan- 
za, que dió alguna esperanza de ser habido. Pêro como Diana 
desease conocellos, y saber la causa de los amores dél y dei 
aborrecimiento delia, le dijo: Consuela, pastor, tu llanto, y 
cuéntame la causa dél, que por alivio desta congoj a holgaré 
de saber quién eres y^k el proceso de tus males : porque la 
conmemoración dellos te ha de ser agradable, si eres verda- 
dero amante, como creo. Él entonces no se hizo mucho de 
rogar, antes sentándose entrambos junto á la fuente, habló 
desta manera : 

No es mi mal de tal calidad, que á toda suerte de gentes se 
pueda contar : mas la opinión que tengo de tu merescimiento 
y el valor que tu hermosura me publica, me fuerza á contarte >. 

abiertamente mi vida, si vida se puede Uamar la que de grado 
trocaria con la muerte. Sabe, pastora, que mi nombre es 
Marcelio, y mi estado muy diferente de lo que mi hábito se- 
nala. Porque fui nascido eh la ciudad Soldina, principal en 
la província Vandalia, de padres esclarecidos en linaje y 
abundantes de riquezas. En mi tierna edad fui llevado áia 
corte dei rey de Lusitanos, y allí criado y querido no solo de 
los sehores principales delia, mas aun dei mismo rey, tanto 
que nunca consintió que me partiese de su corte, hasta que 
me encargo la gente de guerra que tenía en la costa de Afri- 
ca. Allí estuve mucho tiempo capitán de las villas y fortale- 
zas que el rey tiene en aquella costa, teniendo mi propio 
asiento en la villa de Ceuta, donde fué el principio de mi 
desventura. Allí por mi mal había un noble y sehalado caba- 
llero nombrado Eugerio, que tenía cargo por el rey dei go- 
bierno de la villa, ai cual Dios, allende de dalle hobleza y 
bienes de fortuna, le hizo merced de un hijo nombrado Poli- 
doro, valeroso en todo extremo, y dos hijas llamadas Alcida 
y Clenarda, aventajadas en hermosura. Clenarda en tirar 
arco era diestrísima, pêro Alcida, que era la mayor, en belle- 
za la sobrepujaba. Esta de tal manera enamoro mi corazón, 
que ha podido causarme la desesperada vida que paso y la 
cruda muerte que cada dia Ha mo y espero. Su padre tenía 
tanta cuenta con ella, que poças veces consentia que se par- 
tiese delante sus ojos. Y esto impedia que yo no le pudiese 
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hacer saber lo mucho que la queria. Sino que las veces que 
tenía ventura de vella, con un mirar apasionado y suspiros 
que salían de mi pecho, sin licencia de mi voluntad, le publi- 
caba mi pena. Tuve manera para escrebille una carta, y no 
perdiendo la ocasiòn que me concedió la fortuna, le hice una 
letra que decía ansí : 
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CARTA DE MARCELIO 

PARA ALCIDA 

La honesta majestad y el grave tiento, 
modéstia vergonzosa y la cordura, 
el sosegado y gran recogimiento, 

Y otras virtudes mil, que la hermosura, 
que en todo el mundo os da nombre famoso, 
encumbran á la más suprema altura, 

En paso tan estrecho y peligròso 
mi corazón han puesto, hermosa Alcida, 
que en nada puedo hallar cierto reposo. 

Lo mismo que á quereros me convida, 
el alma ansí refrena, que quisiera 
callar, aunque es á costa de la vida. 

I Cuál hombre duro vido la manera, 
con que mirando echáis rayos ardientes, 
que no enmudezca allí, y callando muera ? 

I Quién las bellezas raras y excelentes 
vido de más quilate y mayor cuenta, 
que todas las pasadas y presentes? 

I Que en la alma un nuevo amor luégo no sienta, 
tal que la causa dél le atierre tanto, 
que solamente hablar no le consienta ? 

Tanto callando sufro, que me espanto 
que no este de congoja el pecho abierto, 
y el corazón deshecho en triste llanto. 

Esme imposible el gozo, el dolor cierto, 
la pena firme, vana la esperanza : 
vivo sin bien, y el mal me tiene muerto. 

En mi mismo de mi tomo venganza, 
y lo que más deseo, menos viene, 
y aquello que más huyo, más me alcanza. 
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Aguardo lo que menos me conviene, 

y no admito consuelo á mi tristura, 

gozando dei dolor que el alma tiene. 
Mi vida y mi deleite tanto dura, 

cuanto dura el pensar la gran distancia 

que hay de mi á tal gracia y hermosura. 
Porque concibo en la alma una arrogância 

de ver que en tal lugar supe emplealla, 

que ai corazón esfuerzo y doy constância. 
Pêro contra mi mueve tal batalla 

vuestro gentil y angélico semblante, 

que no podrán mil vidas esperalla. 
Mas no hay tan gran peligro que me espante, 

ni tan fragoso y áspero camino 

que me estorbe de andar siempre adelante. 
Siguiendo voy mi propio desatino, 

voy trás la pena y busco lo-que dana, 

y ofrezco ai llanto el ânimo mezquino'. 
Perpetuo gozo alegra y acompana 

mi vida, que penando está en sosiego, 

y siente en los dolores gloria extrana. 
La pena me es deleite, el llanto juego, 

descanso el suspirar, gloria la muerte, 

las llagas sanidad, reposo el fuego. 
Cos^ no veo jámás que no despierte 

y avive en mi la fúria dei tormento, 

pêro recibo en él dichosa suerte. 
Estos males, senora, por vos siento, 

destas pasiones vivo atormentado 

con la fatiga igual ai sufrimiento. 
Pues muévaos á piedad un desdichado, 

que ofresce á vuestro amor la propia vida, 

pues no pide su mal ser remediado, 

mas solo ser su pena conoscida. 

Esta fué la carta que le escrebí, y si ella fuera tan bien he- 
cha, como fué venturosa, no trocara mi habilidad por la de 
Homero. Llegó á las manos de Alcida, y aunque de mis razo- 
nes quedo alterada, y de mi atrevimiento ofendida ; pêro ai 
fin tener noticia de mi pena hizo, según después entendi, en 
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tu corazón mayor efecto de lo que yo de mi desdicha confia- 
ba. Comencé á sefkalarme su amante, haciendo justas, tor- 
neos, libreas, galas, invenciones, versos y motes por su ser- 
vido, durando en esta pena por espado de algunos anos. Al 
fin de los cuales Eugerio me tuvo por merescedor de ser su 
yerno, y por intercesión de algunos principales hombres de 
la tierra me ofresció su hija Alcida por mujer. Tratamos que 
los desposorios se hiciesen en la ciudad de Lisbona, porque 
ei rey de Lusitanos en ellos es tu vi es e presente: y así, despa- 
chando un correo con toda diligencia, dimos cuenta ai rey de 
este casamiento, y le suplicamos que nos diese licencia, para 
que encomendando nuestros cargos á personas de confianza, 
fuésemos allá á solèmnizarlo. Luégo por toda ia ciudad y 
lugares apartados y vecinos se extendió la fama de mi casa- 
' ( miento, y causo tan general placer, como á tan hermosa 
f r v dama, como Alcida, y á tan fiel amante, como yo, se debia. 
\ ' Hasta' aqui llegó mi bienaventuranza, hasta aqui me encum- 
\ bró la fortuna, para después abatirme en la profundidad de 
misérias en que me hallo. ; Oh transitório bien, mudable con- 
tento, oh deleite variable, oh inconstante firmeza de las cosas 
mundanas l { Qué más pude recebir de lo que recebi ? y qué 
/ más puedo padescer de lo que padezco ? No me mandes, pas- 
tora, que importune tus oídos con más larga historia, ni que 
lastime tus entranas con mis desastres. Conténtate agora con 
saber mi pasado contentamiento, y no quieras saber mi pre- 
sente dolor, porque está cierta que ha de enfadarte mi proli- 
jidad y de alterarte mi desgracia. A lo cual respondió Diana : 
Deja, Marcelio, semejantes excusas, que no quise yo saber 
los sucesos de tu vida, para gozar solo de tus placeres, sin 
entristecerme de tus pesares, antes quiero dellos toda la par- 
te que cabra en mi congojado corazón. |Ay, hermosa pas- 
tora, dijo Marcelio, cuán contento quedaria, si la voluntad 
que te tengo no me forzase á complacerte en cosa de tanto 
dolor 1 Y lo que más me pesa es, que mis desgracias son ta- 
les, que han de lastimar tu corazón cuando las sepas : que la 
pena que he de recebir en contallas, no la tengo en tanto, que 
no la sufriese de grado á trueco de contentarte. Pêro yo te 
veo tan deseosa de sabellas, que me será forzado causarte 
tristeza, por no agraviar tu voluntad. Pues has de saber, pas- 
tora, que después que fué concertado mi desventurado casa- 
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miento, venida ya la licencia dei rey, el padre Eugerio, que 
viu do era, el hijo Polidoro, las dos hijas Alcida y Clenarda, 
y el desdichado Marcelio, que su dolor te está contando, en- 
comendados los cargos, que por el rey teníamos, á personas 
de confianza, nos embarcamos .en el puerto de Ceuta, para ir 
por mar á la noble Lisbona á celebrar, como dije, en presen- 
cia dei rey el matrimonio. 

El contento que todos llevábamos, nos hizo tan ciegos, que 
en el más peligroso tiempo dei ano no tu vimos miedo á las 
tempestuosas ondas, que entonces suelen hincharse, ni á los . , 

furiosos viemos, que en tales meses acostumbran embraves- -" ; 

cerse ; sino que encomendando la frágil nave á la inconstante .1*"" 
fortuna, nos metimos en el peligroso mar descuidados de sus 
continuas mudanzas é innumerables infortúnios. Mas poço 
tiempo pasó que la fortuna castigo nuestro atrevimiento : por- 
que antes que la noche Uegase, el piloto descubrió manifes- 
tas senales de la venidera tempestad. Comenzaron los espe- 
sos nublados á cubrir el cielo, empezaron á murmurar las 
airadas ondas, los viemos á soplar por contrarias y diferentes 
partes. ; Ay tristes y peligrosas senales ! dijo el turbado y te- 
meroso piloto : ] ay desdichada nave, qué desgracia se te apa- 
re ja, si Dios por su bonda d no te socorre 1 Diciendo esto vino 
un ímpetu y fúria tan grande de viemo, que en las extendidas 
velas y en todo el cuerpo de la nave sacudiendo, la puso en 
tan gran peligro, que no fué bastante el gobernalle para regir- 
la, sino que siguiendo el poderoso furor, iba donde la fuerza 
de las ondas y viemos la impelia. Acabo poço á poço á des- 
cararse la tempestad, las furiosas ondas cubiertas de blanca 
espuma comienzan á ensoberbescerse. Estaba el cielo abun- 
dante lluvia derramando, furibundos rayos arrojando, y con 
espantosos truenos el mundo estremesciendo. Sentíase un 
espantable ruido de las sacudidas maromas, y movían gran 
terror las lamentables vocês de los navegantes y marineros. 
Los viemos por todas partes la nave combatían, las ondas 
con terribles golpes en elia sacudiendo, las más enteras y 
mejor clavadas tablas hendían y desbarataban. A veces el so- 
berbio mar hasta el cielo nos levamaba, y luégo hasta los 
abismos nos despenaba, y á veces espantosamente abriéndose, 
las más profundas arenas nos descubría. Los hombres y mu- 
jeres á una y otra parte corriendo, su desventurada muerte 
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dilatando,- unos entranables suspiros esparcian, otros piado- 
sos votos ofrescian, y otros dolorosas lágrimas derramaban. 
/)-.< El piloto con tan brava fortuna atemorizado, vencido su saber 
de la perseverancia y braveza de la tempestad, no sabia ni 
podia regir el gobernalle. Ignòraba la naturaleza y origen de 
los vientos, y en un mismo punto mil cosas diferentes orde- 
naba. Los marineros con la agonia de la cercana muerte tur- 
bados, no sabían ejecutar lo mandado, ni con tantas vocês y 
ruido podían oir el mandamiento y orden dei ronco y congo- 
jado piloto. Unos amainan la vela, otros vuelven la antena, 
otros aífudan las rompidas cuerdas, otros remiendan ias des- 
pedazadas tablas, otros el mar en~ el mar vacían, otros ai 
timón socorren, y en fin todos procuran defender la tnisera- 
ble nave dei inevitable perdimiento. Mas no valió la diligen- 
cia, ni aprovecharon los votos y lágrimas para ablandar el 
bravo Neptuno. Antes cuanto más se iba acercando la noche, 
más cargaron los vientos, y más se ensanaron las tempesta- 
des. 
Venida ya la tenebrosa noche, y no amansándose la fortu- 

'' T na, el padre Eugerio desconfiado de remédio, con el rostro 
temeroso y alterado, á sus hijos y yerno mirando, tenía tanta 
agonia de la muerte que habíamos de pasar, que tanto nos 
dolía su congoja como nuestra desventura. Mas el lloroso 
viejo rodeado de trabajos, con lamentable voz y tristes iágri- 
^mas, decía de esta manera: |Ay mudable fortuna, enemiga 
dei humano contento, tan gran desdicha le tenías guardada á 

( mi triste vejezi jOh bienaventurados los que en juveniles 
anos mueren, lidiando en las sangrientas batallas, pues no 
Ucgando á la cansada edad, no vienen á peligro de Uorar los 
'^desastres y muertes de sus amados hijos 1 [Oh fuerte mal, oh 
triste sucesol iQuién jamás murió tan dolorosamente como 
yo, que esperando consolar mi muerte con dejar en el mundo 
quien conserve mi memoria y mi linaje, he de morir en com- 
panía de los que habíaif de solemnizar mis obsequias? Oh 
queridos hijos, iquién me dijera á mi, que mi vida y la vues- 
tra se habían de acabar á un mismo tiempo, y habían de tener 
.fin con una misma desventura ? Querría, hijos mios, consola- 
ros ; 1 mas qué puede deciros un triste padre, en cuyo corazón 
hay tanta abundância de dolor y tan grande falta de consue- 
lo ? Mas consolaos, hijos, armad vuestras almas de sufrimien- 
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to y dejad á mi cuenta toda la tristeza, pues allende de morir 
una vez por mi, he de sufrir tantas muertes cuantas vosotros 
habéis de pasar. Esto decía el congojado padre con tantas 
lágrimas y sollozos, que apenas podia hablar, abrazando los 
unos y los otros por despedida, antes que Uegase la hora dei 
perdimiento. Pues contarte yo agora las lágrimas de Alcida, 
y el dolor que por ella yo tenía, seria una empresa -grande y 
de mucha dificultad. Solo una cosa quiero decirte : que lo 
que más me atormentaba, era pensar que la vida queyo tenia 
ofrescida á su servido, hubiese de perderse juntamente con 
la suya. En tanto la perdida y maltratada nave % con el ímpetu 
y fúria de los bravos ponientes, que por el estrecho paso, que 
de Gibraltar se nombra, rabiosamente soplaban, comendo 
con más ligereza de la que á nuestra salud convenía, comba- 
tida por la poderosa fortuna por espacio de toda la noche, y 
en el siguiente dia, sin poder ser regida con la destreza de 
los marineros, anduvo muchas léguas por el espacioso mar 
Mediterrâneo, por donde la fuerza de los vientos la encami- 
naba. 

El otro dia después pareció la fortuna querer amansarse; 
pêro volviéndo luégo á la acostumbrada braveza, nos puso en 
tanta necesidad, que no esperábamos una hora de vida. En 
fin nos combatió tan brava tempestad, que la nave compelida 
de un fuerte torbellino, que le dió por el izquierdo lado, es- 
tuvo en tan gran peligro de trastornarse, que tuvo ya el bor- 
do metido en el agua. Yo que vi el peligro manifiesto, desci- 
néndome la espada, porque no me fuese embarazo, y abra- 
zándome con Alcida, salte con ella en el batel de la nave. , 
Clenarda, que era doncella muy suelta, siguiéndonos, hizo lo 
mesmo, no dejando en la nave su arco y aljaba, que más que 
cualesquier tesoros estimaba. Polidoro abrazándose con su 
padre, quiso con él saltar en el batel como nosotros ; mas el 
piloto de la nave y un otro marinero fueron los primeros á 
saltar; y ai tiempo que Polidoro con el viejo Eugerio quiso 
salir de la nave, viniendo por la parte diestra una borrasca, 
aparto tanto el batel de la nave que los tristes hubieron de 
quedar en ella, y de allí á. poço rato no la vimos, ni sabemos 
delia, sino que tengo por cierto que por las crueles ondas fué 
tragada, ó dando ai través en la costa de Espana, miserable- 
mente fué perdida. Quedando pues Alcida, Clenarda y yo en 
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el pequefio esquife, guiados con la industria dei piloto y dei 
otro marinero, anduvimos errando por espacio de un dia y 
de una noche, aguardando de punto en punto la muerte, sin 
esperança de remédio y sin saber la parte donde estábamos. 
Pêro en la manana siguiente nos bailamos muy cerca de la 
tierra, y dimos ai través en ella. Los dos marineros que muy 
diestros eran en nadar, no solo salieron á nado á la deseada 
tierra, pêro nos sacaron á todos, Uevándonos á seguro salva- 
miento. Después que estuvimos fuera de las aguas, amarraron 
los marineros el batel á la ribera, y reconociendo la tierra 
donde habíamos llegado, hallaron que era la islã Formente- 
ra, y quedaron muy espantados de las mucbas millas que en 
tan poço tiempo babíamos corrido. Mas ellos tenian tan lar- 
ga y cierta experiência de las maravillas que suelen bacer las 
bravas tempestades, que no se espantaron mucho dei discur- 
1 / iy 1 so de nuestra navegación. Hallámonos seguros de la fortuna, 
/ V^.l pêro tan tristes de 1% perdida de Eugerio y Polidoro, tan mal 
tratados dei trabajo y tan fatigados de bambre, que no tenía- 

* mos forma de alegramos de la cobrada vida. 

Dejo agora de contarte los liamos y extremos de Alcida y 
Clenarda por haber perdido el padre y hermano, por pasar 
adelante la historia dei desdichado suceso que me aconteció 
en esta solitária islã : porque después que en ella fui librado 

V de la crueldad de la fortuna, me fué el amor tan enemigo, 
que pareció pesarle de ver mi vida libre de la tempestad, y 
quiso que ai tiempo que por más seguro me tuviese, entonces 
con nueva y más grave pena fuese atormentado. Hirió el ma- 
ligno amor el corazón dei piloto, que Bartofano se decía, y 
le hizo tan enamorado de la hermosura de Clenarda su her- 
mana de Alcida, que por salir con su intento olvido la ley de 
amicicia y fidelidad, imaginando y efectuando una extrana 
traición. Y fué así, que después de las lágrimas y lamentos 
que las dos hermanas hicieron, aconteció que Alcida cansada 
de la pasada fatiga, se recosto sobre la arena» y vencida dei 
importuno sueno se durmió. Estando en esto le dije yo ai pi- 
loto : Bartofano amigo, si no buscamos qué comer, ó por nues- 
tra desdicha no lo bailamos, podemos bacer cuenta que no 
habemos salvado la vida, sino que babemos mudado manera 
de muerte. Por eso queria, si te place, que tú y tu companero 
fuésedes ai primer lugar que en la islã se os ofreciere, para 
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c buscar qué comer. Respondió Bartofano : Harto hizo la for- *^j --}. f 
1 tuna, senor Marcelio, en llevarnos á tierra, aunque sea de$- ^ 

' poblada. Desengánate de hallar qué comer aqui, porque la 
tierra es desierta y de gentes no habitada. Mas yo diré un re- .--^ 
médio para que no perezcamos de hambre. i Ve$ aquella is- 
leta que está de frente, cerca de donde estamos ? allí hay gran 
abundância de venados, conejos, liebres y otra caza, tanto 
que van por ella grandes rebahos de silvestres animales. Allí 
también hay una ermita, cuyo ermitano tiene ordinariamente 
harina y pan. Mi parecer es que Clenarda, cuya destreza en 
tirar arco te es maniíiesta, pase con el batel á la islã para 
matar algunacaza, pues el arco y flechas no le faltan, que mi 
companero y yo la llevaremos allá, y tú, Marcelio, queda en 
companía de Alcida, que será posible que antes que se des- 
pierte volvamos con abundância de fresca y sabrosa provi- 
sión. 

Muy bien nos pareció á Clenarda y á mi el consejo de Bar- 
tofano, no cayendo en la alevosia que tenía fabricada. Mas 
nunca quiso Clenarda pasar á la isleta sin mi companía, por- 
que no osaba íiarse en los marineros. Y aunque yo me ezcusé 
de ir con ella, diciendo que no era bien dejar á Alcida sola y 
durmiendo en tan solitária tierra, me respondió que pues el 
espacio de mar era muy poço, la caza de la islã mucha y el 
mar algún tanto tranquilo, porque en estar nosotros en tierra 
había mostrado amansarse, podiamos ir, cazar y volver antes 
que Alcida, que muchas noches había que no había dormido, 
se despertase. En íin tantas razones me hizo, que olvidado de 
lo que más me convenía, sin más pensar en ello, determine 
acompanarla, de lo cual le peso harto á Bartofano, porque no 
queria sino á Clenarda sola, para mejor efectuar su engano. 
Mas no le falto ai traidor forma para poner por obra la ale- 
vosia : porque dejada Alcida durmiendo, metidos todos en el 
esquife nos echamos á la mar, y antes de llegar á la isleta, es- 
tando yo descuidado y sin armas, porque todas las había de- 
jado en la nave, cuando salte de ella por salvar la vida, tuí de 
los dos marineros asaltado, y sin poderme valer, preso y ma- 
niatado. 

Clenarda, viendo la traición, quiso de dolor echarse en el 
mar, mas por el piloto fué detenida, antes apartándola á una 
parte dei esquife, en secreto le dijo : No tomes pena de lo 
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hecho, hermosa dama, y sosiega tu corazòn, que todo se hace 
por tu servido. Has de saber, senora, que este Marcelio, 
cuando Uegamos á la islã desierta me habió secretamente y 
me rogo que te aconsejase que pasases para cazar á la islã, y 
cuando estuviésemos en mar encaminase la proa hacia levan- 
te, senalándome que estaba enamorado de ti y queria dejar 
en la islã á tu hermana, por gozar de ti á su placer y sin im- 
pedimento. Y aquel no querer acompanarte era por disimula- 
ciòn y por encubrir su maldad. Mas yo que veo el valor de tu 
hermosura, por no perjudicar á tu merecimiento, en el punto 
que habia de hacerte la traición he determinado serte leal, 
y he atado á Marcelio como has visto, con determinación de 
dejarie ansí á la ribera de una islã que cerca de aqui está, y 
volver después contigo adonde dejamos á Alcida. Esta razón 
te doy de lo hecho, mira tú agora lo que determinas. 

Oyendo esto Clenarda, creyó muy de veras la mentira dei 
traidor y túvome una ira mortal, y fué contenta que yo fuese 
llevado donde Bartofano dijo. Mirábame con un gesto airado, 
y de rabia no podia habiarme palabra, sino que en lo íntimo 
de su corazòn se gozaba de la venganza que de mi se había 
de tomar, sin nunca advertir el engano que se le hacía. Co- 
noci yo en Clenarda que no le pesaba de mi prisión, y ansí le 
dije: {Qué es esto, hermana?- {tan poça pena te parece la 
mia y la tuya, que tan presto hicieron íin tus llantos ? iQuizá 
tienes connanza de verme presto libre, para tomar venganza 
de estos traidores? Ella entonces brava como leona me dijo, 
que mi prisión era porque había pretendido dejar á Álcida y 
llevarme á ella, y lo dentas que el otro le había falsamente 
recitado. Oyendo esto senti más dolor que nunca,-y ya que 
no pude poner las manos en aquellos malvados, los trate con 
injuriosas palabras ; y á ella le dí tal razón, que conoció ser 
aquella una grande traición, nacida dei amor de Bartofano. 
Hizo Clenarda tan gran lamento cuando cayó en la cuenta 
dei engano, que las duras piedras ablandara : mas no enter- 
neció aquellos duros corazones. 

Considera tú agora que el pequeno batel, por las espacio- 
sas ondas caminando, largo trecho con gran velocidad habría 
corrido, cuando la desdichada Alcida despertándose, sola se 
vido, y desamparada volvió los ojos ai mar y no vido el es- 
quife; busco gran parte de la ribera y no halló persona. Pue- 
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des pensar, pastora, lo que debió sentir en este punto. Ima- 
gina las lágrimas que derramo, piensa agora los extremos que l _' 
hizo, considera las veces que quiso echarse en el mar, y con- 
templa las veces que repitió mi nòmbre. Mas ya estábamos 
tan lejos, que no oíamos sus vocês: sino que vimos que con 
una toca blanca, dando vueltas en el aire con ella y nós inci- 
taba para la vuelta. Mas no lo consintió la traición de Barto- 
fano. Antes con gran presteza caminando, Uegamos á la islã 
de Ibiza, donde desembarcamos y á mi me dejaron en la ri- *.■ * * 
bera amarrado á una âncora que en tierra estaba. Acudieron 
allí algunos marineros conocidos de Bartofano, y tales como 
él : y por más que Clenarda les encomendo su honestidad, no 
aprovechó para que mirasen por ella, sino que dieron ai trai- 
dor suficiente provisión, y con ella se volvió á embarcar en 
companía de Clenarda, que á su pesar hubo de seguille, y 
después acá nunca más los he visto ni sabido dellos. 

Quede yo allí hambriento y atado de pies y manos. Pêro lo ~ ... 

que más me atormentaba era lanecesidad y pena de Alcida, 
que en la Formentera sola quedaba, que la mia luégo fué re- * .v" 

mediada. Porque á mis vocês vinieron muchos marineros que 
siendo más piadosos y hombres de bien que los otros, me ' 
dieron qué comiese. É importunados por mi armaron un ber- 
gantín, donde puestas algunas viandas y armas se embarca- >' 

ron en mi companía, y no pasó mucho tiempo que eWelocí- 
simo navio llegó á la Formentera, donde Alcida había queda- 
do. Mas por mucho que en ella busque y dí vocês, no la pude 
hallar ni descubrir. Pense que se había echado en el mar 
desesperada, ó de las silvestres fieras había sido comida. Mas 
buscando y escudrinando los Uanos, liberas, penas, cuevas y 
los más secretos rincones de la islã, en unpedazo de pena 
hecho á manera de padrón ballé unas letras escritas con pun- -^ 

ta de acerado cuchillo, que decían: . 



SONETO 

Arenoso, desierto, y seco prado, 
tú, que escuchaste el són de mi lamento, 
hinchado mar, mudable y fiero viento, 
con mis suspiros tristes alterado: 

Duro penasco, en do escripto y pintado 
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perpetuamente queda mi tormento, 
dad cierta relación de lo que siento, 
pues que Marcelio sola me ha dejado. 

Llevó á mi hermana, á mi puso en olvido: 
y pues su fe, su vela y mi esperanza 
ai viento encomendo, sédme testigos, 

Que más no quiero amar hombre nascido, 
por no entrar en un mar, do no hay bonanza, 
ni pelear con tantos enemigos. 

' No quiero encarescerte, pastora, la herída que yo senti en 

el alma cuando lei las letras, conosciendo por ellas, que por 

V y agena alevosía, y por los maios sucesos de fortuna quedaba 
desamado, porque quiero dejarla á tu discreción. Pêro no 
queriendo vida rodeada de tantos trabajos, quise con una 
espada traspasar el miserable pecho, y así lo hiciera, si de 
aquellos marineros con obras y palabras no fuera estorbado. 
Volviéronme casi muerto en el bergantín, y condescendiendo 
con mis importunaciones , me Uevaron por sus jornadas ca- 
mino de Itália, hasta que me desembarcaron en el puerto de 
Fayeta dei reino de Nápoles, donde preguntando á cuantos 
hallaba por Alcida, y dando las senas delia, vine á ser infor- 
mado por unos pastores que había llegado allí con una nave 
espanola, que pasando por la Formentera, hallándola sola, la 
recogió, y que por esconderse de mi, se había puesto en traje 
de pastora. Entonces yo por mejor buscaria, me vesti también 
como pastor, rodeando y escudrinando todo aquel reino, y 
nunca hallé rastro delia, hasta que me dijeron que huyendo 
de mi, y sabiendo que tenía delia informaciòn, con una nave 
genovesa había p asado en Espana. Embarquéme luégo en su 
' seguimiento, y llcgué acá á Espana, y he buscado la raayor 
parte delia, sin hallar persona que me diese nuevas desta 
cruel, que con tanta congoja busco. Esta es, hermosa pastora, 
la tragedia de mi vida, esta es la causa de mi muerte, este es 
el proceso de mis males. Y si en tan pesado cuento hay algu- 
na prolijidad, la culpa es tuya, pues para contarle por ti fui 
importunado. Lo que te ruego agora es, que no quieras dar 
remédio á mi mal, ni consuelo á mi fatiga, ni estorbar las 
lágrimas que con tan justa razón á mi pena son debidas. 
Acabando estas razones comenzó Marcelio á hacer tan do- 
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oroso llanto y suspirar tan amargamente, que era gran lás- 
:ima de vello. Quiso Diana darle nuevas de su Alcid a, porque 
poço había que en su companía estaba, pêro por cumplir con 
La palabra que había dado de no decillo, y también porque \ 

vió que le había de atormentar más, dándoie noticia de la . - 

que en tal extremo le aborrescía, por eso no curo de decille 
más de que se consolase y tuviese mucha confiança, porque " 

ella espéraba velle antes de mucho muy contento con la vista v , 

de su dama. Porque si era verdad, como creia, que iba Alei da 
entre los pastores y pastoras de Espana, no se le podia escon- 
der, y que ella la haría buscar por las más extranas y escon- 
didas partes delia. Mucho le agradesció Marcelio á Diana 
tales ofrescimientos, y encargándole mucho mirase por su 
vida, haciendo lo que ofrescido le había, quiso despedirse 
delia, diciendo que pasados algunos dias pensaba volver allí, . 
para informarse de lo que habría sabido de Alcida, pêro Dia- 
na le detuvo, y le dijo: No seré yo tan enemiga de mi con- 
tento, que consienta que te apartes de mi companía. Antes, 
pues de mi esposo Delio me veo desamparada, como tú de tu 
Alcida, querria, si te place, que comieses algunos bocados, 
porque muestras haberlo menester,- y después desto, pues las 
sombras de los árboles se van haciendo mayores, nos fuése- 
mos á mi aldeã, donde con el descanso que el continuo dolor 
nos permitirá, pasaremos la noche, y luégo en la manana ire- 
mos ai templo de la casta Diana, dó tiene su asiento la sabia 
Felícia, òuya sabiduría dará algún remédio á nuestra pasión. 
Y porque mejor puedas gozar de los rústicos tratos y simples 
llanezas de los pastores y pastoras de nuestros campos, será 
bien que no mudes el hábito de pastor que traes, ni dés á 
nadie á entender quién eres, sino que te nombres, vistas y 
trates como pastor. 

Marcelio contento de hacer lo que Diana dijo, comió alguj 
na vianda que ella saco de su zurrón, y mato la sed con el 
agua de la fuente, lo que le era muy necesàrio, por no haber 
en todo el dia comido ni reposado, y luégo tomaron el cami- 
no de la aldeã. Mas poço trecho habían andado, cuando en 
un espeso bosquecillo, que algún tanto apartado estaba dei /■ 

camino. oyeron resonar vocês de pastores, que ai són de sus 
zamponas suavemente cantaban: y como Diana era muy ami- 
ga de música, rogo á Marcelio que se Uegasen allá. Estando 
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ya junto ai bosquecillo, conosció Diana que los pastores eran 
Tauriso y Berardo, que por ella penados andaban, y tenían 
costumbre de andar siempre de companía y cantar en com- 
petência. Y ansí Diana y Marcelio, no entrando donde los 
pastores estaban, sino puenos trás unos robledales , en parte 
donde podían oir la suavidad de la música, sin ser vistos de 
los pastores, escucharon sus cantares. Y ellos, aunque no 
sabían que estaba tan cerca la que era causa de su canto, 
adevinando cuasi con los ânimos que su enemiga les estaba 
oyendo, requebrando las pastoriles vocês, y haciendo con 
ellas delicados pasos y diferencias, cantaban desta raanera: 

Tauriso. 

Pues ya se esconde el sol trás las montanas, 
dejad el pasto, ovejas, escuchando 
• las vocês roncas, ásperas y extranas, 

que estoy sin tiento ni orden derramando. 
* Oíd como las míseras entrarias 
se están en vivas lia mas abrasando 
con el ardor que enciende en la alma insana 
la angélica hermosura de Diana. 

Berardo. 

Antes que el sol dejando el hemisfero, 

caer permita en hierbas el rocio, 

tú, simple oveja, y tú, manso cordero, 

prestad grata atención ai canto mio. 

No cantaré el ardor terrible y fiero, 
• mas el mortal temor helado y frio, 

con que enfrena y corrige el alma insana 

la angélica hermosura de Diana. 

Tauriso. 

Cuando imagina el triste pensamiento 
la perfección tan rara y escogida, 
la alma se enciende así, que claro siento 
ir siempre deshaciéndose la vida. 
Amor esfuerza el débil sufri cruento, 
y aviva la esperanza consumida, 
para que dure en mi el ardiente fuego, 
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que no me otorga un hora de sosiego. 

Berardo. 

Cuando me paro á ver mi bajo estado, 
y el alta perfección de mi pastora, 
se arredra el corazón amedrentado, 
y un frio hielo en la alma triste mora. 
Amor quiere que viva confiado, 
y estoylo alguna vez, pêro á deshora 
ai vil temor me vuelvo tan sujeto, 
que un hora de salud no me prometo. 

.1 

Tauriso. 

Tan mala vez la luz ardiente veo 
de aquellas dos clarísimas estrellas, 
la gracia, el continente y el aseo, 
conque Diana es reina entre las bellas, 
que en un solo momento mi deseo 
se enciende en estos rayos y centellas, 
sin esperar remédio ai fuego extraho, 
que me consume y causa extremo dano. 

Berardo. 

Tan mala vez las delicadas manos . v 

de aquel marfil para mil muertes hechas, 
y aquellos ojos claros soberanos 
tiran ai corazón mortales flechas, 

que quedan de los golpes inhumanos ■''-'' 

mis fuerzas poças, âacas y deshechas. 
y tan pasmado, flojo y débil quedo 
que vence á mi deseo el triste miedo. 

Tauriso. V- 

^Viste jamás un ráyo poderoso, 
cuyo furor el roble antiguo hiende ? 
Tan fuerte, tan terrible y riguroso 
es el ardor que la alma triste enciende. 
{Viste el poder de un rio presuroso, 
que de un penasco altísimo desciende? 
Tan brava, tan soberbia y alterada 
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Diana má parece estando airada. 

Mas no aprovecha nada, 
para que el vil temor me dé tristeza, 
pues cuanto más peligros, más firmeza. 

Bbrardo. 

{Viste la nieve en haldas de una sierra 
con los solares rayos derretida ? 
Ansí deshecha y puesta por la tierra 
ai rayo de mi estrella está mi rida. 
{Viste en alguna fiera y cruda guerra 
algún^imple pastor puesto en huída ? 
con no menos temor vivo cuitado, 
de mis ove j as propias olvidado. 

Y en este miedo helado 
merezco más, y vivo más contento, 
que en el ardiente y loco atrevimiento. 

Tauriso. 

Berardo, el mal que siento es de tal arte, 
que en todo tiempo y parte me consume, 
el alma no presume ni se atreve, 
mas como puede y debe comedida 
le da la propia vida ai nino ciego, 
y en encendido fuego alegre vive; 
y como allí recibe gran cdnsuelo, 
no hay cosa de que pueda haber receio. 

Bsraroo. 

Tauriso, el alto cielo hizo tan bella 
esta Diana estrella, que en la tierra 
con luz clara destierra mis tinieblas, 
las más escuras nieblas apartando: 
que si la estoy mirando embelesado, 
vencido y espantado, triste y ciego 
los ojos bajo luégo, de manera 
que no puedo, aunque quiera, aventurara) e, 
á ver, pedir, dolerme ni quejarme. 

Tauriso. 
Jamás quiso escucharme 
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esta pastora mia, 

mas persevera siempre en la dureza, 

y en siempre maltratarme 

continua su porfia: 

{ ay cruda pena, ay n* era gentileza ! 

Mas es tal la firmeza, 

que esfuerza mi cuidado, 

que vivo más seguro, 

que está un pehasco duro 

contra el rabioso viento y mar airado, 

y cuánto más vencido, 

doy más ardor ai ânimo encendido. 

B ER ARDO. 

No tiene el ancho suelo 
lobos tan poderosos, 
cuya braveza miedo pueda hacerme, 
y de un simple receio, 
en casos amorosos, 
como cobarde vil vengo á perderme. 
No puedo defenderme 
de un miedo que en mi pecho • - 
gobierna, manda y rige : 
que el alma mucho aflige, 
y el cuerpo tiene ya médio deshecho. 
1 Ay crudo amor, ay fiero ! 
£Con pena tan mortal como no muero? 

Tauriso. 

Junto* á la clara fuente, 
sentada con su esposo 
la pérfida Diana estaba un dia, 
y yo á mi mal presente 
trás un jaral umbroso, 
muriendo de dolor de lo que via: 
él nada le decía, 
ma&con mano grosera 
trabó la delicada 
á torno fabricada, 
y estuvo un rato así, que no debiera: 
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y yo tal cosa viendo, 

de ira mortal y fiera envidia ardiendo. 

Berardo. f 

Un dia ai campo vino 
aserenando ai cielo 
la luz de perfectísimas mujeres, 
las hebras de oro fino 
cubiertas con un velo, 
prendido con dorados alfileres; 
mil juegos y placeres 
pasaba con su esposo, 
yo trás un mirto estaba, 
y vi que él alargaba 
la mano ai blanco velo, y el hermoso 
cabello quedo suelto, 
y yo de vello en triste miedo envuelto. 

En acabando los pastores de cantar, comenzaron á recoger 
su ganado, que por el bosque derramado andaba. Y viniendo 
hacia donde Marcelio y Diana estaban, fué forzado habellos 
de ver, porque no tuvieron forma de esconderse, aunque mu* 
cho lo trabajaron. Gran contento recibieron de tan alegre y 
no pensada vista. Y aunque Berardo quedo con ella atemori- 
zado, el ardiente Tauriso con ver la causa de su pena, encen- 
dió más su deseo. Saiudaron cortesmente los pastores, rogán- 
\ ^ doles, que pues la fortuna allí los había enca minado, se fuesen 
'V todos de companía hacia la aldeã. Diana no quiso ser descor- 
tês, porque no lo acostumbraba, mas fué contenta de hacello 
ansí. De modo que Tauriso y Berardo encargaron á otros 
pastores que con ellos estaban, que los recogidos ganados 
hacia là aldeã poço á poço llevasen , y ellos en companía de 
Marcelio y Diana adelantándose , tomaron el camino. Rogóle 
Tauriso á Diana que á la canción que él diria, respondiese: 
ella dijo que era contenta, y ansí cantaron esta canción: 

Tauriso. Zagaia, <por qué razón 

no me miras, dí, enemiga? 

Diana. Porque los ojos fatiga 

lo que ofende ai corazón. 



w&. 












LA DIANA ENAMORABA " . a53 

Tauriso. {Qué pastora hay en la vida 

que se ofenda de mirar? 
Diana. La que pretende pasar 

sin querer, ni ser querida. 
Tauriso. No hay tan duro corazón 

que un alma tanto persiga. 
Diana. Ni hay pastor que contradiga 

tan adrede á la razón. 

Tauriso. {Como es esto que no tuerza 

el amor tu crueldad ? 
Diana. Porque amor es voluntad, 

y en la voluntad no hay fuerza. 
Tauriso. Mira que tienes razón 
# de remediar mi fatiga. 

Diana. Esa mesma á mi me obliga 

á guardar mi corazón. 

Tauriso. {Por qué me das tal tormento, 

y qué guardas tu hermosura ? 
Diana. Porque tú el seso y cordura 

llamas aborrescimiento. 
Tauriso. Será porque sin razón 

tu braveza me castiga. 
Diana. Antes porque de fatiga 

deíiendo mi corazón. 

Tauriso. Cata que no soy tan feo 

como te cuidas, pastora. 
Diana. Conténtate por agora, 

con que digo que te creo. 
Tauriso. {Después de darme pasión 

me escarneces, dí, enemiga? 
Diana. Si otro quieres que te diga, 

pides más de la razón. 

En extremo contento la canción de Tauriso y Diana, y aun- 
que Tauriso por ella sintió las crudas respuestas de su pas- 
tora, y con ellas la grande pena, quedo tan alegre con que 
ella le había respondido, que olvido el dolor que de la cruel- 
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dad de sus palabras pudiera rescebir. Á este tiempo el teme- 
roso Berardo esforzando el corazòn, hincando sus ojosen 
los de Diana á guisa de congojado cisne, que cercanoâ» 
postrimería, junto á las claras fuentes va suavemente cantan- 
do, levanto la débil y medrosa voz, que con gran pena dfc 
sobresaltado corazòn le salía, y ai són de su zampona canto 
ansí: 

Tenga fin mi triste vida, 

pues por mucho que Ho ré, 

no es mi pena agradescida, 

ni dan crédito á mi fe. 

Estoy en tan triste estado, 
que tomara p^or partido 
de ser mal galardonado # 

solo que fuera creído. 
Mas aunque pene mi vida, 
y en mi mal constante este , 
no es mi pena agradescida, 
ni dan crédito á mi fe. 

Después de haber dicho Berardo su canción, pusieron los 
dos pastores los ojos en Marcelio, y como era hombre no co- 
noscido, no osaban decille que cantase. Pêro en fin el atrevi- 
do Tauriso le rogo les dijese su nombre, y si era posible, di- 
jese alguná canción, porque lo uno y lo otro les seria muy 
agradable. Y 61 sin dalles otra respuesta, volviéndose á Diafl*, 
y senalándole que su zampona tocase, quiso con una canción 
contentalles de entrambas las cosas. Y después de dado u* 
suspiro dijo ansí; 

Tal estoy después que vi 
la crueldad de mi pastora, 
que ni sé quién soy agora, 
ni lo que será de mi. 

Sé muy bien, que si hombre fuera, 
el dolor me hubiera muerto, 
y si piedra, está muy cierto * 
que el llorar me deshiciera. , 
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Uámenme Marcelio á ml, 
pêro soy de una pastora. 
que ní sé quién soy agora, 
ni lo que será de mi. 
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el desastre de Marcelio, pues la fortuna ordeno tal aconteci- 
miento, que de su esposa Alcida, forzado hubo de dar crédito 
á una sospecha tal, que aunque falsa, tenía muy cimo, ó álo 
menos aparente fundamento : y dello se siguió aborrecer á su 
esposo, que más que á su vida la queria, y en nada la había 
ofendido. De aqui se puede colegir cuán cierta ha de ser una 
presunción, para que un hombre sábio le deba dar entera fe : 
pue* esta, que tenia muestra de certidumbre, era tan agena 
de verdad. Pêro ya que el amor y fortuna trataron tan mal á 
Marcelio, una cosa tuvo que agradecerles, y fué, que el Amor 
hirió el corazón de Diana, y Fortuna hizo que Marcelio en la 
fuente la hallase, para que entra mbos fuesen á la casa de Fe- 
lícia, y el triste pasase sus penas en agradable companía. 
Pues llegado el tiempo que la rubicunda Aurora con su dora- 
do gesto ahuyentaba las.nocturnas estrellas, y las aves con 
suave canto anunciaban el cercano dia ; la enamorada Diana 
fatigada ya de la prolija noche se levanto, para emprender el 
camino deseado. Y encargadas ya sus- o vejas á la pastora Po- 
lintia, salió de su aldeã acompanada de su rústica zampona, 
enganadora de trabajos, y provei do el zurrón de algunos 
mantenimientos. Bajó por una cuesta, que de la aldeã á un 
espeso bosque descendia, y á la fin delia se paro sentada de- 
bajo unos alisos, esperando que Marcelio su companero vi- 
niese, según que con él la noche antes lo había concertado. 
Mas en tanto que no venía, se puso á taner su zampona y 
cantar esta 

CANCIÓN 

Madruga un poço, luz dei claro dia, 
con apacible y blanda mansedumbre, • 
para enganar un alma entristecida. 

Entiende, hermoso Apolo, aquella lumbre, 
que á los desiertos campos da alegria, 
y á las muy secas plantas fuerza y vida. 

En esta amena selva, que convida 
á muy dulce reposo, 
verás de un congojoso 
dolor mi corazón atormentado, 
por verse ansí olvidado 
de quien mil quejas daba de mi olvido : 
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la culpa es de Cupido, 

que aposta quita y da aborrecimiento, 

do ve que ha de causar mayor tormento. 

I Qué fiera no enternece un triste canto ? 
I y qué piedra no ablandan los gemidos, 
que suele dar un fatigado pecho ? 

I Qué tigres, ó leonês conducidos 
no fueran á piedad, oyendo el Uanto 
que cuasi tiene mi ânimo deshecho ? 

Solo á Sireno cuento sin provecho 
mi triste desventura, 
que delia tanto cura, 
como el furioso viento en mar insano 
las lágrimas que en vano 
derrama el congojado marinero, 
pues cuanto más le ruega, más es fie ro. 

No ha sido fino amor, Sireno mio, 
el que por estos campos me mostrabas, 
pues un descuido mio ansí le ofende. 
^Acuérdaste, traidor, lo que jurabas 
sentado en este bosque y junto ai rio ? 
I Pues tu dureza agora qué pretende ? 

^No bastará que el simple olvido emiende 
con un amor sobrado, 
y tal, que si ai pasado 
olvido no aventaja de gran parte, 
( pues más no puedo amarte, 
ni con mayor ardor satisfacerte ) 
por remédio tomar quiero la muerte? 

Mas viva yo en tal pena, pues la siento 
por ti que haces menor toda tristura, 
aunque más dane el anima mezquina. 

Porque tener presente tu figura 
da gusto aventajado ai pensamiento 
de quien por ti penando en ti imagina. 

Mas tu á mi ruego ardiente un poço inclina 
el corazón altivo, 
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pues ves que en penas vivo 
con un solo deseo sostenida, 
de oir de ti èn mi vida 
siquiera un nó en aqueilo que más quiero. 
I Mas qué se ha de esperar de hombre tan íiero? 
I Como agradeces, dime, los favores 
de aquel tiempo pasado que tenías 
más blando el corazón, duro Sireno ? 
Guando, traidor, por causa mia hacías 
morir de pura envidia mil pastores. 
I Ay tiempo de alegria I { Ay tiempo bueno ! 
Será testigo el valle y prado ameno, 
á do de blancas rosas 
y flores olorosas 
guirnalda á tu cabeza componíà, 
do á veces anadía 
por solo contentarte algún cabello : 
que muero de dolor pensando en ello. 

« 

Agora andas exento aborresciendo 
la que por ti en tal pena se consume : 
pues guarte de las manas de Cupido. 

Que el corazón soberbio, que presume 
dei bravo amor estarse defendiendo, 
cuanto más armas hace, es más vencido. 

Yo ruego que tan preso y tan herido 
estes como me veo. 
Mas siempre á mi deseo 
no desear el bien le es buen aviso, 
pues cuantas cosas quiso, 
por más que tierra y cielos importuna, 
se las nego el Amor y la Fortuna. 

Canción, en algún pino, 6 dura encina 
no quise senalarte, 
mas antes entregarte * 
ai sordo campo y ai mudable viento : 
porque de mi tormento 
se pierda la noticia y la memoria, 
pues ya perdida está mi vida y gloria. 
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La delicada voz y gentil gracia de la hermosa Diana hacía 
muy clara venta j a á las habilidades de su tiempo ; pêro más 
espanto daba ver las , agudezas con que matizaba sus can- 
tares, porque eran tales, que parecían salidas de la avisada 
corte. Mas esto no ha de maravillar tanto los hombres, que 
lo tengan por imposible : pues está claro que es bastante el 
amor para hacer hablar á los más simples pastores avisos más 
encumbrados, mayormente si halla aparejo de entendimiento 
vivo é ingenio despierto, que en las pastoriles cabanas nunca 
faltan. Pues estando ya la enamorada pastora ai fín de su 
canción, ai tiempo que el claro sol ya comenzaba á dorar las 
cumbres de los más altos collados, el desamado Marcelio de 
la pastoril posada despedido, para venir ai lugar que con 
Diana tenía concertado, descendió á la cuesta, á cuyo pie ella 
sentada estaba. Viole ella de lejos, y calló su voz, porque no 
entendiese la causa de su mal. Cuando Marcelio llegó donde 
Diana le esperaba, le dijo : Hermosa pastora, el claro dia de 
hoy, que con la luz de tu gesto amaneció más resplandecien- 
te, sea tan alegre para ti, como fuera triste para mi si no le 
hubiese de pasar en tu companía. Corrido estoy en verdad de 
ver que mi tardanza haya sido causa que recibieses pesadum- 
bre con esperarme : pêro no será este el primer yerro que le 
has de perdonar á mi descuido, en tanto que tratarás conmigo. 
Sobrado seria el perdón, dijo Diana, donde el yerro falta : la 
culpa no la tiene tu descuido, sino mi cuidado, pues me hizo 
levantar antes de hora, y venir acá, donde hasta agora he pa- 
sado el tiempo, á veces cantando, y á veces imaginando, y en 
fin entendiendo en los tratos que á un angustiado espíritu 
pertenecen. Mas no hace tiempo de detenernos aqui : que 
aunque el camino hasta el templo de Diana es poço, el deseo 
que tenemos de llegar allá es mucho. Y allende de esto me 
parece que conviene, en tanto que el sol envia más mitigados 
los rayos y no son tan fuertes sus ardores, adelantar el ca- 
mino, para después á la hora de la siesta en algún lugar fresco 
y sombrio tener buen rato de sosiego. Dicho esto, tomaron 
entrambos el camino, travesando aquel espeso bosque, y por 
alivio dei camino cantaban deste modo : 

MARCELIO. 

Mudable y fíero Amor, que mi ventura 
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pusiste en la alta cumbre, 

do no llega mortal merecimiento. 
Mostraste bien tu natural costumbre, 

quitando mi tristura, 

para doblarla, y dar mayor tormento. 
De] aras descontento 
-'._•-. el corazón, que menos -dano fuera 

vi vir en pena fie ra, 

que recebir un gozo no pensado, 

con tan penosas lástimas borrado. 

DIANA. 

No te debe espantar que de tal suerte 

el nino poderoso 

trás un deleite envie dos mil penas : 
Que á nadie prometió firme reposo, 

sino terrible muerte, 

llantos, congojas, lágrimas, cadenas. 
En Libia las arenas, 

ni en el hermoso Abril las tiernas flores 

no igualan los dolores, 

con que rompe el Amor un blando pecho, 

y aún no queda con ello satisfecbo. 

MARCELIO. 

Antes dei amoroso pensamiento 

ya tuve conoscidas 

las manas con que Amor captiva y mata. 
Mas él no solo aflige nuestras vidas, 

mas el conocimiento 

de los vivos juicios arrebata. 
Y el alma ansí maltrata, 

que tarde y mal y por incierta via 

allega una alegria, 

y por dos mil caminos los pesares 

sobre el perdido cargan á millares. 

DIANA. 

Si son tan manifiestos los enganos, 
con que el Amor nos prende, 
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£ por qué á ser presa el alma se presenta ? 
Si el blando corazón no se defiende 

de los terribles danos, 

ipor qué después se queja y se lamenta? 
Razòn es que consiehta 

y sufra los dolores de Cupido, 

aquel que ha consentido 

ai corazón la flecha y la cadena : 

que el mal no puede darnos sino pena. 

Esta canción y otras cantaron, ai cabo de las cuales estu- 
vieron ya fuera dei bosque, y comenzaron á caminar por un 
florido y deleitoso prado. Entonces dijo Diana estas pala- 
bras : Cosas son maravillosas las que la industria de loshom- 
bres en las pobladas ciudades ha inventado : pêro más espan- 
to dan las que la naturaleza en los solitários campos ha pro- 
ducido. << A quién no admira la frescura deste sombroso bos- 
que ? i Quién no se espanta de la lindeza deste especioso 
prado ? Pues ver los matices de las libreadas flores, y oir el 
concierto de las cantadoras aves, es cosa de tanto contento, 
que no iguala con ello de gran parte la pompa y abundância 
de la más celebrada corte. Ciertamente, dijo Marcelio, en 
esta alegre soledad hay gran aparejo de contentamiento, ma- 
yormente para los libres, pues les es lícito gozar á su volun- 
tad de tan admirables dulzuras y entretenimientos. Y tengo 
por muy cierto, que si el Amor que agora, morando en estos 
desiertos, me es tan enemigo, me diera en la villa, donde yo 
estaba, la mitad dei dolor que agora siento, mi vida no osara 
esperalle, pues no pudiera con semejantes deleites amansar 
la braveza dei tormento. A esto no respondió Diana palabra, 
sino que puesta la blanca mano delante sus ojos, sosteniendo 
con ella la dorada cabeza estuvo gran rato pensosa, dando de 
cuando en cuando muy angustiados suspiros, y á cabo de 
gran pieza dijo ansí : } Ay de mi, pastora desdichada 1 i qué 
remédio será bastante á consolar mi mal, si los que quitan á 
los otros gran parte dei tormento, acarrean más ardiente do- 
lor? No tengo ya sufrimiento para encubrir mi pena, Marce- 
lio : mas ya que la fuerza dei dolor me constrihe á publicaria, 
una cosa le agradezco, que me fuerza á decirla en tiempo y 
en parte en que tú solo estes presente, pues por tus género- 
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sas costumbres, y por la experiência que tienes de semejantc 
mal, no tendrás por sobrada mi locura, principalmente sa- 
biendo la causa delia. Yo estoy maltratada dei mal que te 
atormenta, y olvidada como tu de un pastor llamado Sireno, 
dei cual en otro tiempo fui querida. Mas la fortuna que per- 
. yierte los humanos intentos, quiso que obedeciendo más á mi 
padre que á mi voluntad, dejase de casarme con él, y á mi 
pesar me hiciese esclava de un marido, que cuando otro mal 
no tuviera con él, sino el que causan sus contínuos é impor- 
tunados celos, bastaba para matarme. Mas yo me tuviera por 
contenta de sufrir las sospechas de Delio, con que viera la 
preferencia de Sireno : el cual creo que por no verme, toman- 
do de mi forzado casamiento ocasiòn para olvidarme, se 
7 aparto de nuestra aldeã, y está, según he sabido, en el templo 

de Diana, donde nosotros vamos. De aqui puedes imaginar 
cual puedo estar, fatigada de los celos dei marido, y ator- 
mentada con la ausência dei amado. Dijo entonces Marcelio : 
Graciosa pastora, lastimado quedo de saber de tu dolor, y 

* corrido de no haberle hasta agora sabido. Nunca yo me vea 

con el deseado contento, sino querría verle tanto en tu alma 
como en la mia. Mas pues sabes cuán generales son las fle- 
chas dei Amor, y cuán poça cuenta tienen con los más fuer- 
tes, libres y más honestos corazones, no tengas afrenta de pu- 
blicar sus Uagas, pues no quedará por ellas tu nombre denos- 
tado, sino en mucho más tenido. Lo que á mi me consuela es 
saber que el tormento que de los celos dei marido recibías, 
el cual suele dar á veces mayor pena que la ausência de la 
cosa amada, te dejará algún rato descansar, en tanto que De- 
lio, siguiendo la fugitiva pastora, estará apartado de tu com- 
panía. Goza pues dei tiempo y ocasiòn que te concede la for- 

y^ tuna ; y alégrate, que no será poço alivio para ti pasar la au- 

sência de Sireno libre de la importunidad dei celoso marido. 
No tengo yo, dijo Diana, por tan danosos los celos, que, si 
como son de Delio, fueran de Sireno, no los sufriera con solo 
imaginar que tenían fundamento en amor. Porque cierto está 
que quien ama, huelga de ser amado, y ha de tener los celos 
de la cosa amada por muy buenos, pues son claras senales de 
amor, nacen dél, y siempre van con él acompanados. De mi 
á lo menos te puedo decir, que nunca me tuveportan enamo- 
rada. A lo cual replico Marcelio : Nunca pense que la pasto- 
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ril Uaneza fuese bastante á formar tan avisadas razones como 
las tuyas, en cuestión tan dificultosa como es esta. Y de aqui 
vengo á condenar por yerro muy reprobado, decir, como mu- 
chos afirman, que en solas las ciudades y cortes está la vi- 
veza de los ingenies, pues la hallé también entre las espesuras 
de los bosques, y en las rústicas é inartificiosas cabanas. Pêro 
con todo quiero contradecir á tu parecer, con el cual hiciste 
los celos tan ciertos mensajeros y companeros dei Amor, co- 
mo si no pudiese estar en parte donde ellos no estén. Porque 
puesto que hay poços enamorados que no sean celosos, no 
por eso se ha de decir que el enamorado que no lo fuere, no 
sea más perfecto y verdadero amador. Antes muestra en ello 
el valor, fuerza y quilate de su deseo, pues está limpio y sin 
la escoria de frenéticas sospechas. Tal estaba yo en el tiempo N 
venturoso, y me preciaba tanto dello, que con mis versos lo 
iba publicando. Y una vez entre las otras, que mostro Alcida 
maravillarse de verme enamorado y libre de celos, le escribí 
sobre ello este 

SONETO 

Dicen que Amor juro que no estaria 

sin los mortales celos un momento, 

y la Belleza nunca hacer asiento, 

do no tenga Soberbia en companía. 
Dos fúrias son, que el bravo iníierno envia, 

bastantes á enturbiar todo contento, 

la una el bien de amor vuelve en tormento, 

la otra de piedad la alma desvia. 
Perjuro fué el Amor y la Hermosura 

en mi y en vos, haciendo venturosa 

y singular la suerte de mi estado. 
Porque después que vi vuestra figura, 

ni vos fuistes altiva, siendo hermosa, 

ni yo celoso, siendo enamorado. 

Fué tal el contento que tuvo mi Alcida, cuando le dije este 
soneto, entendiendo por él la fineza de mi voluntad, que mil 
veces se le cantaba, sabiendo wque con ello le era muy agra- 
dable. Y verdaderamente, pastora, tengo por muy grande 
engano, que un monstruo tan horrendo como los celos se 
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tenga por cosa buena, con decir que son senales de amor, y 
qne no están sino en el corazón enamorado. Porque á esa 
cuenta podremos decir, que la calentura es buena, pues es 
serial de vida, y nunca está sino en el cuerpo vivo. Pêro lo 
uno y lo otro son manifiestos errores, pues no dan menor 
pesadumbre los celos que là fiebre. Porque son pestilência 
de las almas, frenesi de los pensamientos , rabia que los 
cuerpos debilita, ira que el espíritu consume, temor que los 
ânimos acobarda, y fúria que las voluntades enloquesce. Mas 
para que juzgues ser los celos cosa abominable, imagina la 
causa dellos, y bailarás que no es otra sino un apocado temor 
de lo que no es, ni será, un vil menosprecio dei propio me- 
réscimiento y una sospecha mprtal que pone en duda la fe 
y la bondad de la cosa querida. No pueden, pastora, con pa- 
labras encarescerse las penas de los celos, porque son tales, 
que sobrepujan de gran parte los tormentos que acompanan 
el amor. Porque en fin todos, sino él, pueden y suelen parar 
en admirables dulzuras y contentos, que ansí como la fatigosa 
sed en el tiempo caluroso hace parescer más sabrosas las 
frescas aguas, y el trabajo y sobresalto de la guerra hace que 
tengamos en mucho el sosiego de la paz ; ansí los dolores de 
Cupido sirven para mayor placer en la hora que se rescibe 
un pequeno favor, y cuando quiera que se goza de un simple 
contentamiento. Mas estos rabiosos celos esparcen tal vene- 
no en los corazones, que corrompe y gasta cuantos deleytes 
se le llegan. A este propósito me acuerdo que yo oí cantar un 
dia á un excelente músico en Lisbona delante dei rey de Por- 
tugal un soneto que decía ansí : 

Cuando la brava ausência un alma hiere, 
se ceba imaginando el pensamiento, 
que el bien, que está más lejos, más contento 
el corazón hará, cuando viniere. 

Remédio hay ai dolor de quien tuviere 
en esperanza puesto el fundamento, 
que ai fin tiene algún premio dei tormento, 
ó ai menos en su amor contento muere. 

Mil penas con un gozo se descuentan, 
y mil reproches ásperos se vengan 
con solo ver la angélica hermosura. 
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Mas cuando celos la anima atormentan, 
aunque después mil bienes sobrevengan, 
se tornán rabia, pena y amargura. 

] Oh cuán verdadero parescer 1 \ oh cuán cierta opinión es 
esta 1 Porque á la verdad esta pestilência de los celos no deja 
en el alma parte sana donde pueda recogerse una alegria. No 
hay en amor contento cuando no hay esperanza, y no la 
habrá en tanto que los celos están de por médio. No hay 
placer que dellos este seguro, no hay deleite que con ellos 
no se gaste y no hay dolor que con elios no nos fatigue. Y 
llega á tanto la rabia y furor de los venenosos celos, que el 
corazón, donde ellos están, recibe pesadumbre en escuchar 
alabanzas de la cosa amada, y no querria que las perfecciones 
que él estima, fuesen de nadie vistas ni conoscidas, haciendo 
en ello gran perjuicio ai valor de la gentileza que le tiene 
cautivo. Y no solo el celoso vive en este dolor, mas á la que 
bien quiere le da tan continua y trabajosa pena, que no le 
diera tanta si fuera su capital enemigo. Porque claro está 
que un marido celoso como el tuyo, antes querria que su 
mujer fuese la más fea y abominable dei mundo, que no que 
fuese vista ni alabada por los hombres, aunque sean hones- 
tos y moderados. <jQué fatiga es para la mujer ver su hones- 
tidad agraviada con una vana sospecha? £qué pena le es 
estar sin razón en los más secretos rincones encerrada? iqué 
dolor ser ordinariamente con palabras pesadas, y aun á veces 
con obras combatida? Si ella está alegre, el marido la tiene 
por deshonesta ; si está triste, imagina que se enoja de verle ; 
si está pensando, la tiene por sospechosa ; si le mira, paresce 
que le engana ; si no le mira, piensa que le aborresce ; si le 
hace carícias, piensa que las finge ; si está grave y honesta, 
cree que le desecha ; si ríe, la tiene por desenvuelta ; si sus- 
pira, la tiene por mala ; y en (in >en cuantas cosas se meten 
estos celos, las convierten en dolor, aunque de suyo sean 
agradables. Por donde está muy claro que no tiene el mundo 
pena que iguale con esta, ni salieron dei infierno harpias que 
más ensucien y corrompan los sabrosos manjares dei alma 
enamorada. Pues no tengas en poço, Diana, tener ausente el 
celoso Delio, que no importa poço para pasar más ligera- 
mente las penas dei amor. A esto Diana respondió: Yo vengo 
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á conoscer que esta pasidn, que has tan ai vivo dibujado, es 
disforme y espantosa, y que no meresce estar en los amorosos 
ânimos, y creo que esta pena era la que Delio tenía. Mas 
quiero que sepas que semejante dolência no pretendi yo de- 

• fenderia, ni jamis estuvo en mf ; pues nunca tuve pesar dei 
valor de Sireno, ni fui atormentada de seme jantes pasiones y 
locuras como las que tú me has contado ; mas solo tuve un 
miedo de ser por otra desechada. Y no me engano de mucho 

. este receio, pues he probado tan á costa mia el olvido de Si- 
reno. Ese miedo, dijo Marcelio, no tiene nombre de celos, 
antes es ordinário en los ' buenos amadores. Porque averi- 
guado está que lo que yo amo, lo estimo y tengo por bueno 
y merescedor de tal amor, y siendo ello tal, he de tener miedo 
que otro no conozca su bondad y merescimiento, y no lo ame 
como yo. Y ansí el amador está metido en médio dei temor y 
la esperança. Lo que el uno le niega, la otra se lo promete ; 
cuando el uno le acobarda, la otra le esfuerza ; y en (in las 
-. Uagas que hace el temor, se curan con la esperanza,. durando 
esta renida pelea hasta que la una parte de las dos queda 
vencida; y si acontesce vencer el temor á la esperanza, queda 
el amador celoso ; y si la esperanza vence ai temor, queda 
alegre y bten afortunado. Mas yo en el tiempo de mi ventura 
tuve siempre una esperanza tan fuerte, que no solo el temor 
no la venció, pêro nunca osó acometella, y ansí recebia con 
eila tan grandes gustos, que á trueque deilos no me pesaba 
recebir los contínuos dolores ; y fui tan agradescido á la que 
mi esperanza en tanta firmeza sostenía, que no había pena 
que viniese de su mano, que no la tuviese por alegria. Sus 
reproches tenía por favores, sus desdenes por caricias, y sus 

.. airadas respuestas por corteses prometimientos. Estas y otras 
razones pasaron Diana y Marcelio prosiguiendo su camino. 
Acabado de travesar aquel prado en muy dulce conversación 
y subiendo una pequena cuesta, entraron por un ameno bos- 
quecillo, donde los espesos alisos hacían muy apacible som- 
brio. Allí sintieron una suave voz que de una dulce lira 
acompanada resonaba con extrana melodia, y parándose á 
escuchar, conocieron que era voz de una pastora que cantaba 
ansí: 
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SONETO 

Cuantas estrellas tiene el alto ciclo, -••--• 
fueron en ordenar mi desventura, 
y en la tierra no hay prado ni verdura 
que pueda en mi dolor darme consuelo. 

Amor suje to ai miedo, en puro hielo 
convierte el alma triste, j Ay pena dura ! 
que á quien fué tan contraria la ventura, 
vivir no puede un hora sin receio. 

La culpa de mi pena es justo darte 
á ti, Montano, á ti mis quejas digo, 
alma cruel, do no hay piedad alguna. 
* Porque si tú estuvieras de mi parte, 
, no me espantara á-mí serme enemigo 
el cielo, tierra, amor y la fortuna. 

Después de haber la pastora suavemente cantado, soltando 
la rienda ai amargo y doloroso Uanto, derramo tanta abun- 
dância de lágrimas, y dió tan tristes gemidos, que por ellos y 
por las palabras que dijo, conoscieron ser la causa de su do- 
lor un engano cruel de su sospechoso marido. Pêro por cer- 
tificarse mejor de quién era, y de la causa de su pasión, en- 
traron donde ella estaba y la hallaron metida en un sombrio 
que la espesura de los ramos habia compuesto, asentada so- 
bre la menuda hierba junto á una alegre fuentecilla, que de 
entre unas matas graciosamente saliendo por gran parte dei 
bosquecillo, por diversos caminos iba comendo. Saludáronla 
con mucha cortesia, y ella aunque tuvo pesar que impidiesen 
su Uanto, pêro juzgando por la vista ser pastores de meresci- 
miento, no recibió mucha pena, esperando con ellos tener 
agradable compania, y ansi les dijo : Después que de mi cruel 
esposo fui sin razón desamparada, no me acuerdo, pastores, 
haber recebido contento que de gran parte iguale con el que 
tuve de veros. Tanto que aunque el continuo dolor me obliga 
á hacer perpetuo Uanto, lo dejaré por agora un rato, para 
gozar de vuestra apacible y discreta conversación. A esto res- 
pondió Marcelio : Nunca yo vea consolado mi tormento, sino 
me pesa tanto dei ruyo como se puede encarescer, y lo mis- 
mo puedes creer de la hermosa Diana, que ves en mi compa- 
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nía. Oyendo entonces la pastora el nombre de la Diana, co- 
mendo con grande alegria la abrazó, haciéndole mil caricias 
y fiestas, porque mucho tiempo habíà que deseaba conoscella, 
por la relación que tenía de su hermosura y discreción. Diana 
estuvo espantada de verse acariciada de una pastora no co- 
noscida, mas todavia le respondia con iguales cortesias, y de- 
seando saber quién era, le dijo : Los aventajados favores que 
me hiciste, juntamente con la lástima que tengo de tu mal, 
hacen que desee conoscerte ; por eso decláranos, pastora, tu 
nombre, y cuéntanos tu pena, que después de contada verás 
nuestros corazones ayudarte á pasalla, y nuestros ojos á la- 
mentar por cila. La pastora entonces se excusó con sus gra- 
ciosas palabras de emprender el cuento de su desdicha : pêro 
en fin importunada, se volvió á sentar sobre la hierba, y co- 
menzó así : 

Por relación de la pastora Selvagia, que era natural de mi 
aldeã y en la tuya, hermosa Diana, está casada con el pastor 
Silvano, creo que serás informada dei nombre de la desdicha- 
da Ismenia, que su desventura te está contando. Yo tengo por 
cierto que ella en tu aldeã conto largamente como yo en el 
templo de Minerva en el reino de Lusitanos arrebozada la 
engane, y como con mi propio engano quede burlada. Habrá 
contado también, como por vengarme dei traidor Alanio, que 
enamorado delia, á mi me había puesto en olvido, íingí que- 
rer bien á Montano su mortal enemigo, y como este fingido 
amor, con el conoscimiento que tuve de su perfección, salió 
tan verdadero, que á causa dél estoy en las fatigas de que me 
quejo. Pues pasando adelante en la historia de mi vida, sa- 
bréis que como el padre de Montano, nombrado Fileno, vi- 
niese algunas veces á casa de mi padre, á causa de ciertos 
negócios que tenía con él sobre una companía de ganados, y 
me viese allí, aunque era algo viejo, se enamoro de mi de tal 
suerte, que andaba hecho loco. Mil veces me importunaba, 
cada dia sus dolores me decía ; mas nada le aprovechó para 
que le quisiese escuchar ni tener cuenta con sus palabras. 
Porque aunque tuviera más perfección y menos anos de los 
que tenía, no olvidara yo por él á su hijo Montano, cuyo 
amor me tenía cautiva. No sabia el viejo el amor que Monta- 
no me tenía, porque le era hijo tan obediente y temeroso, 
que excusó todo lo posible que no tuviese noticia dello, te- 
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miendo ser por él con ásperas palabras castigado. Ni tampoco 
sabia Montano la locura de su padre, porque él por mejor 
castigar y reprehender los errores dei hijo, se guardaba mu- % -■• 
cho de mostrar que tenía semejantes y aun mayores faltas. 
Pêro nunca dejaba el enamorado viejo de fatigarme con sus "V.- /' 
importunaciones que le quisiese tomar por marido. Decíame 
dos mil requiebros, hacíame grandes ofrescimientos, prome- - 

tíame muchos vestidos y joyas, y enviábame muchas cartas, 
pretendiendo con ello vencer mi propósito y ablandar mi \ 

condición. Era pastor que en su tiempo había sido senalado 
en todas las habilidades pastoriles, muy bien hablado, avisa- 
do y entendido. Y porque mejor lo creáis, quiero deciros una 
carta que una vez me escribió, la cual, aunque no mudo mi 
intención, me contento en extremo, y decía ansí : 

CARTA DE FILENO 

Á ISMENIA 

Pastora, el amor fué parte ; 

que por su pena decirte, - ^ 

tenga culpa en escrebirte 

quien no la tisne en amarte. 
Mas si á ti fuere molesta 

mi carta, ten por muy cierto 

que á mi me tiene ya muerto 

el temor de la respuesta. 

^ Mil veces cuenta te dí -./'" "c.. 

dei tormento que me das. ; 

y no me pagas con más 

de con burlarte de mi. -^ ' 

Te ri es á boca llena 
de verme amando morir, 
yo alegre en verte reir, 
aunque ríes de mi pena. 

Y ansí el mal, en que me hallo, 
pienso, cuando miro en ello, 
que porque huelgas de vello, 
no has querido remediallo. 
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Pero mal remédio veo, 
y esperarle será en vano* 
pues mi vida está en tu mano, 
y mi muerte en tu deseo. 

Víte estar, pastora, un dia 
cabe el Duero caudaloso, 
dando con el gesto hermoso 
á todo el campo alegria. 

Sobre el cayado inclinada 
en la campana desierta, 
con la cerviz descubierta, 
y hasta el codo remangada. 

Pues decir que un corazón, 
puesto que de mármol fuera, 
no te amara, si te viera, 
es simpleza y sinrazón. 

Por eso en ver tu valor, 
sin tener descanso un poço, 
vine á ser de amores loco, 
y á ser muerto de dolor. 

Si dices que ando perdido, 
siendo enamorado y viejo, 
deja de darme consejo, 
que yo remédio te pido. 

Porque tanto en bien quererte 
no pretendo haber errado, 
como en haber me tardado 
tanto tiempo á conoscerte. 

Muy bien sé que viejo esto, 
pero á más mal me condena 
ver que no tenga mi pena 

■ tantos anos como yo. 

Porque quisiera quererte 
dende el dia que nasci, 
como después que te vi 
he de amarte hasta la muerte. 
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No te espante verme cano, 
que á nadie es justo quitar 
el merescido lugar, 
por ser venido temprano. 

Y aunque mi valor excedes, 
no paresce buen consejo, 
que por ser soldado viejo, 
pierda un hombre las mercedes. 

Los edifícios humanos, 
cuanto más modernos son, 
no tienen comparación 
con los antiguos romanos. 

Y en las cosas de primor, 
gala, aseo y valentia, 
suelen decir cada dia, 
lo pasado es lo mejor. 



Vi. 
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No me dió amor su tristeza 

hasta agora, porque vió 

que en un viejo, como yo, ^ 

suele haber mayor firmeza. -.:?• 

Firme estoy, desconocida, 

para siempre te querer, 

y viejo para no ser i ; : 

querido en toda mi vida. 



Los mancebos que más quieren, 
falsos y doblados van, 
porque más vivos están, 
cuando más dicen que mueren, 

Y su mudable afición, 
es segura libertad, 
es gala y no voluntad : 
es costumbre y no pasión. 

No hayas miedo que yo sea 
como el mancebo amador, 
que en recebir un favor, 
lo sabe toda la aldeã. 
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Que aunque reciba trecientos 
he de ser en ios amores 
tan piedra en callar favores, 
como en padescer tormentos. 
• 

Mas según te veo estar 
puesta en hacerme morir, 
mucho habrá para sufrir, 
y poço para callar. 

Que el mayor favor que aqui, 
pastora, pretendo haber, 
es morir por no tener 
mayores que j as de ti. 

Tiempo, amigo de dolores, 
solo á ti quiero inculparte, 
pues quien tiene en ti más parte, 
menos vale en los amores. 
. Tarde amé cosa tan bella, 
y es muy justo que pues yo 
no nasci, cuando nasciò, 
en dolor muera por ella. 

Si yo en tu tiempo viniera, 
pastora, no me faltara 
. con que á ti te contentara, 
y aun favores recibiera. 

Que en apacible taner, 
y en el gracioso bailar 
los mejores dei lugar 
tomaban mi parescer. 

Pues en cantar no me espanto 
de Amphión el escogido, 
pues mejores que él han sido 
confundidos con mi canto. 

Aro muy grande comarca, 
y en montes propios y extranos 
pascen muy grandes rebanos 
almagrados de mi marca. 
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l Mes Q-jé vale, j av croda fuerte 1 
lo que es, m lo que ha sido 
ai sepultado ta olvido, 
y entregado á dura muerte ? 
Pêro valga para hacer 
más Manda tu condición, 
viendo que tu perfección 
ai fin dejará de ser. 

Dura estás como las penas, 

mas quizá en la vieja edad 

no tendrds la libertad, 

con que agora me desdefias. 
Porque toma tal venganza 

de vosotras el Amor, 

que emonces os da dolor, 

cuando os falta la esperanza. 

Estas y otras mucbas cartas y cauciones me envio, las ma- 
les si tanto me movieran como me contentaban, él se tuvtera ' 
por dichoso y yo quedara mal casada. Mas ninguna cosa era 
bastante a borrar de mi corazon la imagen dei amado Mon- 
tano, e) cual según mostraba, respondió á mi voluntad con 
iguales obras y palabras. Én esta alegre vida pasamot algu- 
nos anos, hasta que nos pareció dar cumplimiento i nuestro 
descanso con honesto y casto matrimonio. Y aunque quiso - 
Montano antes de casar conmigo dar razòn dello á su padre, 
por lo que como buen hijo tenía obligación de hacer : pêro 
como yo le dije que su padre no venfa bien en ello, a causa 
de la locura que tenía de casarse conmigo, por eso temendo 
más cuenta con el contento de su vida que con la obediência 
de su padre, sin dalle razón cerro mi desdichado matrimonio. 
Esto se hizo con voluntad de mi padre, en cuya casa ae hi- 
cieron por ello grandes nestas, bailes, juegos y tan grandes 
regocijos, que fueron nombrados por todas las aldeãs vecinas 
y apartadas. Cuando el enamorado víejo supo que su propio 
hijo le habfa salteado sus amores, se volvió tan frenético con- 
tra él y contra mi, que é entrambos aborreció como la misma 
muerte, y nunca más nos quiso ver. Por otra parte una pas- 
tora de aquella aldeã nombrada Felisarda, que moría de 
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amores de Montano, la cual él por quererxne bien á mi y por 
ser ella no muy joven ni bien acondicionada la había des- 
echado, cuando vido á Montano casado conmigo vino á per- 
derse de dolor. De manera que con nuestro casamiento nos 
ganamos dos mortales enemigos. £1 maldito viejo por tener 
ocasión de desheredar el hijo determino casarse con mujer 
hermosa y joven, á fín de haber hijos en ella. Mas aunque era 
muy rico, de todas las pastoras de mi lugar rué desdenado 
sino fué de Felisarda, que por tener oportunidad y manera 
de gozar deshonestamente de mi Montano, cuyos amores te- 
nía frescos en la memoria, se caso con el viejo Fileno. Casa- 
da ya con él entendió luégo por muchas formas en requerir 
mi esposo Montano por médio de una criada nombrada Sil- 
veria : enviándole á decir que si condescendia á su voluntad, 
le alcanzaría perdón de su padre y haciéndole otros muchos 
y muy grandes ofreci miemos. Mas nada pudo bastar á co- 
rromper su ânimo, ni á pervertir su intención. Pues como 
Felisarda se viese tan menospreciada vino á tenerle á Monta- 
no una ira mortal, y trabajó luégo en indignar más á su padre 
contra él ; y no contenta con esto imagino una traición muy 
grande. Con promesas, fiestas, dádivas y grandes caricias 
pervirtiò de tal manera el ânimo de Silveria, que rué conten- 
ta de hacer cuanto ella le mandase, aunque fuese contra 
Montano, con quien ella tenía mucha cuenta por el tierapo 
que había servido en casa de su padre. Las dos secretamente 
concertaron lo que se había de hacer y el punto que había de 
ejecutarse : y luégo salió un dia Silveria de la aldeã, y vinien- 
do á una floresta orilla de Duero, donde Montano apacentaba 
sus ovejas, le habló muy secretamente; y muy turbada, como 
quien trata un caso muy importante, le dijo : | Ay, Montano 
amigo, cuán sábio fuiste-en despreciar los amores de tu ma- 
ligna madrastra, que aunque yo á ellos te movia, era por pura 
importunación. Mas agora que sé lo que pasa Ho será ella 
bastante para hacerme mensajera de sus deshonestidades. Yo 
he sabido delia algunas cosas que tocan en lo vivo : y tales 
que si tu las supieses, aunque tu padre es contigo tan cruel, 
no dejarías de poner la vida por su honra. No te digo más en 
esto porque sé que eres tan discreto y avisado que no son 
menester contigo muchas palabras ni razones. Montano á 
esto quedo atónito y tuvo sospecha de alguna deshonestidad 
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de su madrastra. Pêro por ser claramente informado rogo á 
Silveria le contase abiertamente lo que sabia. EUa se hizo de ■ ^ 
rogar mostrando no querer descubrir cosa tan secreta: pêro 
ai fin declarando lo que Montano le preguntaba y lo que ella 
mesma decirle queria, le explico una fabricada y bien com- 
puesta mentira, diciendo deste modo : Por ser cosa que tanto 
importa á tu honra y á la de Fileno mi amo saber lo que yo 
sé, te lo diré muy claramente confiando que á nadie dirás que 
yo he descubierto este secreto. Has de saber que Felisarda > 
tu madrastra hace traición á tu padre con un pastor cuyo 
nombre no te diré pues está en tu mano conocerle. Porque si* "... v 
quisieres venir esta noche y entrar por donde yo te guiaré, 
hallarás la traidora con el adúltero en casa dei mesmo File- 
no. Ansí lo tienen concertado, porque Fileno ha de ir esta _ 
tarde á dormir en su majada por negócios que allí se le ofre- _ 
cen y no ha .de volver hasta manana á mediodía. Por eso 
apercíbete muy bien y ven á las once de la noche conmigo, 
que yo te entraré en parte donde podrás facilmente hacer lo 
que conviene á la honra de tu padre y aun quizá por médio 
desto alcanzar que te perdone. Esto dijo Silveria tan enca- 
recidamente y con tanta disimulación, que Montano determi- - x . ' 
nó de ponerse en cualquier peligro por tomar venganza de 
quien tal deshonra hacía á Fileno su padre. Y ansí la traidora 
Silveria contenta dei engano que de consejo de Felisarda " 
había urdido, se volvió á su casa donde dió razón á Felisarda 
su sehora de lo que de jabá concertado. Ya la oscura nojche 
había extendido su tenebroso velo, cuando venido Montano 
á la aldeã tomo un puhal que heredó dei pastor Palemòn su 
tio, y ai punto de las once se fué á casa de Fileno su padre, 
donde Silveria ya le estaba esperando, como estaba ordena- 
do. | Oh traición nunca vista 1 ] oh maldad nunca pensad&l 
Tomóle ella por la mano y subiendo muy queda una escalera, 
le Hevó á una puerta de una câmara donde Fileno su padre y 
su madrastra Felisarda estaban acostados, y cuando le tuvo 
allí, le dijo : Agora estás, Montano, en el lugar donde has de 
sehalar el ânimo y esfuerzo que semejante caso requiere: en- 
tra en esa câmara que en ella hallarás tu madrastra acostada 
con el adúltero. Dicho esto se fué de allí huyendo á más an- 
dar. Montano enganado de la alevosía de Silveria, dando 
crédito á sus palabras, esforzando el animo > sacando el pu- 
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nal de la vaina, con un empujón abriendo la puerta de la câ- 
mara, mostrando una fúria extrana, entro en ella diciendo á 
grandes vocês: Aqui has de morir, traidor, á mis manos; 
aqui te han de hacer mal provecho los amores de Felisarda. 
Y diciendo esto furioso y turbado, sin oonocer quién era el 
hombre que estaba en la cama, pensando herir ai adúltero, 
alzó ei brazo para dar de punaladas á su padre. Mas quiso la 
ventura que el viejo con la lumbre que alli tenía, conociendo 
á su hijo y pensando que por habelle con palabra y obras tan 
mal tratado le queria matar, alzándose presto de la cama con 
las manos plegadas le dtjo : Oh hijo mio, 1 qué crueldad te 
mueve á ser verdugo de tu padre ? vuelve en tu seso por Dios, 
y no derrames agora mi sangre, ni dés fin á mi vida : que si 
yo contigo usé de algunas asperezas, aqui de rodillas te pido 
perdón por todas ellas, con propósito de ser para contigo de 
hoy adelante el más blando y benigno padre de todo el mun- 
do. Montano entonces cuando conoció el engano que se le 
había hecho y el peligro en que había venido de dar muerte 
á su mesmo padre, se quedo alli tan pasmado, que el ânimo 
y los brazos se le cayeron y el punal se le salió de las manos 
sin sentirlo. De atónito no pudo ni supo hablar palabra, sino 
que corrido y confuso se salió de la câmara : íbase también 
de la casa aterrado de la traición que Silveria le había hecho 
y de la que él hiciera si no fuera tan venturoso, Felisarda co- 
mo estaba advertida de lo que había de suceder, en ver entrar 
á Montano salto de la cama y se metió en otra câmara que 
estaba más adentro : y cerrando trás si la puerta se aseguró 
de la fúria de su alnado. Mas cuando se vió fuera dei peligro, 
por estar Montano fuera de la casa, volviendo donde Fileno 
temblando aún dei pasado peligro estaba, incitando el padre 
contra el hijo y levantándome á mi falso testimonio, á gran- 
des vocês decía ansí : Bien conocerás agora, Fileno, el hijo 
que tienes, y sabrás si es verdad lo que yo de sus malas incli- 
naciones muchas veces te dije. j Oh cruel, oh traidor Montano! 
9 1 como el cielo no te confunde ? <? como la tierra no te traga? 
£CÓmo las íieras no te despedazan? <; como los hombres no te 
persiguen? Maldito sea tu casamiento, maldita tu desobediên- 
cia, malditos tus amores, maldita tu Ismenia, pues te ha traí- 
do á usar de tan bestial crueza y á cometer tan horrendo pe- 
cado. 1 No castigaste, traidor, ai pastor Alanio, que con tu 
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mujer Ismenia á pesar y deshonra tuya ^toahonestamente tra- 
ta, y á quien ella quiere más que á ti, y has querido darmuer- 
te á tu padre, que con tu vida y honra ha tenido tanta cuenta? 
^Por haberte aconsejado le has querido matar? jAy triste .. ^ 
padre 1 jay desdichadas canas! j ay angustiada senectudl {qué -.-/i 

yerro tan grande cometiste para que quisiese matarte tu pro- 
pio hijo? Raquel que tú engendraste, aquel que tú regalaste, 
aquel por quien mil trabajos padeciste? Esfuerza agora tu *~ \ ~ 
corazón, cese agora el amor paternal, dése lugar á la justicia, % ^ 
hágase el debido castigo : que si quien hizo tan nefanda cruel- 
dad no recibe la merecida pena, los desobedientes hijos no 
quedarán atemorizados y el tuyo con efecto vendrá después 
de poços dias á d arte de su mano cumplida muerte. El con- 
gojado Fileno con el pecho sobresaltado y temeroso, oyendo 
las vocês de su mujer y considerando la traición dei hijo, re- 
cibió tan grande enojo, que tomando el punal que á Monta- 
no, como dije, se le había caído, luégo en la mahana saliendo ';. * 

á la plaza, convoco la justicia y los principales hombres de la 
aldeã : y cuando fueron todos juntos, con muchas lágrimas y 
sollozos les dijo desta manera : A Dios pongo por testigo, se- 
nalados pastores, que me lastima y aflige tanto lo que quiero. " 
deciros, que tengo miedo que el alma no se me salga trás ha- 
bello dicho. No me tenga nadie por cruel porque saco á la 
plaza las maldades de mi hijo : que por ser ellas tan extrahas 
y no tener remédio para castigarias, os quiero dar razón delias 
porque veáis lo que conviene hacer, para darle á él justa pe- 
na y á los otros hijos provechoso ejemplo. Muy bien sabeis 
con qué regalos le crie, con qué amor le trate, qué habilida- 
des le ensené, qué trabajos por él padeci, que consejos le dí, 
con cuánta blandura le castigue. Casóse á mi pesar con la > ^ 
pastora Ismenia, y porque dello le reprendí, en lugar de ven- 
garse dél pastor Alanio que con la dicha Ismenia su mujer, 
como toda la aldeã sabe, trata deshonestamente, volvió su 
fúria contra mi y me ha querido dar la muerte. La noche pa- 
sada tuvo maneras para entrar en la câmara donde yo con mi - ' 
Felisarda dormia, y con este punal desnudo quiso matarme, 
y lo hiciera, sino que Dios le corto las fuerzas y le atajó el 
poder de tal manera, que médio tonto y pasmado se fué de 
allí sin efectuar su danado intento, dejando el punal en mi 
câmara. Esto es lo que verdaderamente pasa, como mejor de 
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mi querida mujer podréis ser informados. Mas porque tengo 
por muy cierto que Montano mi hijo no hubiera cometido tal 
traición contra su padre, si de su mujer Ismenia no fuera 
aconsejado, os ruego que mireis lo que en esto se debe hacer 
para que mi hijo de su atrevimiento quede castigado, y la 
falsa Ismenia, ansí por el consejo que dió á su marido como 
por la deshonestidad y amores que tiene con Alanio, reciha 
digna pena. Aún no había Fileno acabado su razón, cuando 
se movió entreia gente tan gran alboroto que pareció hundirse 
toda la aldeã. Alteráronse los ânimos de todos los pastores y 
pastoras, y concibieron ira mortal contra Montano. Unos de- 
cían que fuese apedreado, otros que en la mayorprofundidad 
dei Duero fuese echado, otros que á las hambrientas fieras 
fuese entregado : y en fin no hubo allí persona que contra él 
no se embraveciese. Moviólos tambi^n mucho á todos lo que 
Fileno de mi vida falsamente le? había dicho : pêro tanta ira 
tenían por el negocio de Montano, que no pensaron mucho 
en el mio. Cuando Montano supo la relación que su padre 
publicamente había hecho, y el alboroto y conjuración que 
contra él se había movido, cayó en grande desespera ción. Y 
allende desto sabiendo lo que su padre delante de todos con- 
tra mi había dicho, recibió tanto dolor que más gra.ve no se 
puede imaginar. De áquí naciò todo mi mal, esta fué la causa 
de mi perdiciòn y aqui tuvieron principio mis dolores. Por- 
que mi querido Montano, como sabia que yo en otro tiempo 
había amado y sido querida de Alanio, sabiendo que muchas 
veces reviven y se renuevan los muertos y olvidados amores, 
y viendo que Alanio, á quien yo por él había aborrecido, an- 
daba siempre enamorado de mi haciéndome importunas fies- 
tas, sospechó por todo esto que lo que su padre Fileno había 
dicho era verdad, y cuánto más imagino en ello más lo tuvo 
por cierto. Tanto que bravo y desesperado, ansí por el enga- 
no que de Silveria había recebido como por el que sospecha- 
ba que yo le había hecho, se fué de la aldeã y nunca más ha 
parecido. Yo que supe de su partida y la causa delia por re- 
lación de algunos pastores amigos suyos, á quien él había da- 
do larga cuenta de todo, me salí dei aldeã por buscarle, y 
mientras viva no pararé hasta hallar mi dulce esposo para 
darle mi desculpa, aunque sepa después morir en sus manos. 
Mucho há que ando peregrinando en esta demanda y por 
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más que en todas las principales aldeãs y cabanas de pasto- . . 
res he buscado, jamás la fortuna me ha dado noticia de mi - 
Montano. La mayor ventura que en este viaje he tenido fué 
que dos dias después que parti de mi aldeã, hallé en un valle 
la traidora Silveria, que sabiendo el voluntário destierro de 
Montano, iba siguiéndole por descubrirle la traiciòn que le 
había hecho y pedirle perdón por ella, arrepentida de haber 
cometido tan horrenda alevosía. Pêro hasta entonces no le 
había hallado y como á mi me vido, me conto abiertamente 
como había pasado el negocio, y fué para mi gran descanso 
saber la manera con que se nos había hecho la traiciòn. Qui- 
se dalle la muerte con mis manos aunque flaca mujer, pêro 
dejé de hacerlo porque sola ella podia remediar mi mal, de- 
clarando su misma maldad. Roguéle que con gran priesa fue- 
se á buscar á mi amado Montano para dalle noticia de todo 
el hecho, y despedíme delia para buscarle yo por otro cami- 
no. Llegué hoy á este bosque, donde convidada de la ameni- 
dad y frescura dei lugar hice asiento para tener la siesta; y 
pues la fortuna acá por mi consuelo os ha guiado, yo le agra- 
dezco mucho este favor, y á vosotros os ruego que pues es ya 
casi mediodía, si posible es, me hagáis parte de vuestra gra- 
ciosa companía mientras durare el ardor dei sol, que en se- 
me jante tiempo se muestra riguroso. Diana y Marcelio hol- 
garon en extremo de escuchar la historia de Ismenia y saber 
la causa de su pena. Agradeciéronle mucho la cuenta que les 
había dado de su vida, y dijéronle algunas razones para con- 
suelo de su mal, prometiéndole el posible dolor para su re- 
médio. Rogáronle también que fuese con ellos á la casa de la 
sabia Felicia, porque allí seria posible hallar alguna suerte 
de consolación. Fueron así mesmo de parecer de reposar allí, 
en tanto que durarían los calores de la siesta, como Ismenia 
había dicho. Pêro como Diana era muy práctica en aquella 
tierra y sabia los bosques, fuentes, florestas, lugares amenos 
y sombrios delia, les dijo que otro lugar había más ameno y 
deleitoso que aquel, que no estaba muy lejos, y que fuesen 
allá pues aún no era llegado el mediodía. De manera que 
levantándose todos, caminaron un poço espacio y luégo He- 
garon á una floresta donde Diana los guio: y era la más de- 
leitosa, la más sombria y agradable que en los más celebrados 
montes y campanas de la pastoral Arcádia puede haber. Ha- 
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. bía en cila muy hermosos alisos, sauces y otros árboles, que 
/ por las orillas de las cristalinas fuentes y por todas partes con 
cl fresco y suave airecillo blandamente movidos, deleitosa- 
mente murmuraban. Alli de la concertada armonía de las 
aves, que por los verdes ramos bulliciosamente saltaban, el 
aire tan dulcemente resonaba que los ânimos con un suave 
regalo enternecia. Estaba sembrada toda de una verde y me- 
nuda hierba, entre la.cual se levantaban hermosas y variadas 

- flores que con diversos matices el campo dibujando, con sua- 
ve olor el más congojado espíritu recreaban. Allí solían los 
cazadores hallar manadas enteras de temerosos ciervos, de 
cabras montesinas y de otros animales, con cuya prisión y 
muerte se toma alegre pasatiempo. Entraron en esta floresta 
siguiendo todos á Diana, que iba p ri mera, y se adelantó un 
poço para buscar una espesura de árboles que ella para su 
reposo en aquel lugar tenia senalada, donde muchas veces 
solía recrearse. No habían andado mucho cuando Diana lie- 
gando cerca dei lugar que ella tenía por el más ameno de to- 
dos, y donde queria que tuviesen la siesta, puesto el dedo 
sobre los lábios, senaló á Marcelio y á Ismenia que viniesen 

> á espacio y sin hacer ruido. La causa era porque habta oído 
dentro aquella espesura cantos de pastores. En la voz le pa- 
recieron Tauriso y Berardo,. que por ella entrambos penados 
andaban, como está dicbo. Pêro por sabello más cierto, lle- 
gándose más cerca un poço por entre unos acebos y lentiscos, 
estuvo acechando por conocellos, y vido que eran ellos y que 

- tenían allí en su companía una muy hermosa dama y un pre- 
ciado caballero, los cuales aunque parecían estar algo con- 
gojados y mal tratados dei camino, pêro todavia en el gesto 
y disposición descubrían su valor. Después de baber visto los 
que allí estaban, se aparto por no ser vista. En esto Uegaron 
Marcelio é Ismenia, y todos juntos se sentaron trás unos ja- 
rales, donde no podían ser vistos y podían oir distinta y cla- 
ramente el cantar de los pastores. Cuyas vocês por toda la 

- floresta resonando, movían concertada melodia, como oiréis 
en el siguiente libro. 
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La traición y maldád de una ofendida y maliciosa mujer 
suele emprender cosas tan crueles y abominables, que no hay 
ânimo dei más bravo y arriscado varón, que no dudase de ha- 
cerlas, y no temblase de solo pensarias. Y lo peor es que la 
Fortuna es tan amiga de mudar los buenos estados, que les 
da á ellas cumplido favor en sus empresas ; pues sabe que to- 
das se encaminan á mover extranas novedades y revueltas, y 
vienen á ser causa de mil tristezas y tormentos. Gran cruel- 
dad fué la de Felisarda en ser causa que un padre con tan 
justa, aunque enganosa causa, aborresciese su propio hijo, y 
que un marido con tan vana y aparente sospecha desechase su 
querida mujer: pêro mayor fué la ventura que tuvo en salir 
con su íiero y malicioso intento. No sirva esto para que nadie 
tenga de las mujeres mal parescer, sino para que viva cada 
cual recatado, guardándose de las seme jantes á Felisarda, 
que serán muy poças: pues muchas delias son dechado dei 
mundo y luz de vida, cuya fe, discreción y honestidad me- 
resce ser con los más celebrados versos alabada. De lo cual 
dan clarísima prueba Diana é Ismenia, pastoras de senalada 
hermosura y discreción, cuya historia publica manifiestamen- 
te sus alabanzas. Pues prosiguiendo en el discurso delia, sa- 
bréis que cuando Marcelio y ellas estuvieron trás los jarales 
asentadas, oyeron que Tauriso y Berardo cantaban desta 
manera: 

TERCETOS ESDRUCCIOLES 
Berardo. 

Tauriso, el fresco viento, que alegrándonos 
murmura entre los árboles altisimos, 
la vista y los oídos deleitándonos; 

Las chozas y sombrios amenísimos, 
las cristalinas fuentes, que abundância 
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derraman de licores sabrosísimos: 

La colorada flor, cuya fragancia 
á despedir bastara la tristicia, 
que hace ai corazón más fiera instancia: 

No vencen la braveza y la malícia 
dei crudo rey, tan áspero y mortífero, 
cuyo castigo es pura sinjusticia. 

Ningún remédio ha sido salutífero 
á mi dolor, pues siempre embraveciéndose 
está el veneno y tòsico pestífero. 

Tauriso. 

Al que en amores anda consumiéndose, 
nada le alegrará^ porque fatígale 
tal mal, que en el dolor vive muriéndose. 

Amor le da más penas, y castígale, 
cuando en deleites anda recreándose, 
porque él á suspirar contino oblígale. 

Las veces que está un anima alegrándose, 
le ofresce allí un dolor, cuya memoria 
hace que luégo vuelva á estar quejándose. 

Amor quiere gozar de su victoria, 
y ai hombre que venció, mátale, ó préndele, 
pensando en ello haber famosa gloria. 
«^ El preso á la fortuna entrega, y véndele 

ai gran dolor, que siempre está matándole, 
y ai que arde en más ardiente Uama enciéndele. 

Berardo. 

El sano vuelve enfermo, maltratándole, 
y el corazón alegre hace tristísimo, 
matando el vivo, el libré captivándole. 

Pues, alma, ya que sabes cuán bravísimo 
es este nino Amor, sufre y conténtate 
con verte puesta en un lugar altísimo. 

Rescibe los dolores, y preséntate 
ai dano que estuviere amenazándote, 
goza dei mal, y en el dolor susténtate. 

Porque cuanto más fueres procurándote 
médio para salir de tu miséria, 
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irás más en los lazos enredándote. 

Tauriso. 

En mi hall» Cupido más matéria 

para su honor, que en cuantos lamentándose, 

guardan ganado en una y otra Hesperia. 
Siempre mis males andan aumentándose, 

de lágrimas derramo mayor copia 

que Biblis, cuando en fuente iba t ornando se. 
Extrano me es el bien, la pena propia, 

Diana quiero ver, y en vella muérome, 

junto ai tesoro esto, y muero de inópia. ~ 

Si estoy delante delia, peno, y quiérome 

morir de sobresalto y de cuidado, 

y cuando estoy ausente desespérome. ■•■■— 

Bkrakdo. 

Murmura el bosque, y ríe el verde prado, 
y cantan los parleros ruisenores, 
mas yo en dos mil tristezas sepultado. 

Tauriso. 

Espiran suave olor las tiernas flores, 
la hierba reverdesce ai campo ameno, 
mas yo viviendo en ásperos dolores. 

Berardo. 

El grave mal de mi me tiene ageno, 
tanto que no soy bueno 
para tener diez versos de cabeza. 

Tauriso. 

Mi lengua en el cantar siempre tropieza, 
por eso, amigo, empieza 
algún cantar de aquellos escogidos, 
los cuales estorbados con gemidos, 
con lloro interrumpidos, 
te hicieron de pastoras alabado. * 

Berardo. 
En el cantar contigo acompanado, 
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iré muy descansado: 

respóndeme. Mas no sé qaé me cante. 

Táuríso. 

Dí la que dice: Estrella radiante 
6 la de: Oh triste amante 
6 aquella: No sé como se decía, 
que la cantaste un dia 
bailando con Diana en el aldeã. 

Bbraado. 

No hay tigre ni leona que no sea 
á compasiòn movida 
de mi fatiga extrana y peligrosa, 
mas no la fiera hermosa, 
fiera devoradora de mi vida. 

Tauriso. 

Fiera devoradora de mi vida, 
l quién sino tú estuviera 
con la dureza igual á la hermosura ? 
Y en tanta desventura 
{como es posible, ay triste, que no muera ? 

Bcrardo 

{Como es posible, ay triste, que no muera? 
dos mil veces muriendo: 
l mas como he de morir viendo á Diana? 
el alma tengo insana: 
cuanto más trato Amor, menos le entiendo. 

Tauriso. 

Cuanto más trato Amor, menos lo entiendo, 
que ai que le sirve mata, 
y ai que huyendo va de su cadena, 
con redoblada pena 
' • las míseras entranas le maltrata. 

Bbrardo. 
Pastora, á quien el alto cielo ha dado 
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beldad más que á las rosas coloradas, 
más linda que en Abril el verde prado, 
do están las florecillas matizadas, 
ansí prospere èl cielo tu ganado, 
' y tus ovejas crezcan á manadas, 

que á mi, que á causa tuya gimo y muero, 
no me muestres el rostro airado y fiero. 

Tauriso. 

Pastora soberana, que mirando 
los campos y florestas aserenas, 

' la nieve en la blancura aventajando, 
y en la beldad las frescas azucenas, 
ans/ tus campos vayan mejorando, 
y dellos cojas fruto á manos llenas, 
que mires á un pastor, que en solo verte 
piensa alcanzar muy venturosa suerte. v 

Á este tiempo el caballero y la dama, que los cantares de 
los pastores escuchaban, con gran cortesia atajaron su canto, 
y les hicieron muchas gracias por el deleite y recreación que 
con tan suave y deleitosa música les habían dado. Y después 
desto el caballero vuelto á la dama le dijo: {Oíste jamás, her- 
mana, en las soberbias ciudades música que tanto contente ai 
oído, y tanto deleite el ânimo, como la destos pastores? Ver- 
daderamente, dijo ella, más me satisfacen estos rústicos y 
pastoriles cantos de una simple llaneza acompafiados, que en 
los palácios de reyes y senores las delicadas vocês con arte 
curiosa compuestas, y con nuevas invenciones y variedades 
requebradas. Y cuando yo tengo por mejor esta melodia que 
aquella, se puede creer que lo es, porque tengo el oído hecho 
á las mejores músicas que en ciudad dei mundo, ni corte de 
rey pudiesen hacerse. Que en aquel buen tiempo que Mârce- 
lio servia á nuestra hermana Alcida, cantaba algunas noches 
en la calle ai són de una vihuela tan dulcemente, que si Orfeo 
hacía tan apacible música, no me espanto que las fieras con- 
moviese, y que la cara Eurídice de averno escurísimo sacase. 
Ay Marcelio, i donde estás agora ?-Ay, { donde estás, Alcida? 
; Ay, desdichada de mi, que siempre la fortuna me trae á la 
memoria cosas de dolor, en el tiempo que me ve gozar de un 
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simple pasatiempol Oyó Marcelio, que con las dos pastoras 
trás las matas estaba, las razones dei caballero y de la dama, 
y como entendió que le nombraron á él y á Alcida, se altero*. 
No se fió de sus mesmos ofdos, y estuvo imaginando si era 
,quizá otro Marcelio y Alcida los que nombraban. Levantòse 
presto de donde asentado estaba, y por salir de dudas, Ue- 
gándose más, conosció que el caballero y la dama eran Poli- 
^ doro y Clenarda, hermanos de Alcida. Corrió subitamente á 

ellos, y-con los brazos abiertos y lágrimas en los ojos, agora 
á Polidoro, agora á Clenarda abrasando, estuvo gran rato, 
que el interno dolor no le dejaba hablar palabra. Los dos 
hermanos espantados desta novedad, no sabtan qué les había 
acontescido. Y como Marcelio iba en hábito de pastor, nunca 
le conoscieron, hasta que dándole lugar los sollozos, y ha b ida 
> - licencia de las lágrimas, les dijo: \ Oh hermanos de mi cora- 

zón, no tengo en nada mi desventura, pues he sido dichoso 
\. , . de veros. 1 Como Alcida no está en vuestra companía ? 1 Está 

.V • por ventura escondida en alguna espesura deste bosque? Sepa 

;V. yo nuevas delia, si vosotros las sabeis; remediad por Dios 

esta mi pena, y sacisfaced d mi deseo. En esto los dos herma- 
*, ' nos conoscieron á Marcelio, y abrazados con él liorando de 

^ placer y dolor, le decían: | Oh venturoso dia 1 j oh bien nunca 

pensado 1 joh hermano de nuestra almal 1 qué desastre tan 
; bravo ha sido causa que tú no goces de la companía de Alci- 

da, ninosotros de su vista? {por qué con tan núevo traje te 
>n* disimulas? { Ay áspera fortuna 1 en fin no hay en ningún bien 

cumplido contenta miento. Por otra parte Diana é Ismenia, vis- 
to que tan arrebatadamente Marcelio había entrado donde 
cantaban los pastores, fueron allá trás él, y halláronle pasando 
con Polidoro y Clenarda la plática que habéis oído. Cuando 
„ Tauriso y Berardo vieron á Diana, no se puede encarescer el 

gozo que recibieron dá tan improvisa vista. Y ansí Tauriso 
sehalando con el gesto y palabras la alegria dei corazón, le 
•ní dijo: Grande favor es este de la Fortuna, hermosa Diana, que 

\ la que huye siempre de nuestra companía, por casos y suce- 

sos nunca imaginados venga tantas veces donde nosotros es- 
^4 tamos. No es causa dello la Fortuna, senalados pastores, dijo 

Diana, sino ser vosotros en el cantar y taner tan ejercitados, 
que no hay lugar de recreación donde no os halléis, y donde 
no hagáis sentir vuestras canciones. Pêro pues aqui llegué 
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sin saber de vosotros, y el sol toca ya la raya dei médio dia, 
me holgaré de tener en este deleitoso lugar la siesta en vues- 
tra compania, que aunque me importa Uegar con tiempo á la 
casa de Felícia, tendré por bien de detenerme aqui con vos- 
otros, por gozar de la fresca vereda y escuchar vuestra delei- 
tosa música. Por eso aparejaos á cantar y taner, y á toda 
toda suerte de regocijo, que no será bien que falte semejante 
placer en tan principal ajuntamiento. Y vosotros, generosos 
caballeros y dama, poned fin por agora á vuestras lágrimas, 
que tiempo temeis para contaros las vidas los unos á los 
otros, y para doleros 6 alegraros de los maios 6 buenos suce- ^ 
sos de fortuna. A todos paresció muy bien lo dicho por Diana, . 
y ansí en torno de una clara fuente sobre la menuda hierba se 
asentaron. Era el lugar el más apacible de aquel bosque, y 
aun de cuantos en el famoso Parthenio celebrado con la clara 
zampona dei Neapolitano Syncero pueden hallarse. Había en 
él un espacio casi que cuadrado, que tuviera como hasta cua- 
renta pasos por cada parte, rodeado de muchedumbre de es* 
pesísimos árboles, tanto que á la manera de un cercado cas- 
tillo, á los que allá iban á recrearse, no se les concedia la 
entrada sino por una sola parte. Estaba sembrado este lugar 
de verdes hierbas y olorosas flores, de los pies de ganados no 
pisadas, ni con sus dientes descomedidamente tocadas. En 
médio estaba una limpia y darísima fuente, que dei pié de un 
antiquisimo roble saliendo, en un lugar bondo y cuadrado, 
no con maestra mano fabricado, mas por la próvida natura- 
leza allí para tal efecto puesto, se recogía: haciendo allí la 
abundância de las aguas ua gracioso ajuntamiento, que los 
pastores le nombraban la Fuente bella. Eran las orillas desta 
fuente de una piedra blanca tan igual, que no creyera nadie 
que con artificiosa mano no estuviese fabricada, si no desen- 
ganaran la vista las naturales piedras allí nascidas, y tan fijas 
en el suelo, como en los ásperos montes las fragosas penas y . 
durísimos pedernales. El agua que de aquella abundantísima 
fuente sobresalía, por dos estrechas canales derramándose, 
las hierbas vecinas y árboles cercanos regaba, dándoles con- 
tinua iertilidad y vida, y sosteniéndolas en muy apacible y 
graciosisima verdura. Por ^estas lindezas que tenía esta her- 
mosa fuente, era de los pastores y pastoras tan visitada, que 
nunca- en ella faltaban pastoriles regocijos. Pêro teníanla los 
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pastores en tanta veneración y cuenta, que vinieado á ella, 
dejaban fuera sus ganados, por no consentir que las claras y 
sabrosas aguas fuesen enturbia 'as, ni el ameno pradecillo de 
las mal miradas o vejas hollado ni apascentado. En torno des- 
ta fuente, como dije, todos se ascntaron, y sacando de los 
zurrones la necesaria provisión, comieron con más sabor que 
los grandes senores la muchedumbre y variedad de curiosos 
manjares. Al fín de la cual comida, como Marcelio por una 
parte y Polidoro y Clenarda por otra deseaban en extremo 
darse y tomarse cuenta de sus vidas, Marcelio fué primero á 
hablar, y dijo: Razón será, hermanos, que yo sepa algo de lo 
que os ha sucedido, después que no me vistes, que como os 
veo dei padre Eugerio, y de la hermana Alcida desacompana- 
dos,.tengo el corazón alterado, por no saber la causa dello. 
A lo cual respondiò Polidoro: 

Porque me parece que este lugar queda muy perjudicado 
con que se traten en él cosas de dolor, y no es razón que es- 
tos pastores con oir nuestras desdichas queden ofendidos, te 
contaré con las menos palabras que será posible, las muchas 
r y muy malas obras que de la fortuna babemos recibido. Des- 
pués que por sacar ai fatigado Eugerio de la peligrosa nave, 
esperando buena ocasión para saltar en el batel, de los mari- 
neros fui estorbado, y juntamente con el temeroso padre á mi 
pesar hube de quedar en ella, estaba el triste viejo con tanta 
angustia, como se puede esperar de un amoroso padre que ai 
fin de su vejez ve en tal peligro su vida y la de sus amados 
hijos. No tenía cuenta con los golpes que las bravas ondas 
daban en la nave, ni con la fúria con que los iracundos vien- 
tos por todas partes la combatían, sino que mirando el pe- 
queno batel donde tú, Marcelio, con Alcida y Clenarda esta- 
bas, que á cada movimiento de las inconstantes aguas en la 
mayor profundidad delias parescía trastornarse, cuanto más 
lo via de la nave alejándose le desapegaba el corazón de las 
entranas. Y cuando os perdió de vista estuvo en peligro de 
perder la vida. La nave, siguiendo la braveza de la fortuna, 
fué errando por el mar por espacio de cinco dias, después 
que nos departimos : ai cabo de los cuales, ai tiempo que el 
sol estaba cerca dei ocaso, nos vimos cerca de tierra. Con cu- 
ya vista se regocijaron mucho los marineros, tanto por haber 
cobrado la perdida confianza, como por conocer la parte don- 
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de iba la nave encaminada. Porque era la más deliciosa tierra 
y más abundante de todas maneras de placer, de cuantas el 
sol con sus rayos escalienta, tanto que uno de los marineros 
sacando de una arca un rabel con que solía en la pesadumbre 
de los prolijos y peligrosos viajes deleitarse, se puso á taner 
y cantar así : 

SONETO 

Recoge á los que aflige el mar airado, 

I oh Valentino 1 j oh venturoso suelo, 

donde jamás se cuaja el duro hielo, 

ni da Febo el trabajo acostumbrado 1 
' Dichoso el que seguro y sin receio 

de ser en fíeras ondas anegado, 

goza de la belleza de tu prado 

y dei favor de tu benigno cielo. 
Con más fatiga el mar sulca la nave 

que el labrador cansado tus barbéchos : 

joh ti erra! antes que el mar se ensoberbezca, 
recoge á los perdidos y deshechos, 

para que cuando en Turia yo me lave, 

estas malditas aguas aborrezca. 

Por este cantar dei marinero entendimos que la ribera que 
íbamos á tomar era dei reino de Valência, tierra por todas las 
partes dei mundo celebrada. Pêro en tanto que este canto se 
dijo, la nave impelida de un poderoso viento se llegó tanto á 
la tierra, que si el esquife no nos faltara, pudiéramos saltar 
en ella. Mas de lejos por unos pescadores fuímos divisados, 
los cuales viendo nuestras velas perdidas, el árbol caído á la 
una parte, las cuerdas destrozadas y los castiilos héchos pe- 
dazos, conocieron nuestra necesidad. Por lo cual algunos de 
ellos metiéndose en un barco de los que para su ordinário 
ejercicio en la ribera tenían amarrados, se vinieron para nos- 
otros, y con grande amor y no pocp trabajo nos sacaron de 
la nave á todos los que en ella veníamos. Fué tanto el gozo 
que recibimos, cuanto se puede y debe imaginar. A los mari- 
neros, que en su barco tan amorosamente y sin ser rogados 
nos habían recogido, Eugerio y yo les dimos las gradas é hi- 
cimos los ofrecimientos que á tan singular beneficio se debían. 
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Mas ellot como hombres de su natural piadosos y de entra- 
nas simples 7 benignas, no curaban de nuestros agradeci- 
miemos, antes no queriendo recibirlos, nos dijo el uno de 
elios : No nos agradezcáis, senores, esta obra á nosotros sino 
á la obligaciòn que tenemos á socorrer necesidades y ai buen 
ânimo y voluntad que nos fuerza á tales hechos. Y tened por 
cierto, que toda hora que se nos ofreciere semejante ocasión 
como esta, haremos lo mismo, aunque peligren nuestras vi- 
das. Porque esta ma fia na nos sucediò un caso, .que á no ha- 
ber hecho otro tal como agora hicimos, nos pesara después 
hasta la muerte. El caso fué, que ai despuntar el dia salimos 
de nuestras choxas con nuestras redes y ordinários aparejos 
para entrar á pescar, y antes que Uegásemos á la ribera, vi- 
mos el cielo oscurecido : sentimos el mar alterado y el viento 
embravecido, y dos veces nos quisimos volver dei camino 
desconfiados de podemos encomendar á las peligrosas ondas 
en tan malicioso tiempo. Pêro pareció á algunos de nosotros 
que era conveniente llegar á la ribera para ver en qué pararia 
la braveza dei mar, y para esperar si trás la rigurosa fortuna 
sucederia, como suele, alguna súbita bonanza. Al tiempo que 
Uegamos allá vimos un. batel lidiando con las bravas ondas, 
sin vela, árbol & ni remos y puesto en el peligro en que vos- 
otros os hábeis visto. Movidos á compasiòn, metimos en el 
mar uno de aquellos barcos muy bien apercibido, y saltando 
de presto en él, sin temor de la fortuna, fuímos hacia el batel 
que en tal peligro estaba, y ai cabo de poço rato Uegamos á 
él. Guando estuvimos tan cerca de él, que pudimos conocer 
los que en él estaban, vimos una doncella cuyo nombre no sa- 
bre decirte, que con lágrimas en los ojos se dolía, con los bra- 
zos abiertos nos esperaba y con palabras dolorosas nos decía: 
I Ay, hermanos I ruégoos que me libreis dei peligro de la for- 
tuna ; pêro más os suplico que me saqueis dei poder de este 
traidor que conmigo viene, que contra toda razón me tiene 
captiva, y á pura fuerza quiere maltratar mi honestidad. 
Oyendo esto, con toda la posible diligencia y no sin mucho 
peligro, los sacamos de su batel, y metidos en nuestro barco 
los Uevamos á tierra. Contónos ella la traición que á ella y á 
una hermana y cunado suyo se les había hecho, que seria lar- 
ga de contar. Tenémosla en companía de nuestras mujeres, 
libre de la malícia y deshonestidad de los dos marineros que 
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con ella venian, y á ellos los metiroos en una cárcel de uniu- " : 
gar que está vecino, aonde antes de muchos dias serán debi- 
damente castigados. Pu es habiéndonos acontecido esto, «iquién 
de nosotros dejará de aventurarse á semejantes peligros, por 
recobrar los perdidos, y hacer bien á los maltratados? Cuan- 
do Eugerio oyó decir esto ai marinero, le dió un salto el co- 
razóny penso si era esta doncella alguna de sus hijas. Lo 
mismo me pasó á mi por el pensamiento : pêro á entrambos 
nos consolaba pensar que presto habiamos de saber si era 
yerdadera nuestra presunción. En tanto que el pescador nos 
conto este suceso, el barco movido con la fuerza de los re- 
mos, caminó de manera que llegamos á poder desembarcar. 
Saltaron aquellos pescadores con los pies descalzos en el agua 
y sobre sus hombros nos sacaron á la deseada tierra. Cuando 
estuvimos en tierra, conociendo que teníamos necesidad de 
reposo, uno de ellos, que más anciano parecia, trabando á mi 
padre por la mano, y haciendo senal á mi y á los otros que le 
siguiésemos, tomo el camino de su choza, que no muy lejos 
estaba, para damos en ella el refresco y sosiego necesario. 
Siendo llegados allá, sentimos dentro cantos de mujeres y no 
entráramos allá antes de oir y entender desde fuera sus can- 
ciones, si el trabajo que Uevábamos nos consintiera detener- 
nos para escucharlas. Pêro Eugerio y yo no vimos la bora de . 
entrar allá, por ver quién era la doncella que libre de la tem- 
pestad y de las manos dei traidor alli tenian. Entramos en la 
casa de improviso, y en vemos luégo dejaron sus cantares las 
turbadas mujeres : y eran ellas la mujer dei pescador y dos 
bermosas hijas que cantando suavemente, hacían las nudosas 
redes con que los descuidados peces se cautivan : y en médio 
de ellas estaba la doncella, que luégo fué conocida, porque 
era mi hermana Clenarda que está presente. Lo que en esta 
ventura sentimos, y lo que ella sintió, querría que ella misma r 
lo dijese, porque yo no me atrevo á tan gran empresa. Alli 
fueron las lágrimas, alli los gemidos, alli los placeres revuel- 
tos con las penas, alli los dulzorçs mezclados con las amar- 
guras y alli las obras y palabras que puede juzgar una perso- 
na de discreción. Al íin de lo cúal mi padre vuelto á las hijas 
dei pescador les dijo : Hermosas doncellas, siendo verdad que 
yo vine aqui para descansar de mis trabajos, no es razón que 
mi venida estorbe vuestros regocijos y canciones, pues ellas 
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solas serían bastantes para darme consolación. Esa no te fal- 
tará, dijo el pescador, èn tanto que estuvieres en mi casa; á 
lo menos yo procuraré de dártela por las maneras posibles. 
Piensa agora en tomar refresco, que la música no faltará á su 
tiempo. Su mujer en esto nos saco para comer algunas vian- 
das, y mientras en ello estábamos ocupados, la una de aque- 
llas doncellas, que se nombraba Nerea, canto esta canción: 

CANC1ÓN DE NIRCA 

En el campo venturoso, 

donde con clara corriente • 

GuadalavTar hermoso , 

dejando el suelo abundoso < 

da tributo ai mar potente, 
Galatea desdenosa 

dei dolor que á Licio dana, 

iba alegre y bulliciosa 

por la ribera arenosa 

que el mar con sus ondas bana. 

Entre la arena cogiendo 

conchas y piedras pintadas, 

muchos cantares diciendo, 

con el són dei ronco estruendo 

de las ondas alteradas, 
Junto ai agua se ponía, 

y las ondas aguardaba, 

y en verias llegar huía ; 

pêro á veces no podia, 

y el blanco pié se mojaba. 

Licio, ai cual en sufrimiento 

amador ninguno iguala, __ 

suspendió allí su tormento, 

mientras miraba el contento 

de su pulida zagaia. 
Mas cotejando su mal 

con el gozo que ella había, 

el fatigado zagal 
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con voz amarga y mortal 
desta manera decía : 

Ninfa hermosa, no te vea 
júgar con el mar horrendo, 
y aunque más placer te sea, 
huye dei mar, Galatea, 
como estás de Licio huyendo. 

Deja agora de jugar, 
que me es dolor importuno ; 
no me hagas más penar, 
que en verte cerca dei mar 
tengo celos de Neptuno. 

Causa mi triste cuidado, 
que á mi pensamiento crea, 
porque ya está averiguado 
que si no es tu enamorado, 
lo será cuando te vea. 

Y está cierto, porque Amor 
sabe desde que me hirió, 
que para pena mayor 
me falta un competidor 
más poderoso que yo. 

Deja seca la ribera, 
do está el agua infructuosa, 
guarda que no salga á fuera 
alguna marina fiera 
enroscada y escamosa. 

Huye ya, y mira que siento 
por ti dolores sobrados, 
porque con doble tormento 
celos me da tu contento, 
y tu peligro cuidados. 

En verte regocijada, 
celos me hacen acordar 
de Europa ninfa precíada, 
dei toro blanco enganada 
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294 GASTAR <HL POLO 

en la libera dei mar. 
Y el ordinário cuidado 
hace que piense comino 
de aquel desdenoso alnado 
orilla el mar arrastrado 
visto aquel monstruo marino. 

Mas no veo en ti temor 
de congoja y pena tanta, 
que bien sé por mi dolor, 
que á quien no teme el Amor, 
ningún peligro le espanta. 

Guarte, pues, de un gran cuidado, 
que el vengativo Cupido 
viéndose menospreciado, 
lo que no hace de grado, 
sucie hacerlo de ofendido. 

Ven conmigo ai bosque ameno, 
y ai apacible sombrio 
de olorosas flores Ueno, 
do en el dia más sereno 
no es enojoso el Estio. 

Si el agua te es placentera, 
hay allí fuente tan bella, 
que para ser la primera 
entre todas, solo espera 
que tu te laves en ella. 

En aqueste raso suelo 
I guardar tu hermosa cara 
.no basta sombrero, ó velo, 
que estando ai abierto cielo, 
él sol morena te pára. 

No escuchas dulces concentos, 
sino el espantoso estruendo, 
con que los bravosos vientos 
con soberbios movimientos 
van las aguas revolviendo. 
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Y tras la fortuna fiera , * v 

son las vistas más suaves 

ver llegar á la ribera 

la destrozada madera 

de las anegadas naves. 
Ven á la dulce floresta, ^ •;■"•- 

do natura no fué escasa, 

donde haciendo alegre fiesta, 

la más calurosa siesta 

con más deleite se pasa. 



Y aunque mucho estás airada, 
no creo yo que te asombre 
tanto el verte allí pintada, 
como el ver que eres amada 
dei que allí escribió tu nombre. 

No ser querida, y amar 
fuera triste desplacer ;' 












Huye los soberbios mares» 

ven, verás como cantamos 

tan deleitosos cantares, 

que los más duros pesares 

suspendemos y enganamos. 
Y aunque quien pasa dolores, v "ft^ 

Amor le íuerza á cantarlos, %$ ir 

haré yo que los pastores ::$§£* 

no digan cantos de amores, 

porque huelgues de escucharlos. 



*s : 
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Allí por bosques y prados ú$0* 

podrás leer todas horas §$;* • 

en mil robles senalados 

los nombres más celebrados 

de las ninfas y pastoras. "V.'i^ 

Mas seráte cosa triste 

ver tu nombre allí pintado, 

en saber que escrita fuíste . ^ 

por el que siempre tuviste 

de tu memoria borrado. 
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29<S OASPAR GIL POLO 

l mas qué tormento ó pesar 
te puede, ninfa, causar 
ser querida, y no querer ? 

Mas desprecia cuanto quieras 

á tu pastor, Galatea, 

solo que en esas ríberas 

cerca de las ondas fieras 

con mis ojos no te vea. 
I Qué pasatiempo mejor - 

orilla el mar puede hallarse, 

que escuchar el ruisenor, 

coger la olorosa flor, 

y en clara fuente lavarse? 

m 

Pluguiera á Dios que gozaras 

de nuestro campo y ribera : 

y porque más lo preciaras, 

ojalá tú lo probaras 

antes quê yo lo dijera. 
Porque cuanto alabo aqui, 

de su crédito le quito, 

pues el contentarme á mi 

bastará para que á ti 

no te venga en apetito. 

Licio mucho más le hablara, 

y tenía más que ha bl alie, 

si ella no se lo estorbara, 

que con desdenosa cara 

ai triste dice que calle. 
Volvió á sus juegos la fiera, 

y á sus llantos el pastor, 

y de la misma manera 

ella queda en la ribera 

y él en su mismo dolor. 

El canto de la hermosa doncella y nuestra cena, se acabo 
á un mismo tiempo ; la cual fenescida, preguntamos á Cle- 
narda de lo que le había sucedido después que nos departi- 
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mos, y ella nos conto la maldad de Bartofano, la necesidad ." . 
de Alcida, su prisión y su cautividad, y en íin todo lo que tú * . 
muy largamente sabes. Lloramos amargamente nuestras des- - 
venturas ; oídas las cuales, nos dijo el pescador muchas pa- 
labras de consuelo, y especialmente nos dijo: como en esta 
parte estaba la sabia Felícia, cuya sabiduría bastaba á reme- V , ^ 
diar nuestra desgracia dándonos noticia de Alcida y de ti, 
que en esto venía á parar nuestro deseo. Y ansf pasando allí 
aquella noche lo mejor que pudimos, luégo por la manana,. 
dejados allí los marineros que en la nave con nosotros habían : v < 

venido, nos partimos solos los três, y por nuestras jornadas 
llegamos ai templo de Diana, donde la sapientísima Felicia - j 

. tiene su morada. Vimos el maravilloso templo, los amenísi- ;• X<- 

mos jardines, el sumptuoso palácio, conoscimos la sabiduría 
de la prudentísima duena y otras cosas que nos han dado tal 
admiración, que aún ahora no tenemos aliento para contallas. 
Allí vimos las hermosísimas ninfas, que son efecto de casti- 
dad, allí muchos caballeros y damas, pastores y pastoras, y~ 
particularmente un pastor nombrado Sireno, ai cual todos 
tenían en mucha cuenta. A este y á los demás la sabia había - - ii^ti 

dado diversos remédios en sus amores y necesidades. Mas á V ^| 

nosotros en la nuestra hasta ahora* el que nos ha dado, es ' .i<v>> 
hacer quedar á nuestro padre Eugerio en su companía, y á 
nosotros mandamos venir hacia estas partes y que no volvié- 
semos hasta hallarnos más contentos. Y según el gozo que de 
tu vista recebimos, me paresce que ya habrá ocasión para la 
vuelta, mayormente dejando allí nuestro padre solo y des- 
consolado. Bien sé que buscarle su Alcida, importa mucho 
para su descanso ; pêro ya que la fortuna en tantos dias no * 
nos ha dado noticia delia, será bien que no le hagamos á , ; Vf^ 
nuestro padre carescer tanto tiempo de nuestra companía. 
Después que Polidoro dió fin á sus razones, quedaron todos 
admirados de tan tristes desventuras y Marcelio después de 
haber llorado por Alcida, brevísimamente conto á Polidoro 
y Clenarda lo que después que no los había visto, le había 
acontescido. Diana é Ismenia cuando acabaron de oir á Poli- 
doro, desearon llegar más presto á la casa de Felicia : la una 
porque supo cierto que Sireno estaba allí ; y la otra porque 
oyendo tales alabanzas de la sabia, concibió esperanzas de 
haber de su mano algún remédio. Con este deseo que tenían, 
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aunque fuá la intención de Diana recrearse en aquel deleitoso 
lugar algunas horas, mudo el parescer, estimando más la vista 
de Sireno que la lindeza y frescura dei bosque. Y por eso 
levantada en piá dijo á Tauriso y Berardo: Gozad, pastores, 
de la suavidad y deleite desta amenísima vereda, porque el 
cuidado que tenemos de ir ai templo de Diana, no nos con- 
siente detenernos aqui más. Harto nos pesa dejar un aposento 
tan agradable, y una tan buena compania ; pêro somos forza- 
dos á seguir nuestra ventura. {Tan cruda serás, pastora, dijo 
Tauriso, que tan presto te ausentes de nuestros ojos y tan 
poço nos dejes gozar de tus palabras? Marcelio entonces dijo 
á Diana : Razón los acompana á estos pastores, hermosa za- 
gaia; razón es que tan justa demanda se les conceda; que su 
fe constante y amor verdade r o merece que les otorgues un 
rato de tu conversación en este apacible lugar, mayormente 
habiendo bastantísimo tiempo para llegar ai templo antes que 
el sol esconda su lumbre. Todos fueron deste parescer, y por 
eso Diana no quiso más contradecirles, sino que sentándose 
donde antes estaba, mostro querer complacer en todo á tan 
principal ajuntamiento. Ismenia entonces dijo á Berardo y 
Tauriso : Pastores» pues la hermosa Diana no os niega su 
vista, no es justo que vosotros nos negueis vuestras canciones. 
Cantad, enamorados zagales, pues en ello mostrais tan sena- 
lada destreza y tan verdadero amor, que por lo uno sois en 
todas partes alabados, y con lo otro moveis á piedad los 
corazones. Todos sino el de Diana, dijo Berardo ; y comenzó 
á Uorar y Diana á sonreirse. Lo cual visto por el pastor, ai 
són de su zampona con lágrimas en sus ojos, canto glosando 
una canción que dice : 

Las -tristes lágrimas mias 
en piedras hacen serial, 
y en vos nunca por mi mal. 

OLOS A 

Vuestra rara gentileza 
no se ofende con serviros, 
pues mi mal no os da tristeza 
ni jamás vuestra dureza 
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dió lugar á mis suspiros. 
No fueron con mis porfias 
yuestras entra nas mudadas, 
aunque véis noches y dias 
con gran dolor derramadas 
las tristes lágrimas mias. 

Fuerte es vuestra condición, 

que en acabarme porfia, 

y más fuerte el corazón, 

que viviendo en tal pasión, 

no le mata la agonia. 
Que si un rato afio j a un mal, 

aunque sea de los mayores, 

no da pena tan mortal, 

mas los continos dolores 

en piedras hacen senal. 

Amor es un senti mieitfo 

bíando, dulce y regalado ; 

vos causais el mal que siento, 

-que Amor solo da tormento 

ai que vive desamado. 
Y esta es mi pena mortal, 

que el Amor, después que os vi, 

como cosa natural, 

por mi bien siempre está en mi, 

y en vos nunca por mi mal. 

Contento mucho á Diana la canción de Berardo; pêro vien- 
do que en ella hacia más duro su corazón que las piedras, 
quiso volver por su honra, y dijo : Donosa cosa es por mi 
vida nombrar dura la recogida y tratar de cruel la que guarda 
su honestidad. Ojalá, pastor, no tuviera más tristeza mi alma, 
que dureza mi corazón. | Mas, ay dolor que la fortuna me 
cautivó con tan celoso marido, que fui forzada muchas veces 
en los montes y campos ser descortês con los pastores por 
no tener en mi casa amarga vida 1 Y con todo esto el nudo 
dei matrimonio y la razón me obligan á buscar el rústico y 
mal acondicionado marido, aunque espere innumerables tra- 
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bajos de su enojosa companía. A este tiempo Tauriso con la 
ocasiòn de las quejas que Diana daba de su casamiento, co- 
menzó á tocar su zampona, y á cantar hablando con el Amor 
y glosando la canción que dice : 

CANCIÓN 

La bella mal maridada, 
de las más lindas que vi, 

• .."**.*.- x si has de tomar amores, 

vida no dejes d mi. 

GLOSA 

, e Amor cata que es locura 

padescer, que en las mujeres 

de aventajada hermosura 
t "^ . pueda hacer la desventura 

más que tu, siendo quien eres. 
V Porque estando á tu poder 

-; '. la belleza encomendada, 

te deshonras á mi ver 
/ w en sufrir que venga á ser 

, • . la bella mal maridada. 

r Haces mal, pues se mostro 

beldad ser tu amiga entera, 

porque siempre ai que la vió, 

á causa tuya le dió 
r « ei dolor que no le diera. - ~~ 

Y ansí mi canstancia y fe, 
, * ■ y la pena que está en mi, 

por haber visto no fué, 

mas por ser la que mire 
■\ , ~ de las más lindas que vi. 

:':' ■ Amor, das á tantos muerte, 

que pues matar es tu bien, 
algún dia espero verte, 
que á ti mismo has de ofenderte, 
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porque no tendrás á quién. 
] Oh qué bien parescerás 
herido de tus dolores 1 
cautivo tuyo serás, 
que á ti mismo tomarás, 
5i has de tomar amores. 






Entonces dolor doblado 

podrás dar á las personas, 

y quedarás excusado 

de haberme á mi maltratado, 

pues á ti no te perdonas. 
Y si quiero reprenderte, . 

dirás, volviendo por ti, 

razón forzarte y moverte, 

que á ti mismo dando muerte, 

vida no dejes d mí.t 

£1 cantar de Tauriso paresció muy bien á todos, y en par- 
ticular á Ismenia. Que aunque la canción por hablar de mal 
casadas, era de Diana, la glosa delia por tener que j as de 
amor, era común á cuantos dél estaban atormentados. Y por 
eso á Ismenia, como aquella que daba alguna culpa á Cupido 
de su pena, no solo le contentaron las quejas que dél hizo 
Tauriso, mas ella ai mesmo propósito ai són de la lira dijo 
este soneto, que le solíá cantar Montano en el tiempo que 
por ella penaba. 

SONETO 

Sin que ninguna cosa te levante, 
Amor, que de perderme has sido parte, 
haré que tu crueldad en toda parte 
se suene de Poniente hasta Levante. 

Aunque más sople el Abrego, ó Levante, 
mi nave de aquel golfo no se parte, 
do tu poder furioso le abre y parte, 
sin que en ella un suspiro se levante. 

Si vuelvo el rostro estando en el tormento, 
tu fúria allí enfiaquece mi deseo, 
y tu fuerza mis fuerzas cansa y corta ; 
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Jamás ai puerto iré, ni lo deseo, 
y há tanto que esta pena me tormenta, 
que un mal tan largo hará mi vida corta. 

No tardo mucho Marcelio á respondelle con otro soneto 
hecho ai mismo propósito y de la misma suerte, salvo que las 
quejas que daba eran no solo dei Amor, pêro de la Fortuna y 
de si mismo : 

SONETO 

Voy trás la muerte sorda paso á paso, 
siguiéndola por campo, valle y sierra, 
y ai bien ansí el camino se me cierra, 
que no hay por donde guie un solo paso. 

Pensando el mal que de contino paso, 
una navaja aguda, y cruda sierra 
de modo el coraxón me parte y sierra, 
que de la vida dudo en este paso. 

La Diosa, cuyo ser contino rueda, 
„ y Amor que ora consuela, ora fatiga, 

son contra mi, y aun yo mismo me dano. 

Fortuna en no mudar su varia rueda, 
y Amor y yo, creciendo mi fatiga, 
sin darme tiempo á lamentar mi dano. 

El deseo que tenía Diana de ir á la casa de Felícia no Je 
sufría detenerse allí más, ni esperar con otros cantares, sino 
que acabando Marcelio su canción se levanto. Lo mismo hi- 
cieron Ismenia, Clenarda y Marcelio, conociendo ser aquella 
la voluntad de Diana, aunque sabían que la casa de Felicia 
estaba muy cerca, y había sobrado tiempo para Uegar á ella 
antes de la noche. Despedidos de Tauriso y Berardo, salieron 
de la frente bella por la misma parte por donde habían en- 
trado, y caminando por el bosque su paso á paso, gozando de 
las gentilezas y deleites que en él había,. á cabo de rato salie- 
ron dél y comenzaron á andar por un ancho y espacioso llano, 
alegre para la vista. Pensaron entonces con qué darían rego- 
cijo á sus ânimos, en tanto que duraba aquel camino, y cada 
uno dijo sobre ello su parecer. Pêro Marcelio, como estaba 
siempre con la imagen de su Alcida en el pensamiento, de 
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ninguna cosa más holgaba que de mirar los gestos y etcuchar 
las palabras de Polidoro y Clenarda. Y ansí por gozar á su 
placer deste contento, dijo : No creo yo, pastoras, que todos 
atu estros regocijos igualen con el que podeis haber, si Cie- 
xiarda os cuenta alguna cosa de las que en los campos y ribe- 
ras de Guadalaviar ha visto. Yo pasé por allí andando en mi 
peregrinación, pêro no pude á mi voluntad gozar de aquellos 
deleites, por no tenerle yo en mi corazón. Pêro pues para lle- 
gar á donde vamos, tenemos de tiempo largas dos horas, y el 
camino es de media, podremos ir á espacio, y ella nos dirá 
algo de lo mucho que de aquella amenísima tierra se puede 
contar. Diana é Ismenia á esto mostraron alegres gestos, se- 
nalando tener contento de oirlo, y aunque Diana moría por 
llegar temprano ai templo, por no mostrar en ello sobrada 
pasión, hubo de acomodarse á la voluntad de todos. Clenar- ; \^ : - 

da entonces rogada por Marcelio, prosiguiendo su camino, 'í^ 

desta manera comenzó á hablar : >-'>fe 

Aunque decir yo con mal orden y rústicas palabras las ex- ~ ; >; T f5í. 

tranezas y beldades de la Valentina tierra, será agraviar su : ^'^Í 

merecimiento, y ofender vuestros oídos, quiero deciros algo 
delia, por no perjudicar á vuestras voluntades. No contaré 
particularmente la fertilidad dei abundoso suelo, la amenidad 
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de la siempre florida campana, la belleza de los más encum- $^\ 

brados montes, los sombrios de las verdes selvas, la suavidad . .•V'Mfí 

de las claras fuentes, la melodia de las cantadoras aves, la $$?**' 

frescura de los suaves vientos, la riqueza de los provechosos 
ganados, la hermoiura de los poblados lugares, la blandura 
de las amigables gentes, la extraneza de los suntuosos tem- ^Rl 

pios, ni otras muchas cosas con que es aquella tierra ceie- |^| 

brada, pues para ello es menester. más largo tiempo y más !^^ 

esfòrzado aliento. Pêro porque de la cosa más importante de ' £4* 

aquella tierra seáis informados, os contaré lo que ai famoso / J^ 

Turia, rio principal en aquellos campos, le oía cantar. Vini- .-" '}%$$> 

mos un dia Polidoro y yo á su ribera para preguntar á los í?r 

pastores delia el camino dei templo de Diana y casa de Felí- 
cia, porque ellos son los que en aquella tierra le saben, y 
llegando á una cabana de vaqueros, los hallamos que deleito- ^; ;^ 

sãmente cantaban. Preguntámosles lo que deseábamos saber, 
y ellos con mucho amor nos informaron largamente de todo, 
y después nos dijeron, que pues á tan buena sazón habíamos . 
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llegado, no dejásemos de gozar de un suavísimo Canto, que 
el famoso Turía había de hacer no muy lejos de allí, antes de 
media hora. Contentos fuímos de ser presentes á tan deleitoso 
regocijo, y nos aguardamos para ir con eilos. Pasado un rato 
en su companía, partimos caminando riberas dei rio arriba, 
hasta que llegamos á una espaciosa campana, donde vimos 
un grande ajuntamiento de ninfas, pastores y pastoras, que 
todos aguardaban que el famoso Turía comenzase su canto. 
* ". , . . - No mucho después vimos ai viejo Turia salir de una profun- 
< dísima cueva, en su mano una urna, ó vaso muy grande y 

bien labrado, su cabesa coronada con hojas de roble y de 
laurel, los brazos véllosos, la barba limosa y encanecida. Y 
sentandose en el suelo, reclinado sobre la urna, y derraman- 
do delia abundância de clarísimas aguas, levantando la ronca 
y congojada voz, canto desta manera : 

CANTO DE TURIA (*) 

Regad el venturoso y fértil suelo, 
corrientes aguas, puras y abundosas, 
dad á las hierbas y árboles consuelo, 
y frescas sostened flores y rosas ; 
y ansí con el favor dei alto^gj ejo 
""* tendré yo mis riberas tan hermosas, 

que grande envidia habrán de mi corona 
el Pado, el Mincio, el Ródano y Garona. 

Mientras andais el curso apresurando, 
torciendo acá y allá vuestro camino, 
el Valentino suelo hermoseando 
con el licor sabroso y cristalino, 
mi flaco aliento y débil esforzando, 
quiero con el espíritu adevino 
^s| cantar la alegre y próspera ventura 

que el cielo á vuestros campos asegura. 

Oídme, claras ninfas y pastores, 
que sois hasta la Arcádia celebrados, 
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no cantaré las coloradas flores, 
la deleitosa fuente y verdes prados, 
bosques sombrios, dulces ruisexiores, 
valles amenos, montes encumbrados : 
mas los varones célebres y extrahos 
que aqui serán después de largos anos. 

De aqui los dos pastores estoy viendo 
Calixto y Alexandre, cuya fama 
la de los grandes césares vendendo, 
desde el Atlante ai Mauro se derrama: 
á cuya vida el cielo respondiendo, 
con una suerte altísima los llama, 
para guardar dei báratro profundo 
cuanto ganado pace en todo el mundo. 



De cuya ilustre cepa veo nascido 
aquel varón de pecho adamantino 
por valerosas armas conoscido, 
César Romano, y Duque Valentino, 
valiente corazón, nunca vencido, 
ai cual le aguarda un hado tan malino, 
que aquel raro valor y ânimo fuerte 
tendrá fin con sangrienta y cruda muerte. 

La mesma ha de acabar en un momento 
ai Ugo resplandor de los Moncadas, 
dejando ya con fuerte atrevimiento 
las Mauritanas gentes sujetadas : 
ha de morir por Carlos muy contento, 
después de haber vencido mil jornadas: 
y pelear con poderosa mano 
contra el francês y bárbaro africano. 

Mas no mireis la gente embravecida 
con el furor dei iracundo Marte, 
mirad la luz que aqui vereis nacida, 
luz de saber, prudência, ingenio y arte : . 
tanto en el mundo todç esclarecida, 
que ilustrará la más escura parte : 
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Vives, que vivirá, mientras ai suelo 
lumbre ha de dar el gran senor de Delo. 

Cuyo saber altísimo heredando 
el Honorato Juan, subirá tanto, 
que á un alto Rey las letras ensenando, 
dará á las sacras Musas grande espanto : 
paréceme que ya leestá adornando 
elObispal cayado y sacro manto: 
ojalá un mayoral tan excelente 
sus greyes en mis campos apaciente. 

Cuasi en el mesmo tiempo ha de mostrarse 
Nóftsz, que en la doctrina en tiernos anos 
ai grande Stagirita ha de igualarse, 
y ha de ser luz de pátrios y de extranos : 
no sentireis Demóstenes loarse 
orando él : \ Mas, ay ciegos enganos 1 
{ Ay, pátria ingrata, á causa tuya siento 
que orillas de Ebro ha de mudar su asiento ! 

4 Quién os dirá la excelsa melodia, 
con que las dulces vocês levantando, 
resonarán por la ribera mia 
poetas mil? Ya estoy de aqui mirando 
que Apolo sus favores les envia, 
porque con alto espiritu cantando, 
hagan que el nombre de este fértil suelo 
dei uno ai otro polo extienda el vuelo. 

Ya veo ai gran barón que celebrado 
será con clara fama en toda parte, 
que en verso ai rojo Apoio está igualado, 
y en armas está ai par dei íiero Marte : 
Ausias March, que á ti, florido Prado, 
Amor, Virtud y Muerte ha de cantarte : 
Uevando por honrosa y justa empresa 
dar fama á la honestísima Teresa. 

Bien mostrará ser hijo dei famoso 
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y grande Pedro March, que en pax y eu guerra, 

docto en el verso, en armas poderoso 

dilatará la fama de su tierra : 

cuyo linaje ilustre y valeroso, 

donde valor clarísimo se encierra, 

dará un Jaime y Armau grandes poetas, ^ 

á quien son favorables los planetas. 

Jorge dil Rey con verso aventajado 
ha de dar honra á toda mi ribera, 
y siendo por mis ninfas coronado 
resonará su nombre por do quiera : 
el revolver delcielo apresurado \s? 

propicio le será de tal manera 
que Itália de su verso terna espanto, 
y ha de morir de envidia de su canto. 

Ya veo, Franci Oliver, que el cielo hieres 
con voz que hasta las nubes te levanta, 
y á ti también, clarísimo Figuires, 
en cuyo verso habrá lindeza tanta : 
y á ti, Martín García, que no mueres, 
por más que tu hiio Láchesis quebranta: 
Innocent de Cubells, también te veo 
que en versos satisfaces mi deseo. 

Aqui tendréis un gran varòn, pastores, 
que con virtud de hierbas escondidas 
presto remediará vuestros dolores, 
y emendará con versos vuestras vidas : 
pues, ninfas, esparcid hierbas y flores 
ai grande Jaime Roig agradecidas, 
coronad con laurel, serpillo y apio 
el gran siervo de Apolo y de Esculápio. 

Y a) gran Narcis ViRoles, que pregona 
su gran valor con levantada rima, 
tejed de verde lauro una corona, 

haciendo ai mundo pública su estima : r "] 

tejed otra á la altísima persona, 
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que el verso subirá á la excelsa cima, 
y ha de igualar ai amador de Laura, 
Crespi celebradísimo Valldaura. 

Paréceme que veo un excelente 
Condi, que d claro nombre de su Oliva 
hará que entre la extrana y pátria: gente, 
mientras que mundo habrá, florezca y viva 
su hermoso verso irá resplandeciente 
con la perfecta lumbre? que deriva 
dei encendido ardor de sus Centellas, 
que en lux competirán con las estrellas. 

Ninfas, haced dei resto, cuando el cielo 
con Juan Fernández os hará dichosas, 
lugar no quede en todo aqueste suelo, 
do no sembréis los lírios y las rosas : 
y tú, ligera Fama» alarga el vuelo, 
emplea aqui tus fuerzas poderosas, 
y dale aquel renombre soberano, 
que diste ai celebrado Mantuano. 

Mirando estoy aquel poeta raro 
Jaime Gazull, que en rima valentina 
múestra el valor dei vivo ingenio y claro, 
que á las más altas nubes se avecina : 
y el Fenollar que á Títiro acomparo, 
mi consagrado espíritu adevina, 
que resonando aqui su dulce verso, 
se escuchará por todo el universo. 

Con abundosos cantos dei Pineda 
resonarán también estas riberas, 
. con cuyos versos Pan vencido queda, 
y amansan su rigor las tigres fieras : 
hará que su famoso nombre pueda 
subir á las altísimas esferas : 
por este mayor honra haber espero, 
que la soberbia Smirna por Homero. 
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La suavidad, la gracia y el asiento 
mirad, con que el gravísimo Vicente 
Ferrandis mostrará el supremo aliento, 
siendo en sus claros tiempos excelente : 
pondrá freno á su fúria el bravo viento, 
y detendrán mis aguas su comente 
oyendo fel són armónico y suave 
de su gracioso verso, excelso y grave. 









El cielo y la razón no han consentido, 
que hable con mi estilo humilde y llano 
dei escuadrón intacto y elegido 
para tener ofício sobrehumano, 
Fernán,'Sans, Valdkllós y el escogido 

Cordero, y B lasco ingenio soberano, ^Sg. 

Gacet, lumbres más claras que la Aurora, 
de quien mi canto calla por ahora. 
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Cuando en el grande Borja, de Montesa -- z '*pí. 

Maestre tan magnânimo imagino, ; : '' *'|K; 

que en versos y en cualquier excelsa empresa ' ^!fj| 
ha de mostrar valor alto y divino, 






parésceme que más importa y pesa ^ ^ .€Í|Í 

mi buena suerte y próspero destino, v££v 

que cuanta fama el Tíber ha tenido, ^ .$% ;« 

por ser allí el gran Rómulo nascido. -' : K : "~* 









Á ti dei mismo padre y mismo nombre 
y misma sangre altísima engendrado, 

' clarísimo don Joan, cuyo renombre - ^i 

será en Parnaso y Pindo celebrado; ' M^ 

pues ânimo no habrá que no se asombre v.;?Í^ 

de ver tu verso ai cielo levantado, >^- 

las Musas de su mano en Helicona 
te están apare jando la corona. 

Con sus héroes el gran pueblo romano 
no estuvo tan soberbio y poderoso, 
(manto ha de estar mi fértil suelo ufano, 
cuando el magno Àguilón me hará dichoso, 
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que en guerra y pax consejo soberano, 
verso sutil, y esfuerzo valeroso, 
le han de encumbrar en el supremo estado, 
donde Marón, ni Fábio no han llegado. 

Al Sjcrafím Centill .s voy mirando, 
que el canto altivo y militar destreza 
á la región etérea sublimando, 
ai verso anadirá la fortaleza : 
y en un extremo tal se irá mostrando 
su habilidade su esfuerzo y su nobleza, 
que ya comienza en mi el dulce contento 
de su valor y gran merescimiento. 

Á Dou Luís Milãn receio y temo 
que no podre alabar como deseo, 
que en música estará en tan alto extremo, 
que el mundo le dirá segundo Orfeo; 
tendrá estado famoso, y tan supremo, 
en las heróicas rimas, que no creo 
que han de poder nombrársele delante 
Cino Pistoya y Guido Cavalcante. 

Á ti, que alcanzarás tan larga parte 
dei agua poderosa de Pégaso, 
á quien de poesia el estandarte 
darán las moradoras de Parnaso, 
noble Falcón, no quiero aqui alabarte, 
porque de ti la fama hará tal caso, 
que ha de tener particular cuidado 
que desde el Indo ai Mauro estes nombrado. 

Semper loando el ínclito Imperante 
Carlos gran rey, tan grave canto nueve, 
que aunque la fama ai cielo le levante, 
será poço á lo mucho que le-debe : 
vereis que ha de pasar tan adelante 
con el favor de las hermanas nueve, 
que hará con famosísimo renombre 
que Hesiodo en sus tiempos no se nombre. 
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Al que romanas leyes declarando, 
y delicados versos componiendo, 
irá ai sábio Licurgo aventajando, 
y ai veronés poeta antecediendo ; 
ya desde aqui le estoy pronosticando 
gran fama en todo el mundo, porque entiendo 
que cuando de Oliver se hará memoria, 
ha de callar antigua y nueva historia. 

Ninfas, vuestra ventura conosciendo, 
haced de interno gozo mil senales, 
que casi ya mi espíritu está viendo 
que aqui están dos varones principales : 
el uno militar, y el otro haciendo 
cobrar salud á míseros mortales, 
Siurana y el Ardévol, que levantan 
ai cielo el verso altísimo que cantan. 

l Quereis ver un juicio agudo y cierto, 
un general saber, un grave tiento? 
I quereis mirar un ânimo despierto, 
un sosegado y claro entendimiento ? 
£ quereis ver un poético concierto, i|ft 

que en fieras mueve blando sentimiento? .' -^ 

Felipe Catalán mirad, que tiene ' ^ 

posesión de la fuente de Hipocrene. S5 

Vereis aqui un ingenio levantado, :|^ 

que gran fama ha de dar ai campo nuestro, Ílv L 

de soberano espíritu dotado, í^t 

y en toda habilidad experto y diestro, W 

el Pellicer doctísimo letrado, . ^Xi 

y en los poemas único maestro, 
en quien han de tener grado excesivo 
grave saber y entendimiento vivo. 

Mirad aquel, en quien pondrá su asiento 
la rara y general sabiduría, 
con este Orfeo muestra estar contento, 
y Apolo influjo altísimo le envia ; 
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"" . dale Minerva grave entendimiento, 

. * . Marte nobleza, eshierzo y gallardía : * 

hablo dei Romaní, que ornado viene 
de todo lo mejor que el mundo tiene. 

Doa soles nascerán en mis riberas 
mostrando tanta luz como el dei cielo ; 
' v habrá en un ano anichas primaveras, 
.';.. . dando atavio hermoso el fértil suelo; 

no se verán mis sotos y praderas 
cubiertos de intractable y duro hielo, 
oyéndose en mi selva, ó mi vereda 
los versos de Vadillo y de Pineda. 

Los metros de Artieoa y de Clemente 
tales serán en anos juveniles, 
que los de quien presume de excelente, 
vendrán á parescer bajos y viles ; 
ambos tendrán entre la sabia gente 
ingenios sosegados y su tiles, 
y prometemos han sus tiernas flores 
frutos entre los buenos los mejores. 

La fuente que á Parnaso hace famoso 
será á Juan Pérez tanto favorable, 
que de la Tana ai Gange caudaloso 
por siglos mil tendrá nombre admirable : 
ha de enfrenarse el viento presuroso, 
y detenerse ha el agua deleznable, 
mostrando allí maravilloso espanto 
la vez que escucharán su grave canto. 

Aquel, á quien de drecho le es debido 
por su destreza un nombre senalado, 
de mis sagradas ninfas conoscido, 
de todos mis pastores alabado, 
hará un metro sublime y escogido, 
entre los más perfectos estimado ; 
este será Almudévar, cuyo vuelo 
ha de llegar hasta el supremo cielo. 
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En lengua pátria hará clara la historia 
de Nápoles el célebre Espinosa, 
después de eternizada la memoria 
de los Centellas, casa generosa, 
con tan excelso estilo, que la gloria, 
que le dará la fama poderosa, 
hará que este poeta, sin segundo 
se ha de nombrar allá en el nuevo mundo. 



Por íln deste apacible y dulce canto, 



tan rara habilidad, gracia, nobleza, 
bondad, disposicióh, sabiduría, 
fe, discreción, modéstia y valentia. 

Este es Aldana, el único monarca, 
que junto ordena versos y soldados, 
que en cuanto el ancho mar cine y abarca, 
con gran razón los hombres senalados 
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Recibo un regalado sentimiento 
en la alma de alegria enternescida, 
tan solo imaginando el gran contento 
que me ha de dar el sábio Bona vida : 
tan gran saber, tan grave entendimiento 
tendrá la gente atónita y vencida, 
y el verso tan sentido y elegante - 
se oirá desde poniente hasta levante. ; - SlS 
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Tendréis un don álonso, que el renombre v ; ^ífe^ 



de ilustres Rebolledos dilatando ; ; ^p 



en todo el universo irá su nombre 

sobre Marón famoso levantando : , ®i 



mostrará no tener ingenio de nombre, 

antes con verso altísimo cantando, 4^ 

parescerá dei cielo haber rohado 

la arte sutil y espíritu elevado. 
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y extremo íin de general destreza, ^$^ 

os doy aquel, con quien extrano espanto 'í^/^fe 






ai mundo ha de causar naturaleza : 

nunca podrá alabarse un valor tanto, : è^ 
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cn gran dada pondrán, si él es Petrarca, 
ó si Petrarca es él, maraviilados 
de rer que donde reina el fiero Marte, 
tenga el fecundo Apolo tanta parte. 

Trás este, no hay persona á quien 70 pueda 
con mis versos dar honra esclarescida, 
que estando junto á Febo, luégo queda 
la más lumbrosa estrella oscurescida ; 
y allende desto el corto tiempo veda 
á todos dar la gloria merescida. 
Adiós, adiós, que todo lo restante 
os lo diré la otra vez que cante. 

Este fué el canto dei rio Turia, ai cual estuvieron muy 
atentos los pastores y ninfas, ansí por su dulzura y suavidad 
como por los senalados hombres que en él á la tierra de Va- 
lência se prometían. Muchas otras cosas os podría contar que 
en aquellos dichosos campos he visto; pêro la pesadumbre 
que de mi prolijidad babéis recibido, no me da lugar á ello. 
Que dar o n Marcelio y las pastoras con gran maravilla de lo 
que Glenarda les había contado; pêro cuando llegó á la fin de 
su razón, vieron que estaban muy cerca dei templo de Diana, 
y comenzaron á descubrir sus altos capiteles, que por encima 
de los árboles sobrepujaban. Mas antes que ai gran palácio 
Uegasen, vieron por aquel llano cogiendo flores una hermosa 
ninfa, cuyo nombre y lo que de su vista sucedió, sabréis en 
el libro que se sigue. 



LIBRO rv 



n^4 Grandes son las quejas que los hombres dan ordinariamen- 

te de la fortuna : pêro no serian tantas, ni tan ásperas, si se 
tuviese cuenta con los bienes que muchas veces nos vienen 
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de sus mudanzas. El que estando en ruín estado huelga que 
la fortuna se mude, no tiene mucha razón de increparla y 
afrentarla con el nombre de mudable, cuando algun contrario 
suceso le acontece. Mas pues ella en el bien y en el mal tiene 
por tan natural la inconstância, lo que toca ai hombre pru- 
dente es no rivir confiado en la posesión de los bienes, ai 
desesperado en el sufrimiento de los males : antes vivir con 
tanta prudência, que se pasen los deleites como cosa que no 
ha de durar, y los tormentos como cosa que puede ser fene- 
cida. De semejantes hombres tiene Dios particular cuidado, 
como dei triste y congojado Marcelio, librándole de su nece- 
sidad por médio de la sapientísima Felícia, la cual como con 
su espíritu adivinase que Marcelio, Diana y los otros venían 
á su casa, hizo de manera que aquella hermosa ninfa saliese 
en aquel llano para que les diese ciertas nuevas y sucediesen 
cosas que con su extrana sabiduría vió que mucho conve- 
nían. Pues como Marcelio y los demás Uegasen donde la nin- 
fa estaba, saludáronla con mucha cortesia y ella les respondió 
con la misma. Preguntóles para donde caminaban, y dijéron- 
le que para el templo de Diana. Entonces Aretea, que este 
era el nombre de la ninfa, les dijo : Según en vuestra manera 
mostrais tener muchq valor, no podrá dejar Felícia, cuya 
ninfa soy, de holgar con vuestra compania. Y pues ya el sol 
está cercano dei ocaso, volveré con vosotros allá, donde se- 
reis recibidos con la íiesta posible. Ellos le agradecieron mu- 
cho las amorosas ofertas, y juntamente con ella caminaron N ^ 
hacia el templo. Grande esperanza recibieron de las palabras ,i-:i- 
de esta ninfa, y aunque Polidoro y Clenarda habían estado 
en la casa de Felícia, no la conocían ni se acordaban* haberla 
visto. Esto era por la muchedumbre de ninfas que tenía la 
sabia, las cuales obedeciendo su mandado, entendían en di- 
versos hechos en diferentes partes. Por eso le preguntaron su 
nombre, y ella dijo que se llamaba Aretea. Diana le preguntó 
qué habia de nu evo en aquellas partes, y ella respondió : Lo 
que más nuevo haypor acá es, que habrádos horas que llegó 
á la casa de Felícia una dama en hábito de pastora, que vista 
por un hombre anciano que allí hay, fué conocida por su hi- 
ja, y como había mucho tiempo que andaba perdida por el 
mundo, fué tanto el gozo que recibió, que ha redundado en 
cuantos están en aquella casa. El nombre dei viejo, si bien 
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me acuerdo, et Eugerio, 7 el de la hija Alcida. Marcelio oyen- 
do esto quedo tal como un discreto puede presumir, y dijo: 
I Oh venturosos trabajos los que alcanzan fin con tan prospe- 
ra ventura l j Ay l | Ay! y queriendo pasar adelante, se le anu- 
dó el corazón y se le trabó la lengua, cayendo en el suelo 
desmayado. Diana, Ismenia y Clenarda sentándose cabe él le 
esforzaron y le dijeron palabras para dalle ânimo. Y ansí tor- 
nando luégo en si, se levanto. No se holgaron poço Pelidoro 
y Clenarda con semejante nueva, viendo que sus desventuras 
con la venida de su hermana Alcida habían de acabarse : y 
Diana é Ismenia también recibieron grande alegria, así por la 
que sus companeros tenían, como por la que ellas esperaban 
de mano de la que sabia hacer tales maravillas. Diana, por 
saber algo de Sireno, á la ninfa preguntó así : Ninfa hermosa, 
gran confianza me distes de contento con decirme el que hay 
en el palácio de Felicia por la venida de Alcida, pêro más 
cumplido le recibiré si me contais los pastores más senalados 
que en ella están. Respondió entonces Aretea: Muchos pasto- 
res hallaréis allí de singular merecimiento, pêro los que aho- 
ra se me acuerdan son Silvano y Selvagia, Arsileo y Belisa, 
y un pastor el más principal de todos, llamado Sireno, de 
cuyas habilidades hace Felicia mucho caso: mas tiene un 
ânimo tan enemigo de Amor, que á cuantos están allí tiene 
maravillados. De la misma condición es Alcida, tanto que 
después que ella ha llegado, los dos no se han partido, tra- 
tando dei olvido y platicando cosas de desamor. Y ansí tengo 
por muy cierto que Felicia los hizo venir á su casa para casa- 
llos, pues son entrambos de un .mismo parecer y están sus 
ânimos "en las condiciones tan avenidos, que aunque éi es 
pastor y ella dama, puede Felicia anadirle á él más valor dei 
que tiene, dándole muchísima riqueza y sabiduría, que es la 
verdadera nobleza. Y prosiguiendo su razón Aretea, vuelta á 
Marcelio dijo : Por esp tú, pastor, pues ves tu bien en peligro 
de venir á manos agenas, no te detengas un punto, que si lle- 
gas á tiempo, podrás hurtarle la ventura á Sireno. Diana, 
después de haber oído estas palabras, sintió bravísima pena, 
y la senalara con vocês y lágrimas, si la vergUenza y honesti- 
dad no se lo impidieran. £1 mismo dolor y por la misma 
causa sintió Marcelio, y quedo de él tan atormentado, que 
penso morirse, haciendo grandísimos extremos : de manera 



LA DIANA ENAMORADA \ " : . ; 3l7 ^ - 

que un mismo cuchillo atravesó los corazones de Marcelio y . 
Diana, y un mismo receio les fatigo las almas. Marcelio temia 
el casamiento de Alcida con Sireno, y Diana el de Sireno con 
Alcida. La hermosa ninfa bien conocía á Marcelio y Diana y 
todos los demás ; pêro por orden sapientísima, que Felícia 
le había dado, había disimulado con ellos, y había dicho 
una verdad para darie á Marcelio una no pensada alegria, y 
una mentira, para más avivar su deseo y el de Diana : y para 
que con esta amargura después les fuesen más dulces los pia- . 
ceres que allí habían de recibir. Llegados ya á una plaza an- 
cha y hermosísima que está delante la puerta de aquel palá- 
cio, vieron salir por ella una venerable duena con una saya „ 
de terciopelo negro, tocada con unos blancos y largos velos, 
acompanada de três hermosísimas ninfas, representando una 
honestísima Sibila. Esta era la. sabia Felícia, y las ninfas eran 
Dorida, Cintia y Polidora. Llegando Aretea delante su seno- 
ra, avisada primero su companía como aquella era Felícia, se 
le arrodilló á los pies y le besó las manos, y lo mismo hicie- 
ron todos. Mostro Felícia tener gran contento de su venida, 
y con gesto muy alegre les dijo : Preciados caballeros, dama 
y pastoras senaladas, aunque es muy grande el placer que 
tengo de vuestra llegada, no será menor el que recibiréis de 
mi vista. Mas porque venís algo fatigados, id á tomar descan- 
so y olvidad vuestro tormento, pues lo primero no podrá fal- 
taros en mi casa, y lo segundo con mi poderoso saber será 
presto remediado. Mostraron todos allí muchas senales y pa- 
labras de agradecimiento, y ai íin de ellas se despidieron de 
Felícia. Hizo la sabia que Polidoro y Clenarda quedasen allí, 
diciendo tener que hablar con ellos, y los demás guiados por 
Aretea se fueron á un aposento dei rico palácio, donde fueron 
aquella noche festejados y proveídos de lo que convenía para 
su descanso. Era esta casa tan suntuosa y magnífica, tenía tanta 
riqueza, era poblada de tantos jardines, que no hay cosa que 
de gran parte se le pueda comparar. Mas no quiero detener- 
me en contar particularmente su hermosura y riqueza, pues 
largamente fué contada en la primera parte. Solo quiero decir 
que Marcelio, Diana é Ismenia fueron aposentados en dos 
piezas dei palácio entapizadas con panos de oro y seda rica- 
mente labrados, cosa no acostumbrada para las simples pas- 
toras. Fueron allí proveídos de una abundante y delicada 
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cena, servidos con rasos de oro y de cristal, y ai riempo dei 
dormir se acostaron en tales camas, que aunque los cuerpos 
de sus penas y ca nsa netos venían fatigados, la blandura y lim- 
piexa de ellas, y la esperança que Felícia les había dado, les 
convido á dulce y reposado sueno. Por otra parte Felícia en 
companía de sus três ninfas y de Polidoro y Clenârda ; y avi- 
sándoles que no dijesen nada de la venida de Marcelio, Dia- 
na é Ismenia, fué á un amenísimo jardín, donde vieron que 
en un corredor Eugerio con su hija Alcida estaba paseando. 
Don Félix y Felismena, Sireno, Silvano y Selvagia, Arsileoy 
Belisa, y otro pastor estaban más apartados sentados en tor- 
no de una fuente. Estaba aún Alcida con los mis mos vestidos 
de pastora con que aquel dia había Uegado : pêro luégo por 
sus hermanos fué conocida. La alegria que todos três herma- 
nos recibieron de verse juntos, y la que el padre tuvo de ver 
4 si y á ellos con tanto contento, el gozo con que se abraza- 
ron, las lágrimas que vertieron, las razones que pasaron y Ias 
) preguntas que se hicieron, no se pueden con palabras decla- 
rar. Grandes íiestas hizo Alcida á los hermanos, pêro tnuchas 
más á Polidoro que á Clenârda, por la presunción que tenía 
que con Marcelio se había ido, dejándola en la desierta islã, 
como riabéis oído. Pêro queríendo Felícia aclarar estos erro- 
•4 res y dar fin á tantas desdicha», habló así : Hermosa Alcida, 

vf por más que la fortuna con desventuras muy grandes se ha 

mostrado tu enemiga, no negarás que con el contento que 
agora tienes, de todas sus injurias no estes cumplida mente 
vengada. Y porque el engano que hasta agora tuviste, aborre- 
ciendo sin razón á tu Marcelio, si vives más en él, es bastante 
para alterar tu corazón y darle mucho desabrimiento, será 
menester que de tu error y sospecha quedes desenganada. Lo 
que de Marcelio presumes, es ai revés de lo que piensas : por- 
que dejarte allí en la islã, no fué culpa suya, sino de un trai- 
**^ dor y de la fortuna. La cual por satisfacer el dano que te hi- 

zo, te ha encaminado á mi en cuya boca no hallarás cosa 
agena de verdad. Todo lo que acerca de esto pasa, tu herma- 
na Clenârda largamente lo dirá, oye su razón y da crédito á 
sus palabras. que por mi te juro que cuantas cosas sobre ello 
te contará serán certísimas y verdaderas. Comenzó entonces 
Clenârda á contar el caso como había pasado, disculpando á 
Marcelio y á si, recitando largamente la grande traición y 
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laldad de Bartofano y todo lo demás que está contado. Oído 
lo cual Alcida quedo muy satisfecha, y junto con el engano 
salió de su corazón el aborrecimiento. Y tanto por estar fuera 
dei error pasado, como por la obra que las poderosas pala- 
to r as de Felícia hacían en su alma, comenzó á despertarse en 
-ella el adormido amor, y avivarse el sepultado fuego, y como 
tal le dijo á Felícia : Sabia senorà, bien conoxco el yerro mio 
Y la merced que me hiciste en librarme de él, pêro si yo des- 
enganada amo á Marcelio, estando él ausente como está, no 
tendré el cumplimiento de alegria que de tu mano espero, 
antes recibiré tan extremada pena, que para el remédio d&. 
ella será menester que me hagas nuevos favores. Respondió á 
esto Felícia : Buena senal es de amor tener miedo de la au- 
sência, pêro esta no te danará mucho, pues yo tome á cargo 
tu salud. El sol ya sus rayos ha escondido y es hora de reco- 
gerse : vete con tu padre y hermanos á reposar, que mahana 
hablaremos en lo demás. Dicho esto se salió dei jardín, y lo 
mismo hicieron Eugerio y sus hijas yendo á los aposentos dei 
palácio que Felícia les tenía senalados, que estaban aparta- 
dos de los de Marcelio y sus companeras. Quedaron un rato 
don Félix y Felismena, los otros pastores y pastoras entorno 
de la fuente, pêro luégo se fueron á cenar, déjando concerta- 
do de volver allí el dia siguiente, una hora antes dei dia, para 
gozar de la frescura de la manana. Pues como la esperanza 
dei placer les hiciese pasar la noche con cuidado, todos ma- 
drugarem tanto, que antes de la hora concertada acudieron 
con sus instrumentos á la fuente. Eugerio con el hijo é hijas 
avisado de la música madrugo y fué también allá. Comenza* 
ron á taner, cantar y mover grandes juegos y bullicios á la 
lumbre de la luna, que con Ueno y resplandeciente gesto los 
alumbraba, como si fuera dia. Marcelio, Diana é Ismeniador- 
mían en dos aposentos, el uno ai lado dei otro, cuyas venta- 
nas daban en el jardín. Y aunque por ellas no podían ver la 
fuente, á causa de unos espesos y altos álamos que lo estor- 
baban, pêro podían oir lo que en torno de ella se hablaba. 
Pues como ai bullicio, regoeijo y cantares de los pastores, Is- 
menia recordase, desperto á Diana, y luégo Diana, dando 
golpes á la pared que los dos aposentos dividia, desperto á 
Marcelio, y todos se asomaron á las ventanas, donde estuvie- 
ron sin ser vistos ni conocidos. Marcelio se paro á escuchar 
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siporreatura sentiria la yox de Alcida. Diana estaba muy 
atenta por oir la de Sireno. Solo Ismenia no tenía conâansa 
de oir á Montano, pues no sabia que allí estuviese. Pêro ella 
tuvo más ventura, porque á la sazón un pastor ai sòn de su 
' zampona cantaba de este modo : 

* - 

\ 

SIXTINA 

• / . • La hermosa, rubicunda y fresca Aurora 

ha de venir trás la importuna noche; 
sucede á lar tiniebla el claro dia, 
las ninfas salirán ai verde prado, 
y el aire sonará el suave canto 
y dulce són de cantadoras aves. 

- "-*\ Yo soy menos dichoso que las aves 

que saludando están la alegre Aurora, 

~ , mostrando allí regocijado canto, 

que ai alba triste estoy como la noche, 

;. . ó este desierto, ó muy florido el prado, 

ó este nubloso, ó muy sereno el dia. 

~*\ £n hora desdichada y triste dia 

tan muerto fui, que no podrán las aves, 
que en la manaria alegran monte y prado, 
ni el rutilante gesto de la Aurora 
de mi alma desterrar la oscura noche, 
ni de mi pecho el lamentable canto. 

Mi vos no mudará su triste canto, 
ni para mi jamás será de dia : 
antes me perderé en perpetua noche, 
'"- aunque más canten las parleras aves, 

y más madrugue la purpúrea Aurora 
para alumbrar y hacer fecundo el prado. 

I Ay enfadosa huerta I ; ay triste prado 1 
: ... pues la que oir no puede este mi canto, 

y con rara beldad vence la Aurora, 
no alumbra con su gesto vuestro dia: 
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no me canseis, ay, importunas aves, 
porque sin ella vuestra Aurora es noche. 






En la quieta y sosegada noche, 
cuando en poblado, monte, valle y prado, 
reposan los mortales y las aves, 
esfuerzQ más el congojoso canto, 
haciendo lloro igual la noche y dia, 
en la tarde, en la siesta y en la Aurora. 



.< -" - : 
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Sola una Aurora ha de vencer mi noche, 
y si algún dia ilustrará este prado, 
darme há contento el canto de las aves. 






Luégo Ismenia, que por la ventana estuvo escuchando, co- 
noció que el que cantaba era su esposo Montano, y recibió 
tanto gozo de oirle como dolor en sentir lo que cantaba. Por- 
que presumió que la pena de que en su cancióri decía estar 
atormentado, era por otra y no por ella. Pêro luégo quedo 
desenganada: porque oyó que en acabando de cantar Monta- 
no dió un suspiro, y dijo: jAy, fatigado corazón, cuán mal 
te fué en dar crédito á tu sospecha, y cuán justamente pade- 
ces los males que tu misma liviandad te ha procurado 1 \ Ay, 
mi querida Ismenia, cuánto mejor fuera para mi que tu so- 
brado amor no te forzara á buscarme por el mundo, para que 
cuando yo, conocido mi error, á la aldeã volviera, en ella te 
hallara 1 \ Ay, enganosa Silveria, cuán mala obra hiciste ai 
que de su nihez te las hizo tan buenas 1 Mas yo te agradeciera 
el desengano que después me diste, declarándome la verdad, 
sino llegara tan tarde, que no aprovecha sino para mayor 
pena. Ismenia oído esto se tuvo por bien aventurada, y reci- 
bió tanto gozo que no se puede imaginar. Las lágrimas le sa- 
lieron por los ojos de placer, y como aquella que vió cercana 
la fin de sus fatigas, dijo : Ciertamente ha Uegado el tiempo 
de mi ventura, verdaderamcnte esta casa es hecha para re- 
médio de penados. Marcelio y Diana se holgaron en extremo 
de la alegria de Ismenia y tuvieron esperanza de la suya. 
Queria Ismenia en todo caso salir de su aposento y bajar ai 
jardín : y ai tiempo que Marcelio y Diana la detenían, pare- 
ciéndoles que debía esperar la voluntad de Felicia, oyeron 
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nuevos cantos en la fuente, y conoció Diana que eran de 
Sirenç. Ismenia y todos se sosegaron por no estorbar á Dia- 
na el oir ia voz de su amado, y sintieron que decía ansí : 

SIRBNO 

Goce el amador contento 
de verse favorecido, 
yo con libre pensamiento 
de ver ya puesto en olvido 
todo el pasado tormento. 

Que trás mucho padescer, 
los favores de mujer 
tan tarde solemos vellos, 
que el mayor de todos ellos 
es no haberlos menester. 

A Diana regraciad, 
ojos, todo el bien que os vino : 
vida os dió su crUeldad, 
su desdén a brio el camino 
para vuestra libertad. 

Que si penando por ella, 
fuera três veces más bella, 
y en todo extremo me amara, 
tan contento no quedara 
como estoy de no quèrella. 

Vea yo, Diana, en ti 
un dolor sin esperanza, 
hiérate el Amor ansí, 
que yo en ti tenga venganza 
de la que tomaste en mi. 

Porque seria tan íiero 
á tu dolor lastimero, 
que si allí á mis pies tendida 
me demandases la vida, 
te diria que no quiero. 
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Dios ordene que, pastora, 
tú me busques, yo me esconda, 
tú digas : Mírame agora, 
y que yo entonces responda : 
Zagaia, vete en buen hora. 

Tú digas : Yo estoy penando, 
y tú me vas desechando, 
l qué novedad es aquesta ? 
y yo te dé por respuesta : 
Irme, y de j arte llorando. 

Si lo dudas, yo te ofrezco 
que esto y aún peor haré, 
que por ti ya no padezco, 
porque tanto no te amé, 
cuanto agora te aborrezco. 

Y es bien que te eche en olvido 
quien por ti tan loco ha sido, 
que de haberte tanto amado, 
estuvo entonces penado, 
y agora queda corrido. 

Porque los casos de amores ^- 

tienen tan triste ventura, 
que es mejor á los pastores 
gozar libertad segura, 
que aguardar vanos favores. 

I Oh, Diana, si me oyeses 
para que claro entendieses 
lo que siente el alma mia ! 
Que mejor te lo diria, 
cuando presente estuvieses. 

Pêro mejor será estarte 
en lugar de mi apartado, 
porque perderé gran parte 
dei placer de estar vengado 
con el pesar de mirarte. 
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No te rea yo en mis dias, 
porque á Ias entranas mias 
les será dolor más fiero 
verte, cuando no te quiero, 
que cuando no me querias. 

Acontecióle á Diana como á los que acechan su mesmo 
mal, pues de oir los reproches y determinaciones de Sireno 
sintió tanto dolor, que no me hallo bastante para contarle, y 
tengo por mejor dejarle ai juicio de los discretos. Basta saber 
que penso perder la vida, y filé menester que Ismenia y Mar- 
celio la consolasen y esforzasen con las razones que á tan en- 
carecida pena eran suficientes : y una delias fué decirle que 
no era tan poça la sabiduría de Felícia, en cuya casa estaban, 
que á mayores males no hubiese dado remédio, según en Is- 
menia desdenada de Montano poço antes se había mostrado. 
Con lo cual Diana un tanto se consolo. Estando en estas piá- 
ticas, comenzando ya la dorada Aurora á descubrirse, entro 
por aquella câmara la ninfa Aretea, y con gesto muy apaci- 
ble les dijo : Preciados caballeros y hermosas pastoras, tan 
buenos y venturosos^ dias tengáis, como á vuestro mereci- 
miento son debidos. La sabia Felícia me envia acá para que 
sepa si os hallasteis esta noche con más contento dei acos- 
tumbrado, y para que tengáis conmigo ai ameno jardín, don- 
de tiene que hablaros. Mas conviene que tú, Marcelio, dejes 
el hábito de pastor, y te vistas estas ropas que aqui te traigo, 
á tu estado pertenecientes. No espero Ismenia que Marcelio 
respondiese de placer de la buena nueva, sino que dijo : Los 
buenos y alegres dias, venturosa ninfa, que con tu vista nos 
diste, Dios por nosotros te los pague, pues nosotros no bas- 
tamos á satisfacer por tanta deuda. El contento que de nos- 
otros quieres saber, con solo estar en esta casa seria muy 
grande, cuanto más habemos sido esta manana en ella tan 
dichosos, que yo he cobrado vida, y Marcelio y Diana espe- 
ranza de tenella. Mas porque á la voluntad de tan sabia se- 
hora como Felícia en todo se obedezea, vamos ai jardín don- 
de dices, y ordene Felícia de nosotros á su contento. Tomo 
entonces Aretea de las manos de otra ninfa, que con ella 
venía, las roj>as que Marcelio había de ponerse, y de su mano 
le ayudó á vestirias, y eran tan ricas y tan guarnecidas de 
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oro y piedras preciosas, que tenían infinito valor. Salieron de 
aquella cuadra, y siguiendo todos á Aretea, por una puerta 
dei palácio entraron ai jardín. Estaba este verjel por la una 
parte cerrado con la corriente de un caudaloso rio, tenía á la ~" : 
otra parte los suntuosos edifícios de la casa de Felícia, y las 
otras dos partes unas paredes almenadas cubiertas de jaz- 
min, madre se Iva, y otras hierbas y flores agradables á la vista. \ \, 
Pêro de la amenidad deste lugar se trato abundantemente en - 
el cuarto libro de la primera parte. Pues como entrasen en 
él, vieron que Silvano y Selvagia apartados de los otros pas- 
tores estaban en un pradecillo, que junto á la puerta estaba. 
Allí Aretea se despidió de ellos, diciéndoles que aguardasen 
allí á Felícia, porque ella había de volver ai palácio para dalle 
razón de lo que por su mandado había hecho. Silvano y Sei- n ;% 
vagia, que allí estaban, conocieron luégo á Diana y se mara- 
villaron de veria. Conoció también Selvagia á Ismenia, que 
era de su mismo lugar, y ansí se hicieron grandes fiestas, y 
se dieron muchos abrazos, alegres de verse en tan venturoso 
lugar, después de tan largo tiempo. Selvagia entonces con '\ ; %T- 

faz regocijada le dijo: Bien venida sea la bella Diana, cuyo 
desamor dió ocasión para que Silvano fuese mio, y bien lie- 
gada la hermosa Ismenia, que con su engano me causo tanta 
pena, que por remédio delia vine aqui, donde la troque con , . -| 
un feliz estado, i Qué buena ventura aqui os ha encaminado? ^ 
La que recebimos, dijo Diana, de tu vista, y la que esperamos ' 
de la mano de Felicia. j Oh dichosa pastora, cuán alegre estoy 
dei contento que ganastel Hágate Dios de tan próspera for- \/* 
tuna, que goces de él por muchísimos anos. Marcelio en estas 
razones no se travesó, porque á Silvano y Selvagia no cono- 
cía. Pêro en tanto que los pastores estaban entendiendo en 
sus pláticas^LCortesías, estuvo mirando un caballero y una 



corredor dei jardín iban paseando. Contentóse de la dama, 
y le dió el espíritu que otras veces la había visto. Pêro por 
salir de duda, llegándose á Silvano le dijo : Aunque sea des- 
comedimiento estorbar vuestra alegre conversación, querría, 
pastor, que me dijeses, quién son el caballero y dama que 
allí pasean. Aquellos son, dijo Silvano, don Félix y Felismena, 
marido y mujer. A la hora Marcelio, oido el nombre de Fe- 
lismena, se altero, y dijo: Dime, <jcuya hija es Felismena 
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y donde nació ? Si actto lo sabes, porque de don Félix no 
tengo mucho cuidado. Muchas veces le oí contar, respondió 
Sihrano, que su tierra era Soldina, ciudad de la província 
Vandalia, su padre Andronio y su madre Delia. Mas hacedme 
placer de decirme quién sois, y por que causa me hacéis se- 
mejante pregunta. Mi nombre, respondió Marcelio, y todo lo 
demás lo sabrás después. Pêro por me hacer merced, que, 
pues tienes conoscencia con ese Félix y Felismena, les digas 
que me dén licencia para hablarles, porque quiero pregun- 
tarles una cosa, de que puede resultar mucho bien y alegria 
para todos. Pláceme, dijo Silvano, y luégo se fué para don 
Félix y Felismena, y les dijo que aquel caballero que allí es- 
taba, queria, si no les era enojoso, tratar con eilos ciertas 
cosas. No se detuvieron un punto, sino que vinieron donde 
Marcelio esta ha. Después de hechas las debidas cortesias, 
dijo Marcelio, hablando contra Felismena : Hermosa dama, 
á este pastor pregunté si sabia tu tierra y tus padres, y me 
dijo lo que acerca deilo por tu relación sabe : y porque co- 
nozco un hombre que es natural de la misma ciudad, que, si 
no me engano, es hijo de un caballero cuyo nombre se pa- 
rece ai de tu padre, te suplico me digas si tienes algún her- 
cnano, y como se nombra, porque quizá es este que yo co- 
íozco. A esto Felismena dió un suspiro y dijo : { Ay, preciado 
:aballero, como me toco en el alma tu pregunta ! Has de sa- 
>er que yo tuve un hermano, que él y yo nacimos de un mes- 
qo parto. Siendo de edad de doce anos, le envio mi padre 
Indronio á la corte dei re^de Lusitanos, donde estuvo mu- 
hos anos. Esto es lo que yo sé dél, y lo que una vez conte á 
ilvano y Selvagia, que son presentes, en la fuente de los 
lisos, después que libré unas ninfas y mate ciertas salvajes 
a el prado de los laureies. Después acá no he sabido otra 
Dsa dél sino que el Rey le envio por capitán en la costa de 
frica, y como yo tanto tiempo há que ando por el mundo, 
guiendo mis desventuras, no sé si es muerto ni vivo. Mar- 
ílio entonces no pudo detenerse más, sino que dijo : Muerto 
\ sido hasta agora, hermana Felismena, por haber carecido 
) tu vista, y vivo de hoy adelante, pueshe sido venturoso de 
rte. Y diciendo esto, estrecha y amorosamente la abrazó. 
ilismena reconociendo el gesto de Marcelio^ vió que era 
uel mesmo que ella desde su ninez tenía pintado en la 
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memoria, y cayó luégo en la cuenta que era su propio her- 
mano. Fué grande el regocijo que pasó entre los hermanos y 
enfiado, y grande el placer que sintieron Silvano y las pasto- : ; 

ras de verlos tan contentos. Allí se dijeron amorosas palabras, 
allí se derramaron tristes lágrimas, allí se hicieron muchas 
preguntas, allí se prometieron esperanzas, allí se hicieron de- 
terminaciones, y se hablaron é hicieron cosas de mucho des- 
canso. Gastaron en esto larga una hora, y aún era poço, se- 
gún lo mucho que después de tan larga ausência tenían que 
tratar. Mas para mejor y con más sosiego entender en ello, 
se asentaron en aquel pradecillo, bajo de unos sauces, cuyos ; > 

entretejidos ramos hacían estanza sombria y deleitosa, de- 
fendiéndolos dei radiante sol, que ya con algún ardor aso- 
maba por el hemisfério. I:' \ 

En tanto que Mareei io, Don Félix, Felismena, Silvano y C " 

las pastoras entendían en lo que tengo dicho, ai otro cabo ~ " ;Í-1 
dei jardín, junto á la fuente estaban, como tengo dicho, Eu- ^; 

gerio, Polidoro, Alcida y Clenarda. Alcida aquel dia había 
dejado las ropas de pastora por mandado de Felícia, vistién- 
dose y aderezándose ricamente con los vestidos y joyeles que ^ 

para ello le mando dar. Pues como allí estuviesen también v -^È 
Sireno, Montano, Arsileo y Belisa cantando y rego cij ando se, 'í| 

holgaban mucho Eugerio y sus hijos de escucharlos. Y lo que lf 

más les contento, fué una canción que Sireno y Arsileo can- / .ve>. 

taron el uno contra, y el otro en favor de Cupido. Porque ^ 

cantaron con más voluntad con esperanza de una copa de .^: 

cristal, que Eugerio ai que mejor paresciese había prometi- ' ;J:[ 

do. Y ansí Sireno ai són de su zampona y Arsileo de un rabel, 
comenzaron deste modo : 

SIRENO 

Ojos, que estais ya libres dei tormento. * ^ 

con que mi estrella pudo embelesaros, jt^èlt4L*S ^ 
oh alegre, oh sosegado pensamiento, 
oh esquivo corazón, quiero avisaros, 
que pues le dió á Diana descontento 
veros, apensar en vos, y bien amaros, 

vuestro consejo tengo por muy sano ?«••■ .-i; 

de no mirar, pensar, ni amar en vano. 
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ARS1LIO 

Ojoa, que mayor lumbre habéis ganado 
mirando el sol que alumbra en vuestro dia, 
pensamienco en mil bienes ocupado, 
corazón, aposento de alegria ; 
si no quisiera verme, ni pensado 
hubiera en me querer Belisa mia, 
tuviera por dichosa y alta suerte 
mirar, pensar y amar hasta la muerte. 

Ya queria Sireno replicar á la respuesta de Arsileo, cuando 
Eugerio le atajó y dijo : Pastores, pues habéis de recebir el 
premio de mi mano, razón será que el cantar sea de la suerte 
que á mi más me contenta. Canta tú prímero, Sireno, todos 
los versos que tu Musa te dictare; y luégo tú, Arsileo, dirás 
otros tantos, ó los que te paresciere. Plácenos, dijeron, y 
Sireno comenzó asi : 

SIRENO 

Alégrenos la hermosa primavera, 

vistase el campo de olorosas flores, 

y reverdezca el valle, el bosque y prado. 
Las reses enríquezcan los pastores. 

el lobo hambriento crudamente muera, 

y medre y multipliquese el ganado. 
£1 rio apresurado 

lleve abundância siempre de agua clara ; 

y tú, fortuna avara, 

vuelve el rostro de crudo y variable 

muy firme y favorable ; 

y tú, que los espirítus enganas, 

maligno amor, no aquejes mis entrarias. 

Deja vivir la pastoril Uaneza 

en la quietud de los desiertos prados, 

y en el placer de la silvestre vida. 
Descansei! los pastores descuidados, 

y no pruebes tu fúria y fortaleza 
* en la alma simple, flaca y desvalida. 
Tu llama este encendida 
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en las soberbias cortet, y entre gentes 

bravosas y valientes ; 

y para que gozando ua dulce olvido, 

descanso muy cumplido 

me dén los valles, montes y campanas, 

maligno amor, no aquejes mis entranas. 

I En qué ley hallas tú que este sujeto 

á tu cadena un libre entendimiento, 

y á tu crueldad una alma descansada ? 
i En quién más huye tu áspero tormento, 

haces, inicuo amor, más crudo efecto? 

1 oh sinrazón jamás acostumbrada i 
I Oh crueldad sobrada 1 

<; no bastaria, Amor, ser poderoso, 

sin ser tan riguroso ? 

I No basta ser senor, sino tirano ? 

i Oh nino ciego y vano ! 

I Por qué bravo te muestras y te ensanas 

con quien te da su vida y sus entranas ? 
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Recibe engano y torpemente yerra .;^ :: : ^ 

qúien Dios te nombra, siendo cruda llama, }.r:?MJ- 

ardiente, embravescida y furiosa. 

Y tengo por más simple el que te llama 
- hijo de aquella Vénus, que en la tierra 

fué blanda, regalada y amorosa. 

Y á ser probada cosa 
que ella pariese un hijo tan malino, 
yo digo y determino 
que en la ocasión y causa de los males 
entrambos sois iguales : 
ella, pues te parió con tales manas, 
y tú, pues tanto aquejas las entranas. 

Las mansas ovejuelas van huyendo 

los carniceros lobos, que pretenden 

sus carnes engordar con pasto ageno. 
Las benignas palomas se defienden 

y se recogen todas en oyendo 
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el bravo són dei espantoso trueno. 
El bosque y prado ameno, 
si el cielo el agua clara no le envia, 
la pide á gran porfia» 
y á su contrario cada cual resiste ; 
solo el amante triste 
sufre tu fúria y ásperas hazanas, 
y deja que deshagas sus entra nas. 

Una pasiòn que no puede encubrirse, 

ni puede con palabras declararse, 

y un alma entre temor y amor metida : 
Un siempre lamentar sin consolarse, 

un siempre arder, y nunca consumirse, 

y estar muriendo, y no acabar la vida. 
Una pasiòn crescida, 

que pasa el que bien ama estando ausente, 

y aquel dolor ardiente, 

que dan los tristes celos y temores, 

estos son los favores, 

Amor, con que las vidas acompanas, 

perdiendo y consumiendo las entrarias. 

Arsileo, acabada la canción de Sireno, comenzó á taner su 
rabel, y después de haber tanido un rato, respondiendo par- 
ticularmente á cada estanza de su competidor, canto desta 
suerte : 

ARSILEO 

Mil meses dure el tiempo que colora, 

matiza y pinta el seco y triste mundo, 

renazcan yerbas, hojas, frutas, flores. 
£1 suelo estéril hágase fecundo; 

Eco, que en las espesas selvas mora, 

responda á mil cantares de pastores. 
Revivan los amores, 

que el enojoso invierno ha sepultado : 

y porque en tal estado 

mi alma tenga todo cumplimiento 

de gozo y de contento, 
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pues las fatigas ásperas enganas, 
benigno Amor, no dejes mis entrarias. 

No presumais, pastores, de gozaros 

con cantos, flores, rios, primaveras, 

si no está el pecho blando y amoroso. 
I A auién cantais canciones placenteras ? 

I A qué sirve de flores coronaros ? 

I Como os agrada el rio caudaloso ? 
I Ni el tiempo deleitoso ? 

Yo á mi pastora canto mis amores, 

y le presento flores, 

y asentado par delia en la ribera 

gozo la primavera : 

y pues son tus dulzuras tan extranas, 

benigno Amor, no dejes mis entrarias. 

La sabia antiguedad Dios te ha nombrado, 
viendo que con supremo poderio 
siempre ejecutas hechos milagrosos. 

Por ti está un corazón ardiente y frio, 
por ti se muda el torpe en avisado, 
por ti los flacos tornan animosos. 

Los dioses poderosos 
en aves y ali manas convertidos, 
y reyes sometidos 

á la fuerza de un gesto y de unos ojos, 
han sido los despojos 
de tus proezas é ínclitas hazanas, 
con que conquistas todas las entrarias. 

Vivia en otro tiempo en gran torpeza 

con simple y adormido entendimiento, 

en codiciosos tratos ocupado. 
Del dulce amor no tuve senti miento 

ni en gracia, habilidad y gentileza, 

era de las pastoras alabado ; 
Ahora coronado 

estoy de mil victorias alcanzadas 

en luchas esforzadas, 
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en tiros de la honda muy certeros, 
V y en cantos placenteros, 

después que tú ennoblesces y acompanas, 
benigno Amor, mi vida y mis entranas. 

4 Qué mayor gozo puede recebirse, 
que estar la voluntad de amor cautiva, 
y á él los corazones sometidos ? 
Que aunque algunos ratos se reciba 
algún simple disgusto, ha de sufrirse 
á vueltas de mil bienes escogidos. 
■■ * . Si viven afligidos 

'"* los tristes sin ventura enamorados, 

de estar atormentados, 
echen la culpa ai tiempo y la fortuna, 
y no dén queja alguna 
contra ti, Amor, que con benignas manas 
tiernas y blandas haces las entranas. 

Mirad un gesto hermoso, y lindos ojos, 

que imitan dos clarísimas estrellas: 

que ai alma envían lumbre esclarescida. 
El contemplar la perfección de aquellas 

manos, que dan destierro á los enojos, 

de quien en ellas puso gloria y vida. 
Y la alegria crescida* 

que siente el que bien ama y es amado, 

y aquel gozo sobrado 

de tener mi pastora muy contenta, 

lo tengo en tanta cuenta, 

que aunque á veces te arrecias y te ensanas, 

Amor, huelgo que estes en mis entranas. 

A todos generalmente fueron muy agradables las cauciones 
de los pastores. Pêro viniendo Eugerio á dar el prez ai que 
mejor había cantado, no supo tan presto determinarse. Apar- 
to á una parte á Montano para tomar su voto, y lo que á Mon- 
tano le paresció fué, que tan bien había cantado el uno como 
el otro. Vuelto entonces Eugerio á Sireno y Arsileo, les dijo: 
Habilísimos pastores, ml parescer es que fuísteis iguales en 
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la destreza, y sin igual en todas estas partes, y aunque el an- 
tiguo Palemón resuscitase, no bailaria mejoría entre vuestras _ 
habilidades. Tú, Sireno, eres digno de la copa de cristal, y tú 
también, Arsileo, la meresces. De manera que seria haceros 
agravio, senalar á nadie vencedor ni vencido. Pues resolvién- . V- 
dome con el parescer de Montano, digo que tú, Sireno, to- 
mes la copa cristalina, y á ti, Arsileo, te doy esta otra de ._. . -i 
Calcedonia, que no vale menos. A entrambos os doy copas 
de un mesmo valor, entrambas de la vajilla de Felícia, y á mi ' - 
por su liberalidad presentadas. Los pastores quedaron muy - 
satisfechos dei prudente juicio y de los ricos prémios dei li* 
beral Eugerio, y por ello le hicieron muchas gracias. A esta 
sazón Alcida acordándose dei tiempo pasado, dijo: Si el error 
que tanto tiempo me ha enganado, hasta agora durara, no - . 
consintiera yo que Arsileo llévara premio igual con el de Si- 
reno. Mas agora que estoy libre dél, y cautiva dei amor de 
Marcelio mi esposo, por la pena que me da su ausência, estoy 
bien con lo que canto Sireno, y por el deleite que espero, 
alabo la canciòn de Arsileo. j Mas ay, descuidado Sireno 1 
guarda no sean las quejas, que tienes de Diana, seme jantes á 
las que tuve yo de Marcelio, porque no te pese, como á mi, 
dei aborrescimiento. ' Sonrióse á esto Sireno , y dijo : i Qué 
más justas quejas se pueden tener de una pastora, que des- 
pués de haberme dejado, tomo un desastrado por marido? 
Respondió entonces Alcida: Harto desastrado ha sido él, 
después que á mi me vido: y porque viene á propósito, quiero 
contarte lo que ayer, estorbada por Felicia, no pude decirte, 
cuando hablábamos en las cosas de Diana. Y esto á fin que > 
deseches el olvido, ^abiendo la desventura que mi desamor Vv 
le causo ai malaventurado Delio. Ya te dije como estuve ha- 
blando y cantando con Diana en la fuente de los alisos, y 
como llegó allí el celoso Delio, y luégo trás él en hábito de 
pastor el congojado Marcelio, de cuya vista quede tan alte- . 
rada, que dí á buir por una selva. Lo que después me acon- - 
tesciò fué, que cuando llegué á la otra parte dei bosque, senti 
de muy lejos una voz que dccia muchas veces: Alcida, Alei' 
da, espera, espera. Pense yo que era Marcelio que me seguia, ' ' , 
y por no ser alcanzada, con más ligera corrida iba huyendo. 
Pêro por lo que después sucedió, supe que era Delio, marido 
de Diana, que trás mi corriendo vénia. Porque como yo de 
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haber corrido mucho viniese á cansarme, hube de irtan á es- 
pacio, que llegó en vista de mi. Conoscíle, y pare me para ver 
lo que queria, no pensando la causa de su venida, y él cuan- 
do me estuvo delante, fatigado dei ca mino y turbado de su 
congoja no pudo hablarme palabra. Al fin con torpes y des- 
baratadas razones me dijo que estaba enamorado de mi, y 
que le qursiese bien, y no sé qué otras cosas me dijo, que 
mostraron su poço caudal*. Yo retme dél, á decir la verdad, y 
con las razones que supe decirle, procure de consolarle, y 
hacerle olvidar su locura, pêro nada aprovechó, porque cuán- 
to más le dije, más loco estaba. Por mi fe te juro, pastor, que 
no vi hombre tan perdido en amores en toda mi vida. Pues 
como yo prosiguiese mi camino, y él siempre me siguiese, 
llegamos á una aldeã que una légua de la suya estaba, y como 
allí viese mi aspereza, y íe desamparase dei todo la esperan- 
ça, de puro enojo adolesciò. Fué hospedado allí por un pas- 
tor que le conoscia, el cual luégo en la manana dió aviso á su 
madre de su enfermedad. Vino la madre de Delio con gran 
congoja y mucha presteza, y halló á su hijo que estaba abra- 
sándose con una ardentisima calentura. Hizo muchos Uantos 
y le importuno le dijese la causa de su dolência, pêro nunca 
quiso dar otra respuesta, sino liorar y suspirar. La amorosa 
madre con muchas lágrimas le decia: {Oh hijo míol <»qué des- 
dicha es esta ? no me encubras tus secretos, mira que soy tu 
madre, y aun podrá ser que sepa de elios algo. Tu esposa me 
conto anoche, que en la fuente de los alisos la dejaste, yendo 
trás no sé qué pastora: díme si nasce de aqui tu mal, no ten- 
gas empacho de decirlo : mira que no puede bien curarse la 
enfermedad si no se sabe la causa delia. | Oh triste Diana ! tu 
partiste hoy para el templo de Felicia por saber nuevas de tu 
marido, y él estaba más cerca de tu lugar, y aún más enfermo 
de lo que pensabas. Cuando Delio oyó las palabras de su 
madre, no respondió palabra, sino que dió un gran suspiro, 
y de entonces se dobló su dolor : porque antes solo el amor 
le aquejaba, y entonces fué de amor y celos atormentado. 
Porque como él supiese que tú, Sireno, estabas aqui en casa 
de Felicia, oyendo que Diana era venida acá, temiendo que 
no reviviesen los amores pasados, vino en tanto frenesi, y 
se le arreció el mal de tal manera, que combatido de dos bra- 
vísimos tormentos, con un desmayo acabo la vida con mucho 
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dolor de su triste madre, parientes y amigos. Yo de cierto me 
dolí dél, por haber sido causa de su muerte, pêro no pude 
hacer más, por lo que á mi contento y honra convenía. Sola 
una cosa mucho me pesa, y es que ya que no le hice buenas 
obras, no le dí á lo menos buenas palabras, porque por ven- 
tura no viniera en tal extremo. En fín yo me vine acá, dejan- 
do muerto ai triste, y á sus parientes llorando, sin saber la 
causa de su dolência. Esto te dije á propósito dei dano que 
hace un bravo olvido, y también para que sepas la viude* de 
tu Diana, y piehses si te conviene mudar intento, pues ella 
mudo el estado. Pêro espántome que, según la madre de 
Delio dijo, Diana partió ayer para acá, y no veo que haya Ne- 
gado. Atento estuvo Sireno á las palabras de Alcida, y como 
supo la muerte de Delio, se le altero el corazón. Allí hizo 
gran obra el poder de la sabia Felicia, que aunque allí no es- 
taba, con poderosas hierbas y palabras, y por muchos otros 
médios procuro que Sireno comenzase á tener afición á Dia- 
na. Y no fué gran maravilla, porque los influjos de las celes- 
tes estrellas tanto á ello le inclinaban, que paresció no ser 
nascido Sireno sino para Diana, ni Diana sino para Sireno. 

Estaba la sapientísima Felicia en su riquísimo palácio, ro- 
deada de sus castas ninfas obrando con poderosos versos lo 
que á la salud y remédio de todos estos amantes convenía. 
Y como vió desde allí con su sabiduría, que ya los enganados 
Montano y Alcida habían conoscido su error, y el esquivo 
Sireno se había ablandado, conosció ser ya tiempo de rema- 
tar los largos errores y trabajos de sus huéspedes con alegres y 
no pensados regocijos. Saliendo de la suntuosa casa en com- 
pahía de Dorida, Cintia, Polidora y otras muchas ninfas, vino 
ai amenísimo jardín, donde los caballeros, damas, pastores y 
pastoras estaban. Los primeros que allí vió, fueron Marcelio, 
don Félix, Felismena, Silvano, Selvagia, Diana é Ismenia, 
que á la una parte dei verjel en el pradecillo, como dije, jun- 
to á la puerta principal estaban asentados. En ver llegar á la 
venerable duena todos se levantaron, y le besaron las manos, 
donde tenían puesta su esperanza. Hízoles ella benigno reco- 
gimiento, y senalóles que la siguiesen, y ellos lo hicieron de 
voluntad. Felicia seguida de la amorosa compania, travesado 
todo el jardín, que grandísimo era, vino á la otra parte dél, á 
la fuente donde Eugerio, Polidoro, Alcida, Clenarda, Sireno, 
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Arsileo, Belisa y Montano estaban. Alzáronse todos en pie 
. por honra de la sabia matrona: y cuando Alcida vió á Marce- 
lio, Sireno á Diana, y Montano á Ismenia, se quedaron ató- 
nitos, y les paresció sueno ó encantamiento, no dando crédito 
á sus mesmos ojos. La sabia mandando á todos que se asen- 
tasen, mostrando querer hablar cosas importantes, sentada 
en médio de todos ellos en un escano de marfil habló desta 
manera: Senalado y hermoso ajuntamiento, llegada es la 
hora que determino daros á todos de mi mano el deseado 
contentamiento, pues á ese fin por diferentes médios y cami- 
- nos os hice venir á mi casa. Todos estais aqui juntos, donde 
mejor podre tratar lo que á vuestra vida satisface. Por eso yo 
m os ruego que os contenteis de mi voluntad, y obedezcáis á 
mis palabras. Tú, Alcida, quedaste de tu sospecha desenga- 
nada por la relación de tu hermana Clenarda. Conoscido te- 
nía, que después que desechaste aquel cruel aborrescimiento, 
sentias mucho estar ausente de Marcelio. Ofrescíte que esta 
ausência no seria larga, y ha sido tan corta, que ai tiempo 
que delia te me quejabas, estaba ya Marcelio en mi casa. 
Agora le tienes delante, tan firme en su primera voluntad, 
que si á ti placerá, y á tu padre y hermanos les estará bien, se 
tendrá por dichoso de efectuar contigo el prometido casamien- 
to. El cual, ailende que por ser de tan principales personas 
ha de dar grande regocijo, ie dará más cumplido á causa de 
la hermana Felismena, que Marcelio después de tantos anos 
halló en mi casa. Tú, Montano, de la mesma Silve ria, que te 
engano, quedaste avisado de tu error. Llorabas por haber 
perdido tu mujer Ismenia: agora viene á vivir en tu companía, 
y á dar consuelo á tu congoja, después que por toda Espana 
con grandes peligros y trabajos te ha buscado. Falta agora 
que te dé remédio, hermosa Diana. Mas para ello quiero pri- 
mero avisarte de lo que Sireno y algunos destos pastores por 
relación de Alcida saben, aunque sea cuento que ha de lasti- 
mar tu corazón. Tu marido Delio, hermosa pastora, como 
plugo á las inexorables Parcas, acabo sus dias. Bien conozco 
que tienes alguna razón de lamentar por él, pêro en fin todos 
los hombres están obligados á pagar este tributo, y lo que es 
tan común, no debe á nadie notablemente fatigar. No llores, 
hermosa Diana, que me rompes las entranas en verte derra- 
mar esas dolorosas lágrimas : enjuga agora tus ojos, y con- 
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suela agora tu dolor. No vistas ropas de luto, ni hagas sobra- / ] 

do sentimiento, porque en esta casa no se sufre largo ni ;.?> - 

demasiado Uanto, y también porque mejor ventura de la que 
tecias te tiene el cielo guardada. Y pues á lo hecho no se 
puede dar remédio, á tu prudência toca agora olvidar lo pa- 
sado, y á mi poder conviene dar orden en lo presente. Aqui 
está tu amador antiguo Sireno, cuyo corazón por arte mia, y 
por la razón que á ello le obliga, está tan blando y mudado 
de la pasada rebeldia, como es menester para que sea con- 
tento de casarse contigo. Lo que te ruego es que obedezcas á 
mi voluntad, en cosa que tanto te conviene: porque, aunque 
parezca hacer agravio ai marido muerto casarse tan presta- 
mente, por ser cosa de mi mano y haber intervenido en elia 
mi decreto y autoridad, no será tenida por mala. Y tú, Sire- 
no, pues comenzaste á dar lugar en tu corazón ai loable y 
honesto amor, acaba ya de entregarle tus entranas, y efec- 
túese este alegre y bien afortunado casamiento, ai cumpli- 
miento dei cual son todas las estrellas favorables. Todos los 
restantes, que en este deleitoso jardín tenéis aparejo de con- 
tentamiento, alegrad vuestros ânimos, moved regocijados 
juegos, taned los concertados instrumentos, entonad apaci- 
bles cantares, y entended en agradables conversaciones, por 
honra y memoria destos alegres desenganos y venturosos ca- 
samientos. Acabada la razón de la sabia Felícia, todos fueron 
muy contentos de hacer su mandado, paresciéndoles bien su 
voluntad, y maravillándose de su sabiduría. Montano tomo 
por la mano á su mujer Ismenia, juzgándose entrambos di- 
chosos y bienaventurados: y entre Marcelio y Alcida, y Sire- 
no y Diana, fué ai instante solemnizado el honesto y casto 
matrimonio con la firmeza y ceremonia debida. 

Los demás, alegres de los felices acontescimientos, movie- 
ron grandes cantos. Entre los cuales Arsileo por la voluntad 
que á Sireno tenía, y por la amistad que había entre los dos, 
ai són de su rabel canto en memoria dei nuevo casamiento 
de Sireno lo siguiente : 

VERSOS FRANCESES 

De flores matizadas se vista el verde prado, 

retumbe el hueco bosque de vocês deleitosas, r . il^ 
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olor tengan más fino las coloradas rosas, 
floridos ramos mueva el viento sosegado. 
El rio apresurado 
sus aguas acresciente, 
y pues tan libre queda la fatigada gente 
dei congojoso llaato, 
moved, hermosas ninfas, regocijado canto. 

Destierre los nublados el refulgente dia, 
despida el alma triste los ásperos dolores, 
esfuercen más sus vocês los dulces nmenores, 
la fuente pura y clara senale su alegria. 

Y pues por nueva via 
con firme casa emento, 

de un desamor muy crudo se saca un gran contento, 
vosotras entre tanto 
moved, hermosas ninfas, regocijado canto. 

I Quién puede hacer mudamos la voluntad constante, 

y hacer que la alma trueque su firme presupuesto ? 

I Quién puede hacer que amemos aborrescido gesto 

y el corazón esquivo hacer dichoso amante ? 
I Quién puede á su talante 

mandar nuestras entranas, 

sino la gran Felícia, que obrado ha más hazanas 

que la tebana Manto ? 

Moved, hermosas ninfas, regocijado canto. 

Casados venturosos, el poderoso cielo 
derrame en vuestros campos influjo favorable, 
y con dobladas crias en número admira ble 
vuestros ganados crezean cubriendo el ancho suelo. 

No os dane el crudo hielo 
los tiernos chivaticos, 

y tal cantidad de oro os haga entrambos ricos, 
que no sepáis el cuánto : 
moved, hermosas ninfas, regocijado canto. 

Tençáis de dulce gozo bastante cumplimiento 
' con la progénie hermosa que os salga parecida, 
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Concorde paz os tenga contentos muchos anos, 



y en el estado alegre vivais tan reposados, .• 

que no os cause receio Fortuna y sus enganos. 
En montes más extranos 
tengáis nombre famoso : 

mas porque el ronco pecho tan flaco y temeroso 
repose agora un cuanto, 
dad fin, hermosas ninfas, ai deleitoso canto. 






más que el antiguo Nestor tengáis larga la vida, 
y en ella nunca os pueda faltar contentamiento : 
Moviendo tal concento 
por campos y encinales, 
que ablande duras penas y á fieros animales 
cause crescido espanto : 
moved, hermosas ninfas, regocijado canto. 

Remeden vuestras vocês las aves amorosas, 

los ventecicos suaves os hagan dulce fiesta, 

alégrese con veros el campo y la floresta, 

y os vengan á las manos las flores olorosas. 
Los lírios y las rosas, 

jazmín y flor de Gnido, 

la madreselva hermosa y el arrayán florido, 

narciso y amaranto : 

moved, hermosas ninfas, regocijado canto. - :^ 









sin ser de la rabiosa sospecha atormentados, ^lí: 
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Al tiempo que Arsileo acabo su canción, se movió tan ge- 
neral regocijo, que los más angustiados corazones alegrara. ^j|| 
Comenzaron las deleitosas canciones á resonar por toda la ^ 
huerta, los concertados instrumentos levantaron suave ar- ; f^ 
monía, y aun parescía que los floridos árboles, el caudaloso 
rio, la amena fuente y las cantadoras aves de aquella fiesta se 
alegraban. Después que buen rato se hubieron empleado en 
esto, paresciéndole á Felícia ser hora de comer, mando que 
allí á la fuente, donde estaban, se trajese la comida. Luégo 
las ninfas obedesciéndole proveyeron lo necesario, y puestas 
las mesas y aparadores á la sombra de aquellos árboles, sen- 
tados todos conforme ai orden de Felícia, comieron, servidos 
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de sabrosas y delicadas viandas en vasos de muchísimo valor. 
~V.-\* Acabada la comida, tornando ai comenzado placer, hicieron 
las fiestas y juegos que en el siguiente libro se dirán. 






- !•' ■* 



2é" 



+ •! *. « . _ ^ 






rt^- 



«- *» 



-*•-* 



«.■•' -» 






LIBRO QUINTO 



Tan contentos estaban estos amantes en el dichoso estado, 
viéndose cada cual con la deseada companía, que los trabajos 
dei tiempo pasado tenían olvidados. Mas los que desde aparte 
miramos las penas que les costó su contentamiento, los peli- 
gros en que se vieron y los desatinos que hicieron y dijeron 
antes de Uegar á él, es razón que vamos advertidos de no 
metemos en semejantes penas, aunque más cierto fuese trás 
ellas el descanso, cuanto más siendo tan incierto y dudoso, 
que por uno que tuvo tal ventura, se hallan mil cuyos cargos 
y fatigosos trabajos con desesperada muerte fueron galardo- 
nados. Pêro dejado esto aparte, vengamos á tratar de las 
fiestas que por los casamientos y desenganos en el jardín de 
Felícia se hicieron, aunque no será posible contarias todas 
en particular. Felícia, á cuyo mandamiento estaban todos 
obedientes, y en cuya voluntad estaba el orden y concierto 
de la íiesta, quiso que el primer regocijo fuese bailar los pas- 
tores y pastoras ai són de las canciones por ellos mismos 
cantadas. Y ansí sentada con Eugerio, Polidoro, Clenarda, 
Marcelio, Alcida, don Félix y Felismena, declaro á los pasto- 
res su voluntad. Levantáronse á la hora todos, y tomando 
Sireno á Diana por la mano, Silvano á Selvagia, Montano á 
Ismenia y Arsileo á Beiisa, concertaron un baile más gracio- 
so que cuantos las hermosas driadas ó napeas, sueltas ai 
viento las rubias madejas dei oro íinísimo de Arábia, en las 
amenísimas florestas suelen hacer. No se detuvieron mucho 
en cortesias sobre quién cantaria primero ; porque como Si- 
reno, que era principal en aquella íiesta, estuviese algo co- 
rrido dei descuido que hasta entonces tuvo de Diana, y el 
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empacho dello le hubiese impedido el disculparse, quiso 
cantando decirle á Diana lo que la vergUenza no le había 
consentido razonar. Por eso sin más aguardar, respondién- 
dole los otros, según la costumbre canto ansí : 






CANCIÓN 

Morir debiera sin verte, 
hermosísima pastora, 
pues que osé tan sola una hora 
estar vivo y no quererte. 

De un dichoso amor gozara, 

dejado el tormento aparte, 

si en acordarme de amarte, 

de mi olvido me olvidara. 
Que de morirme y perderte 

tengo receio, pastora, 

pues que osé tan sola una hora 

estar vivo y no quererte. 

En diferente parescer estaba Diana. Porque como aquel 
antiguo olvido, que tuvo de Sireno, con un ardentísimo amor 
le había cumplidamente satisfecho, y de sus pasadas fatigas 
se vió sobradamente pagada, no tenía ya por qué de sus des- 
cuidos se lamentase : antes hallando su corazón abastado dei 
posible contentamiento y libre de toda pena, mostrando su 
alegria, é increpando el cuidado de Sireno, le respondió con 
esta 

CANCIÓN 

La alma de alegria salte, 
que en tener mi bien presente 
no hay descanso que me falte, 
ni dolor que me atormente. 

No pienso en viejos cuidados, 
que agravia nu estros amores 
tener presentes dolores 
por los olvidos pasados. 
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Alma, de tu dicha valte, 
que con bien tan excelente 
no hay descanso que te falte, 
*...-"•• ni dolor que te atormente. 

En tanto que Diana dijo su canciòn, Uegó á la fuente una 
' - pastora de extremadísima hermosura, que en aquella hora á 
'-* V la casa de Felícia había venido, é informada que la sabia es- 

- J taba en el jardín, por veria y hablarla, allí había venido. Lle- 
/ ." gada donde Felícia estaba, arrodillada delante delia, le\pidió 

•:V / ' ■ la mano para se la besar, y después le dijo : Perdonar se me 
\-\. debe, sabia senora, el atrevimiento de entrar aqui sin tu li- 

cencia, considerando el deseo que tenía de verte y la necesi- 
dad que tengo de tu sabtduría. Traigo una fatiga en el cora- 
zón, cuyo remédio está en tu mano : mas el darte cuenta delia 
lo guardo para mejor ocasión, porque en semejante tiempo y 
• lugar es descomedimiento tratar cosas de tristeza. Estaba aún 
Melisea, que este era el nombre de la pastora, delante Felícia 
arrodillada, cuando vido por un corredor de la huerta venir 
un pastor bacia la fuente, y en verle dijo : Esta es otra pesa- 
dumbre, senora, tan molesta y enojosa, que para librarme 
delia, no menos he menester tus favores. En esto el pastor, 
que Narciso se decía, Uegó en presencia de Felícia y de 
aquellos caballeros y damas, y hecho el debido acatamiento, 
comenzó á dar quejas á Felícia de la pastora Melisea que 
presente tenía, diciendo como por ella estaba atormentado, 
sin haber de su boca tan solamente una benigna respuesta. 
Tanto que de muy lejos hasta allí había venido en su segui- 
miento, sin poder ablandar su rebelde y desdenoso corazón. 
Hizo Felícia levantar á Melisea, y atajando semejantes 
contenciones : No es tiempo, dijo, de escuchar largas histo- 
rias ; por agora tu, Melisea, da á Narciso la mano y entrad 
entrambos en aquella danza, que en lo demás á su tiempo se 
pondrá remédio. No quiso la pastora contradecir ai manda- 
miento de la sabia, sino que en companía de Narciso se puso 
á bailar juntamente con las otras pastoras. A este tiempo la 
venturosa Ismenia, que para cantar estaba apercebida, dando 
con el gesto serial dei interno contentamiento que tenía des- 
pués de tan largos cuidados, canto desta suerte : 
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CANCIÓM 



Tan alegres sentimientos 

recibo, que no me espanto, 

si cuesta dos mil tormentos 

un placer que vale tanto. 
Yo aguarde, y el bien tardo, 

mas cuando el alma le alcanza, 

con su deleite pago 

mi aguardar y su tardanza. 

Vengan las penas á cuentos, 
no hago caso dei Uanto, 
si me dan por mil tormentos, 
un placer que vale tanto. 

Ismenia ai tiempo que cantaba, y aun antes y después, casi 
nunca partió los ojos de su querido Montano. Pêro él, como 
estaba algo afrentado dei engano en que tanto tiempo, con tal 
agravio de su esposa había vivido, no osaba miraria sino á hur- 
to ai dar de la vuelta en la danza, estando ella de manera que 
no podia mirarle: y esto porque algunas veces, que había pro- 
bado miraria en el gesto, confundido con la vergUenza que le 
tenía, y vencido de la luz de aquellos radiantes ojos, que con 
afición de continuo le miraban, le era forzoso bajar los suyos 
ai suelo. Y como en ello vió que tanto perdia dejando de ver 
á la que tenía por su descanso, tomando esto por ocasión, 
encaminando su cantar á la querida Ismenia, desta manera 
dijo: 

CANC1ÓN 

"• Vuelve ahora en otra parte, 

zagaia, tus ojos bellos, 
que si me miras con ellos, 
es excusado mirarte. 
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Con tus dos soles me tiras 
rayos claros de tal suerte, 
que aunque vivo en solo verte, 
me matas cuando me miras. * 
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Ojos, que son de tal arte, 
guardados has de tenellos, 
que si me miras con ellos, 
es escusado mirarte. 

Como nieve ai sol caliente, 

como á flechas el terrero, 

como niebla ai viento íiero, 

como cera ai fuego ardiente : 
Ansí se consume y parte 

la alma en ver tus ojos bellos : 

pues si me miras con ellos, 

es excusado mirarte. 

Ved qué sabe hacer Amor, 

y la fortuna que ordena, 

que un galardón de mi pena 

acresciente mi dolor. 
A darme vida son parte 

esos ojos solo en vellos: 

mas si me miras con ellos, 

es ecxusado mirarte. 

Melisea, que harto contra su voluntad con el desamado 
Narciso hasta entonces había bailado, quiso de tal pesadum- 
bre vengarse con una desamorada canción : y á propósito de 
las penas y muertes en que el pastor decía cada dia estar á 
causa suya, burlándose de todo ello canto ansí : 

CANCIÓN 

Zagal, vuelve sobre ti,~ 
que por excusar dolor 
ni quiero matar de amor, 
ni que Amor me mate á mi. 

Pues yo viviré sin verte, 
tu por amarme no mueras, 
que ni quiero que me quieras, 
nr determino quererte. 
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Que pues tú dices que ansí 
se muere el triste amador, 
ni quiero matar de amor, 
ni que Amor me mate á mi. 

No mediana pena recibió Narciso con el crudo cantar de su 
querida, pêro esforzándose con la esperanza que Felícia le 
había dado de su bien, y animándose con la constância y for- 
taleza dei enamorado corazón, le respondió anadiendo dos 
coplas á una canción antigua que decía: 

Si os pesa de ser querida, 
yo no puedo no os querer: 
pesar habréis de tener, 
mientrasyo tuviere vida. 

Sufrid que pueda quejarme, 

pues que sufro un tal tormento, ^ 

ó cumplid vuestro contento 

con acabar de matarme. 
Que según sois descreída, 

y os ofende mi querer, 

pesar habréis de tener, 

mientras yo tuviere vida. 

Si pudiendo conosceros, 

pudiera dejar de amaros, 

quisiera, por no enojaros, 

poder dejar de quer eros. 
Mas pues vos sereis querida, 

mientras yo podre querer, 

pesar habréis de tener, 

mientrasyo tuviere vida. 

Tan puesta estaba Melisea en su crueldad, que apenas ha- 
bía Narciso dicho las postreras palabras de su canción, cuando 
antes que otro cantase, desta manera replico : 
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CANCIÓN 

Mal consejo me paresce, 
enamorado zagal, 
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que i ti mismo quieras mal, 
por amar quien te aborresce. 



Para ti debes guardar, 
! . ese corazón tan triste, 

| pues aquella á quien le diste, 

!~ ' jamás le quiso tomar. 

A quien no te favoresce, 
no la sigas, piensa en ai, 
[",..-' y á ti no te quieras mal, 

por querer quien te aborresce. 



No consintió Narciso que la canción de Melisea quedase sin 
respuesta, y ansí con gentil gracia canto, haciendo nuevas 
coplas á un viejo cantar que dice : 



fr Después que mal me quesistes, 

nunca más me quise bien, 
por no querer bien á quien 
vos, senora, aborrecistes. 



1 
' / 



Si cuando os mire, no os viera, 

ó cuando os vi, no os amara, 

ni yo musiendo viviera, 

ni viviendo os enojara. 
Más bien es que angustias tristes 

penosa vida me dén, 

que cualquier mal le está bien 

ai que vos mal le quesistes. 

Sepultado en vuestro olvido 

tengo la muerte presente, 

de mi mesmo aborrescido, 

y de vos y de la gente. 
Siempre contento me vistes 

con vuestro airado desdén, 

aunque nunca tuve bien, 

después que mal me quesistes. 

Tanto contento dió á todos la porfia de Narciso y Melisea, 
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que aumentara mucho en el regocijo de la boda, si no quedara 
templado con el pesar que tuvieron de la crueldad que ella 
mostraba, y con la lástima que les causo la pena que él pa- 
descía. Después que Narciso dió fin á su cantar, todos vol- 
vieron los ojos á Melisea esperando si replicaria. Pêro calló, 
no porque le faltasen canciones crueles y ásperas con que 
lastimar el miserable enamorado, ni porque dejase de tener 
voluntad para decirlas ; mas, según creo, por no ser enojosa 
á toda aquella compania. Selvagia y Belisa fueron rogadas 
que cantasen, pêro excusáronse diciendo que no estaban para 
ello. Bueno seria, dijo Diana, que saliésedes de la íiesta sin 
pagar el escote. Eso, dijo Felismena, no se debe consentir, 
por lo que nos importa escuchar tan delicadas vocês. No 
queremos, dijeron ellas, dejar de serviros en esta solemnidad 
con lo que supiéremos hacer, que será harto poço ; pêro per- 
donadnos el cantar, que en lo demás haremos lo posible. Por 
mi parte, dijo Alcida, no permitiré que dejé*Ís de cantar, ó 
que otros por vosotras lo hagan. {Quién mejor, dijeron ellas, 
que Silvano y Arsileo nuestros maridos? Bien dicen las pas- 
toras, respondió Marcelio, y aún seria mejor que ambos can- 
tasen una sola canción: el uno cantando y el otro respondien- 
do, porque á ellos les será menos trabajoso y á nosotros muy 
agradable. Mostraron todos que holgarían mucho de seme- 
jante manera de canción, por saber que en ella se mostraba 
la viveza de los ingenios en preguntar y responder. Y ansí 
Silvano y Arsileo haciendo sehal de ser contentos, volviendo 
á proseguir la danza, cantaron desta suerte : 




Silvano. 
Arsileo. 
Silvano. 
Arsileo. 
Silvano. 



canción 

Pastor, mal te está el callar ; 
canta y dinos tu alegria. 
Mi placer pocoj seria, 
si se pudiese contar. 
Aunque tu ventura es tanta, 
dinos de ella alguna parte. 
En empresas de tal arte 
comenzar es lc que espanta. 
Acaba ya de contar 
la causa de tu alegria 
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Arsilso. 1 De qué modo acabaria 

quien no basta á comenzar? 
- Siltamo. No es razón que se consienta 

tu deleite estar callado. 
Arsilso. La alma, que sola ha penado, 

ella sola el gozo sienta. 

Siltamo. Si no se viene á tratar, 

:'* : • no se goza una alegria. 

Arsilso. Si ella es tal como la mia, 

no se dejará. contar. 
Siltamo. 1 Como en ese corazón 

cabe un gozo tan crescido ? 
V: Arsilso. Téngole donde he tenido 

mi tan sobrada pasiòn. 
Siltamo. Donde hay bien, no puede estar 

escondido todavia. 
Arsilso. Guando es mayor la alegria, 

menos se deja contar. 
Siltamo. Ya to he visto que tu canto 

tu alegria publicaba. 
Arsilso. Decia que alegre estaba, 

pêro no como, ni cuánto. 
Siltamo. Ella se hace publicar, 

cuando es mucha una alegria. 
Arsilso. Antes muy poça seria, 

si se pudiese contar. 

* 

Otra copla querían decir los pastores en esta canción, 
cuando una companía de ninfas por orden de Felícia llegó á 
la fuente, y cada cual con su instrumento tanendo, movían 
un extrano y deleitoso estruendo. Una tahía un laúd, otra 
un arpa, otra cen una flauta hacía maravilloso contrapunto, 
otra con la delicada pluma las cuerdas de la citara hacia reti- 
nir, otras las de la lira con las resinosas cerdas hacia reso- 
nar, otras con los al^ogues y chapas hacian en el aire delica- 
das mudanzas, levantando aili tan alegre música, que dejó 
- los que presentes estaban, atónitos y maravillados. Iban estas 
ninfas vestidas á maravilla, cada cual con su color; las made- 
jas de los dorados cabellos encomendadas ai viento, sobre 
sus cabezas puestas hermosas coronas de rosas y flores atadas 
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y envueltas con hilo de oro y plata. Los pastores en ver este 
hermosísimo coro, de jando la danza comenzada, se sentaron, . 
atentos á la admirable melodia y concierto de los vários y 
suaves instrumentos. Los cuales algunas veces de dulces y 
delicadas vocês acompanados causaban extrano deleite. Sa- 
lieron luégo de través seis ninfas vestidas de raso carmesí, 
guarnecido con foilajes de oro y plata, puestos sus cabellos 
en torno de la cabeia, cogidos con unas redes anchas de hilo 
de oro de Arábia, llevando ricos prendedores de rubines y 
esmeraldas, de los cuales sobre sus frentes caían unos dia- 
mantes de extremadísimo valor. Calzaban colorados borce- 
guines sutilmente sobredorados, con sus arcos en las manos, 
colgando de sus hombros las aljabas. Desta manera hicieron 
una danza ai són que los intrumentos hacían, con tan gentil 
orden, que era cosa de espantar. Estando ellas en esto, salió 
un hermosísimo ciervo blanco, variado con unas manchas ne- 
gras puestas á cierto espacio, haciendo una graciosa pintura. 
Los cuernos parescían de oro, muy altos y partidos en mu- 
chos ramos. En fin era tal, como Felícia lo supo fingir para 
darles xegocijo. A la hora, visto el ciervo, las ninfas le toma- 
ron en médio, y danzando continuamente sin perder el són 
de los instrumentos, con gran concierto comenzaron á tirarle, 
y él con el mesmo orden, después de salidas las flechas de los 
arcos, á una y otra parte moviéndose, con muy diestros y 
graciosos saltos se apartaba. Pêro después que buen rato 
pasaron en este juego, el ciervo dió á huir por aquellos co- 
rredores. Las ninfas yendo trás él y siguiéndole hasta salir 
con él de la huerta, movieron un regocijado alarido, ai cual 
ayudaron las otras ninfas y pastoras con sus vocês, tomando 
desta danza un singular contentamiento. Y en esto las ninfas 
dieron fin á su música. La sabia Felícia, porque en aquellos 
placeres no faltase lición provechosa por el orden de la vida, 
probando si habían entendido lo que aquella danza había 
querido significar, dijo á Diana: ^Graciosa pastora, sabrásme 
decir lo que por aquella caza dei hermoso ciervo se ha de 
entender? No soy tan sabia, respondió ella, que sef>a atinar 
tus sutilidades, ni declarar tus enigmas. Pues yo quiero, dijo 
Felícia, publicarte lo que debajo de aquella invención se 
contiene. El ciervo es el humano corazón, hermoso con los 
delicados pensamientos y rico con el sosegado contentamien- 
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to. Ofréscese á las humanas inclinaciones que le tíran mor- 
tales saetas ; pêro con la discreciòn apartándose á diversas 
partes, y entendiendo en honestos ejercicios, ha de procu- 
rar defenderse de tau danosos tiros. Y cuando dellos es muy 
perseguido, ha de huir á más andar y podrá desta manera 
salrarse aunque las humanas inclinaciones que tales flechas 
le tiraban, irán trás él y nunca dejarán de acompanarle, hasta 
salir de la huerta de esta vida. i Como había yo, dijo Diana, 
de entender tan dificultoso y moral enigma, si las preguntas 
en que las pastoras nos ejercitamos, aunque fuesen muy lia- 
nas y fáciles, nunca las supe adivinar? No te amengttes tanto, 
dijo Selragia, que lo contrario he visto en ti, pues ninguna vi 
que te fuese dificultosa. A tiempo estamos, dijo Felicia, que 
lo podremos probar y no será de menos deleite esta fiesta 
' que las otras. Diga cada cual de vosotros una pregunta que 
yo sé que Diana las sabrá todas declarar. A todos les paresció 
muy bien, sino á Diana, que no estaba tan confiada de si que 
se atreviese á cosa de tanta dificultad ; pêro por obedescer á 
;..;• Pelicia y por complacer á Sireno, que mostro haber de tomar 

dello placer, fué contenta de emprender el cargo que se le 
habia impuesto. Silvano, que en decir preguntas tenía mucha 
destreza, fué el que hizo la primera, diciendo : Bien sé, pas- 
tora, que las cosas encumbradas tu habilidad las alcanxa; 
pêro no dejaré de preguntarte, porque tu respuesta ha de 
manifestar tu ingenio delicado. Por eso dime qué quiere de- 
cir eso : 

PREGUNTA 

i 

4 

Junto á un pastor estaba una doncella, 
tan fiaca como un paio ai sol secado, 
su cuerpo de ojos muchos rodeado, 
con lengua que jamás pudo movella. 

A lo alto y bajo el viento vi traella, 
mas de una parte nunca se ha mudado ; 
vino á besarla el triste enamorado, 
y ella movió tristísima querella. 

Cuanto más le ata pó el pastor la boca, 
más vocês da, porque la gente acuda, 
y abriendo está sus ojos y cerrando. 
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Ved qué cottó forzar zagaia muda, 
que ai punto que el pastor la besa ó toca, 
él queda enmudecido y ella hablando. 

Esta pregunta, dijo Diana, aunque es buena, no me dará 
mucho trabajo, porque á ti mesmo te la oí decir un dia en la 
fuente de los alisos, y no sabiendo ninguna de las pastoras 
que allí estábamos adivinar lo que ella queria decir, nos la 
declaraste diciendo, que la doncella era la fampona ô flauta 
tanida por un pastor. Y aplicaste todas las partes de la pre- 
gunta á los efectos que en tal música comunmente acontesce. 
Riéronse todos de la poça memoria de Silvano y de la mucha 
de Diana ; pêro Silvano por disculparse y vengarse dei corri- 
miento, sonriéndose dijo: No os maravilléis de mi desacuerdo, 
pues ese olvido no paresce tan mal como el de Diana, ni tan 
danoso como el de Sireno. Vengado estás, dijo Sireno ; pêro 
más lo estuvieras si nuestros olvidos no hubiesen parado en 
tan perfecto amor y en tan venturoso estado. No haya más, 
dijo Selvagia, que todo está bien dicho. Y tu, Diana, respón- 
deme á lo que quiero preguntar, que yo quiero probar á ver 
si hablaré más oscuro lenguaje que Silvano. La pregunta que 
quiero hacerte dice : 

PREGUNTA 

Vide un soto levantado 

sobre los aires un dia, 

el cual con sangre regado, 

con gran ânsia cultivado, 

muchas hierbas producia. 
De allí un manojo arrancando, 

y solo con él tocando 

una sabia y cuerda gente, 

la dejé cabe una puente 

sin dolores lamentando. 

Vuelta á la hora Diana 'á su esposo, dijo : ( No te acuerdas, 
Sireno, haber oído esta pregunta la noche que estuvimos en 
casa de Iranio mi tio? £no tienes memoria como la dijo allí 
Maroncio hijo de Fernaso? Bien me acuerdo que la dijo, res- 
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pondió Sireno, pêro no de lo que significaba. Pues yo, dijo 
Diana, tengo dello memoria: decía que el soto es la cola dei 
caballo, de donde se sacan las cerdas con que las cuerdas dei 
rabel tocadas dan vocês, aunque ningunos dolores padescen. 
Selvagia dijo que era ansí, y que el mismo Maroncio, autor 
de la pregunta, se la había dado como muy senalada, aunque 
babía de me j ores. Muchas hay más delicadas, dijo Belisa, y 
&§P? ■[- una delias es la que yo diré ahora. Por eso apercíbete, Diana, 
•ofjUv • •^•; q U e desta vez no escapas de vencida. Ella dice de este modo: 

•• • ■» . . 

vM : . } ': ~ PRIGUNTÀ 

l Cuál es el ave ligera, 

que está siempre en un lugar 
\ y anda siempre caminando, 

penetra y entra do quiera, 

de un vuelo pasa la mar, 

las nubes sobrepujando ? 
Ansí vella no podemos, 

y quien la está descubriendo, 

sábio queda en sola un hora; 

mas tal vez la conocemos, 

las paredes solas viendo 

de la casa donde mora. 

Más desdichada, dijo Diana, ha sido tu pregunta que las 
pasadas, Belisa, pues no declarara ninguna delias, si no las 
hubiera otras veces oido, y la que difiste, en ser por mi es- 
cuchada, luego fué entendida. Hácelo, creo yo, ser ella tan 
clara, que á cualquier ingenio se manifestará. Porque harto 
es evidente, que por el ave, que tú dices, se entiende el pen- 
samiento, que vuela con tanta ligereza», y no es visto de nadie, 
; ; * ; sino conocido y conjeturado por las senàles dei gesto y cuer- 

-1"'- po donde habita. Yo me doy por vencida, dijo Belisa, y no 

]?& . tengo más que decir, sino que me rindo á tu discreción, y me 

someto á tu voluntad. Yo te vengaré, dijo Ismenia, que sé un 
enigma que á los más avisados pastores ha puesto en trabajo: 
yo quiero decirle, y verás como haré que no sea Diana tan 
venturosa con él como con los otros; y vuelta á Diana dijo : 
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PJUEOUNTA ! ^ 

Decí, {cuál es el maestro, 

que su dueno le es criado, 

está como loco atado, ~- * 

sin habilidades diestro, 

y sin doctrina letrado ? 
Cuando cerca le tenía, 

sin oílle le entendia, 

y tan sábio se mostraba, 

que palabra no me hablaba, 

y mil cosas me decía. 

Yo me tuviera por dichosa, dijo Diana, de quedar vencida 
de ti, amada Ismenia; mas pues lo soy en la hermosura y en 
las demás perfecciones, no me dará agora mucha alabanza 
vencer el propósito que tuviste de enlazarn?e con tu pregunta. 
Dos anos habrá que un médico de la ciudad de León vino á 
curar á mi padre de cierta enfermedad, y como un díatuviese ^ 

en las manos un libro, tomésele yo, y púseme á leerle. Y vi- 
niéndome á ia memoria los provechos que sacan de los libros, 
le dije que me parecían maestros mudos, que sin hablar eran 
entendidos. Y él á este propósito me dijo esta pregunta, don- 
de algunas extrahezas y excelências de los libros están parti* 
cularmente notadas. Con toda verdad, dijo Ismenia, no hav 
i)uien pueda vencerte, á lo menos las pastoras no tendremos 
ânimo para pasar más adelante en la pelea : no sé yo estas 
damas, si tendrán armas que puedan derribarte. Alei da, que 
hasta entonces había callado", gozando de oir y ver las músi- 
cas, danzas y juegos, y de mirar y hablar á su querido Mar- 
celio, quiso también travesar en aquel juego, y dijo : Pues las 
pastoras has rendido, Diana, no es razón que nosotras que- 
demos en salvo. Bien sé que no menos adivinarás mi pregun- 
ta que las otras, pêro quiero decirla, porque será posible que 
contente. Di jomela un patrón de una nave, cuando yo nave- 
gaba de Nápoles á Espana, y la encomende á la memoria, por 
parecerme no tnuy mala, y dice desta suerte : 
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PRCGUlfTA 

{ Quién jamás caballo vido, 

que por extrana manera, 

sin jamás haber comido, 

con el viento sostenido, 

se le iguale en la carrera ? 
Obra muy grandes hazanas, 

y en sus corridas extranas 

va arrastrando el duro pecho 

sus riendas. por más provecho, 

metidas eifsus entranas. 

Un rato estuvo Diana pensando, oída esta pregunta, y he- 
cho el discurso que para declararia era menester, y conside- 

;\ radas las partes delia, ai fín resohriéndose, dijo: Razón era, 

hermosa dama, que de tu mano quedase yo vencida, y que 
quien se rinde á tu gentileza, se rindiese á tu discreción, y 
por ello se tuviese por dichosa. Si por el caballo de tu enigma 
no se entiende la nave, yo confieso que no la sé declarar. 
- Harto más vencida quedo yo, dijo Alcida, de tu respuesta 
que tú de mi pregunta, pues confesando no saber entendella, 
sutilmente la declaraste. De ventura he acertado, dijo Dia- 
na, y no de saber, que á buen tino dije aquello, y no por pen- 
sar que en ello acertaba. Cualquier acertamiento, dijo Alci- 
da, se ha de esperar de tan buen juicio, pêro yo quiero que 
' ~ adivines á mi hermana Clenarda un enigma que sabe, que no 
me parece maio : no sé si agora se le acordará. Y luégo vuelta 

'-* - * á Clenarda, le dijo: Hazle, hermana, á esta avisada pastora 

aquella demanda que en nuestra ciudad hiciste un dia, si te 
acuerdas, á Birintio y Clomenio nuestros primos, estando en 

V- casa de Elisonia en conversación. Soy contenta, dijo Clenar- 

da, que memoria tengo delia, y tenía intención de decilla, y 
dice deste modo : 

PREGUNTA 

Decidme, senores, <?cuál ave volando 
três codos en alto jamás se levanta, 
con pies más de treinta subiendo y bajando, 
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con alas sin plumas el aire azotando, 
ni come, ni bebe, ni grita, ni canta : 
Del áspera muerte vecina allegada, 
con piedras que arroja, nos hiere y maltrata, 
amiga es de gente captiva y malvada, 
y á muertes y robôs comino vezada, 
esconde en las aguas la gente que mata? 

Diana entonces dijo: Esta pregunta no la adivinara yo, sino 
hubiera oído la declaración delia á un pastor de mi aldeã, que 
había navegado. No sé si tengo dello memoria, mas parésceme 
que dijo que por ella se entendia la galera, que estando en 
médio de las peligrosas aguas, está vecina de la muerte, y á 
ella y robôs está vezada, echando los muertos en el mar. Por 
los pies me dijo que se entendi an los remos, por las alas las 
velas, y por las piedras que tira, las pelotas de artillería. En 
ân, dijo Clenarda, que todas habíamos de ir por un igual, 
porque nadie se fuese alabando. Con toda verdad, Diana, que 
tu extremado saber me tiene extrahamente maravillada, y no 
veo premio que á tan gran merescimiento sea bastante, sino 
es el que tienes en ser mujer de Sireno. Estas y otras pláticas 
y cortesias pasaron, cuando Felícia, que de ver el aviso, la 
gala, la crianza y comedimiento de Diana espantada había 
quedado, saco de su deçlo un riquisimo anillo con una piedra 
de gran valor, que ordinariamente traia, y dándosele en pre- 
mio de su destreza, le dijo : Este servirá por senal de lo que 
por ti entiendo hacer : guárdale muy bien, que á su tiempo 
hará notable provecho. Muchas gracias hizo Diana á Felicia 
por la merced, y por ella le besó las manos, y lo mismo hizo 
Sireno. El cual acabadas las cortesias y agradescimiento dijo: 
Una cosa he notado en las preguntas que aqui se han pro- 
puesto, que la mayor parte delias han dicho las pastoras y 
damas, y los hombres se han tanto enmudescido, que clara- 
mente han mostrado que en cosas delicadas no tienen tanto 
voto como las mujeres. Don Félix entonces burlando dijo: No 
te maravilles que en agudeza nos lleven ventaja, pues en las 
demás perfecciones las excedemos. No pudo sufrir Belisa la 
burla de don Félix, pensando por ventura que lo decía de 
veras, y volviendo por las mujeres dijo : Queremos nosotras, 
don Félix, ser aventajadas, y en ello mostramos nuestro valor, 
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sujetándonos de grado á la voluntad y saber de los hombres. 

Pêro no faltan mujeres que pueden estar á parangón con los 

más senalados varones; que aunque el oro este escondido, 6 

no conoscido, no deja de tener su valor. Pêro la verdad tiene 

tanta fuerza, que nuestras alabanzas os las hace publicar á 

vosotros, que mostrais ser nuestros enemigos. No estaba en 

— tu opinión Florisia, pastora de grande sabiduría y habiiidad, 

que un dia en mi aldeã, en unas bodas, donde había muche- 

dumbre de pastores y pastoras, que de los vecinos y apartados 

lugares para la (lesta se habían allegado, ai són de un rabel y 

.V unas chapas, que dos pastores diestramente tanían, canto una 

canción en defensión y ala banza de las mujeres, que no solo 

á ellas, pêro á los hombres, de los cuales allí decía harto mal, 

sobradamente contento. Y si mucho porfias en tu parescer, 

no será. mucho decírtela, por derribarte de tu falsa opinión. 

Rieron todos dei enojo que Belisa había mostrado, y en ello 

pasaron algunos donaires. Al fin el viejo Eugerio y el hijo 

•:_"'; Polidoro, porque no se perdiese la ocasión de gozar de tan 

-■ r : ; buena música como de Belisa se esperaba, le dijeron: Pastora, 

3 la alabanza y defensa á las mujeres les es justamente debida, 

y á nosotros el oílla con tu delicada voz suavemente recitada. 

Pláceme, dijo Belisa, aunque hay cosas ásperas contra los 

hombres, pêro quiera Dios que de todas las coplas me acuerde: 

* " más comenzaré á decir, que yo confio que cantándolas, el 

mesmo verso me las reducirá ála memoria. Luégo Arsileo, 

viendo su Belisa apercibida para cantar, comenzó á tanerle 

el rabel, à cuyo són ella recito el cantar oído á Florisia, que 

: .- - decía desta manera: 

CANTO DX FLORISIA 

Salga fuera el verso airado 
con una fúria espantosa, 
' : . N ■ muéstrese el pecho esforzado, 

£ el espíritu indignado, 

- y la lengua rigurosa. 

Porque la gente bestial, 
que parlando á su sabor, 
de mujeres dice mal, 
á escuchar venga otro tal, 
>v y, si es posible, peor. 
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Que si á luz no le sacara, 
tuviera menos enojos, 
porque ansí no la infamara, 
y en fin cueiro no criara 
que le sacase los ojos. 

{Qué varón ha padescido, 
aunque seá un tierno padre, 
las pasiones que ha sentido 
la mujer por el marido, 
y por el hijo la madre? 

Ved las madres con qué amores, 
qué regalos, qué blanduras 
tratan los hijos traidores 
que les pagan sus dolores 
con dobladas amarguras. 

I Qué receios, qué cuidados 
tienen por los crudos hijos ; 
qué pena en verlos penados, 
y en ver sus buenos estados, 
qué cumplidos regocijos. 

Qué gran congoja les da, 
si el parido un dano tiene, 
y si en irse puesto está, 
qué dolor, cuando se va,/ 
qué pesar, cuando no viene. 

Mas los hombres enganosos 
no agradescen nu estros duelos : 
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Tú, que el vano presumir ; ^S 

tienes ya de tu cosecha, ''-"''"M 

hombre vexado á mentir, ~ ?£ 

4 qué mal puedes tú decir 

de bien que tanto aprovecha ? 
Mas de mal harto crescido 

la mujer ocastón fué, 

dando ai mundo el descreído, 

que trás habelle parido 

se rebela sin por qué. 
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antes soh tan maliciosos, 
que á cuidados amorosos 
les ponen nombre de celos. 

Y es que como los malvados 
ai falso amor de costumbre 
están contino vexados, 

ser muy de veras amados 
les paresce pesadumbre. 

Y cierto, pues por amados 
denostadas nos sentimos; 
mejor nos fuera olvidarlos, 
ò en dejando de mirarlos, 
no acordamos si los vimos. 

Pêro donoso es de ver 
que el de más mala manera, 
en no estar una mujer 
toda hecha á su placer, 
le dice traidora y fiera. 

Luégo vereis ser nombradas 
desdenosas las modestas, 
y las castas mal criadas, 
soberbias las recatadas, 
y crtteles las honestas. 

Ojalá á todas cuadraran 
esos deshonrados nombres ; 
que si ningunas amaran, 
tantas delias no quedaran 
enganadas de los hombres. 

Que muestran perder la vida, 
si algo no pueden haber, 
pêro luégo en ser habida 
la cosa vista, ó querida, 
no hay memoria de querer. 

Fíngense tristes, cansados 
de estar tanto tiempo vivos ; 
encarescen sus cuidados, 
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nómbranse desventurados, 
ciegos, heridos, cautivos. 
•Hacen de sus ojos mares, 
nombran llamas sus tormentos, 
cuentan largos sus pesares, 
los suspiros á millares. 
y las lágrimas á cuentos. fc - 

Ya se figuran rendidos, 

ya se fingen valerosos, 

ya senores, ya vencidos, 

alegres estando heridos, 

y en la cárcel venturosos. 
Maldicen sus buenas suertes, 

menosprecian el vivir: 

y en fin ellos son tan fuertes, 

que pasan doscientas muertes, 

y no acaban de morir. 

Dan y cobran, sanan, hieren 

la alma, el cuerpo, el corazón, 

gozan, penan, viven, mueren, 

y en cuanto dicen y quieren 

hay extrana confusión. 
Y por eso cuando amor 

me mostraba Melibeo, 

contábame su dolor, 

yo respondia : Pastor, 

ni te entiendo, ai te creo. 

Hombres, ved cuán justamente 

el quereros se difiere, 

pues consejo es de prudente, 

no dar crédito ai que mi ente, 

ni querer ai que no quiere, 
Pues de hoy más no nos digais 

fieras, crudas y homicidas, 

que no es bien que alegres vais, 

ni que ricos os hagáis 

con nuestras honras y vidas. 
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Porque si acaso os miro 
la más honesta doncella, 
ó afablemente os habió, 

. dice el hombre que la vió: 
—Desvergonhada es aquella. 

Y ansí la pastora y dama 

de cualquier modo padesce, 
pues vuestra lengua la llama 
desvergonhada, si os ama, 
y cruel, si os aborresce. 

Peor es que nos tenéis 
por tan malditas y faertes, 
que en cuantos males hábeis, 
culpa á nosotras ponéis 
de los desastres y muertes. 

Vienen por vuestra simpleza, 
7 no por nuestra hermosura, 
que á Troya causo tristeza, 
no de Helena la belleza, 
mas de Paris la locura. 

I Pues por qué de deshonestas 
fieramente nos tratais, 
si vosotros con ias nestas 
importunas y molestas 
reposar no nos dejáis? 

Que á nuestras honras y estados 
no habéis respetos algunos, 
disolutos, mal mirados, 
cuando más desenganados, 
entonces más importunos. 

Y venís todos á ser 
pesados de tal manara, 
que quereis que la mujer 
por vos se venga á perder, 

y que os quiera, aunque no quiera, 
Ansí conquistais las vidas 
de las mujeres que fueron 
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más buenas y recogidas: 
de modo que las perdidas 
por vosotros se perdieron. 

{Mas con qué versos diré 
las extranas perfecciones, 
de qué modo alabaré 
la constância, amor y fe 
que está en nuestros corazones? 

Muestran quilates subidos 
las que amor tan fino tratan, 
que los llantos y gemidos, 
por los difuntos maridos 
con propia muerte rematan. 

Y si Hipólito en bondad 
filé persona soberana, 
por otra parte mirad 
muerta por la castidad 
Lucrécia, noble romana. 

Es valor cual fué ninguno, 
que aquel mancebo gentil 
desprecie el ruego importuno : 
mas Hipólito fué uno, 
y Lucrecias hay dos mil. 

Puesta aparte la belleza 
en las cosas de doctrina, 
á probar nuestra viveza 
basta y sobra la destreza 
de aquella Safo y Corina. 

Y ansí los hombres letrados 
con enganosa cautela, 
soberbios en sus estados, 
por no ser aventajados, 
nos destierran de la escuela. 

Y si autores ban contado 
de mujeres algún mal, 

no descrece nuestro estado, 
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pues los mesmos han hablado 
de los hombres otro tal. 
Y esto poça alteración 
causa en nuestros meresceres, 
que forcado es de razòn, 
que en lo que escribe un varón, 
se diga mal de mujeres. 

Pêro allí mesmo bailareis 
mujeres muy excelentes, 
y si mirar lo quereis, 
muchas honestas vereis 
fieles, sabias y valientes. 

Elias el mundo hermosean 

. con discreción y belleza, 

ellas los ojos recrean, 

ellas el gozo acarrean, 

y destierran la tristeza. 

Por ellas honra tenéis, 
hombres de malas entranas, 
por ellas versos hacéis, 
y por ellas entendeis 
en las valientes hazanas. 

Luego los que os empleáis 
en buscar vidas agenas, 
si de mujeres tratais, 
por una mala que halláis, 
no infameis á tantas buenas. 
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Y si no os pueden vencer 
tantas que*hay castas y bellas, 
mirad una que ha de ser 
tal, que sola ha de tener 
cuanto alcanzan todas ellas. 

Los más perfectos varones 
sobrepujados los veo 
de las muchas perfecciones, 
que delia en poças razones 
cantaba un dia Proteo, 
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Dlciendo :— En el sucio Ibero 
en una edad fortunada 
ha de nascer un lucero, 
por quien Cintia ver espero 
en la lumbre aventajada. 

Y será una dama tal, 
que volverá el mundo ufano, 
su casa ilustre y Real 
haciendo más principal 
que la suya el Africano. 

Alégrese el mundo ya, 
y este advertido todo hombre 
que de aquesta que vendrá, 
Castro el linaje será, 
DoffA Jcrónima el nombre. 

Con Bolça ha de tener 
acabada perfección, 
siendo encumbrada mujer 
dei gran Vicecanciller 
de los reinos de Aragón. 

Viendo estos dos, no presuma 
Roma igualar con Ibéria, 
mas de envidia se consuma 
de ver que él excede á Numa, 
y cila vale más que Egeria. 

Vencerá á Porcia en bondad, 
á Cornélia en discreción, 
á Livia en la dignidad, 
á Sulpicia en castidad, 
y en belleza á cuantas son.— 

Esto Proteo decía, 
y Eco á su voz replicaba : 
la tierra y mar parecia 
recibir nueva alegria 
de la dicha que esperaba. 

Pues de hoy más la gente fíera 
deje vanos pareceres, 
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pues cuando tantas no hubiera, 
__ esta sola engrandesciera 

y ai valor de las mujeres. 

Parescieron muy bien las alabanzas y defensas de las mu- 
jeres, y la gracia con que por Belisa fueron cantadas, de lo 
cual don Félix quedo convencido, Belisa contenta y Arsileo 
muy ufano. Todos los hombres que allí estaban, cpnfesaron 
que era verdad cuanto en la canción estaba dicho en favor 
de las mujeres, no otorgando lo que en ella había contra los 
varones, especialmente lo que apuntaba de los enganos, cau- 
telas y fingidas penas: antes dijeron ser ordinariamente más 
firme* su fe, y más encarecido su dolor de lo que publican. 
Lo que más á Arsileo contento fué lo de la respuesta de Fio- 
risia á Melibeo, tanto por ser ella muy donosa y avisada, como 
porque algunas veces había oído á Belisa una canción hecha 
sobre ella, de la cual mucho se agradaba. Por lo cual le rogo 
\ que en tan alegre dia para contento de tan nobie gente ia can- 
tase, y ella como no sabia contradecir á su querido Arsileo, 
aunque cansada dei pasado cantar, ai mismo són la dijo, j 
era esta : 

CANCIÓN 



-' a 






Contando está Melibeo 
á Florisia su dolor, 
y ella responde : Pastor, 
ni te entiendo, ni te creo. 

Él dice: Pastora mia, 
mira con que pena muero, 
que de grado sufro y quiero 
el dolor que no querría. 

Arde y muérese ei deseo, • 
tengo esperanxa y temor. 
Ella responde: Pastor, 
ni te entiendO) ni te creo. 

Él dice: El triste cuidado 
tan agradable me ha sido, 
que cuanto más padescido, 



t-A MAM* »lMOUDt ' 365* ■ 

entonces mi* deseado. 
Premio ninguno deseo, 
y estoy sirviendo ai Amor. 

Ella responde: Pastor, ' ;".' 

nt te entiendo, ni te creo. 

Él dice: La dura muerte , . ' 

deitara, ti no fuera 

por la pena que me diera 

dejar, pastora, de verte. 
Pêro, triste, si te veo, 

padezco muerte mayor. 

Ella responde: Pastor, ' ' 

ni te entiendo, ni te creo. 

Él dice: Huero en mírarte, ■"'„ 

y en no verte estoy penando 

cuaado más te voy buscando, 

más temor tengo de hallarte. 
Como el antiguo Proteo 

mudo figura y color. 

Ella responde: Pastor, 

ni te entiendo, ni te creo. 

Él dice: Haber no pretendo 

más bien dei que la alma alcanza, 

porque aun con la esperanza 

me paresce que te ofendo: 
Que mil deleites poseo 

en tener por ti un dolor. 

Ella responde: Pastor, 

ni te entiendo, ni te creo. 

En tanto que Belisa canto sus dos cantares, Felícia hab 
mandado á una ninfa lo que babfa de hacer, para que a! 
se moviese una alegre nesta, y ella lo supo tan bien ejecuta 
que ai punto que acababa la pastora de cantar, te sintiert 
en el rio grandes vocês y alaridos, mesclados con el ruido i 
las aguas. Vueltos todos bacia allá, y llegândose i la riber 
vieron venir rio abajo doce barcas en dos escuadras, pintad 
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de muchos colores, y muy ricamente aderezadas: las seis 
traían las Telas de tornasol blanco 7 carmesí, 7 en las popas 
sus estandartes de lo mismo, 7 las otras seis velas 7 banderas 
de damasco morado, con bandas amarillas. Traían los remos 
hermôsamente sobredorados, 7 venían de rosas 7 flores ca* 
biertas 7 adornadas. En cada una delias había seis ninfas 
vestidas con aljubas, es á saber, las de la una escuadra de ter- 
ciopelo carmesí con franjas de plata, 7 las de la otra de tercio- 
pelo morado, con guarniciones de oro, sus brazos arregazados, 
mostrando una manga justa de tela de oro 7 plata, sus escudos 

'.- embrazados á manera de valientes Amazonas. Los remeros 

eran unos salvajes coronados de rosas, amarrados á los ban- 
cos con cadenas de plata. Levantóse en ellos un gran estruen- 
do de clarínes, chirimías, cornetas 7 otras suertes de música, 

•"./" á cuyo són entraron dos á dos rio abajo con un concierto 

■ e x que causaba grande admiración. Después desto se partieron 
' v-^ en dos escuadrones, 7 salió de cada uno dellos un barco, 

• 4 /' . , * quedando los otros á una parte. En cada cual de estos dos 
■„ . barcos venía un salvaje vestido de los colores de su parte, 
V puestos los pies sobre la proa, Uevando un escudo que le 

cubría de los pies á la cabeza, 7 en la mano derecha una lama 
pintada de colores. Amainaron entrambos las velas, 7 á fuerza 
de remos arremetieron el uno contra el otro con fúria muy 
grande. 

Movióse grande alarido de las ninfas 7 salvajes 7 de los que 
con sus vocês los favorescían. Los remeros emplearon allí 
todas sus fuerzas, procurando los unos 7 los otros Uevar ma- 
yor ímpetu 7 hacer más poderoso encuentro. Y viniéndose á 
encontrar los salvajes con las lanzas en los escudos, era cosa 
de gran deleite lo que les acaescía. Porque no tenían tantas 
■\ fuerzas ni destreza, que con la fúria con que los barcos co- 

■ ;_ • ' - rrían 7 con los golpes de las lanzas quedasen en pié; sino que 

unas veces caían dentro los bajeles^y otras en el rio. Con 
esto allí se movia la risa, el regocijo y la música, que nunca 
, . . , ' . ~ cesaba. Los justadores la vez que caían en el agua, iban na- 
V, dando 7 siendo de las ninfas de su parcialidad recogidos, 

volvi an otra vez á justar 7 cayendo de nuevo, multiplicaron 
el regocijo. Al fin el barco de carmesí vino con tanta fúria y 
su justador tuvo tanta destreza, que quedo en pié derribando 
en el rio á su contrario. Á lo cual las ninfas de su escuadrón 
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levantaron tal voccrío y dispararon tan extraha música, que 
las adversarias quedarem algo corridas, y senaladamente un 
salva je robusto y soberbio, que afrentado y muy feros dijo : 
l Es posible que en nuestra companía haya hombre de tan 
poça habilidad y fuerza, que no pueda resistir á golpes tan 
ligeros? Quitadmé, ninfas, esta cadena, y sirva en mi lugar 
por remero quien ha sido tan flojo justador; vereis como os 
dejaré á vosotras vencedoras y á las contrarias muy corridas. 
Dicho esto, librado por una hermosa ninfa de la cadena, con 
un bravo denuedo tomo la lanza y el escudo y púsose en pié 
sobre la proa. A la hora los salvajes con valerosos ânimos 
comenzaron á remar y las ninfas á mover grande vocerío. El 
contrario barco vino con el mesmo ímpetu; pêro su salvaje no ._ 
hubo menester emplear la lanza para quedar vencedor, por- 
que el justador que tanto había bra veado antes que se encon- 
trasen, con la fúria que su barco llevaba no pudo ni' supo 
tenerse en pié, sino que con su lanza y escudo cayó en el agua, 
dando claro ejemplo de que los más soberbios y presuntuo- 
sos caen en mayores faltas. Las ninfas le recogieron, que iba 
nadando, aunque no lo merescía. Pêro los cinco barcos de 
morado que aparte estaban, viendo su companero vencido, 
á manera de afrentados todos arremetieron. Los otros cinco 
de carmesí hicieron lo mesmo y comenzaron las ninfas á 
tirar muchedumbre de pelotas de cera blanca y colorada, 
huecas y llenas de aguas olorosas, levantando tal grita y pe- 
leando con tal orden y concierto, que íiguraron allí una reni- 
da batalla como si verdaderamente lo fuera. Al íin de la cual 
los barcos de la divisa morada mostraron quedar rendidos 
y las contrarias ninfas saltaron en ellos á manera de vence- 
doras, y luégo con la misma música vinieron á la ribera y 
desembarcaron las vencedoras y vencidas con los cauíivos 
salvajes, haciendo de su beldad muy alegre muestra. Pasadò 
esto, Felícia se volvió á la fuente donde antes estaba y Euge- ■ -\ ; 

rio y la otra companía, siguiéndola, hicieron lo mismo. Al - '< 

tiempo que vinieron á ella, hallaron un pastor que en tanto 
que había durado la justa, había entrado en la huerta y se 
había sentado junto ai agua. Parescióles á todos muy gracio- 
so y especialmente á Felícia que ya le conoscía, y ansí le dij o: 
A mejor tiempo no pudieras venir, Turiano, para remédio , , A _. 
de tu pena y para aumento desta alegria. En loque toca á 
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tu dolor, después se tratará, mas para lo demás conviene que 
publiques cuanto aproveche tu cantar. Ya veo que tienes el ' 
rabel fuera dei zurrón, paresciendo querer complacer á esta 
hermosa companía ; canta algo de tu Elvinia, que deilo que- 
darás bien satisfecho. Espantado quedo el pastor que Felícia 
le nombrase á él y á su zagaia, y que á su pena alivio prome- 
tiese ; pêro pensando pagarle más tales ofrescimientos con 
hacer su mandado que con gratificarlos de palabras, estando 
todos asentados y atentos, se puso á taner su rabel y á cantar 
lo siguiente : 

* • 

RIMAS PROVEKZALBS 

*■•■ 

Cuando con mil colores divisado 

viene el verano en el ameno sueio, 

el campo hermoso está, sereno el cielo, 

rico el pastor, y próspero el ganado. 
' r - ' • Filomena por árboles floridos 
v . da sus gemidos ; 

hay faentes bellas, 

y en torno delias, 

cantos suaves 

de ninfas y aves : 

Mas si Elvinia de allí sus ojos parte, 

habrá contino invierno en toda parte. 

Quando el helado cierzo de hermosura 

despoja hierbas, árboles y flores, 

el canto dejan ya los ruisenores, 

y queda el yermo campo sin verdura; 
Mil horas son más largas que los dias 
: •* las noches frias, 

espesaniebla 

con la tiniebla 

oscura y triste 

el aire viste. 

Mas, salga Elvinia ai campo, y por doquiera 

renovará la alegre primavera. 

'f- . " Si alguna vez envia el cielo airado 

el temeroso rayo, ó bravo trueno, 
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está el pastor de todo amparo agenos 
triste, medroso, atónito y turbado. 
Y si granizo, ódura piedra arroja, 
la fruta y hoja 
gasta y destruye, 
el pastor huye 
á paso largo 
triste y amargo. 

Mas salga Elvinia ai campo, y su belleza 
desterrará el receio y la tristeza. 

Y si acaso tanendo esto, ó cantando 
á sombra de olmos, 6 altos valladares, 
7 está con dulce acento á mis cantares 
la mirla y la calandria replicando; 

Cuando suave espira el fresco viento, 
cuando el contento 
más soberano 
me tiene ufano, 
libre de miedo 
lozano y ledo: 

si asoma Elvinia airada, así me espanto, 
que el rayo ardiente no me atierra tanto. 

Si Delia en perseguir silvestres fíeras, 

con muy castos cuidados ocupada 

va de su hermosa escuadra acompanada, 

buscando sotos, campos y riberas; 
Napeas y hamadríadas hermosas 

con frescas rosas 

le van delante, 

está triunfante 

con lo que tiene: 

pêro si viene 

ai bosque, donde caza Elvinia mia, 

parecerá menor su lozanía. 

Y cuando aquellos miembros delicados 
se lavan en la fuente esclarescida, 
si allí Cintia estuviera, de corrida 
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los ojos abajara avergonzados. 
~ Porque en la agua de aquella transparente 

y clara fuente, 

el mármol fino 

y peregrino 

con beldad rara 
. ' ' se figurara, 

7 ai atrevido Actéon, si la viera, 

no en ciervo, pêro en mármol convirtiera. 
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Canción, quiero mil veces replicarte . 
en toda parte, 
^fv. por Ver si el canto 

íís-.-.' amansa un tanto 

..£ .| v - mi clara estrella 

ríi?n ( \ tan cruda y bella. 

f jíjV' Dichoso yo, si tal ventura hubiese, 






:?Htt&.\ que Elvinia se ablandase, ó yo muriese. 






No se puede encarescer lo que les agrado la voz y gracia 
, ^ v dei zagal, porque él canto de manera, y era tan hermoso, 

|;4 que paresció ser Apolo, que otra vez había venido á ser pastor, 

éf porque otro ninguno juzgaron suficiente á tanta belleza y 

1K]> habilidad. Montano maravillado desto le dijo: Grande obli- 

1/,'h gación tiene, zagal, [la pastora Elvinia, de quien tan sutil- 

J>;l mente has cantado, no solo por lo que gana en ser querida 

de tan gracioso pastor, como tú eres, pêro en ser sus bellezas 
*$í y habilidades con tan delicadas comparaciones en tus versos 

;yvt\ encarescidas. Pêro siendo ella amada de ti, se ha de imaginar 



te 






IH' que ha de tener última y extremada perfección, y una de las 

^ cosas que más para ello la ayudarán, será la destreza y ejer- 

* cicio de la caza, en la cual con Diana la igualaste, porque es 

una de las cosas que más belleza y gracia anaden á las nin- 
fas y pastoras. Un zagal conocí yo en mi aldeã, y aun Isme- 
nia y Selvagia también le conocen, que enamorado de una 
pastora nombrada Argia, de ninguna gentileza suya más cau- 
tivo estaba, que de una singular destreza que tenía en tirar 
un arco, con que las fieras y aves con agudas y ciertas flechas 
enclavaba. Por lo cual el pastor, nombrado Olimpio, cantaba 
algunas veces un soneto sobre la destreza, la hermosura y 
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I crueldad de aquella zagaia, formando entre ella y la dibsá . - ** * 

í Diana y Cupido un desafio de tirar arco, cosa harto graciosa 

I y delicada: y por contentarme mucho, le tome de cabeza. A v ^ 

/ esto salió Genarda, diciendo: Razón será pues que tengamos 

j parte de ese contento con oirle. A lo menos á mi nome puede 

/ ser cosa más agradable que oírtele cantar, siquiera por la 

j derociòn que tengo ai ejercicio de tirar arco. Pláceme, dijo ~ - - 

Montano, si con ello no he de ser enojoso. No puede, dijo 
\ Polidoro, causar enojo lo que con tan gran contento será * . - 

escuchado. Tomando entonces Montano un rabel, canto el 
soneto de Olímpio que decía: -- _ 

SONETO 

Probaron en el campo su destreza V ? 

Diana, Amor y la pastora mia, -d 

flechas tirando á un árbol, que tenia 

pintado un corazón en la corteza. 
Allí aposto Diana su belleza, 

su arco amor, su libertad Argia, 
x la cual mostro en tirar más gallardia, Z^ 

mejor tino, denuedo y gentileza. \t 

Y ansí ganó á Diana la hermosura, 1 f 

las armas á Cupido, y ha quedado ; £• 

tan bella y tan cruel desta victoria, ^í 

Que á mis cansados ojos su figura, : ~ t 

y el arco fiero ai corazón cuitado v ** . 

quito la libertad, la vida y gloria.. N VJ f 

Fué muy agradable á todos este soneto, y más la suavidad v - 

con que por Montano fué cantado. Después de consideradas 
en particular todas sus partes y pasadas algunas pláticas so- 
bre la matéria dél, Felícia viendo que la noche se acercaba, 
paresciéndole que para aquel dia sus huéspedes quedaban 
asaz regocijados, haciendo serial de querer hablar, hizo que 
la gente dejado el bullicio y íiesta, con ânimo atento se sose- 
gase, y estando todos en reposado silencio, con su acostum- 
brada gravedad habló ansí : 

Por muy averiguado tengo, caballeros y damas, pastores y 
pastoras de gran merescimiento, que después que á mi casa 
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▼inisteis, no podréis de mis favores ai de los servicios de 
mis ninfas en ninguna manera quejaros. Pêro fué tanto el 
deseo que tuve de complaceros y el contento que recibo en 
que semejantes personas le tengan por mi causa, que me pa- 
resce que aunque más hiciera, no igualara de gran parte lo 
mucho que merescéis. Solos quedan entre vosotros descon- 
tentas Narciso con la aspereza de Melisea, y Turiano con la 
de Elvinia. A los cuales por ahora les bastará consolarse con 
la esperanza ; pues mi palabra, que no suele mentir, por la 
forma que más les cõnviene, presta y cumplida salud cierta- 
mente les promete. A Eugerio veo alegre con el hijo, hijas y 
^ yerno, y tiene razón de estailo, después que á causa dellos se 

*l íf&r ** a visto en tantos péligros y ha sufrido tan fatigosas penas y 

íí^iip" "'•'- cuidados. 

Acabadas las razones de Felícia, el viejo Eugerio quedo 
espantado de tal sabiduría y los demás satisfechos de tan 
saludable reprehensión, sacando delia provechoso fruto para 

^lif ***** ^ e a ^ adelante muy recatados. Y levantándose todos 

_• de entorno la fuente, siguiendo á la sabia salieron dei jardín 
yendo ai palácio á retirarse en sus aposentos, apare j ando los 
ânimos á las nestas dei venidero dia. Las cuales y lo que de 
Narciso, Turiano, Tauriso y Berardo acontesciò, juntamente 
con la historia de Danteo y Duardo portugueses, que aqui 
por algunos respetos no se escribe y otras cosas de gusto y 
* de provecho, están tratadas en la otra parte deste libro, que 
antes de muchos dias, placiendo á Dios, será impresa. 
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NOTAS AL CANTO DE TURIA 



Extractadas de la edición da Madrid: en la imprenta da 
D. António da Sanoha. Ano 1778. 



Los ingeaios valencianos que te celebran en «ate canto, y laa más oportuna* noti- 
cias que de elloa se guardan, too los siguientes: 

Calixto IH (D. Alonto de Borja) papa. Nació en Canales, fué conaejero de Alfonso V 
de Aragón, legado de Martin V, y luégo exaltado ai sólio pontifício en 1455. Cano- 
nizo á San Vicente Ferrer. Eacríbió: Sínodo general de Valência, 143a.— Cartas lati- 
nas, doa á San Juan de Capistrano, y una á Carlos VII, rey de Francia. 

Alejaudro VI (D. Rodrigo de Borja) papa, hijo de D Jofre y de D.» Isabel de Bor- 

* 

ja, hermana de Calixto Hl ; nació en San Felipe á z.° de Enero de 1431. Cardenal, 
obispo en Espana, arsobispo de Valência y sucesor de Inocêncio VHI en • de Agosto 
de 149a. £1 catálogo de sus obras consta en la Biblioteca espaMola de Nicola* An- 
tónio. 

Cisar Borja, segundo hy o natural de Alejandro VI, elevado por su padre á la dig- 
nidad de arsobispo de Valência, y á la de cardenal. Hombre de condidón revoltosa 
y dotado de grande ambidón; so personalidad figura en primera línea en las guerras y 
conquistas de Itália por franceses y espafioles en el siglo xv. Adopto por empresa : 
Aut Cmsar, aut nikil; lo que dió motivo á este epigrama : 

Borgia Cassar er»t, factis et nomine Cassar: 
aut nikil, aut Coitar dixit: utrumque ruit. 

£n el Cancionero general se inserta á su memoria este epitáfio: 

Aqui tiene poça tierra 
el que toda la tenia ; 
en esto poço se enderra 
el que la paz y la guerra 
dei mundo todo tenia. 
(Oh tu, que vas á buscar 
cosas dignas de mirar, 
si lo mejor es más dino, 
aqui acabas tu camino, 
de aqui te debes tornar I 

Vgo de Mancada, hijo cuarto de D. Pedro sefior de Aytona; tomo gran parte en las 
guerras de Itália, fué virrey de Sidlia en 1509, estuvo ai servido dei Rey católico y 
de Carlos V; desempefió importantisimas embajadas. Sus haxafias no caben en poças 
líneas. Falledó en 1598. Dejó escrito un poema histórico en lemosin. 

Juan Lmis Vives, de Valência. De él, segiin dicho de Salustio de Cartago, vale más 
callar que hablar poço: fué uno de los primeros filósofos y humanistas dei ftglo xvi. 
De instrucdón universal, de fama europea, en relación con los primeros sábios de su 
tiempo, y de todos elogiado, regentó varias cátedras, visito á Paris, Lovaina, Londres 
y Brujas, donde falledó. Se imprimieron sus obras en Basilea por Nicolás Episcopio 
en 1555. Tratados de dialéctica, de literatura y de filosofia. 

Honorato yuan, disdpulo dei anterior, y heredero de su gran saber, nado en Va- 
lência á 14 de Enero de 1507» visito las provindas más cultas de Europa hasta llegar 
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àFlandes, donde ririo con 1 immIi u. Lo fim de D. Cario, hijo de Felipe n. Abras* 
el estado odes iásfico, fuá obiapo de Osma ; alábale por gran orador sagrado Árias 
Montano. Sq» obra* toa: CatecUmo, Abecedario 6 tnterpretadón castellana de algn- 
nos Tocablos lemosines de las poesias de Ânsias March, que expllcaba ai príncipe ao 
discípulo: ocho Certa* á Zurita, Ditcwrto* poUtice*, Tratado de escribir Cartas. 

fitar* Jnan NúMem, grua retórico y filosofo de Valência, estimado y admirado de 
loa majores profesores de su tiempo. Escribió mnrhfsiaiss obras de Gramática griega, 
retórica y filosofia, 7 tradujo otraa dal gringo. 

Ameia* Martk, uno de los primeros poetas dei siglo rr, caya fama ba llegado ínte- 
gra basta nosotros, 7 cuya incompleta biografia es harto co n ocida para resumiria 
aqui. Soa posiiai lemosinas salieron á lux con el título: Obres ta ver* divididas em 
Céntickt de Amar, Morais t Espirituais, e de Mert. De esta obra se han hecho basta 
el dia numerosas ediciones: comentadas, estudiadaa, ensefiadas 7 traduciàas ai caa- 
tellano aquellas poesias, el renacimiento de la literatura regional en Carabina 7 Va- 
lência peno de nuevo en gran predicamento á su autor, uno de los poetas de más 
profunda inspiración de su siglo. 

Pedro Merck, padre dei anterior. El Marques de Santillana dica de él: «Bfoasen 
Pêro March el rieio, rallente á noble caballero, fixo asas gentiles cosas ; e entre las 
otraa escribió Provérbio* de grant moralidad.» 

Jomme March, acaso abuelo ó tio de Ausias, que riria, según el Marques de Santi- 
llana, en 137c; autor de un Diccionario para uso de los poetas, 7 arte de trobar, ador- 
nado de coplas 7 acompanado de un corto poema de 50 Tersos decasílabos. 

Armam, Supónese alude Polo á otro Marcb . También podria conjeturarse se refirió 
ai Arnaldo, poeta catalán mencionado por Bastero en Ia Crusca provensai, sin que se 
oponga el que le liame catalán; pues bajo ese nombre se entendian catalanes 7 Talen- 



Jorge delRey. i fia el põem de quien Beuter 7 otros escritores de Valência dicen 
que floreció en tiempo de D. Jaime* el Conquistador, 7 que turo el bonor de ser pla- 
giado por Petrarca en algunos Tersos? 

De Pranci Oliver, Figueres, Martím Garcia é Inaecemt de CubeUs, que siguen, soa 
insignificantes las noticias que se conserran. 

Moteen tomate Roig, celebre filósofo 7 módico de la reina D.* Maria, mujer de 
D. Alfonso V. Es famoso su Libre de GmseUs, /et per le magnifich Mestre Jaunu 
Reyg, le* crnal* sen molt profitosos y oalmdable*, axi Peral regiment y erde de bem 
vmre, compor amgmemtar la devoció d la pmritat y concepcio de la Sacratíssima 
Verge Maria. La fecha de esta primera edición es la de 1531. Luégo se reimprimió 
Tarias Teces con el titulo Libre de le* dome*. El Terso de este poemita es brere 7 sen- 
tencioso, 7 la pintura de las costumbres lirianas de la época, graciosa 7 TÚra. 

Narcit Vtnyoles, natural de Valência, doctor en leyes 7 poeta renombrado. Escri- 
bió en catalán y en toscano. Entre sus colecciones de coplas, es notable la Obra de 
Mossen Vtnyoles, desdemyat de *a enamorada, em lemgma valenciama. Resposta dei 
mate is d nna sonora ene li demamd, amai e* major deler, /erdre *a enamorada per 
:'"<■ mert ó per mm* amor*. 

* . Crespi de VaUdanra, descendiente de la nobilísima família de este apellido. En el 

Camcionere general de Amberes se hallan Tarias poesias suyas en castellano. 

El Conde de Oliva, (Francisco Gilabert de Centelles).— Çbra poética dei mismo á 
*m* hijo*. En el Canciomere General— Amberes, 1573 — ran poesias suyas. 

yuan Fernandes de Heredia, caballero valenciano dei siglo xn. Obra* de», assi 
temporal**, come eepiritmale*, dirigida* ai Ilustríssimo Senor D. Francisco de Ara* 
gems—VaUmciOi /já*. La mayor parte de las poesias son castellanas, las dentas le- 
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yaume Gamull, valenciano, de agudisimo ingenio.— £# w> « f A Jfaos, 
1497. intjeniosa inventíón llena de agudese y da admirables descripdaoe».~£« Bra- 
ma dos Uemradors dei Orta de Valência centra lo veneraole M o ssen FenoUar 

ff INI 1 . 

Mossen Bernardo FenoUar, valenciano, sacerdote, c ontempor âneo y amigo delas.* 
taioT.—HuUria de la Passié de mestre Senyor Deu yeswckrist.—Le Preces de In 
OUoes. 

André» Marti Pmeda, valenciano. — Sentencia à la disputa é Preces de vindes y 
demceliee^imprtati en 1561. De otro Pinada (yuan BantUtaf) babla Polo; fué 
maestro de retórica de U primem mitad dei siglo xn. 

Vicente Ferrandis, poeta ; escribió en lemoau varina poeaiat de las cuale* se nace 
mendón en el Cem ciene ro general. 

Polo cita á continuación a Peruou, Sons y ValdeOóe, sin que paeda predaarse á 
qniénes se refiere. 

yuan Martin Cerdere t traductor notable de las Guerras de les judies de Josefa, de 
la Histeria romana de Eutropio, y otras que constan en los Escritores de Jhneno. Sus 
obras poéticas fueron : la traducdon de Las Christíadas de Gerénsmo Vida, en Terso 
endecaailabo, y El sucese lameutaèle del/uege de Santa C stkmUnm (ao Marão 1584) en 
■Valência en casa de la vinda de Pedre Hueie, ijêó. 

Blasco. Ignórase si Polo qniso referirse ai poeta Blasce Pelegrht y Catmlún, autor 
de un poema : Tropkeo dei ore, donde el oro muestra sn poder mayer que el dei seZy 
tlde la tierra: con alegacienes de todas las três partes pretendientet, kaoiendo cada 
una centaâv su valor. 

Gacet. También es dudoso quisiera referirse Polo á Fr. yuan Bautista Gacet, do- 
.minico nacido en Valência en 1541,'de quien poço se conoce. 

Borja. — D. Pedro Luís Gar cerda, Maestro de Montesa. Nado' por los afiosde 1538. 
Fué virrey de Tremecin y Túnez, en tiempos de Felipe II, y luégo de Catalufia, y 
condados de Rosellón y Cerdafia. Como poeta fué celebrado por Cervantes en su 
Galatea. 

D. yuan de Borja; fué, contra el dicho de Polo, de distinto padre que el anterior) 
hijo dei santo duque D. Francisco, y de D." Leonor de Castro y Melo, consejero de 
Estado de Felipe III, y autor de cien Empresas morales á la S. C. R. M. dei Rey 
D. PheUpe.—Exi Praga por Juan Nigrín, 1581. 

Aguilán.—D. yuan Aguiló Romeu de Codinats. 

D. Sera/in de CenieUes, segundo conde de Oliva; se ignora áquién alude njamente 
el poeta. 

Luis MUàn, valenciano, poeta y musico ; autor de un Lioro de música de viknela 
de mano, intitulado el masstro, 1531, y de El Cortesano, obra curiosisima, en la 
cual se representan exactamente las costumbres y modo de vivir dei palácio dei duque 
de Calábria. En la dedicatória dice entre otras cosas notables el autor, que hace «que 
»los personajes hablén en nuestra lengua valenciana, como ellos hablaban ; pues mu* 
■chos que ban escrito, usaron esc:ibir en diversas lenguas para bien representar el na- 
•tural de cada uno. » 

Jaime yuan Falcà, valendano ; nado en 1509. Escoto le llama «varón noble, poeta 
y matemático insigne»; fné autor de Odas y Epigramas en latín, y de una obra curiosa 
Quadratura circuH, que creyó haber hallado. Imprimiose en 1587. Tiene también 
unos Escólios ai arte poética de Horácio. 

Semper (Geronime) % valendano, autor de la primera y segunda parte de La Caro* 
lea. Trata de las victorias dei Emperador Carlos V, Rey de Espana, ijóo. 

Oliver (Gerinimo ?J poeta que vivió á mediados dei siglo xvi. Poço se sabe de él. 

Smrana (Jaime ?), autor de Lo Precis 6 disputes de vindes y denceUes ordenat per 
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At mmgn^fekt Mosson Jant as Sktrana Gemerás y Mestre Lais Joan VaienU, 
em medicina, mê mm sentencia ordenada por lo honoraile y discret Andrcu 
Pintam, Netari, que signa á las Poesias de Jaime Roig, adiciones de Valência 7 j 
colona en 1561. 

Ar dévo i (Juan Bantista) valenciano, doctor en medicina, mencionado con elogia 
Loreaso Palmireno en aa Rkotoricm* 

Fefípe CataUn, contemporâneo de Gil Polo, poeta de eacato mérito. 

FetUcer; le menciona Timonada en tu Sarao dê amor. 

Fomani (Baltasar?) valenciano. En In obra Ingratos valencianos y catálogo a\ 
oèras, se lee de él : « Poeta excelente, de fecundo ingenio, tradujo con propiedai 
•cnatro cánfieas dei insigne Ausias March, dei idioma natural ai castellano. . . Cal 
■fecundo Diccionario de las vocês más oscuras, que en lengua valenciana dificula 
»el sentido de lo que queria decir Ausias March.» Jorge de Montemayor se apr 
gran parte da esta version. La noticia dei Diccionario parece falsa. 

Hubo 000 Fomani (Gaspar) tambiéa poeta, de quien se conocen muy pi 
poesias. 

De Vadttto y de Ftneéa trae poços datos la monografia que extra oramos. 

Andrét Rey dê Artteda, cabailero valenciano, poeta y militar. Nació en 1549, ] 
biografia se enlaxa con las más célebres campanas de los Felipe* II y Hl. Se haltí 
labatalla de Lepanto como Cervantes, que le menciona ea el Cante d» Catiope dei 
Imít*. Obras: Discursos, epistolas y epigramas dê Artenidoro, òonetos, JLÀbre à 
vmmidad dei munde, un docto discurso de Arma* y Timéres, etc. Se le atribtd, 
três comediar tituladas Lês Amantes dê Teruel, 

De Clemente nay escasas y poço importantes noticias. 

Jnan Feres. I Será el Juan Bautista Peres de que hablan con gran elogio D. Ni 
^ * ' lis António: Fiel. ffisp. Jimeno y Rodrigues ea los Escritores dei. Reino dê Valent 

y Mayaas ea la vida de D. António Agusttn? 
~" ~ AJmudevàr, contemporâneo de Polo, prologuista de las obras de Gassull, yad| 

;• do, y editor de las de Roig, á las que puso un prefacio en lemosín, donde se cos4 

,/ - nen ímwhas noticias de otros autores aqui namorados. % 

NUolas Espinosa, valenciano, autor de la Segunda paris dê Orlando, con el* 
dadero sucesso dê la famosa batatta dê Roncesvaltes,Jiu y mmerie de las decepa} 
dê Francia. Zaragona, 1337. 

Bonavida y Alento Reòolledo, contemporâneos de Gil Polo, cuya Diana elogiai 
con seados sonetos. Al último le cita Cervantes en tu Canto de Catiope. 

AJUana (Capitán D. Francisco), hermano de D. Cosme, ambos poetas, y cabaQ 
ros nobles de Valência. El primero sirvió en las armas á Felipe II, y desempefió m 
altos cargos ea Flandes y Milán. Acompafió ai rey D. Sebastián ai Africa como ged 
ral y consejero, y fué su primer valido. Pereció con el rey en la célebre bataiki 
Alcasarquivir en 1578. Su hermano publico en Madrid sus obras, y habla de otras qi 
se perdieron, y que llevaban los títulos siguientes: DH Santtsimo Sacramento.— L 
ta verdadds la Fe,~Del amor platónico.— Angélica y àtedoro.—Traduccion de k 
Epistolas de Ovídio, y otras de títulos menos curiosos. 

Bastan estas ligeraa noticias, aunque incompletas y escasas, particularmente Ias qi 
se rencre n á sujetos de gran importância histórica y cuya fama se ha prolongai 
hasta aosotros ; bastan, décimos, para llamar la atención de legos y eruditos sobre* 
incremento y desarrollo de la literatura lemosina en Valência, en los siglos médios, 
aun posteriores hasta Gil Polo, y laijBrtiHdad de aquel reino en hombres superiors 
c uya historiava unida á la general .dfríjujofsj. 1 , ) 1 
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